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La industria moderna nunca considera ni trata como definitiva la 
forma existente de u n  proceso de producción. Su base técnica, por consiguiente, 
es revolucionaria, mientras que todos los modos de producción anteriores 
eran esencialmente conservadores. La industria moderna, 
mediante la maquinaria, los procesos químicos y otros procedimientos, 
revoluciona constantemente, con el fundamento técnico de la producción, 
las funciones de los obreros y las combinaciones sociales del proceso laboral. 
N o  habría posibilidad de reelaborar una cosa según el deseo 
si el mundo fuera cerrado, lleno de hechos fijos e, incluso, consumridos. 
En lugar de ello hay simplemente procesos, es decir, relaciones dinárnicus, 
en las que lo que ha llegado a ser no se ha impuesto totalmente. 
Lo real es proceso, y éste es la mediación muy 7-amificatlu 
entre presente, pasado no acabado y, sobre todo, futuro posible. 
En este estudio se parte de un acervo de conocimientos sobre el Sistema 
Lácteo Mexicano derivado de un trabajo de investigación de varios años, 
así como de la reflexión particular y de la discusión de resultados parcia- 
les con estudiosos, especialistas, maestros y colaboradores, con quienes 
he compartido inquietudes y preocupaciones sobre diversos aspectos re- 
lacionados con ei tema de la investigación y cuando trabajaba en un diag- 
nostico interesado y en la búsqueda de alternativas de desarrollo: Dinah 
Rodríguez y Gonzalo Arroyo, coordinadores del proyecto en el que inicié 
la indagación sobre la problemática alimentaria; Enrique Contreras, Mi- 
chelle Chauvet, Gerardo Torres y María Elena Jarquín, con quienes com- 
partí el interés y el estudio sobre las alternativas de desarrollo en la pro- 
ducción de bienes básicos; José Luis Solleiro, con quien he tenido la 
oportunidad de incursionar, gracias a su amplia experiencia, en el estudio 
del cambio tecnológico, y en la conjunción de conocimientos, y con nue- 
vos objetivos sobre el tema, el trabajo realizado con Adolfo Álvarez, Luis 
Arturo García, Estela Martínez, Conrado Aguilar, Alejandro Hernández y 
Verónica Barajas. Asimismo a Luis María Fernández (t),  Ricardo Yoce- 
levsky y Emilio Pradilla, profesores lectores del trabajo en sus inicios, por 
su apoyo y confianza en el buen desempeño del proyecto. A todos ellos 
mi profundo agradecimiento, así como los demás compañeros partici- 
pantes en las investigaciones conjuntas, mi reconocimiento. 
Agradezco a Jaime Aboites, Felipe Torres, Roberto Diego Quintana, 
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rios. A todos ellos les agradezco su generosa amistad, de gran soporte 
para la conclusión de este documento. 
Asimismo, por los apoyos institucionales para realizar la investiga- 
ción, no sólo en términos de respaldo académico, sino como incentivo, 
por la confianza otorgada en el buen término de  este trabajo, agradezco 
a las autoridades del Instituto de  Investigaciones Económicas Benito Rey 
y Alicia Girón, y a las autoridades del Doctorado en Ciencias Sociales de 
la UAM-Xochimiico Felipe Campusano, Guillermo Villaseñor, Federico 
Manchón y Roberto Diego Quintana, respectivamente. 
Agradezco también, de manera especial, a las personas que amable- 
mente proporcionaron información para documentar esta investigación. 
Mención singular merece el trabajo realizado por Octavio Ortega en 
el cuidado y formato de los cuadros estadísticos y diagramas de esta inves- 
tigación, a quien agradezco su colaboración. 
Con un amplio reconocimiento, agradezco a Aurora Rivera su contri- 
bución en el terreno de los grandes afectos. Igualmente a Antonio del Valle 
en el recuerdo de  su corta vida. A mi hermana y mis hermanos, a Lula, así 
como a mis amigas y amigos, gracias por su afecto y aliento permariente. 
Finalmente, mi mayor agradecimiento es para José Sobrevilia Calvo 
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Esta investigación tiene como propósito analizar el Sistema Lácteo Mexi- 
cano (SLM) en el periodo 1980-1395. Se estudia el modelo tecnológico 
aplicado en la producción primaria y en la agroindustria, así como sus 
trayectorias y sus articulaciones con la economía y la sociedad. La investi- 
gación se enmarca en el proceso de globalización-regionalización de la 
economía del país y considera tanto los nexos de la agroindustria de Iác- 
teos con la economía internacional como con las transformaciones que 
experimenta la economía nacional. 
Se seleccionó al SLM por ser un sistema agroindustrial estratégico y 
porque se pretende estudiar la problemática alimentaria en México a par- 
tir de su estructura productiva. Se le considera estratégico por tres razones: 
en primer lugar, porque además de bien salario, la leche es un alimento 
básico que eleva la calidad de vida de la población que la consume; se- 
gundo, por los efectos de dicho sistema en el ingreso y en el empleo rura- 
les, y tercero por su potencial para articular a varios sectores productivos. 
En el si M contemporáneo la dimensión tecnológica cobra significativa 
importancia porque la incorporación de innovaciones es indispensable 
para impulsar la competitividad en un medio económico globalizado, 
con avances tecnológicos y en tránsito hacia un nuevo modelo tecnoló- 
gico. Estas consideraciones resultan de interés porque México se enfrenta 
a una crisis alimentaria que se asienta en una reducción de la seguridad 
alimentaria nacional y en un proceso de reestructuración productiva con 
vistas a la incorporación a la economía internacional globalizada a partir 
de una integración, desigual y asimétrica, al bloque económico de Améri- 
ca del Norte, determinada por la internacionalización de las formas de 
producción. 
Con este estudio del SLM se pretende mostrar que las características 
del proceso tecnológico en el periodo estudiado son parte y son conse- 
cuencia del cambio estructural observado en las relaciones sociales par- 
ticulares de México. En diversas investigaciones se señala que las tec- 
nologías que se emplean en la producción nacional son externas, lo que 
imprime a ésta un carácter dependiente (Arroyo, 1989a; Chauvet, 1989; 
Álvarez, 1994a). En este proceso, la tecnología ha constituido una fuerza 
productiva, motora del crecimiento de la producción de leche y de su 
diversificación con productos derivados; así, el avance se ha dado tanto 
en la actividad agropecuaria como en la industrial. Sin embargo, en este 
trabajo se considera que si bien en México se ha seguido un modelo tec- 
nológico muy ligado al desarrollo del sistema lácteo de Estados Unidos y 
su adaptación ha influido en la determinación de las estructuras económi- 
cas, sociales, organizativas e institucionales del país, la difusión y conso- 
lidación y de las tecnologías están asimismo fuertemente condicionadas 
por factores internos, históricos y concretos, que imprimen característi- 
cas significativas a los procesos productivos. De ahí que sea importante 
estudiar la dimensión que adquieren estos cambios y sus efectos socioeco- 
nómicos en el marco de una intensa internacionalización de los procesos 
productivos en un país semiindustrializado en el que se observa la conti- 
nuidad de una política neoliberal y de apertura comercial indiscriminada. 
La agroindustria de lácteos se caracteriza porque las nuevas tec- 
nologías afectan de manera significativa su desarrollo, en particular las 
tecnologías para aislar los elementos de la leche, las innovaciones biotec- 
nológicas y los avances en la microelectrónica incorporados en los equi- 
pos y sistemas industriales, los cuales conducen a procesos continuos de 
fluidez industrial. Se trata de innovaciones incrementales, pero que en 
los países semiindustrializados no se difunden de igual manera que en los 
industrializados. En México se aplican estos avances, pero con ciertas li- 
mitaciones de carácter económico y significativas consecuencias sociales. 
El cambio tecnológico conduce a una modernización que sin duda 
acrecienta la competitividad, pero que también es concentradora, exclu- 
yente y genera efectos perversos. Tambié~  ofrece la innegable posibilidad 
de mejorar las condiciones para alcanzar una cornpetitividad auténtzca 
cuyos efectos sociales incluyentes permitan una mejor distribución de los 
beneficios. 
Para analizar el SLM es indispensable conocer y tomar en cuenta los 
nuevos entornos en que se inscribe. Primero, las modalidades que adop- 
ta la economía internacional en el despliegue del proceso globalizador 
que se reconoce desde el decenio de los ochenta. Segundo, las transforma- 
ciones en la economía nacional, desencadenadas por la apertura comercial 
y la reestructuración económica, que parte del agotamiento del modelo 
de acumulación por sustitución de importaciones y continúa con los se- 
veros ajustes económicos. 
La participación del Estado nacional en la internalización de estos 
procesos por medio de sus políticas tiende a profundizar, más que a homo- 
geneizar, la diversidad de las formas de producción y de vinculación 
intersectoriales y a alejarse del propósito de alcanzar la seguridad alimen- 
taria' con el mayor nivel posible de autosuficiencia. De ahí que resulta 
indispensable reflexionar sobre las posibilidades de desarrollo del sector. 
En vista de lo anterior, esta investigación se propone, desde una pers- 
pectiva sistémica, identificar a los agentes que participan en la reestructu- 
ración del SLM, así como las estrategias que se aplican en el actual ambiente 
de profundas transformaciones originadas por el desarrollo de nuevas 
tecnologías y por la instrumentación, en los países semiindustrializados, de 
políticas dictadas, tras la crisis de la deuda, por organismos supranacio- 
nales (BID y FMI, fundamentalmente), en el plano interno y, en el externo, 
por los organismos multilaterales reguladores del comercio mundial 
(como el GATT, hoy O M C ) ~  amén de los compromisos adquiridos en el Tra- 
tado de Libre Comercio de América del Norte (ILCAN). 
Los antecedentes más próximos del enfoque de sistemas aplicado a los 
alimentos son los trabajos realizados hacia finales de los setenta y princi- 
pios de los ochenta por organismos oficiales e instituciones académicas. 
De ellos, destaca el de Vigorito (1977), tanto por su metodología para el 
análisis de los complejos agroindustriales, como por su esquema analíti- 
co, el cual sigue vigente en lo fundamental. Además, una virtud de esos 
estudios es que presentan un enfoque integral y proponen políticas alter- 
nativas. 
Por la misma razón, destacan las aportaciones de Sitjar y Osorio 
(1983) al estudio de la ganadería y de Reig y Feder (1983) al de la gana- 
dería bovina, desde una perspectiva social. 
Otros estudios académicos, como los de Arroyo, Rello y Rama (1 985), 
se centran en la trasnacionalización de los procesos productivos, mien- 
tras que Arroyo, Chauvet, Escudero, Flores y Lagos (1989) se centran en 
el desarrollo agroalimentario y la pérdida de la autosuficiencia. En el pe- 
riodo estudiado se encontraron también tesis de grado que examinan la 
'Por seguridad alimentaria se entiende "el acceso sostenido y garantizado por par- 
te de todos los grupos sociales e individuos al alimento, adecuado en cantidad y calidad, 
para cubrir las necesidades alimentarias de una vida activa y sana", Solon Barracloiigh, 
"Dilemas de la transformación agraria", en Cuauhtémoc González Pacheco (comp.), Lu 
modernización del sector agropecuario, México, IIEC-IINAM, 1931, p. 11. 
~ G A T T ,  siglas en inglés del Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comer- 
cio; Organización Mundial de Comercio ( o ~ c : ) .  
problemática lechera en materia de producción, comercio y conocimien- 
to de los actores sociales, con un carácter más específico, por regiones y 
por se~tores .~ 
Sobre el cambio tecnológico existen numerosos estudios referidos 
particularmente a la industria en los países desarrollados; en cambio, son 
muy pocos los aportes y los trabajos sobre la importancia de la dimen- 
sión tecnológica en las agroindustrias de base ganadera, al igual que so- 
bre la capacidad tecnológica endógena en los países semiindustrializados 
y sus efectos económico-sociales. 
En esta investigación se tomó como periodo de estudio el que va de 
1980 a 1995, años en que se generaliza la crisis económica de México y 
se plantea el proyecto de reestructuración productiva nacional. En este 
periodo el SLM pasa por tres etapas: l .  la del crecimiento al estancamien- 
to de la producción lechera (1980-1985); 2. la de crisis (1986-1989), y 3. la 
de reestructuración productiva (1390-1995). Las tres están determinadas 
por el proceso de internacionalización tanto del capital como de la divi- 
sión internacional del trabajo, al igual que por modalidades de la política 
interna. En todo el periodo analizado se presenta una grave tendencia a 
atentar contra la seguridad alimentaria y el desarrollo de la actividad, mer- 
ced al aumento de las importaciones de leche en polvo, productos lácteos 
e insumos para la producción. Vale reiterar que en estos procesos la tec- 
nología aplicada ha sido fiel trasmisora de las características de la acumu- 
lación de capital, pero en el SL.M presenta rasgos particulares. 
Sobre el papel de la innovación tecnológica, cabe destacar tres ha- 
llazgos de la investigación: 
1 .  En este sistema las trayectorias y la dinámica de la innovación tie- 
nen características peculiares. A pesar de la internacionalización de 
las formas de producir y de que las tecnologías generadas en los paí- 
ses industrializados se transfieren a los semiindustrializados, en cada 
caso se aprecian comportamientos y efectos diferentes, determinados 
por la estructura productiva, los recursos naturales y las condiciones 
ambientales y sociales en que se aplican. 
2. En el proceso de difusión de la tecnología, dirigido por las empre- 
sas trasnacionales y fomentado por los programas estatales de apoyo 
a la producción, se observa que en materia tecnológica las decisiones 
empresariales no se adecuan a las condiciones de su ambiente, lo cual 
es un elemento crucial de la nueva transferencia tecnológica; de esta 
3Álvarez (1994), Chauvet (1387), García (1995), Mestries (1988), Nicholsoii 
(1996), Quintar (1983). 
forma se mantiene también el atraso del país en este aspecto, y la 
brecha tecnológica con los países industrializados tiende a profun- 
dizarse. 
3 .  Se observa una incipiente vocación de los gobiernos del país para 
aprovechar su masa crítica. Así, puede afirmarse que el país cuenta 
con una capacidad tecnológica endógena y una infraestructura pro- 
ductiva que pueden constituirse en factores de auténtica competiti- 
vidaci; pero para ello deberán vincularse con las necesidades de la 
producción, en su articulación con la economía y la sociedad, y estar 
acompañados de políticas de carácter integral. 
En esta investigación me he permitido rescatar el valor de la experien- 
cia para aprovechar el aprendizaje de la interdisciplina socioeconómica, 
tecnológica, política, y así poder localizar los problemas, afrontarlos con 
método y exponerlos, con el interés de comunicar los resultados y gene- 
rar aportes significativos. La aplicación de estos conocimientos ha sido 
valiosa; sin embargo, el planteamiento del marco conceptual y meto- 
dológico elaborado para abordar los objetivos de esta investigación 
incorpora nuevos instrumentos de análisis, los cuales se expondrán en el 
primer capítulo. 
El estudio se divide en seis capítulos. El 1 contiene los enfoques para 
el estudio de la agroindustria, los cuales han generado diversas políticas en 
las que se le considera sector de arrastre de la economía en países semi- 
iridustrializados. Con ello se arriba al concepto de Sistema Nacional Leche- 
ro como el espacio que permite abordar la problemática de interés desde 
una visión integral, la cual aplicada al objeto de estudio denominamos 
Sistema Lácteo Mexicano (si M).  Se hace, asimismo, un análisis de la litera- 
tura sobre el cambio tecnológico en el desarrollo agrícola y agroindustrial, 
del que se desprende que son pocos los aportes metodológicos o análisis 
que se concentran en la innovación tecnológica en el sector agroindus- 
trial de alimentos y, desde luego, en el mismo sentido, poco sobre la 
innovación tecnológica en la cadena productiva de leche y lácteos. En esa 
perspectiva se presenta el examen de las contribuciones de la teoría evo- 
lutiva del cambio tecnológico, que si bien se refiere a la industria, tiene 
propuestas de análisis aplicables a una agricultura en la que se introducen 
cambios provenientes del sector industrial. Se incluyen las contribucio- 
nes de Jorge Katz a la teoría del cambio tecnológico y su adecuación a los 
países semiindustrializados. 
Una exigencia del análisis del desarrollo actual con miras a evaluar 
la competitividad y proponer alternativas, obligó a incluir la teoría de la 
ventaja competitiva de Michael Porter, así como el concepto de competi- 
tividad auténtica, siguiendo a Fajnzylber, que incluye elementos de ca- 
rácter socioeconómico que competen particularmente a países semiin- 
dustrializados. Con este conjunto de consideraciones teóricas se plantea 
el acoplamiento del instrumental para realizar un análisis integral de la 
innovación tecnológica y sus trayectorias en el sistema de leche y lácteos, 
tomando en consideración la organización institucional en que se gene- 
ran y adaptan las innovaciones, así como el entoriio de selección en que 
esta última opera. 
En el capítulo 2 se presenta la naturaleza de la leche de vaca como 
bien básico, los nuevos procesos y productos generados por los desarrollos 
tecnológicos respondiendo a necesidades sociales y de acumulación de 
capital. En ese sentido, se analizan las formas de producción de leche bo- 
vina a las que se ha dado lugar a partir de la aplicación de un paquete tec- 
nológico, su evolución y sus transformaciones, a fin de ubicar al  si.^ en 
este contexto. 
El capítulo 3 contiene un análisis del entorno internacional, separán- 
dolo en global y regional. Contiene una caracterización general de la pro- 
ducción de leche bovina en el mundo, su evolución y sus transformaciones 
en el proceso de la globalización-regionalización, en que se presenta un 
nuevo reordenamiento económico mundial; la inserción de la economía 
mexicana a la internacional mediante la integración al área de libre 
comercio de América del Norte, con el objeto de ubicar al sistema lácteo en 
la macrorregión. 
En el capítulo 4 se delinea el contexto nacional en el que se desen- 
vuelve el SLM en los niveles productivo e institucional. Su análisis nos 
aporta elementos para reflexionar en los efectos del cambio tecnológico en 
las posibilidades de desarrollo en el sistema ganadero-industrial que nos 
ocupa, dado que la tecnología destaca como una variable endógeria de 
los procesos socioeconómicos y que, dada su importancia como factor 
de producción, se ha convertido en elemento indispensable para los re- 
clamos de competitividad y, al mismo tiempo, en un vehículo de iiiter- 
nacionalización del capital, de los procesos productivos y de los modos 
de vida. La ubicación del SLM en los dos contextos señalados permitirá 
observar la significación que para su desempeño -es decir, las limitacio- 
nes que se desprenden de la configuración de un bloque econónlico en el 
que México participa con serias desventajas- implicará la existencia de 
una regulación más allá de los límites nacionales y la reestructuración 
productiva de corte neoliberal que se enfrenta en el país en coiidiciones 
de crisis económica. 
Llria vez presentados los contextos internacional y nacional, en el ca- 
pítulo 5, se estudia al SLM en sus puntos nodales: la producción en la 
ganadería lechera y la que se genera en la industria. En este desarrollo se 
busca obtener un  diagnóstico integrado que permita reconocer la natu- 
raleza y las potencialidades del sistema agroindustrial, y el comporta- 
miento del si.,\i en particular, entendido éste como el espacio (nacional) en 
que interactúa un conjunto de agentes con sus respectivas estrategias, des- 
de la fase de la producción primariay la industria hasta su objetivo final, 
el consumo interno de  leche y derivados, determinando su estructura y 
dinámica. Se identifica al Estado como un macroagente, que participa 
mediante la fijación y aplicación de políticas. 
íil argumento que sostiene la investigación explica que el SLM se en- 
cuentra inmerso en un  periodo de  transición tecnológica; ésta, si bien 
puede profundizar la brecha tecnológica entre los países de  la región y 
mostrar nuevos elementos de  integración desigual, también podría ser 
portadora de  oportunidades para delinear nuevas estrategias de  desarro- 
llo, que se extiendan hacia el bienestar de  la sociedad mexicana en su 
conjunto. 
En términos más concretos sobre el carácter de  la agroindustria se 
estudiaron tres microrregiones de  México: La Laguna, en Coahuila; Los 
Altos, en Jalisco, y La Fraylesca, en Chiapas. Los resultados de este estudio 
se presentan con la descripción y análisis de  una tipología de las formas 
productivas que derivaron de  la observación de las características tecnoló- 
gicas del "modelo Holstein" según las diversas trayectorias que recorre, 
de acuerdo con la integración con la industria. 
Asimismo, se reúnen elementos que describen la capacidad tecnoló- 
gica endógena en la actividad de  los agentes sociales en este sistema: los 
productores de leche fresca o cruda, las industrias de transformación, el 
sistema de  investigación ganadero-industrial y el Estado mexicano. Se 
analiza el comportamiento de esos agentes del cambio tecnológico, con 
especial atención en  el papel d e  los centros de  investigación, tratados 
dentro del sistema de investigación agropecuaria, en la transferencia tec- 
nológica en esta actividad, a partir de la internalización de los paquetes 
tecnológicos importados, y se identifican elementos emergentes sobre 
las posibilidades de desarrollo de la cadena ganadero-industrial de lác- 
teos, y del sector alimentario, especialmente en el contexto de  la incorpo- 
ración en el área de  libre comercio de  América del Norte. 
Finalmente, en el capítulo G se presentan las conclusiones generales 
y consideraciones finales del estudio, estructuradas en tres apartados. El 
primero se refiere a la innovación tecnológica en el SLM. En esta parte se 
destacan los procesos de integración vertical a partir de las transfereii- 
cias tecnológicas de la industria al campo en los tres estudios de caso, las 
estrategias adaptativas y de sobrevivencia de las unidades productivas pri- 
marias y de transformación en la reestructuración productiva. El segundo, 
agrupa los efectos de la dinámica de la economía nacional y las tendencias 
del contexto internacional sobre el SLM. Se observan las transformaciones 
respecto al modelo económico anterior, el carácter de la integración en 
la región norteamericana, la tendencia a una mayor articulación con la 
agroindustria global y el carácter de la modernización a que dan lugar 
las innovaciones tecnológicas. En el tercer apartado, una vez planteadas las 
características y las tendencias que se presentan, se evalúa la capacidad 
tecnológica endógena y la aparición de nuevos actores que podrían per- 
mitir una integración vertical más equitativa en términos de coordinación 
y beneficios de la vinculación, como elementos que pueden representar 
oportunidades de desarrollo en este sector. 
Las conclusiones se presentan a manera de evaluación de las capacida- 
des con que se cuenta y de la identificación e integración de elemeritos 
emergentes, para observar sus interrelaciones y determinaciones recíprocas, 
a fin de trascender en el diagnóstico y presentar algunos lineamientos que 
contribuyan a una propuesta dirigida hacia una estrategia de desarrollo. 
arco teórico y inetodologín 
Los acelerados cambios en la problemática alimentaria mexicana, desde 
su estructura productiva hasta el consumo, rebasan el ámbito económico, 
dadas sus importantes repercusiones sociales y políticas. El estudio de las 
transformaciones y de las relaciones que se generan en la actualidad, que 
son tiempos de globalización y regionalización económica, al igual que de 
reestructuración productiva, hace necesario reunir los principios básicos 
de las teorías al respecto, para retomarlos en los nuevos contextos y así 
explicar la complejidad de la nueva realidad. El sistema lácteo participa 
de esta dinámica ya que la leche es un alimento estratégico y por ello su 
estudio contribuye a esclarecer la problemática agroalimentaria. El eje de la 
investigación está en la incorporación de tecnología como factor produc- 
tivo endógeno en los países semiindustrializados y en sus efectos econó- 
mico-sociales. 
En este capítulo se presentan las consideraciones y reflexiones teóricas 
de la investigación, así como los principales enfoques conceptuales sobre 
el cambio técnico y el desarrollo agroalimentario en particular, para con- 
tar con el instrumental que permita realizar un análisis integral que incluya 
la innovación tecnológica, sus trayectorias en el sistema leche y lácteos, y 
que considere la organización institucional en que se genera. En térmi- 
nos metodológicos estos factores pueden, desde el punto de vista analítico, 
considerarse elementos separados en permanente interacción. 
El capítulo se divide en seis apartados. En el primero se revisan los 
enfoques para el estudio de la agroindustria: el del agronegocio (agribusi- 
ness), el de la cadena alimentaria y el de los complejos y sistemas agroin- 
dustriales, para destacar el concepto integral de Sistema Nacional Lechero 
(SNL), que en el caso de estudio hemos denominado Sistema Lácteo Mexi- 
cano (SLM). En el segundo apartado se pasa revista a las investigaciones 
precedentes sobre el cambio tecnológico en el desarrollo agrícola y agro- 
industrial, encontrándose que son pocos los aportes o los análisis que 
se concentran en este tema y menos aún en  el de la agroindustria de base 
ganadera. Por tanto, se incluyen también elementos teórico-metodológicos 
a partir de las teorías evolutivas del cambio tecnológico. En el apartado 
siguiente se incorporan las aportaciones de  los estudios sobre la adecua- 
ción de las teorías sobre el cambio tecnológico en los países semiindus- 
trializados. Asimismo, en los apartados cuatro y cinco se examina el con- 
cepto de coinpetitividad a partir de la teoría de  la ventaja competitiva y 
de las concepciones sobre competitividad auténtica, que coino tenla de 
estudio obligado, deriva de  las exigencias del neoliberalismo ecoiiórnico 
con apertura comercial que marca el nuevo modelo de desarrollo adoptado. 
l,a reflexión sobre estas consideraciones teóricas permitió desarrollar 
una metodología para abordar las hipótesis con un ordenamiento y aria- 
lizar tanto la información estadística y documental, como la obtenida por 
observación directa. Por tanto, a manera de  conclusióii se presenta un 
sexto apartado, en el que se pretende organizar la observación de la i-eali- 
dad, destacándose las relaciones dentro del objeto de estudio, y entre éste 
y su entorno en una perspectiva integradora. 
El análisis de la agroindustria es muy complejo. Por el papel que deseiripe- 
na en las cadenas o sistemas alimentarios y no alimentarios es un e1eint.n- 
to articulador entre la agricultura y el resto de  la industria y 1~ econoinía. 
La agroindustria está ligada a los servicios de comercializacióii, transpoi-te 
y desarrollo tecnológico; también se inserta en un entorno deterniiiiado 
por las políticas estatales, al igual que por un sistema agroalimeiitario i i i i i r i -  
dial que se trasnacionalizó en los sesenta y se reestructura acelt.radamt.iite 
(Arroyo, 1983b: 136). 
Por  todas estas características, la agroindustria es un importante i i i o -  
tor de desarrollo en un país semiindustrializado. 
De hecho, hay varias formas de conceptualizar a la agroindustria, así 
como diversas formas metodológicas para abordar su estudio. 1.a dificul- 
tad para alcanzar la claridad conceptual y unificar criterios ha sido un 
problema constante desde el surgimiento mismo del estudio de  diclio 
fenómeno; ello se debe, fundamentalmente, a la dificultad de combinar 
y separar de manera adecuada las actividades propias de la produccióri de 
materias primas agropecuarias y aquellas de procesamiento y xiecuación 
de los productos del campo que se distribuyen en el mercado como bir- 
nes de consumo, materias primas para otros procesos industri,iles o irisii- 
mos para la alimentación animal. Asimismo, influyen las peculiaridrides 
nacionales en cuanto a prioridades económicas o sociales para el desarro- 
llo, con sus consecuentes estrategias políticas, así como las formas de 
integración productiva de cada país. 
De allí que para conceptualizar la agroindustria, haya que considerar 
su ubicación en la producción social, su relación con otras ramas produc- 
tivas y los fenómenos involucrados en ella objetivamente. 
Considerando esos elementos, de los varios enfoques conceptuales 
de la agroindustria y de los cuales han derivado políticas, destacan: el del 
agronegocio, el del sector alimentario y el de los complejos y sistemas 
agroindustriales. 
El enfoque cie agronegocio 
El tema surge hacia los años sesenta en la Harvard Business School. Agro- 
negocios (agribusiness) es la expresión sintética de un sistema integrado 
verticalmente, interdependiente y cuyo dinamismo proviene de las innova- 
ciones en todas las etapas de la cadena agroindustrial, inducidas desde 
los sectores no agrícolas (Reig, 1993). El enfoque incluye: la producción 
de insumos, como semillas, máquinas, fertilizantes y plaguicidas, entre 
otros; la unidad que consume tales insumos para diversos cultivos, la cría 
de animales, etc.; la industria que transforma estos productos, y las insti- 
tuciones que coordinan las etapas sucesivas que siguen los productos en 
el mercado. 
En este concepto se plantea que las fuerzas del mercado coordinan una 
actividad productiva con elementos muy tecnificados, en la que el agri- 
cultor, la parte más débil del sistema, es subsidiado por el Estado. La pro- 
ducción por contrato es el eje articulador, en la medida en que la industria 
se asegura el abastecimiento de materias primas y traslada a la produc- 
ción primaria las innovaciones tecnológicas que elevan su productividad, 
imprimiéndole dinamismo a la actividad productiva. De acuerdo con 
este enfoque, el sistema agronegocio está en la base de las políticas que 
contribuyen a acelerar la tendencia al monocultivo, la dependencia res- 
pecto de la estructura urbano-industrial y comercial, así como la propen- 
sión a las grandes disparidades intersectoriales y a las diferencias en la 
productividad de los agentes participantes. 
El sector agroalimentario 
El sector agroalimentario, concepción que aparece en los setenta y que 
desarrolla principalmente Louis Malassis (1 373) ,  enmarca a la agroindus- 
tria en un conjunto agroalimentario. Ésta se acerca a una concepción inte- 
gradora y totalizante, en la que la agroindustria forma parte de un subsis- 
tema del sistema socioeconómico y político de un Estado-nación abierto 
e integrado a los mercados nacional e internacional. 
Plantea la transformación de las condiciones sociales de producción, 
las cuales proceden de los cambios radicales del aparato de producción-dis- 
tribución agroalimentaria, inducidos por el desarrollo de la economía 
occidental. Su evolución presenta dos tendencias características: el pro- 
greso de la tecnología agroalimentaria y la dinámica propia del capitalismo, 
que conducen a la generalización del proceso industrial de producción y 
a la expansión del capitalismo como forma social de organización, ele- 
mentos ambos que descansan en los procesos de expansión del valor 
comercial (Malassis, 1373: 104, 105). 
El sector agrícola realiza una actividad primordial, la producción de 
materias primas, en la que descansa una superestructura industrial y comer- 
cial que elabora los productos agrícolas, distribuye las materias primas y 
los productos semiterminados y terminados; para ello requiere del con- 
curso de otros sectores que les suministran bienes intermedios y equipos. 
En esta concepción, el sector agroalimentario se divide en dos tipos de 
subsectores: 
a) los funcionales; que incluyen agricultura, industrias agrícolas y ali- 
mentarias, distribución y sector productor de insumos y maquinaria, y 
b) los socioeconómicos: la producción capitalista, la artesanal, la 
cooperativa y la producción del sector público. 
La estructura del sector agroalimentario se caracteriza, así, por la 
importancia relativa de dichos subsectores y por sus relaciones de inter- 
dependencia y concurrencia. 
En los estudios en que se aplicó esta metodología se observa una ten- 
dencia a ubicar a la agricultura como un subsector subordinado al desarro- 
llo capitalista industrial (en términos de poder económico y de decisión 
en la cadena agroindustrial), originando una integración o semiintegración 
de la fuerza de trabajo agrícola a este último y, al mismo tiempo, una 
cierta desintegración de la agricultura campesina (Solleiro et al., 1930). 
Los sistemas y complejos agroalirnentcirios 
En los años sesenta aparece la teoría general de sistemas, denominada así 
por Ludwig von Bertalanffy (1976), que ha penetrado en diversos cam- 
pos científicos. Este enfoque surgió cuando el esquema mecanicista de 
vías causales aislables, resultó insuficiente para enfrentar problemas teó- 
ricos, especialmente en las ciencias biosociales, y aquéllos prácticos plan- 
teados por la tecnología moderna. Según esa teoría, no basta estudiar 
sólo partes y procesos aislados, sino que hay que resolver los problemas 
que se encuentran en una organización y el orden que los unifica, pues 
tales problemas son resultado de la interacción dinámica de las partes, la 
cual ocasiona que éstas muestren un comportamiento diferente cuando 
se estudian de manera aislada o como parte de un todo. De acuerdo con 
este autor, la tecnología y la sociedad se han vuelto tan complejas que se 
imponen actitudes de naturaleza holística, o de sistemas, y geiieralista o 
interdisciplinaria, para su comprensión científica (Bertalanffy, 1376: 1-56). 
En términos generales señala que: "un sistema es un conjunto o combi- 
nación de elementos integrados, interrelacionados e interdependientes, 
cuyas relaciones entre ellos y sus componentes los hace formar un todo 
unitario; dichos elementos cumplen una función para lograr un objetivo 
común". 
Los postulados básicos que deben contener los sistemas, de acuerdo 






f )  estabilidad, 
g) organización, y 
h) jerarquía. 
La conceptualización de los complejos y sistemas agroiridustrinles 
aparece en el decenio de los setenta, siguiendo el enfoque de la escuela fran- 
cesa. Éste es más completo, pues parte de la concepción metodológica de 
la teoría general de sistemas en los estudios sobre la producción. 
El planteamiento conceptual de esta teoría sirvió de base a numero- 
sos estudios que buscaban explicar la complejidad del fenómeno agroiii- 
dustrial. Aunque en general los estudios no coincidían en la foima, todos 
adoptaron como base metodológica de fondo el planteamiento de la teo- 
ría general de sistemas. 
Al mismo tiempo, se generalizó la preocupación por el proceso de 
trasnacionalización que tiende a abarcar varios eslabones de la cadena 1 
agroalimentaria. Vernon (1979), Palloix (1980) y Fajnzylber (1983) son 
algunos de los primeros autores que recurrieron a ese enfoque para el es- 
tudio de dicha problemática. 
En las investigaciones realizadas en América Latina en los setenta, los 
aportes del Instituto Latinoamericano de Estudios Trasnacionales (ILET), 
en México, contribuyeron a la elaboración de una metodología para el 
análisis de las actividades agroindustriales en la región. Al respecto se afir- 
maba que, con el propósito de obtener ganancias más altas y asegurarse 
el control de las materias primas agropecuarias, las empresas trasnaciona- 
les extendieron su intervención a nuevos mercados, sobre todo en los de 
América Latina. Se concluye que está organizándose un sistema trasnacio- 
nal cada vez más amplio de producción, procesamiento y distribución de 
alimentos y otros productos, el cual se basa en el control de las materias 
primas agropecuarias. 
Sin embargo, también se reconoce que en ese proceso participan otros 
agentes económicos. Por un lado, las empresas nacionales (estatales y 
privadas) de carácter oligopólico, las instituciones financieras (trasnacio- 
nales y nacionales) y otros más, políticos e institucionales, por medio de 
servicios como el crédito, la asistencia técnica, los servicios tecnológicos y 
las políticas estatales (de precios agropecuarios y alimentos, crédito, sub- 
sidio, importaciones y exportaciones); por otro, el Banco Mundial y el FMI 
con sus servicios y políticas. Todos, en conjunto, contribuyen a la conso- 
lidación de las empresas trasnacionales en la agroindustria. 
Un enfoque muy importante para el estudio de estos fenómenos es 
el de Vigorito (1977), quien propone el concepto de complejos agroindus- 
triales, el cual es un intento de aplicar en su forma más pura el concepto 
de la teoría general de sistemas al fenómeno agroindustrial. 
En síntesis, Vigorito define al complejo agroindustrial en los siguien- 
tes términos: 
Un complejo agroindustrial es un conjunto económico compuesto 
por la sucesión de etapas productivas vinculadas a la transformación 
de una o más materias primas, cuya producción se basa en el control del 
potencial biológico del espacio físico. Igualmente, el complejo agro- 
industrial es un mecanismo de reproducción que se estructura en 
torno a la cadena de transformaciones directamente vinculadas con la 
producción agropecuaria, hasta llegar a su destino final como medio 
de consumo o inversión, o bien a formar parte de la órbita de otro 
complejo no agroindustrial. En el complejo agroindustrial, el do- 
minio relativo se ejerce mediante el control directo o indirecto de sus 
etapas. La misma unidad de propiedad y de transformación puede es- 
tar asociada a diferentes complejos agroindustriales. Una empresa 
rural puede producir materias primas con distintos destinos interme- 
dios o finales. Una misma empresa industrial o comercial puede 
absorber la producción de diferentes plantas agropecuarias (p. 25). 
Algurias de las propiedades de estos complejos son las siguientes: 
-Todo espacio económico puede dividirse en un conjunto de com- 
plejos y de actividades productivas relativamente autónomas. 
-Un complejo es un conjunto compuesto por sucesiones de activi- 
dades con integración vertical. 
-La etapa de transformación se considera el núcleo del complejo, 
desde donde se lleva a cabo el control relativo de éste a través de 
mercados monopólicos. 
-Por último, se le da una importancia relevante a la propiedad, o sea, 
al poder de determinación económica de las etapas del complejo; no 
se refiere propiamente a la propiedad jurídica sino a la incidencia 
que en este caso se da desde el núcleo hacia cualquier otra etapa pro- 
ductiva. 
El objetivo de Vigorito es estudiar las condiciones de reproducción 
de cada complejo agroindustrial: la generación y el traslado del exceden- 
te de un sector a otro, y las asimetrías interfase que determinan el grado 
de incidencia de cada etapa en el proceso de apropiación (Reig, Equi- 
po agroindustria/~i~, 1333). A partir de esta propuesta metodológica, el 
propio Vigorito y también Trajtenberg desarrollan el concepto de "trasna- 
cionalización económica" como una etapa contemporánea en las eco- 
nomías capitalistas avanzadas. Afirman que la agroindustria de los países 
semiindustrializados reproduce la forma de producción de las empresas tras- 
nacionales y que éstas controlan su evolución a partir de la tecnología y 
de su dominio de los insumos, el crédito, la comercialización, entre otros 
mecanismos. 
De lo expuesto en este apartado se han tomado elementos para 
el análisis. La intención ha sido presentar "el estado del arte", es decir, los 
aportes generados hasta ahora sobre el tema, con el fin de fundamentar 
las hipótesis que se plantean al final del capítulo. 
Estos elementos son de particular importancia para el examen de la 
agroindustria en la actualidad, pues en estos tiempos de globalización-re- 
gionalización los procesos agroindustriales están dirigidos por las empresas 
trasnacionales, ahora globalizadas, precisamente porque se localizan en 
países de las tres grandes regiones que compiten por la hegemonía eco- 
nómica mundial. Retomando la propuesta de los autores seleccionados 
en este apartado, desde un punto de vista económico, pero situándola en 
los nuevos contextos nacional e internacional, en los siguientes capítulos 
se analiza cómo el proceso adquiere un nuevo carácter internacional con 
la formación de las cadenas productivas globales y cuáles son sus marii- 
festaciones internas, tomando como eje el modelo y las trayectorias tec- 
nológicas seguidas. Ello sin descuidar la consideración de que si bien la 
agroindustria es el resultado de un proceso de industrializacióii de la agri- 
cultura, pero tampoco que en el trabajo agroindustrial en su conjunto se 
deben considerar elementos del proceso de trabajo agrícola y combinar- 
los con aquellos propios del proceso de trabajo industrial, así con10 Ins  
vinculaciones que se observan en la frontera de las dos actividades. Para 
ello se rrtoma el enfoque de sistema. 
El análisis de las agroindustrias muestra que la tendencia hacia la 
integración vertical de todas las fases del ciclo agroindustrial se confirma 
y tiende a consolidarse. 
Para los objetivos de este trabajo es importante incorporar el papel 
del Estado, para ello se estudia la política gubernamental en los aspectos 
meiicioriados, en especial cómo incide en la difusión de un niodelo tec- 
nológico para desarrollar las agroindustrias mediante instituciones de 
investigación y extensión, así como de crédito. Mediante una política 
de innovación inducida, el Estado apoya la relación entre las empresas 
agroindustriales y las unidades de producción pecuaria. Asimismo, los agen- 
tes sociales desarrollan nuevas estrategias para adaptarse a las nuevas 
condiciones y sobrevivir en una modernización que resulta excluyerite 
El Sisterncl Nrlcional Lechero 
El enfoque de sistema agroindustrial ha tenido avances y aportaciones de 
diversos investigadores a partir de estudios empíricos a los que hay que 
sumar las reflexiones teóricas. En términos generales, partimos de que el 
sistema agroindustrial comprende un conjunto de estructuras vinculadas 
entre sí; éstas incluyen diferentes ramas de la producción y diversos fe~ió- 
menos que forman parte de una unidad técnica y económica que engloba 
las distintas etapas por las que atraviesa el producto hasta llegar a su des- 
tino final (el consumo industrial o humano). Esta sucesión de activida- 
des presenta formas de  coordinación vertical (integración o absorción), 
es decir que el proceso en todas sus fases depende de  una coordinación 
que se orienta al mercado y que sigue una política adecuada a la demanda 
del mercado. 
En el análisis se incluye a los agentes económicos, a las unidades pro- 
ductivas y a las empresas de  diversa índole que participan en esas activi- 
dades y establecen entre sí relaciones de distinta naturaleza. Por tanto, es 
posible caracterizar las propiedades que presentan las relaciones econó- 
tnicas y sociales que se establecen entre los diversos procesos de produc- 
ción, distribución y consumo, si bien en este estudio se destacan las que 
cniergen del cambio técnico. 'l'ambién este análisis permite conocer las 
relaciones de poder resultantes de la interacción de diversos agentes: empre- 
sas nacionales y trasnacionales, aparatos estatales, organizaciones de pro- 
ductores y obreras, organismos internacionales, etcétera. 
Iln aspecto impoi-tante del enfoque de sistemas es que permite pro- 
fuiidizar en el conocin~iento, en el estudio de las partes sin perder la vi- 
sión integrada de sus diversos aspectos. Para los objetivos de este trabajo, en 
donde el análisis del desarrollo tecnológico en cada etapa es tan impor- 
tante, el enfoque mencionado es de suma utilidad, pues permite aislar el 
fiiricionaniiento interno en cada sector productivo e incluso profundizar 
en cada forma de  producción agroindustrial y conocer los elementos que 
iriteractúan en la operación del sistema. Con ello es posible analizar la 
difusión de  las innovaciones tecnológicas. Se considera que dicha con- 
cepción es iritegradora y totalizante y que en ella la agroindustria forma 
parte del sistema socioeconómico y político de una economía abierta e 
integrada al mercado internacional. 
Este enfoque facilita un conocimiento macroeconómico y destaca el 
proceso de  trasnacionalizacióii en el estudio de  las agroindustrias. Pero 
iiicluye también los complejos productivos nacionales y sus vinculacio- 
nes internas. Se parte de  que la industria es el eje y que los procesos de 
cambio tecnológico pueden iniciarse en cclalquier eslabón de  la cadena 
que conforma el sistema y difundir sus efectos a lo largo de ella (Ávalos, 
1903, entre otros). 
En este contexto encontramos una mayor participación de  los actores 
sociales, la empresa industrial y los otros señalados. En ese sentido desta- 
can, más que el solo productor de bienes agropecuarios, las organizaciones 
de productores en su carácter económico, porque con ese carácter emer- 
gen en esta etapa y tienden a ocupar un importante papel como actores 
sociales en los beneficios que puede generar la integración de  las activi- 
dades del sistema agroindustrial. 
; Asimismo, los organismos supranacionales (como la o ~ c  y el 1 . ~ 1 ,  
m e  otros), por Ia relevancia que han adquirido en la determinacióii de 
os acuerdos multilaterales y en la formación de los grandes bloques regio- 
nales bajo la hegemonía del país con la ecoiiomía más poderosa, se cons- 
tituyen también en nuevos actores que  fijan el rumbo de  las políticas 
nacionales, que pueden generar barreras pero también algunas oportu- 
nidades de obtener beneficios con el desarrollo de las actividades agroin- 
dustriales. 
Al Estado-nación, dadas sus nuevas formas de  participación coi1 po- 
líticas económicas y tecnológicas dirigidas a todo el sistema productivo y 
en particular a la actividad que nos ocupa, también lo reconocemos como 
un macroactor en su carácter actual. 
Considerando los elementos mencionados, desde una perspectiva 
integradora, en este estudio se adopta el concepto de sistema como el cori- 
junto de relaciones que se desarrollan entre los agentes y las confrontacio- 
nes con las circunstancias de tiempo y de  lugar (Bant, 1988, en Álvai-ez, 
1994). 
El sistema recibe la influencia de  las condiciones de su entorno, las 
cuales se convierten en los principales estímulos generadores de  carnbios 
(Duval, 1397). 
De ahí que el Sistema Nacional Lechero se define como t.1 espacio en 
que interactúa un conjunto de agentes con sus respectivas estrategias, las 
cuales consideran la producción primaria e industrial, hasta el consumo de 
la leche y sus derivados, determinando una estructura y dinámica dadas. 
En este esquema se identifica un inacroagente, el Estado, que  influye 
mediante una serie de medidas corno el crédito, los subsidios a la pro- 
duccióri, el consumo y la exportación; la fijación de  precios de  referencia; 
las facilidades fiscales y la difusión de  tecnología, entre otros (a partir de 
Álvarez, 1394). En el caso que nos ocupa se incorpora este concepto coino 
Sistema Lácteo Mexicano (SLM). 
Hay que destacar que en este estudio se pone especial interés en la 
actividad pecuaria y en la industria de lácteos, así conlo en las articulac-io- 
nes que se dan entre ellas a partir de la incorporación de tecnologías en los 
nuevos entornos nacional e internacional. Por ello a continuación se 
incursiona en las aportaciones al estudio de  la innovación recnológicn. 
El cambio técnico ha tenido diferentes interpretaciones, conforme a las dis- 
tintas corrientes del pensamiento económico; su estudio se ha enfocado 
h,ísicamente al proceso de industrialización como base del crecimiento. 
liri este estudio consideramos, desde una perspectiva más amplia, que el 
cambio tt'cnico es un factor dinamizador del proceso económico general, 
en su lógica capitalista enfocada al crecimiento, que transforma también 
sil estructura social. 
En ese sentido encontramos un análisis totalizador en la crítica de 
Marx a la producción capitalista y a la relación entre la tecnología y el cre- 
cimiento económico. Marx analizó la interacción de  la tecnología y la 
producci6n en el capitalismo desde una perspectiva dinámica, como se 
observa en el planteamiento siguiente: 
1 a industria moderna nunca considera ni trata corno definitiva la for- 
rna existente de un proceso de producción. Su base técnica, por con- 
siguiente, es revolucioriaria, mientras que todos los modos de pro- 
ducción anteriores eran esencialmente conservadores. I a industria 
moderna, mediante la maquinaria, los procesos químicos y otros 
procedimientos, revoluciona constaritemente, con el fundamento 
técnico de la producción, las funciones de los obreros y las coriibina- 
ciones sociales del proceso laboral (1975: 592). 
Esta teoría es vigente en tanto que en ella se vincula el proceso de 
acumulación capitalista y su expansión internacional con la naturaleza y 
el efecto del progreso técnico. Considera a la tecnología como conoci- 
miento iiicorporado al capital. La tecnología y los procesos económicos, 
por consiguiente, se entrelazan y se afectan mutuamente (Sagasti, 1981). 
Para Marx, señala Aldanondo (1992), el cambio técnico es un proceso 
eridógeno y continuo. Endogeno, en tanto que es resultado de In dinámi- 
ca económica y social. Continuo, porque su avance se produce como una 
evolucióii permanente, dentro del sistema económico y social y condi- 
cionado por su dinámica (ibid.: 43-44). En ese sentido, desde una pers- 
pectiva histórica presenta la relación de interdependencia entre ciencia y 
tecnología, destacando la "importancia del sector de  bienes de  capital 
para la materialización de la tecnología y la cimentación de  las vertientes 
experimentales y deductivas de la ciencia" (ibid.: 47). A estas apreciacio- 
nes, con las que coincide en este estudio, debemos agregar la importancia 
de que considere a los productos de la ciencia y la tecnología como mer- 
cancías, tdngibies e intangibles. Por tanto se les ve como valores de  uso, 
pero también como valores de cambio sujetos a apropiación. En ese sen- 
tido, cabe destacar la vigencia de  esta teoría en las condiciones actuales 
en que la generación de tecnología por las instituciones públicas como 
conocimiento aplicable pero todavía intangible, es de  carácter privado, e 
incluso de  difícil acceso. 
Schumpeter también fue de  los primeros que consideró al cambio 
técnico como un proceso endógeno. Con este autor se inicia el estudio siste- 
mático de la innovación tecnológica desde una perspectiva estructural y 
no sólo como asignación de recursos, como lo han manejado algunos auto- 
res neoclásicos. Sus aportaciones han influenciado la literatura posterior 
sobre el tema a partir de  dos planteamientos que analizó y desarrolló A 
decir del mismo Schumpeter (1978: 11): "El punto de vista evolucioriista 
cambia no sólo nuestras teorías económicas, sino también nuestra peis- 
pectiva de  los problemas prácticos de  nuestro tiempo." MAS adelante 
señala: 
. . .  hay dos cosas de  las que estoy seguro: primero que se debe ti-atar 
al capitalismo como un proceso de  evolución, y que todos sus pro- 
blemas fundamentales arrancan del hecho de  que es un proceso rie 
evolución; y segundo, que esta evolución no consiste en los efectos 
de  los factores externos (incluso factores políticos) sobre el proceso 
capitalista, ni en los efectos de un lento crecimiento del capital, de la 
población, etc.; sino en esa especie de mutacióii económica, me atrevo 
a usar un término biológico, a la que he  dado el nombre de  iiinova- 
cióii (ibid.: 12).  
Para este autor la innovación tecnológica (o  el cambio teciiológico), 
"significa en esencia el empleo de recursos productivos en usos no p~oliririos 
hustci rihot-11 en la práctica, y su retiro de  los usos a que han servido hasta 
ahora" (Schumpeter, 1379: 30). 
Estamos de  acuerdo con Aldanondo (1  992) cuando señala que iiria 
de  las aportaciones del análisis de Schumpeter acerca del proceso dc caiii- 
bio técnico (al que divide en tres fases: invención, innovación y tiifusióii) t,s 
que la inriovación se toma en su sentido más amplio, como el elemento 
propulsor del cambio económico en un proceso discontinuo que separa 
la innovación de la invención y de  la difusión, y en el que el cambio té<-- 
nico se presenta como un proceso a grandes saltos. En ese sentido dcstn- 
ca sólo los grandes descubrimientos que se aplican y que se corisideran 
innovaciones determinantes de  los puntos de  inflexión en la evolucióri 
económica (vincula el cambio técnico con la teoría de los ciclos), e11 virtud 
de que generan cambios en la industria que revolucionan la estructiii-a 
económica desde dentro. Schumpeter se refiere, pues, a los grandes carri- 
bios, y no considera o n o  valora el carácter innovador de  los pequeiios 
hallazgos en la empresa (Aldanondo, 1992). 
Carlota Pérez (1986), a fin de  abordar el análisis de las transforma- 
ciones tecriológicas que se presentan ampliamente en las diversas esferas 
cie la actividad econóinica, explica el concepto de  innovacioii con base en 
la distinción schumpeteriana entre invención, innovación y difusión, de la 
siguiente forma:' 
La i~iverición de  un nuevo producto o proceso ocurre en lo que po- 
dríamos llamar la esfera científico-técnica y puede permanecer allí 
por sieiripre. La innovación es un hecho económico. La primera 
introducción comercial de  una invención la traslada a la esfera técni- 
co-económica como un hecho aislado cuyo futuro será decidido en 
el mercado. Si tiene éxito, según el grado de apropiabilidad y el im- 
pacto que tenga sobre la competencia o sobre otras áreas de la activi- 
dad económica, dejará de ser un hecho aislado. Lo que más interesa es 
entonces el proceso de  adopción masiva. La difusión es lo que en ú1- 
tima instancia transforma lo que fue una invención en un fenómeno 
económico social (ibid.: 44). 
Pero la innovación no termina con la incorporación de mejoras tecno- 
lógicas a la producción; con ello se inicia un periodo de aprendizaje tec- 
nológico incremental (Sagasti, 138 1) en el que surgen las denominadas 
innovaciones incrementales, o sea "las mejoras sucesivas a las que son 
sonietidos todos los productos y procesos" (Pérez, 1986) para lograr el 
iricremento general de  la productividad. 
i,a dinámica evolutiva de  la tecnología permite aumentos en la efi- 
ciencia técnica, la productividad y la precisión en los procesos, así como 
cambios en los productos para elevar su calidad, reducir su costo o ampliar 
la gama de usos. La lógica de  esta dinámica Nelson y Winter la denomi- 
nan "trayectoria natural" y Dosi, el "paradigma tecnológico". Es relativa- 
inente predecible, si se conocen la base técnica y los principios económicos 
f~iiidamentales. 
A decir de  Carlota Pérez (1989: 46), "el ritmo de cambio es lerito al 
principio, se acelera a partir de  que se identifican los parámetros de  la tra- 
yectoria y finalmente se empiezan a enfrentar rendimientos decrecien- 
tes". Esto es, cuando la tecnología ha alcanzado su madurez, se estanca la 
productividad y bajan las ganancias. 
Cuando se agota el rendimiento de una tecnología, señala Carlota 
Pérez, ocurren cambios en los que se incorpora un nuevo producto o pro- 
ceso, con lo q u e  se genera lo q u e  llama innovación radical, la cual 
es, "por definición, una ruptura capaz de  iniciar un  rumbo tecnológico 
nuevo" (ibid.: 46). 
Sin embargo, las transformaciones verdaderamente significativas se 
producen por la interrelación de  innovaciones. Surgen entonces dos con- 
ceptos para el análisis del cambio tecnológico; de acuerdo con esta autora: 
-Los sistemas tecnológicos son constelaciones de innovaciones inter- 
relacionadas técnica y económicamente que afectan a varias ramas 
del aparato productivo [ .  . . ] se establece una lógica que encadena su- 
cesivas innovaciones radicales interrelacionadas en una trayectoria 
natural global. 
-[Las revoluciones tecnológicasj son una constelación de  sisteinas 
tecnológicos con una dinámica común. Su difusión a lo largo y ancho 
del sistema productivo termina por englobar a la casi totalidad de la 
economía (ibid.: 46-48), 
En la industria, la conjunción de estos conceptos, junto con la coni- 
prensión de  los patrones generales que sigue el proceso de  innovación 
tecriológica en la agricultura y la agroindustria, constituye un elemento 
crítico para promover la transformación de dichos sectores en los países 
semiindustrializados. 
Para incursionar en  el conocimiento del cambio tecnológico se re- 
quiere, entonces, estudiar el carácter de  la innovación tecnológica que se 
incorpora a las actividades productivas. En teoría, en la cadena o sisterna 
agroalimentario la innovación tecnológica busca elevar los rendimientos 
y reducir los costos, mejorar la calidad en los cultivos tradicionales, diver- 
sificar los cultivos, obtener nuevos productos, aprovechar de  manera irite- 
gral la unidad de  producción y, finalmente, contribuir a la equidad a par- 
tir de  generar empleos con una remuneración que alcance para cubrir los 
costos de producción y reproducción de la fuerza de  trabajo. 
Al rrspecto, hay que retomar y destacar la idea de que no es posible 
estudiar el comportamiento de la tecnología de  manera aislada, ya que, al 
no  tratarse de una variable externa, se le considera como un factor de 1'1 
producción indispensable para alcanzar la competitividad. 
En ese sentido, se considera que la tecnología es endbgenii a esos pro- 
cesos socioeconómicos. Para algunos autores el desarrollo tecnológico es 
una fuente de progreso, lo cual no  es nuevo, pero antes se consideraba que 
era una fuente externa a los procesos económicos. Sin embargo, la tecrio- 
logía es algo más complejo, un producto de la sociedad; por tanto, coino 
se desprende de la siguiente cita, 
... la tecnología debe ser comprendida como una interposición entrc 
el conjunto físico de leyes de la naturaleza y el conjunto de relacio- 
nes socioeconómicas. Si bien se desarrolla en el contexto de sus pro- 
pias leyes internas, sólo adquiere sentido cuando se incorpora en un 
sistema productivo determinado. "Endogeneizar" el progreso técni- 
co significa explicar la generación de  tecnología en términos econó- 
micos, así como evaluar los posibles senderos por los que puede 
transitar a lo largo de un determinado proceso de desarrollo (Cómez, 
Sánchez y De la Puerta, 1332: 12). 
De ahi el interés por conocer la dinámica del cambio tecnológico y sus 
rclnciones con la transformación y el desarrollo del sistema económico 
social, tomando en consideración los efectos de las transformaciones téc- 
nicas en escala internacional y la incorporación de la econoniía-nación al 
proceso de globalización; asimismo, se debe tener en cuenta el compor- 
tarriiento de  la tecnología en una empresa y en un  país, como vehículo 
de internacionalización del capital en una sociedad, el cual se mueve de 
acuerdo con la estructura del capital. 
Se requiere conocer, y reconocer, las condiciones de  acceso y la capa- 
cidad con que se cuenta para incorporar nuevos conocimientos tecnológi- 
cos a la actividad productiva. Para ello hay que considerar, además de lo 
señalado, las formas en que se desarrolla el comercio de productos para 
In  agricultura en el proceso de globalización de la economía. 
Adeinás de  estos factores económico-sociales, se requiere conocer 
otros de carácter político que tienen que ver con la seguridad aliinentaria; 
el empleo para la población rural; el ingreso remunerador para los pro- 
ductores agrícolas; el abastecimiento de materias primas para la iridiistria; 
la estabilidad de  los precios de  los bienes de  consumo provenientes de  
esta actividad, y -un objetivo que es asimismo una responsabilidad re- 
cientemente incorporada- el aseguramiento de la sustentabilidad de la 
agricultiira, es decir, dar un uso racional a los recursos naturales y mante- 
ner el equilibrio de los ecosistemas ('Ligo y laffé, 1993; Trápaga, 1392b; 
Polanco, 1933, entre otros). 
Siguiendo este razonamiento, conocer la naturaleza del desarrollo 
tecnológico actual ayudará a que el ser humano tenga mejores posibili- 
dades de  controlar y orientar el desarrollo de la tecnología y sus aplicacio- 
nes a fin de  que logre mayores niveles de  producción a costos más bajos, 
con mejores remuneraciones, de  manera tal que  se alcancen mejores 
niveles de vida. 
L,a inserción en la economía mundial globalizada plantea a México 
retos derivados del desarrollo de la nueva revolución tecnológica basada 
en la microelectrónica, y de la generalización y consolidación de las nue- 
vas tecnologías, entre las que destacan la informática, la bioteciiología, 
las energéticas y los nuevos materiales. 
De ahí la importancia de analizar los rasgos que definen el nuevo 
paradigma tecnoeconómico y cómo tienden a reorientar la evolución tec- 
nológica en productos, procesos de producción y formas organizativas de 
la empresa, considerada como una organización social. 
Con base en estas reflexiones, consideramos como un instrumento 
teórico para hacer un seguimiento y ordenar la información, que la inno- 
vación tecnológica es un proceso en el que las oportunidades técnicas se 
conjugan con las necesidades, integrándose un paquete tecnológico cuyo 
objetivo es introducir o modificar productos o procesos en el sector pro- 
ductivo, pero también en el abasto de materias primas y la comerciali- 
zación del producto final (a partir de Cadena et al., 1386). Asimismo, de 
acuerdo con Aldanondo (1992), estos elementos constituyen "un con- 
junto complejo de características que reflejan los parámetros económicos 
y sociales del ámbito histórico en el que se han generado" y en el que se 
aplican. 
La innovación tecnológica implica la estructuración de un paquete 
tecnológico, o sea el conjunto de conocimientos empíricos o científicos, nue- 
vos o copiados, jurídicos, comerciales o técnicos, necesarios para producir 
un bien o un servicio (Waissbluth y Gutiérrez, 1982). Es decir, retomamos 
el carácter de la tecnología como información de uso económico. 
Por otra parte, el enfoque integral que se da a este estudio permite 
dar cuenta del crecimiento de las fuerzas productivas a partir de la incor- 
poración de las tecnologías y de su influencia en las relaciones sociales de 
producción, estudiadas a partir de los movimientos de los actores sociales. 
El crirnbio tecnológico en la actividud agropecuaria 
La mayoría de las teorías de la modernización de la agricultura aborda el 
cambio técnico y reconoce la necesidad de aumentar la interaccióri entre 
aquélla y la industria. Pero en los países semiindustrializados general- 
mente no se dispone de los requisitos tecnológicos para esa vinculación 
ni de la infraestructura que permita su fácil adopción. 
Durante los años cincuenta se trató de transformar a los campesinos 
tradicionales en agentes económicos más productivos mediante exten- 
sos programas de asistencia técnica basados en una diseminación más 
eficaz del conocimiento técnico entre los agricultores y entre las regiones 
Esto se hizo, en buena medida, al suponerse que en los centros de investi- 
gación y los campos experimentales de nuestros países ya se tenía iin 
número suficiente de tecnologías y que sólo había que transferirlas. De la 
investigación surgieron soluciones para los problemas de los agricultores, 
niismas que se pusieron a disposición de la comunidad, pero pocas se 
aceptaron y, sobre todo, fueron unas cuantas las que generaron benefi- 
cios estables y desarrollo. El problema radicó en que no eran adecuadas a 
las condiciones de los diferentes tipos de productores y a la infraestructura 
existente; también hubo problemas con el mecanismo de difusión. 
En los sesenta se planteó que los campesinos de la agricultura tra- 
dicional -a pesar de que asignan eficiente y racionalmente sus recursos-, 
continúan siendo pobres porque en sus países las oportunidades técnicas 
v económicas a las que pueden tener acceso son muy limitadas. En conse- 
cuencia, la conclusióii fue que el desarrollo del sector agrícola tradicional 
sólo podría lograrse con inversiones que permitieran disponer de insu- 
rnos de alta rentabilidad para los agricultores de los países pobres. Ésa es 
la idea que sustenta el modelo de insumos modernos, o de altos resulta- 
dos; se pretende que es un modelo de generación y difusión de tecnología 
nl sugerir que las inversiones se empleen para aumentar: 
l .  la capacidad de producción de nuevos conocimientos en las esta- 
ciones experimentales instaladas en los países atrasados; 
2. la capacidad del sector industrial para producir nuevos insumos 
técnicos, y 
3 .  la capacidad de los agricultores para usar eficieritemente los facto- 
res agrícolas modernos. 
En los setenta, Hayami y Ruttan introducen el análisis del proceso de 
inriovación generado por el sector público y de sus modificadores institu- 
cionales, como teoría de la innovación inducida. De acuerdo con ésta las 
decisiones para la asignación de recursos a la investigación se consideran un 
medio para impulsar diferentes actividades de investigación para reducir 
la demanda de factores. 
Esta teoría provee de un marco eficiente para evaluar el cambio téc- 
nico, en terminos tanto del sesgo de los factores de la tecnología como de 
la asignación de recursos para la investigación. "En esta perspectiva, el 
cambio técnico representa una respuesta dinámica a los cambios ocurri- 
dos en la disponibilidad de recursos y en las condiciones sociales y eco- 
nómicas" (Ruttan, 1383). 
En este modelo se supone la existencia de un eficaz sistema de infor- 
niación entre productores, instituciones de investigación y compañías pro- 
ciuctoras de insumos agrícolas, en los mercados de factores y productos; 
también que existe una distribución relativamente homogénea en cuanto 
al tamaño y tipo de las explotaciones, lo cual significa cuando menos una 
desigualdad en los resultados de las políticas que aplican, porque en los 
países semiindustrializados la estructura es heterogénea y la comunica- 
ción es deficiente. Este tipo de análisis puede funcionar para establecer el 
modelo de innovaciones graduales, mejoras a lo existente, pero no con- 
sidera la capacidad del empuje científico-tecnológico para transformar 
violentamente los patrones existentes e incluso el cambio de productos. 
Este planteamiento se caracteriza por manejar la variación de los pre- 
cios relativos de los factores de la producción como el elemento central 
que explica la dirección del cambio técnico en el largo plazo. Sin einbar- 
go, los precios de los factores no son el único mecanismo inductor del 
cambio técnico, ya que esto supondría la existencia de una competencia 
perfecta, ignorándose el papel de la demanda de productos, la oferta de 
tecnología, el poder monopólico y la intervención de los gobiernos, así 
como el condicionamiento de la propia estructura económica y social. 
Sin embargo, la propuesta de innovación inducida refleja la tendencia 
histórica a sustituir la mano de obra por maquinaria y a utilizar ciertos 
insumos químicos y biológicos en las dotaciones de tierras.-' 
Siguiendo esta línea de análisis, hacia finales de los setenta se con- 
sidera que la tecnología agrícola puede generarse como un bien público 
(De Janvry, 1978). Igualmente, se reconoce que la economía está corri- 9 
puesta de grupos sociales diferentes y la producción de ese bien píiblico 
favorece a los grupos en grados distintos. Asimismo, en la generacióii de 
tecnología se toma en cuenta la posibilidad de que las presiones sobre las L 
instituciones de investigación pueden venir de dentro y fuera del sector 
agrícola, lo cual es un acierto. Sin embargo, se supone que la oferta v la I 
demanda se encontrarán casi espontáneamente después de la interacción de 
diversos agentes socioeconómicos, sin considerar que la formación de esa 
compleja red entre agentes tan diversos encontrará barreras, tanto econó- 
micas, como culturales. 
En 1983, Piñeiro y Trigo presentaron un interesante modelo de aná- 
lisis del proceso de innovación como instrumento fundamental para la C 
competencia, en función de una serie de dimensiones estructurales y de 
la forma en que éstas determinan las vinculaciones de cada situación 
de producción al conjunto de la sociedad y el Estado. Este modelo surgió de 
la experiencia de estudios empíricos en algunos países de América Latina 
-'Para inayor acercamiento a esta teoría y a sus críticas más comunes, vc,ist. J 
Aldanondo (1992), y a los propios autores: Hayami y Ruttaii (1971), De J,invry (1')78), 
como los representativos d e  esta propuesta teórica. 
y representa un avance importante, pues aporta elementos para observar 
la dirección e intensidad del cambio tecriológico a partir de  la caracteriza- 
ción de  los factores que influyen en los procesos de  articulación socia! y 
en las políticas públicas propiciadas por las dimensiones estructurales 
mericioriadas. 
El enfoque propuesto parte de la identificación y caracterización de los 
sujetos (actores) sociales que participan en el proceso de  producción 
y realización del producto estudiado; las bases materiales que defi- 
nen sus intereses tecnológicos en términos de la dirección e intensidad 
del proceso innovativo, y la consecuente emergencia de  conflictos 
entre los distintos grupos involucrados (Piñeiro y Trigo, 1383b 174). 
En la búsqueda de  una conceptualización más completa, en tanto 
que incluye elementos de  mayor actualidad relacionados con la difusión 
y la competitividad, se tratará de  incorporar algunos componentes del de- 
sarrollo conceptual alrededor de la innovación industrial, que se tomarán 
de la teoría evolutiva del cambio tecnológico y de la ventaja competitiva. 
1 ri tuoríu evolutiva del cambio tecnolhglco 
Las teorías evolutivas engloban un grupo más bien heterogéneo de  mo- 
delos que comparten su interés en destacar las propiedades dinámicas de  
)r las economías, caracterizadas por el recurrente surgimiento de diversas 
formas de  innovación, procesos descentralizados de  invención y persis- 
tencia histórica de  patrones de cambio (Dosi, 199 1 b).  
Dosi nos proporciona una definición del termino "evolutivo" e indica 
que n o  implica gradualismo. Este termino también es compatible con 
cambios abruptos, inestabilidades y revoluciones; comprende tanto la 
1 selección como el aprendizaje, o, siguiendo a Carlota Pérez, abarca las inno- 
vaciones incrementales y radicales. Asimismo, presenta una interpreta- 
Y ción de los elementos que constituyen las teorías evolutivas: 
-Se concentran en las propiedades de  los sistemas econóinicos, cuyas 
dinámicas están impulsadas internamente por el persistente sur- 
gimiento de  innovaciones en productos, procesos de  producción y 
formas de organización. 
-La búsqueda y el desarrollo asociados a estas innovaciones son, al 
menos en  parte, u n  elemento endógeno de  las actividades de  los 
agentes económicos, es un proceso guiado por la percepción de opor- 
tunidades no explotadas y motivado por la expectativa de apropiarse 
algunos beneficios económicos. 
-Las características generales de  las economías están sujetas a foriiins 1 
de aprendizaje muy imperfectas y a diversos tipos de cornpetenci'2 
que entrañan formas diferenciadns de premio y castigo econóinicos 
para agentes heterogéneos. En estas formas imperfectas d e  apreiicii- 1 
zaje se reconoce la posibilidad de innovar por accidente, por pnieba 
y error e, incluso de aprender a partir de errores y capitalizarlos. 
-La mayoría d e  las regularidades que  presenta la econoinía eri sus 
variables agregadas (en productividad, ingresos, empleo, etc.) deben 
enteriderse como propiedades emergentes basadas en los cornpoi-t,i- 
inieiitos de  los agentes y sus interacciones. Las teorías evolutiv,is 
tratan de caracterizar sistenias económicos ricos en retroaliiiientacióii 
positiva, con mecanismos de  autorrefuerzo producto del r e ~ u l t ~ i d o  
colectivo (Pérez: 165- 13 1) .  
En t.1 caso del cambio tecnológico en la agricultura merece la pena res- 
catar la idea de  que la propia competencia de  los agentes sociales y I,is 
rutinas organizacionales constituyen un irriportante inipulsoi- del caiiihio 
técnico. Prácticamente cualquier pnradignia tecnológico aparece a p'irtir 
de ciertos patrones de iiinovacióri en los que: 9 
-1.a conipeteiicia tecnoiógicn se coiistruye iricremeritalineiite a pni-~il- 
de experiencias pasadas, tanto de éxito conio de fracaso. 
-La capacidad de aprendizaje es intrínseca a la propia orgariizL~ci<íri. 9' 
-Las formas de aprendizaje inducen mecanismos de avance autori-t'- 
producibles. 
-Es posible identificar patrones rnás bien ordenados de  caiiibio tci- 
nol6gico en las características técnicas y econóniicas de cada paradigiii~. 
En t.1 ámbito de las unidades de producción agrícola lntirioarriei-ic,i- 
nas se observa que las rutinas organizacionales rara vez se iapit,ili~,iii 
corno coriocimierito acurnulablr y f ~ ~ e n t e  d  innovaciones tecnoli>gic,is. d 
Al respecto conviene rescatar los conceptos d e  asirnil,icióii de tecnologin 
y aprendizaje tecriológico como se usan en la actividad industrial. 
La ,isiniilación de tecnología es un proceso que, basado en la capnti- 5. 
tación del personal y en la docuinrntación de los diversos procesos pi-o- 
ductivos, permite mejoras contiiiuas en  la operación d e  u i i~i  iiiicl,id 
productiva, cuyo efecto acurnulativo constituye, de  hecho, una estrategia d 
de innovación. Por su parte, el aprendizaje tecnológico es un proceso cliie 
se inicia en la producción misma de bienes y servicios y deriv'i en <~prt'ii- 
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dizaje útil para la continua innovación incremental, que tiene que ver 
con las formas orgaiiizacionales y los procedimientos en el proceso pro- 
ductivo. 
Por otra parte, hay dos aspectos de gran relevancia, cuyo tratamiento 
diferencia, a algunas de las diversas teorías del cambio tecnológico: la 
iticertidumbre y la información. La irinovación es un proceso que, a dife- 
rencia de la teoría neoclásica que supone la perfección de la información, 
es intrínsecamente generador de  incertidumbre y a la vez de una cantidad 
más elevada de  información. Mientras mayor sea la novedad de la inno- 
vación, mayor será también la cantidad de información sobre la misma, 
pero su disponibilidad sólo aumentará en la medida en que el proceso 
avance y concluya. 
Por tanto, hay una contradicción fundamental entre la innovación 
como actividad generadora de  información y la suposición de  que se 
dispone de ésta desde el inicio del proceso. Es más, aun cuando la infor- 
mación exista, el acceso a ella se encuentra ciertamente restringido y varía 
de  modo considerable entre las distintas formas de  organización de una 
industria. De hecho, la diferencia entre las posibilidades de  tener acceso 
a la información y el conocimiento es, sin lugar a dudas, una de  las varia- 
bles más importantes que determinan el éxito de las empresas. Entonces, 
fl desde la perspectiva del análisis de la innovación tecnológica, la conduc- ta de las empresas puede describirse a partir de  la toma de  decisiones en 
condiciones de  información imperfecta y gran incertidumbre. 
# De esta forma, las aproximaciones al estudio de  la conducta de  las 
organizacio~ies permiten desarrollar modelos d e  innovación (trayecto- 
ri'is tecnológicas) como componentes del comportamiento discrecional 
de quienes toman las decisiones a partir de las características intrínsecas de 
las organizaciones a las que pertenecen, de  las características de las opor- 
tunidades técnicas y d e  los rasgos estructurales d e  las industrias y los 
.ir- mercados. 
Uno de los más interesantes intentos de  sintetizar estos aspectos es 
,e el modelo propuesto por Nelson y Winter (1974-1982). Éste combina la 
mayoría de los elementos mencionados, al tiempo que incluye las conse- 
cuencias de las interacciones entre orgariizaciories cuyo comportamiento 
es acorde con el modelo, para así generar una novedosa teoría del creci- 
I 
miento económico a partir del cambio técnico. 
Su aproximación comienza con el postulado d e  que las organiza- 
* .  ciones f~incionan de  acuerdo con reglas para la toma de  decisiones, que 
sólo pueden ser observadas, pero n o  derivadas de los criterios de  maximi- 
zación o de otras suposiciones neoclásicas. Sin embargo, de  acuerdo con 
el modelo, estas reglas no cambian continuamente, sino que se caracteri- 
zan por ser estables en el corto plazo, o sea que las organizaciones pro- 
ductivas tienden, por ejemplo, a emplear las mismas técnicas de produc- 
ción durante lapsos considerables. 
Mientras se apeguen a estas reglas, las empresas emprenderán una 
serie de acciones de búsqueda orientada, como la investigación y desarro- 
llo o la investigación de operaciones de manufactura en función de la 
operatividad de las metas. De hecho, Nelson y Winter interpretan la inno- 
vación como el cambio de las reglas para la toma de decisiones y plantean 
que ello se debe más a situaciones adversas y amenazas del entorno que 
a condiciones favorables del mismo (López, Del Valle y Solleiro,1996b). 
Estas trayectorias tecnológicas, según Nelson y Winter, son reglas de 
decisión tecnológica, estables a corto plazo, y comunes para un amplio 
número de empresas, o incluso para todo el sector industrial, durante las 
etapas del proceso de maduración o crecimiento de las tecnologías.Utter- 
back y Abernathy (1975) introdujeron el concepto de diseño dominante, 
que sigue a la fase de establecimiento de una innovación que se caracteriza 
por una multiplicidad de diseños tendientes a convertirse en el estándar 
de la industria. Sahal (1981) y Rosenberg (1979b) han propuesto los 
conceptos de technological guideposts y focusing devices, respectivamente, en 
tanto que Dosi (1982) ha comparado estas trayectorias con paradigmas tec- 
nológicos. Todos estos conceptos implican que la libertad para la toma de 
decisiones técnicas no será infinita, sino que, por el contrario, continua- 
mente aparecerán restricciones que limitarán el rango de las opciones tec- 
nológicas disponibles para las empresas. 
Por estas razones, es necesario partir de la consideración de que si 
bien los productos de la investigación científica, los conocimientos y la 
tecnología constituyen una fuerza productiva básica son, asimismo, mer- 
cancías y como tales se incorporan en la producción. Por tanto, no es 
posible estudiar su comportamiento de manera aislada, sino que hay que 
hacerlo en el contexto de la estructura y de las relaciones de producción, 
en las que la tecnología es una mercancía apropiable, considerando el 
grado de desarrollo de las fuerzas productivas y que en esa medida la 
selección de la tecnología estará determinada por los intereses privados y 
por la disponibilidad de información. 
Una vez caracterizadas las empresas y la tecnología, un elemento 
requerido para la descripción del proceso de innovación tecnológica sera 
el entorno en el que operan las organizaciones. La creciente complejidad del 
mercado, que es precisamente el entorno en el cual las empresas adquie- 
ren sus insumos y colocan sus productos, así como la evolución de las 
formas jerárquicas de coordinación, implican que la toma de decisiones 
en materia de innovación no ocurre en el contexto de un mercado puro. 
Nelson y Winter (1977) han propuesto entonces el concepto de ambiente 
de selección como un acercamiento analógico general al mercado en el 
que compiten las organizaciones productivas. 
En lo que se refiere especialmente a la manera en que se difunde la 
innovación tecnológica habría que señalar que su conocimiento está muy 
ligado a los avances en las características del proceso innovador; de allí 
que los siguientes se consideren factores fundamentales: la tecnología que 
se difunde, la población de usuarios potenciales y sus procesos de toma 
de decisiones y los flujos de información sobre la innovación entre los 
productores y los usuarios. 
El proceso de difusión no es lineal; cambia como consecuencia de la 
propia difusión. Primero, porque habrá una fase de competencia entre las 
nuevas tecnologías y las existentes; después, porque el proceso de apren- 
dizaje alterará el significado técnico y económico de la innovación en la 
medida en que ésta se difunda, y finalmente porque también ser alterarán 
las condiciones de producción de la tecnología. De esta forma, tenemos un 
proceso interactivo y dinámico en el que la difusión no puede concebirse 
como un fenómeno unidireccional y de dimensiones previamente esta- 
blecidas. El ritmo de difusión dependerá, fundamentalmente, de los con- 
dicionamientos tanto de la demanda como de la oferta. 
Entre el usuario y el productor surge un mercado cuyo análisis debe- 
rá basarse no sólo en las relaciones cuantitativas de precio y volumen, 
sino también en las relaciones cualitativas que allí se forman. Esto implica 
reconocer la existencia de un proceso de aprendizaje en la relación, acumu- 
lativo y evolutivo con respecto a la cantidad y calidad de la información 
en circulación, así como la interdependencia de los sujetos económicos, 
pese a que formalmente sean independientes. La innovación sería eil- 
tonces el resultado de la combinación de los elementos organizativos con 
los del mercado, lo que da lugar a una forma de relación jerárquica. 
Sin embargo en los países semiindustrializados la difusión tiene al- 
gunas características que conviene destacar, especialmente en lo que se 
refiere a las agroindustrias. 
El desarrollo científico y tecnológico alcanzado por los países industrializa- 
dos y el liderazgo que ejercen en el mundo forman parte de un proceso 
en el que los países hoy identificados como semiindustrializados partici- 
pan con serias desventajas. Entre los primeros estudios de diagnóstico, 
algunos economistas han caracterizado a esta situación como una de 
diferencias en el ritmo de desarrollo científico-tecnológico y destacan la 
"brecha tecnológica" entre los dos grupos de países. Posteriormente, un 
amplio grupo de autores arribó al concepto de "dependencia" para expli- 
car la relación entre los dos grupos de países a partir de mecanismos como 
la "transferencia de tecnología" de los países centrales y sus consecuen- 
cias en las estructuras productivas de los de menor desarrollo. Estos estu- 
dios son reconocidos porque centran su análisis en la problemática es- 
tructural y en el examen de este factor de la producción. Son trabajos aún 
vigentes, aunque con nuevas formas de expre~ión.~ 
Entre los esfuerzos por buscar nuevas vías para mejorar las condi- 
ciones de desarrollo tecnológico está la discusión sobre las tecnologías 
"intermedias", "adecuadas" y "endógenas", así como la reflexión sobre 
el "aprendizaje industrial" a partir de la incorporación de innovaciones 
y adaptaciones menores, primero para adecuar los procesos productivos y, 
en los últimos tiempos, para conseguir un mejor manejo de las tecnolo- 
gías mediante el aprendizaje y la asimilación creativa. 
Entre los autores que han aportado elementos y reflexiones sobre 
este tema y desde esta última perspectiva sobresale Jorge Katz (1989), 
quien ha estudiado el cambio tecnológico y sus consecuencias en algunos 
sectores industriales de América Latina. 
De acuerdo con este autor, la problemática se genera a partir de las 
"trayectorias naturales", conceptualizadas, de acuerdo con N. Rosemberg, 
como el "proceso de condicionamiento ex ante que ejerce todo el mundo 
mecánico, físico, etc., sobre la actividad de generación de nuevos conoci- 
mientos tecnológicos por parte de un dado establecimiento fabril" (cita- 
do en Katz, 1986: 19). Es decir, las trayectorias naturales determinan los 
límites de la libertad, para determinar la configuración técnica sobre la 
que va a girar la actividad de la empresa. Según Katz: 
Cuando se elige un cierto equipo de planta, una cierta organización 
del proceso productivo, un cierto grado de aprovisionamiento de par- 
tes y piezas y una determinada especificación del producto, se está, 
en buena medida, condicionando el sendero tecnológico que el elen- 
'Para mayor informacióii sobre estos temas es recomendable revisar los trabajos que 
en la C ~ J A I .  de los sesenta dieron a luz I i .  Cardoso, E. Faleto, R. Prebisch y O. Suiikel. 
Algunos otros de postura crítica aparecieron en los sesenta y setenta, como los de F. C.ir- 
mona, A. Aguilar y T. Dos Santos. Véase el trabajo d e  Ennio Rodríguez (1991). 
co técnico y profesional de la firma habrá de transitar en los años 
subsecuentes (1 983: 19). 
El autor destaca que en los países de desarrollo tardío, que no son 
generadores de tecnología, se trata de un modelo de comportamiento tec- 
nológico adaptativo, lo cual significa que deben considerarse para el 
análisis los siguientes factores que condicionan la reproducción local de 
la tecnología externa: 
1 .  por el lado del conocimiento técnico del paquete de conocimien- 
tos que se trata de implantar como factor de producción, éste se 
encuentra condicionado por su incompleta especificación, la imper- 
fecta captación y transferibilidad y su rasgo de bien público que pasa 
a ser bien privado; 
2. sobre los rasgos de la sociedad receptora, el tamaño del mercado 
local no corresponde a la escala de producción de los equipos, ni 
a los niveles de integración vertical en la fábrica, lo cual modifica la 
organización y la división social del trabajo y genera deseconomías 
de escala, y 
3 .  los precios relativos del capital y del trabajo son distintos en los 
países receptores de tecnología que en los generadores. Por tanto, con 
la importación de tecnología la planta tendrá que adquirir otros co- 
nocimientos tecnológicos para utilizar adecuadamente los adquiri- 
dos en el exterior así como resolver los desequilibrios técnicos y los 
problemas en la operación cotidiana. 
Asimismo, el comportamiento de la empresa también se ve condicio- 
nado por las características del mercado, en situaciones de competencia 
imperfecta, si es oligopólico o monopólico; por lo que sucede cuando 
se pasa de un mercado protegido a uno de carácter abierto. Finalmente, se 
consideran cuestiones de índole macroeconómica relacionadas con "los 
grandes precios" de la economía -el tipo de cambio, el nivel del salario 
monetario y real, la tasa de interés, la tasa de protección efectiva- y con el 
mayor o menor grado de incertidumbre que rodea la actividad de la em- 
presa (Katz, 1983: 87-105). 
Sobre el paquete de conocimientos técnicos en el sector agropecuario 
(generalmente importado), no todo aparece especificado; hay que generar 
conocimientos para poder adaptarlo a un entorno distinto. Además se 
debe considerar tanto su carácter de bien público -en la medida en que 
puede ser usado por cualquier individuo y aunque la apropiación de los 
beneficios sea privada- como el cambio que se efectúa al pasar a ser 
un bien privado con la legislación de patentes. 
A partir de estos factores Katz (1383) identificó cuatro conjuntos de 
variables que determinan el ritmo y la naturaleza del cambio tecnológico 
(trayectoria natural): 
-Fenómenos idiosincráticos, en las circunstancias de la unidad de pro- 
ducción (planta fabril) y sus productos: obstáculos en la tecnología 
de proceso, en la organización y en la tecnología de producto. 
-Variables que derivan del mercado en que operan, el tipo de com- 
petencia: monopólica, oligopólica, monopsónica, competencia imper- 
fecta; si se trata de mercado cautivo, controlado, abierto, regional, 
etcétera. 
-Cuestiones macroeconómicas: "grandes precios de la economía" y 
mayor o menor grado de incertidumbre en que vive el empresario 
(tasas de interés, tasas de cambio, niveles de inflación, salario moneta- 
rio y real). 
-Variables sobre el conocimiento de la frontera tecnológica internacio- 
nal y la capacidad propia para decodificar la información en función 
de las necesidades propias (ibid.: 98-100). 
Si se conoce el comportamiento de estas variables se podrá explicar 
la conducta tecnológica del empresario latinoamericano. A decir de Katz, 
"la conducta técnica del empresario depende de su historia individual, 
del mercado en que actúa, de la macroeconomía en que está inserto y de 
su capacidad de percibir y decodificar en función de su$ necesidades lo 
que está pasando en el mundo" (ibid.: 101). 
En los países semindustrializados la transferencia tecnológica sigue 
siendo uno de los elementos determinantes del proceso de cambio tec- 
nológico, por lo cual es necesario continuar con una cuidadosa selección, 
adaptación y aprendizaje que conduzcan hacia una asimilación creativa. 
Son estas tareas ineludibles para mantenerse en la esfera productiva, aun 
cuando los empresarios se enfrentan a problemáticas surgidas de las di- 
mensiones del nuevo espacio estratégico a partir de la globalización-re- 
gionalización. Al respecto señala Katz: 
El desafío para los países periféricos es convertirse en protagonistas 
activos y no en receptores pasivos de la difusión, es decir, en seleccio- 
nar la transferencia de tecnología y favorecer su aprendizaje, adap- 
tación y difusión, evitando el peligro de una tendencia desintegradora 
de la economía que acentuaría el "dualismo" estructural y favorecería 
la expansión de la brecha relativa entre un sector moderno y otro es- 
tancado [Katz y Bercovich, 1990al. 
La necesidad de hacer frente a los retos que implican la incorporación a la 
economía internacional y la apertura comercial obliga a considerar ele- 
mentos que en la actualidad constituyen una exigencia para el desarrollo, 
como es el caso de la competitividad internacional. Al respecto, Michael 
Porter (1993) continuando con su trabajo sobre estrategia competiti- 
va, propone el concepto de ventaja competitiva, derivado de la capacidad 
de una empresa para crear valor para sus clientes, excediendo los costos de 
crearlo. Valor es lo que los clientes quieren pagar, y el valor superior pro- 
viene de que se ofrezcan precios más bajos que los de los competidores o 
bien de que se provean beneficios únicos que posibilitan vender a un pre- 
cio más alto, nos dice el autor. 
La interacción entre las unidades de negocios es el medio principal para 
crear valor. Porter propone un modelo de cinco fuerzas competitivas que 
actúan en función de la estructura industrial o de las características econó- 
micas y técnicas de un sector. Según este autor, son múltiples los elemen- 
tos que deben analizarse para determinar la estrategia competitiva de una 
empresa en la estructura industrial. Porter las denomina fuerzas determi- 
nantes de la competencia en un sector: las barreras de entrada y las deter- 
minantes de la rivalidad, del poder del proveedor, del poder de compra 
como fuerza de negociación y sensibilidad al precio, y las determinantes 
de la amenaza de sustitución (ibid.: 21-26). 
En el caso de la innovación tecnológica en la agricultura es sin duda 
importante incorporar esta visión de la estructura sectorial y de sus diver- 
sos agentes. También resulta esencial hacer un estudio más profundo so- 
bre el tema de las barreras de entrada6 y, en algunos casos, de las barreras 
de salida. 
Por una parte, se ha podido observar que, en América Latina es fre- 
cuente que diversas unidades de producción y empresas busquen partici- 
par en nuevos negocios o contar con nuevas tecnologías que presentan 
"as barreras de entrada, según Porter, son: a) economías de escala; b) diferencias 
propias del producto; c) identidad de marca; d) costos intercambiables; e) requeri- 
mientos de capital; f) acceso a la distribución; g) ventajas del costo por aprendizaje del 
propietario, por acceso a insumos necesarios, por diseño propio de productos de bajo 
costo; h) políticas gubernamentales, e i) retornos esperados. 
enormes barreras de entrada, provenientes del control de la innovación 
y del mercado, de los derechos monopólicos temporales otorgados nie- 
diante patentes, y de la intensidad del capital. 
Pero, por otra parte, si se revisan las barreras de salida, se observan 
factores económicos, estratégicos y emocionales que hacen que los pro- 
ductores sigan compitiendo en negocios con rendimientos muy bajos e 
incluso negativos. En la agricultura es fácil encontrar este fenómeno, 
entre productores renuentes a abandonar una línea de trabajo y que pro- 
longan demasiado tiempo un esquema no lucrativo por cuestiones de 
orden cultural. 
Otro concepto que parece sumamente útil para el análisis de la inno- 
vación en la agricultura es el de la cadena del valor y la ventaja competi- 
tiva (ibid.: 52-78). Porter afirma que la ventaja competitiva no puede 
entenderse si se considera a la empresa como un todo indivisible. Esta 
ventaja emana de las muchas actividades que la empresa desempeña para 
producir, comercializar, distribuir y apoyar su producto. Cada actividad 
puede contribuir a mejorar la posición relativa de los costos de la empresa 
o a crear la base para la diferenciación. 
La cadena del valor desagrega a una empresa en sus actividades estr'i- 
tégicas relevantes para comprender el comportamiento de los costos, así 
como las fuentes de diferenciación presentes y potenciales. 
Adoptar un enfoque de este tipo como instrumento de análisis es 
esencial en la agricultura, pues con frecuencia se minimiza el hecho de 
que muchas actividades críticas para el desempeño económico de una 
actividad agrícola no son de índole agrícola. Además, la ventaja compe- 
titiva no sólo se genera en las operaciones directas de producción; sino 
que hay posibilidades enormes en el manejo adecuado de la logística 
interna y externa, la comercialización, la infraestructura física, los recur- 
sos humanos y las adquisiciones de insumos. 
Saber cómo se adaptan los productos agrícolas y agroindustriales a Ins 
nuevas condiciones, en mercados cada vez más competitivos, es esencial 
para conocer, a su vez, qué procesos tecnoeconómicos y sociopolíticos 
determinan el desarrollo de esos sectores. Dado que el proceso de apertura 
comercial se presenta como irreversible, es necesario considerar las nue- 
vas estrategias de producción y comercialización de las cadenas agroiri- 
dustriales, puesto que el nuevo entorno internacional obliga a reconcebir 
las fuentes de la competitividad. Por lo general se entiende por competiti- 
viciad la capacidad d e  u n a  organización socioeconómica para conquistar,  
in'intener y ampliar su participación e n  el mercado d e  manera lucrativa. La 
íictual coinpetit ividad, q u e  descansa e n  ventajas dinámicas ,  creadas por 
empresarios y / o  gobiernos, es  u n  proceso e n  el q u e  se procura mayor agre- 
gación d e  valor (Müller ,  1 9 9 3 ) .  
En este nuevo  entorno d e  la competit ividad la idea d e  participación e n  
el comercio  internacional no puede simplificarse c o m o  el resultado d e  la 
actuación d e  la fuerza del mercado.  Es t o d o  lo contrario; esta competit ivi-  
dad será cada v e z  m á s  el resultado d e  u n a  compleja  red d e  negociaciones, 
rri parte económicas  y e n  parte políticas, así c o m o  d e  profundas transfor- 
iiiaciones productivas derivadas d e  innovaciones tecnológicas y d e  cambios 
organizativos y e n  los m é t o d o s  d e  gestión. Así, e n  síntesis, la compet i t i -  
vidad se funda  e n  la compos ic ión  d e  las estructuras d e  poder derivadas d e  
negociaciones clave y se apoya e n  u n a  estructura d e  producción, d e  orga- 
nización,  d e  insti tuciones y d e  regulaciones q u e  al imenta el proceso d e  
construcción d e  ventajas. 
Desde el pun to  d e  vista d e  la empresa, la ventaja competit iva deriva d e  
c ó m o  maneja ésta su  proceso d e  generación d e  valor e n  todas  sus activi- 
dades estratégicas relevantes. En este sentido, d e  acuerdo c o n  Porter ( 1 9 8 5 ) ,  
se d e b e  e x a m i n a r  a la e m p r e s a  d e s d e  un á m b i t o  a m p l i o  q u e  inc luya  
proveedores, canales d e  distribución y compradores ,  cada uno d e  los cua- 
les t iene sus respectivas fuentes d e  valor. A este á m b i t o  se le conoce  c o m o  
cadena d e  valor. C o n  este e n f o q u e ,  es  posible considerar al producto d e  
uria empresa c o m o  parte d e  la cadena d e  valor d e  sus  compradores ,  el 
cual a su v e z  se v e  afectado por las cadenas d e  valor d e  sus proveedores. 
De t o d o  lo anterior puede deducirse q u e  la competit ividad t iene un 
carácter sistémico; por e s o  la un idad  productiva exitosa es  la q u e  forma 
parte d e  u n a  red institucional q u e  se da  e n  u n  en torno  favorable. 
De acuerdo c o n  Porter esta concepción d e  la competit ividad permite 
aclarar q u e  la capacidad tecnológica d e  un país o d e  un sector no se da  por 
la s imple  suma d e  las capacidades d e  cada empresa individual.  El eje d e  la 
actividad económica  n o  es  la empresa  indiv idual ,  s ino  el sistema e n  el 
q u e  se articulan proveedores, clientes y compet idores .  Así, el es tudio  d e  
las cadenas agroindustriales es  m u y  útil para entender  el c a m b i o  tecnoló- 
gico e n  el contexto  d e  la compet i t iv idad.  
S in  embargo,  e n  los  países semiindustrializados no es  t a n  fácil med i r  
la competit ividad c o n  sólo  los  parámetros planteados por Porter, princi- 
palmente  por la di ferente  dotación d e  los  factores y las condiciones  es- 
tructurales d e  cada país. S iguiendo a Katz, p o d e m o s  señalar q u e  e n  estos 
países la fuerza d e  trabajo e s  a b u n d a n t e  y q u e  s u  cos to  t i e n e  un peso 
importante en la determinación de la competitividad de las empresas. 
Además, los movimientos en el valor de la moneda, así como las tasas de 
interés, también influyen en la obtención de financiamiento para operar. 
Fajnzylber (1992) nos habla de ello en dos ensayos, "Progreso técnico 
y competitividad en América Latina" y "La estrategia de educación y co- 
nocimiento de la transformación productiva con equidad". Establece que 
la competitividad internacional de un país depende de lo que exporta y 
de la eficiencia con que lo hace, refiriéndose a productos dinámicos y al 
grado de eficiencia, asuntos ambos que tienen que ver con el progreso 
técnico, entendido no únicamente como tecnología dura (equipos y ma- 
quinaria), sino también en su dimensión institucional y organizacional, 
cuestiones que en los países de América Latina son fundamentales. 
Por otra parte, Fajnzylber introduce la propuesta de equidad; explica 
que la competitividad puede contribuir al crecimiento y a la equidad. 
Plantea también el concepto de competitividad auténtica, es decir, la que 
incorpora un progreso técnico compatible con la sustentabilidad ambien- 
tal y se basa en aumentos al salario, en contraposición a la competitividad 
espúrea, que se basa en la depredación de los recursos naturales y en sala- 
rios bajos. De ahí que además de proponer la sustentabilidad ambiental 
con transformación productiva, destaca la necesidad de que esta última 
se vincule también con el aumento en los niveles de educación y de 
capacitación laboral. 
Tras el agotamiento del modelo de acumulación mediante la industriali- 
zación por sustitución de importaciones, en los años ochenta ocurrieron 
diversas transformaciones en la estructura económica, en particular en la 
vinculación de ésta con el exterior. Aunque las políticas económicas res- 
pectivas en ocasiones han parecido responder a problemas estrictamente 
coyunturales, han demostrado una firme continuidad hasta ahora. E n  
esta investigación corresponde estudiar en particular las transformaciones 
ocurridas en el S I M  en su historia reciente, es decir, en los años 1980-1995, 
lapso en el que se gestan y despliegan cambios decisivos para su presente 
y su futuro, en los que desempeña un papel fundamental, por sus efectos 
en la sociedad y en la economía, la incorporación de innovaciones tecno- 
lógicas, que incluyen no sólo nuevas formas de producir, sino de distribiiir 
e incluso de vivir, en tanto que atañe al consumo de alimentos. 
Así la investigación se aborda desde una óptica sistémica para orde- 
nar, desde una perspectiva integradora, los elementos que conforman el 
si.hi, a fin de observar sus interrelaciones y determinaciones recíprocas, de 
acuerdo con la conceptualización mencionada páginas atrás. 
El estudio se centra en el cambio tecnológico; para ello se identifica 
el patrón tecnológico y los senderos recorridos en el sistema a partir del 
marco conceptual de Katz sobre las teorías evolutivas y su adecuación a 
los países semiindustrializados. Considerando a los nuevos contextos 
como generadores de cambios, se incorpora el reto de la competitividad 
-no sólo en términos técnicos (según Porter), sino evaluando sus alcan- 
ces sociales (según Fajnzy1ber)-, así como las estrategias que despliegan 
los agentes sociales para conseguirla. 
Tomar como eje de la investigación la innovación tecnológica en la 
agroindustria lechera ha constituido un sólido elemento estructural para 
vincular el conocimiento científico y tecnológico y las técnicas de produc- 
ción aplicadas y existentes, con la economía y la sociedad, destacándose, 
en este estudio, su abordamiento en varias dimensiones: global-regional- 
nacional-local. 
Se parte de lo general a lo particular, a fin de caracterizar el contexto 
internacional y sus implicaciones en el sistema lácteo, tanto mundial 
como en la región de América del Norte, reconfigurada por el Tratado de 
Libre Comercio (TLCAN), para llegar a identificar el modelo productivo y 
sus formas de difusión como paquete tecnológico y paradigma producti- 
vo. En el ámbito nacional se caracteriza el marco institucional y la rees- 
tructuración productiva en el sistema agroindustrial en México, vinculando 
todo ello con el sistema lácteo mexicano, incluyendo la esfera del con- 
sumo -el objetivo final de la cadena productiva e impulsor de las innova- 
ciones tecnológicas-, a fin de registrar las principales tendencias. 
En esta investigación se hizo un importante esfuerzo de observación 
de las modalidades de innovación tecnológica características de los siste- 
mas lecheros, así como de las formas de articulación agroindustrial en tres 
microrregiones mexicanas: La Laguna, en Durango y Coahuila; Los Altos, 
en Jalisco, y La Fraylesca, en Chiapas. Los estudios de caso permitieron 
incursionar en las diversas formas de producir en los ámbitos locales, de 
acuerdo con la incorporación y difusión del modelo ganadero-industrial, y 
avanzar en el conocimiento tanto de las estrategias de los agentes que 
participan en la actividad láctea desde la ganadería y la industria, como 
en los efectos económico-sociales de aquéllos, en el proceso de reestruc- 
turación. 
r p Además, se caracteriza el sistema de  innovación tecnológica en Méxi- 
co y su vinculación con el SLM, a fin de evaluar la capacidad tecnológica 
endógena y el aprendizaje industrial y productivo que posibilitará una 
asimilación creativa de  las tecnología incorporadas. 
Por último, identificados los actores sociales -productores, indus- 
trializadores, gobierno e investigadores-, se avanzó en la explicación de 
sus estrategias, para dar cuenta de  las transformaciones locales en curso. 
Para las conclusiones fue necesario retomar los resultados de la inves- 
tigación a la inversa, para reflexionar, desde un punto de vista inductivo, 
en el sentido de  aprovechar la experiencia de la investigación empíric,~ 
como una contribución al análisis. 
Una vez retomadas las aportaciones de  los estudios formulados ante- 
riormente, y planteadas las consideraciones teóricas que  orientan estt. 
estudio, corresponde señalar las hipótesis sobre las que se estructura l n  
investigación, así como la metodología aplicada. 
Hipótesis 
*El estudio de las transformaciones y relaciones que se generan en el 
SI.M en la actualidad, en el contexto de la globalización-regioiializaci611 
económica y la reestructuración productiva, rebasa el marco económico 1. 
abarca un espacio sociopolítico que es necesario estudiar en su dimeri- 
sión macro, pero también micro, para conocer la problemática desde el 
punto de vista estructural y de  las estrategias de los actores en el ejercicio 
de sus capacidades. Así, para una mejor comprensión de la complejidad dt. 
dicha realidad, se retoman los conceptos básicos de las teorías del cambio 
tecnológico en los nuevos contextos, empleándose los marcos analíti- 
cos que permitan vincular las disciplinas mencionadas. De esta forrna st. 
pretende analizar cómo se articula la realidad en una totalidad única en 
un tiempo y espacio determinados e intentar no sólo el diagnóstico sino 
observar las posibilidades de  transformación. 
*En algunas investigaciones previas sobre ganadería e industria Iic- 
tea, los autores han estado de acuerdo en que el uso de tecnologías irn- 
portadas en la producción nacional determinan el carácter dependieiitc 
de  ésta; sin embargo, la incorporación de  tecnología ha i inp~ilsado el 
avance de  la actividad agropecuaria e industrial. A pesar de  que se ha  
seguido el modelo tecnológico consolidado y comercializado por Estados 
Unidos, en México la difusión y las trayectorias de  las tecnologías están 
condicionadas por factores internos que definen las características de los 
procesos productivos y de  las relaciones entre los agentes sociales. 
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*En la producción de leche y derivados se ha dado un desarrollo de 
las fuerzas productivas que se refleja en la modernización de la actividad 
pecuaria y de la producción industrial en México, la cual se debe a la 
expansión e internacionalización del capital en búsqueda de mayor ren- 
tabilidad. Al respecto, hay un elevado grado de acuerdo entre los espe- 
cialistas en que esa modernización apunta a profundizar el desarrollo 
desigual de la actividad, asociado al fenómeno de heterogeneidad estruc- 
tural, característico del crecimiento del país. La hipótesis que se sostiene en 
esta investigación es que, al mismo tiempo, en dicho proceso de moder- 
nización se generan diferentes capacidades para reproducir las prácticas 
productivas, capacidades que se refieren, además de los insumos utiliza- 
dos, a las de la fuerza de trabajo y al papel del empresario y de los nuevos 
actores sociales. Las capacidades representan un potencial que sólo podrá 
materializarse si los actores sociales instrumentan nuevas estrategias y 
se operan cambios de política. 
*En los análisis de las agroindustrias se generaliza el estudio de la 
tendencia a la integración vertical de las fases de la cadena productiva. En 
ese sentido se sostiene la hipótesis de que en la modernización del SLM 
han sido determinantes la coordinación de la estructura agropecuaria por 
parte de la industria y la inducción de las políticas del Estado, no sólo en lo 
que se refiere a los sectores productivos, sino en lo que toca a la distribu- 
ción y aun al consumo. También aquéllas aplicadas en la etapa de susti- 
tución de importaciones, y en la neoliberal, tanto para el ajuste económi- 
co como para la reestructuración productiva. Por tanto, se hace necesario 
destacar el papel de la integración vertical en la difusión del modelo tec- 
nológico adoptado con base en el sistema de innovación del sector pú- 
blico y en los mecanismos aplicados para que los productores lo llevaran 
adelante. 
*En el estudio de la problemática lechera en México se ha encontra- 
do, en coincidencia con investigaciones precedentes, que aquélla se re- 
laciona de manera muy estrecha con los cambios en el exterior. En esta 
investigación se considera que los nuevos contextos, internacional y 
nacional, influyen de manera determinante en el SLM en la actualidad y lo 
harán en el futuro. La nueva dinámica mundial de las empresas trasna- 
cionales, ahora globalizadas, la inserción del país en el área de libre co- 
mercio de América del Norte y las transformaciones que experimenta la 
economía nacional en el marco de la política de apertura económica, indu- 
cen significativos cambios en el SLM, que son reflejo de lo que sucede, 
cuando menos, en el sistema agroalimentario del país. El análisis de estas 
nuevas condiciones aporta elementos para reflexionar en las posibili- 
dades que el cambio tecnológico ofrece para el desarrollo del sistema 
ganadero-industrial que nos ocupa. 
*Durante la etapa de la industrialización por sustitución de importa- 
ciones, el modelo de difusión tecnológica adoptado en el s r . ~  alentó la 
tendencia a que la producción se concentrara en las grandes empresas 
trasnacionales y nacionales, y que se presentara una fuerte coordinación 
vertical hacia la actividad pecuaria. Corresponde a este trabajo aportar 
elementos para apuntalar la hipótesis de que, en los nuevos contextos, el 
mantenimiento del modelo de incorporación tecnológica acentuará tanto 
las desigualdades en los beneficios de la producción como la concentra- 
ción productiva, favorable a las empresas globalizadas, lo que acrecentará 
el control de los pequeños productores de leche en el campo. Todo ello 
puede conducir, en último extremo, a que se continúe con una activi- 
dad productiva ineficiente, que propicie una mayor participación de las 
importaciones. 
*En la reestructuración económica que se ha dado a partir de los anos 
ochenta, y particularmente en los noventa, en que ha alcanzado su mayor 
desarrollo, se aprecia que los actores sociales cuentan con nuevas estra- 
tegias en sus interrelaciones con la actividad ganadera y la industria, las 
cuales están ligadas a la adopción del modelo tecnológico de Estados Ilni- 
dos, el cual ha sido difundido por medio, fundamentalmente, de las ein- 
presas trasnacionales, los programas de fomento y reforma agraria del 
Estado y los proveedores de material genético, equipo e insumos en gene- 
ral, que en México han sido los trasmisores tradicionales de tecnología. 
De particular importancia ha sido el empleo de innovaciones recientes 
basadas en la biotecnología, así como las innovaciones en el equipo 
empleado en la actividad ganadera y en la industria. En esta investigacióii 
se considera que las nuevas estrategias de los actores es muy importaii- 
te para determinar las trayectorias tecnológicas, pues de maritener su 
comportamiento propiciarán un rezago tecnológico aún mayor freritc a 
los países industrializados. 
*El conocimiento científico mundial no es un elemento exógeno eri 
las condiciones de apertura comercial y de desarrollo de nuevas tecnolo- 
gías, y aunque se restringe cada vez más el acceso a la información en sus 
etapas iniciales, los procesos de difusión y adopción de tecnología, eri 
cambio, se agilizan. Con base en esta afirmación presentamos la hipóte- 
sis de que en México hay potencialidades para desarrollar una asimilacióii 
tecnológica creativa a partir de procesos de selección y aprendizaje tecrio- 
lógico. La articulación del SLM y el sistema nacional de innovación tec- 
nológica orientado a la lechería podría ser un elemento favorable para 
avanzar hacia la competitividad auténtica y afrontar los nuevos retos eco- 
nómicos a fin de desarrollar un núcleo endógeno que a su vez permita 
seleccionar y asimilar creativamente las tecnologías generadas en el exterior. 
De continuar funcionando estos dos sistemas de manera desvinculada se 
profundizará la dependencia y se alejará la posibilidad de contar con una 
capacidad autónoma para el manejo de la tecnología. 
Metodología 
De acuerdo con los objetivos trazados y las hipótesis señaladas para esta 
investigación, se decidió seguir una metodología que comprende los si- 
guientes instrumentos de análisis: 
-El diagnóstico del SLM a partir de su vinculación con el sistema 
mundial de leche particularmente en su inserción a la macrorregión 
de América del Norte. Para ello, primero se emprende un análisis de 
la información cualitativa, contenida fundamentalmente en estudios 
previos, y segundo, se revisan aquellos indicadores que permiten de- 
linear el modelo tecnológico de difusión comercial, construir y apo- 
yar las hipótesis y realizar el análisis. Con tal fin, previamente se rea- 
lizó una amplia búsqueda de información estadística y documental 
en fuentes nacionales oficiales, así como internacionales. 
-El diagnóstico del SLM en su estructura interna, para delinear el mo- 
delo tecnológico seguido y las características de las trayectorias de la 
tecnología y sus efectos económico-sociales. Para esto se considera- 
ron las condiciones estructurales y culturales de la sociedad mexicana 
y se identificó a los agentes sociales y las estrategias seguidas en tres 
microrregiones de México, en primer lugar conforme a los proce- 
dimientos aplicados en el primer diagnóstico y en segundo lugar, 
haciendo una investigación exploratoria en campo. Ésta incluyó la 
aplicación de un cuestionario a los responsables de la producción y 
el acopio en empresas agroindustriales pequeñas, medianas y gran- 
des, así como a los productores de leche que abastecen a éstas en las 
microrregiones estudiadas. Con el cuestionario se buscó conocer: a) 
el origen y las características de las tecnologías incorporadas, al igual 
que el nivel de desarrollo, adaptación y asimilación de los paquetes 
tecnológicos; b) los usuarios de las tecnologías y las modalidades de 
coordinación agroindustrial y su papel en la selección y adaptación 
de tecnologías; c) las estrategias adaptativas y de sobrevivencia de los 
productores primarios y de las pequeñas empresas, y d) la procedencia 
de los flujos de información frente a la competitividad y las carac- 
terísticas del consumo, como generadoras de estímulos para el cam- 
bio tecnologico y sus efectos sociales. 
-Se aplicó también una entrevista semiabierta entre responsables de 
instituciones de investigación agropecuaria para saber cómo se vincu- 
lan con la producción; se les consultó en particular sobre las áreas de 
investigación abordadas, los criterios para la selección de proyectos, 
las principales tendencias científicas y tecnológicas en su área de es- 
pecialización y las formas de difusión. 
-Se analizaron programas de apoyo a la producción lechera y de 
lácteos en el marco de las políticas neoliberales, para saber como influ- 
yen y orientan el cambio tecnologico. Igualmente se consideró el 
contexto niás amplio que incluye las normatividades establecidas en 
el .I-I.CAN y las reglamentaciones de los organismos supranacionales. 
-Sobre consumo, se aplicó la Encuesta a Beneficiarios de Programas 
Sociales del Ystado en una selección de colonias populares del Distri- 
to Federal. Se incluye a los consumidores de leche de Liconsa, empresa 
del Estado, a fin de conocer un segmento de la población en el que 
se genera un consumo inducido de leche importada.' 
-Para aproximarnos al conocimiento del SLM en los ámbitos nacional 
e internacional se reunió a actores sociales del sistema, así como a 
investigadores y especialistas en el tema, para concentrar sus plantea- 
mientos sobre la problemática en estudio y analizar los resultados de 
la discusión. Con tal fin se organizaron en México dos seminarios t 
sobre sistemas nacionales lecheros," un taller en Montreal, Canadá, 
;Encuesta realizada en 1992 por miembros del Instituto de Investigaciones Lco- 
nómicas y el Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y ffiirnanidades, 
de la IINAM, en varias colonias de los Pedregales de Coyoacán. 
1995 se llevó a cabo el primer seminario internacional, auspiciado por el I I I  c- t 
IINAM, el I N I I A P ,  de la S A R ~ I ,  y el Departamento de Producción Agrícola y Animal de la II.\LI- 
Xochimilco. 1.0 organizamos un pequeño gnipo de investigadores de varias disciplinas, 
pero con iin enfoque socioeconómico. El objetivo fue reunir a agentes prodiictivos, 
funcionarios públicos e investigadores en un foro de discusión y análisis sobre 1' 
dinámica de los sistemas nacionales lecheros de Norteamérica, a fin de examinar los 
modelos cle desarrollo y derivar propuestas sobre estrategias nacionales y regionales en 
el mediano plazo. En 1996 ampliamos el gmpo organizador para incluir a investig,ido- 
res de más disciplinas. Así, el segundo seminario se enfocó hacia dos grandes temas: 1'1 
estructura institucional y las políticas públicas (lecheras), así como la organizacióri so- 
cial y productiva. Participaron también productores, funcionarios públicos e investign- 
dores. El seminario fue auspiciado por la DCAPA, el ii~c, el lis, el r i i ~ i .  y la Faciiltad de Me- 
con investigadores especialistas,' en el que también se discutieron los 
resultados parciales de esta investigación. 
I,a metodología empleada permite que la experiencia empírica sirva 
también como punto de partida para la construcción y el apoyo de las 
hipótesis a lo largo de la investigación. 
dicina Veterinaria y Zootecnia de la IINAM, y el Departamento de Producción Agrícola y 
Animal de la UAM-Xochimiico. 
?En este taller, celebrado en la Universidad de Montreal en Quebec, se presenta- 
ron y discutieron las características de los S N L  de Canadá y México, destacando las 
condiciones de competitividad en cada país en relación con el sistema mundial, con es- 
pecialistas de los dos países. El taller fue posible gracias al apoyo de la D<:AI'A de la I INAM.  

dc la f i~c lu rc i61 i  de lerlir hoviri,i 
y sus ciesan-0110s tccr~~>lcJgi~os 
t:n este capítulo se presenta una caracterización general de la producción 
mundial de leche bovina, el papel de los desarrollos tecnológicos en la 
cadena productiva, así como las formas de producción predominantes, su 
evolución y sus transformaciones industriales, con el objeto de ubicar al 
s ih i  en este contexto. El capítulo consta de dos apartados. En el primero se 
describen y analizan la naturaleza de este bien básico, el papel de los de- 
sarrollos tecnológicos en los nuevos procesos y productos, y la formación 
de un paquete tecnológico lechero ampliamente difundido en el mundo. 
rambién se caracterizan las formas de producción predominantes en esta 
cadena agroindustrial de base ganadera. En el segundo, se examina el cam- 
bio técnico en la cadena industrial de lácteos, así como el desarrollo y 
la aplicación de la biotecnología como paradigma tecnológico vigente 
y al mismo tiempo como potencial para el cambio. Finalmente, se pre- 
sentan las conclusiones sobre la configuración de un sistema "tecnológico 
ganadero-industrial", que comprende innovaciones tecnológicas genera- 
das en diversas áreas del conocimiento, que denominamos modelo Hols- 
tein, y se reflexiona sobre la difusión o trayectoria seguida en respuesta 
a determinadas condiciones económicas y a nuevas aplicaciones surgidas 
del desarrollo de la biotecnología. 
[,as innovaciones tecnológicas en la ganadería se orientan hacia dos pun- 
tos fundamentales: el control sobre las especies bovinas y su especializa- 
ción, manejo y reproducción, y el control de la alimentación. Con estos 
avances se ha podido mejorar el aprovechamiento del ganado, tendiéndo- 
se a una especialización para aumentar la producción de leche y grasa y 
sus rendimientos, pero, fundamentalmente, a elevar la rentabilidad. En el 
caso de los usos industriales, en el desarrollo de  la producción moderna 
de  lácteos están involucrados a su vez los avances tecnológicos en las 
industrias química, de bienes de  capital, de materiales y equipo, de  emba- 
laje y microelectrónica. En la evolución más reciente cabe destacar a la 
biotecnología, cuyas innovaciones inciden en el proceso productivo, desde 
la producción primaria hasta la producción industrial, y son portadoras 
de futuro, es decir, están en la avanzada de la transición hacia una nueva 
revolucióri tecnológica en escala mundial. 
Asimismo, es conveniente destacar la naturaleza social de este bien 
básico, eii tanto que las formas de  organización, las técnicas empleadas y 
las herrarriientas para producir la leche han cambiado de acuerdo con la 
evolución de la sociedad. 
Naturi~lez~i y c~lrrictei-ísticas esenciules de la leche 
En primer término, se considera a la leche como un bien básico en tanto 
que es u11 bien de consumo alimentario que eleva la calidad de  la dieta; 
de ahí que la relación entre las condiciones y los resultados de  la produc- 
ción logr'1da gracias al avance tecnológico hacen d e  su consumo una 
expresión de calidad de vida. En México se considera también un bien 
salario cuya disponibilidad es prioritaria. 
La f~irición natural de  la leche es la de servir de  alimento exclusivo 
de los m~imíferos durante el periodo más crítico de su existencia, tras el 
nacimiento, cuando su desarrollo es rápido. En esta etapa la leche no 
puede sustituirse por otros alimentos debido a la gran complejidad de su 
composición. En los humanos es indispensable para el adecuado desarro- 
llo físico v niental de los niños, particularmente durante la crianza. Es un 
alimento niuy recomendable durante el crecimiento, el embarazo, la lac- 
tancia y en estados patológicos, por la cantidad y calidad de su proteína, 
por su riqueza en calcio y aporte en vitaminas. 
Definición y características fisiológicas de  la leche 
I':ste liquido es una mezcla compleja constituida por una emulsi@ri 
de grasa, una dispersión coloidal de  proteínas y azúcar (lactosa) en diso- 
lución. Contiene además minerales, como calcio y fósforo; vitaminas, 
enzimas y varios compuestos orgánicos secundarios, como el ácido cítrico 
( [m,  1372). La composición físico-química de  la leche varía de una es- 
pecie aniiiial a otra. 
CUADRO 1
DATOS ANALITICOS Y FISIOLÓGICOS DE LA LECHE DE VACA 




Materias nitrogenadas (total): 
Caseína 
Materias nitrogenadas no proteicas 
Fuente: Alais, 1980, p. 18 
Las leches de vaca y de cabra son las mejor equilibradas desde el pun- 
to de vista de la distribución de los tres mayores componentes: proteína, 
grasa y lactosa, ya que contiene alrededor de 4% de cada uno. Dentro de 
una misma especie, la bovina, las diferentes razas producen leches cuya 
composición si bien varía, conserva constantes ciertos caracteres. En tér- 
minos generales, son más bien la cantidad de leche producida y su ri- 
queza global las que varían de una raza a otra y de manera inversamente 
proporcional. Es decir, cuando se logra un mayor rendimiento de leche por 
vaca, la riqueza del contenido puede disminuir. Aunque hay variaciones 
individuales, se sabe que la aptitud lechera es hereditaria, lo cual es una 
de las bases para la selección del ganado. 
Aparición de la leche de vaca 
como alimento humano y su conservación 
Las especies lecheras varían según las regiones, pero la bovina es, con 
mucho, la más extendida y su área de difusión aumenta cada vez más 
(Alais, 1980). Así, el uso de la leche de vaca como alimento humano 
se remonta a los inicios de la civilización, caracterizada por la domestica- 
ción de animales. La del ganado lechero se facilitó por ser herbívoro, y su 
alimentación no entraba en competencia con la de los humanos; a ello se 
sumó su relativa docilidad. El pastoreo nómada se originó en Europa, 
Asia y África (con predominio de ovejas, cabras y ganado vacuno); la ga- 
nadería comercial empezó a practicarse varios siglos después del des- 
cubrimiento de América, Australia y Nueva Zelanda por los europeos 
(Jones y Darkenwald, 1955). A principios del siglo xvi los españoles intro- 
dujeron el ganado vacuno en sus colonias. Algunos de estos animales 
escaparon de sus potreros y hallaron en las praderas de clima templado 
las condiciones propicias para desarrollarse, convirtiéndose en los proge- 
nitores de razas híbridas semi salvajes. Fue hasta mediados del siglo xix 
cuando el aprovechamiento de esos animales empezó a adquirir carac- 
terísticas de  ganadería comercial en las praderas de las zonas templadas y 
en las sabanas tropicales. I,a revolución industrial influyó en la aparición 
de una activa demanda de carne, cueros y lana (idem), en tanto que las 
necesidades d e  conservación llevaron a idear medios para preservar 
los nutrientes al elaborar derivados con métodos familiares. Más adelante 
el desarrollo de  la producción de  leche, junto con el de  la industrial y las 
ciudades, se vinculó con los desarrollos tecnológicos. 
Al domesticar las especies se ha podido obtener un excedente de  
leche para alimentación humana. De 4 000 especies, sólo una docerin 
permite conseguir esto. Así mediante la selección y métodos especiales de 
explotación se ha podido contar con razas lecheras. 
En el desarrollo de los productos de  la ganadería bovina, primero se 
tiende a la especialización (ganado de  carne y ganado productor de leche). 
Posteriormente se busca elevar los rendimientos mediante la intensifi- I 
cación. En la producción de leche se desarrolla la raza Holstein, prove- 
niente de  Holanda; la Pardo suiza, de la región montañosa de ese país, y 
la Jersey, de  la isla del mismo nombre, localizada entre Inglaterra y Fran- b 
cia. Todas ellas se crían en regiones de  clima templado del continente 
europeo. En las zonas tropicales y subtropicales se desarrollan razas de  i 
ganado cebú, resistente a los climas calurosos y húmedos, aunque su pro- 
ductividad de carne y leche es baja; en estas zonas se ha buscado mejorar 
ésta a partir de cruzas con ganado más productivo (Arroyo et al., 1988, y 
Olivares, 1382). 
Cabe destacar que entre una vaca sin cuidar y otra con un buen nia- 
nejo puede haber una gran diferencia en la producción de leche. Así, el 
conocimiento científico se ha orientado al mejoramiento genético, a 1' ' 
alimentación y también al manejo del ganado. Sin embargo, hav que con- 
siderar que la investigación en el capitalismo se ha dirigido a la industi-ia, 
los avances tecnológicos se concentran sobre todo en las ramas indus- 
triales, dominadas por las grandes empresas trasnacionales. En cambio, la 
incorporación de innovaciones tecnológicas a la actividad ganadera ha 
entrañado un alto esfuerzo de integración multidisciplinaria; de ahí que 
la investigación para generar tecnología ha requerido de  grandes recursos 
económicos que n o  todos los países tienen capacidad de cubrir, ni siquie- 
ra sus grandes empresas. 
En su carácter de  alimento, las modificaciones giraron fundamental- 
mente en torno a dos objetivos: mantener la pureza del lácteo, para evi- 
tar que fuera medio de  producción de  bacterias cuasantes de epidemias, y 
conservar su alto contenido nutritivo mediante la elaboración de derivados. 
Antes de la moderna era industrial se carecía de métodos para con- 
servar todos los componentes de la leche; así, sólo los elementos inso- 
lubles, caseína y grasa, podían conservarse durante bastante tiempo en 
forma de queso o mantequilla, mientras que la parte soluble se desperdi- 
ciaba o se utilizaba mal. 
En el curso del siglo xix el desarrollo de la técnica en Europa y Esta- 
dos Unidos permitió poner en práctica las transformaciones más comple- 
jas de la leche. En 1856 Gail Borden, empresario estadounidense, lanzó 
al mercado la leche condensada (en conserva); en 1867 Henry Nestlé 
inventó la harina lacteada, constituida por una mezcla de leche en polvo 
y pan (Heer, 1966, y Garreau et al., 1988). En 1869 se introduce en Amé- 
rica y en 1873 ya la harina de leche se vendía en Alemania, Estados Uni- 
dos, Reino Unido, Australia, Austria, Bélgica, España, Francia, Holanda, las 
Indias holandesas, Italia, Argentina, México, Rusia, los países escandina- 
vos, Servia y, desde luego, Suiza (Heer, 1366). 
Evolución de la leche 
en el desarrollo del capitalismo 
La leche, en su carácter de bien de consumo, forma parte de las 
condiciones de vida de la sociedad; por tanto, en ese sentido conviene 
ubicarla en la sociedad global que lo condiciona y le da sentido específico. 
En la primera etapa del capitalismo industrial, aun al principio del 
proceso de urbanización, la mayoría de los alimentos se compraban en su 
estado natural, así los alimentos se procesaban en el ámbito familiar para 
su conservación y consumo (es el caso de los productos lácteos que se 
elaboraban a partir de la leche natural). Hasta ese momento, la familia, y 
más estrictamente la mujer, continúa siendo central en el proceso pro- 
ductivo. 
En la medida en que el capitalismo se desarrolla en su fase monopó- 
lica, la producción de alimentos se vuelve también, y de manera determi- 
nante, una tarea realizada por el capital industrial. Así, los alimentos en 
todas sus formas, preparados o semipreparados se convierten en mercan- 
cías. Esto ocurre en el contexto de una industrialización y urbanización 
en pleno desarrollo y de la incorporación de la mujer al trabajo fuera de 
casa. Esto también se da cuando la actividad productiva en el hogar se 
hace antieconómica y el ingreso por empleo permite acceder a los ali- 
mentos procesados, lo cual da lugar a una gran ampliación del mercado 
de trabajo y de productos. En ella participan también otros elementos, 
como la costumbre social, el proceso educativo y la aceptación de la nue- 
va generación de los productos fabricados, en virtud de la publicidad, la 
moda, etcétera (Braverman, 1975). 
Esta transformación es muy importante porque la industrialización 
de los alimentos constituye el elemento fundamental que lleva a toda la 
sociedad a depender del mercado. La familia deja de ser en gran parte una 
unidad de producción y acumulación y se convierte en una unidad de 
consumo. 
Al transformarse en una necesidad social, con el desarrollo de las 
zonas urbanas y la mayor demanda de los consumidores, al generalizarse 
el empleo de este alimento en la dieta, la conservación de una parte im- 
portante de la leche producida en las regiones lecheras se conviertt. en 
una necesidad económica y social que lleva al desarrollo y ampliación de 
relaciones en el espacio y, como consecuencia, a la regulación de los mer- 
cados y la posibilidad de abastecer a las zonas deficitarias. En la actividad 
agropecuaria la respuesta al aumento de la demanda se dio mediante la 
especialización e intensificación de la producción. 
Características de las innovaciones tecnológicas 
incorporadas a la producción de leche y lácteos 
En la actualidad, existe un desarrollo científico que se aplica a la acti- + 
vidad lechera. Las innovaciones tecnológicas se incorporan fundamental- 
mente al equipo, como parte de un paquete tecnológico que incluye 
diversos avances en las técnicas de conservación, envasado, producción , 
en masa y elaboración coritinua, así como aquellas que tienen que ver 
con la separación y aislamiento de los elementos de la leche, e incluso con 
su sustitución. Con esto último se ha logrado producir nuevos producto5 
a partir de la reconstitución y recombinación de dichos elementos. Así, se 
ha avanzado hacia una flexibilización y diversificación productiva que 
permite elevar los niveles de productividad y mantener la fluidez indus- 
trial gracias al desarrollo de diversas técnicas de proceso y de producto, 
aplicadas en la producción primaria y en la industria, como se verá a con 
tinuación: 
l .  En la producción primaria llega a adquirir características industriales 
por el confinamiento del ganado en corrales y la intensificación de la pro- 
ducción, al respecto se aplican los siguientes desarrollos tec~iológicos en 
el proceso productivo (Alais, 1980): 
a)  Reproducción y mejoramiento genético del ganado, ya sea por la 
selección y cruza, por inseminación artificial, o in vitro, trasplante de ern- 
briones y otras técnicas igualmente complejas para disminuir tanto el pe- 
riodo interparto, como la dependencia de la estacionalidad y mejorar las 
características productivas para tender a una especialización. 
b) Higiene y salud, que requieren de vacunas, medicamentos, kits de 
diagnóstico, vigilancia y control médico para prevenir enfermedades 
infecciosas y parasitarias, así como para mejorar la calidad del producto. 
c) La alimentación del ganado es muy importante en la producción de 
leche, especialmente para obtener un buen volumen. El régimen alimenti- 
cio también influye en la composición de la leche; el contenido de ma- 
teria grasa sólo disminuye si hay una reducción simultánea de los aportes 
energéticos y nitrogenados. Al respecto se han desarrollado alimentos ba- 
lanceados, compuestos por granos y forrajes ensilados para el ganado, en 
este caso con fines de producción intensiva de leche. 
La subalimentación no sólo provoca la reducción del volumen de 
leche sino el adelgazamiento del animal, que utiliza sus reservas corpo- 
rales para secretarla. La sobrealimentación provoca un aumento de la 
producción, más importante en el caso de las vacas de elevada potenciali- 
dad, pero la composición de la leche se altera un poco. Cuando se varía el 
aporte alimenticio de un nivel inferior a uno que supere las necesidades 
de la vaca, no se modifica sistemáticamente el contenido de materia gra- 
sa y de lactosa; por el contrario, se determina un aumento continuo, pero 
limitado, del contenido de proteínas y extracto seco.1° 
En este control del suministro de nutrimentos, el alimento balancea- 
do desempeña un papel destacado porque permite pasar de la explotación 
extensiva del ganado a la estabulada, en corrales, con un mayor control 
por la aplicación de tecnología (Arroyo et al., 1989a). 
Con estas características, el sector lechero en sus trayectorias tecnoló- 
gicas se aproxima a la producción de cereales y oleaginosas, en su activi- 
dad primaria, en tanto que son constituyentes del alimento del ganado 
especializado en leche, como se verá más adelante, al examinarse la con- 
formación del paquete tecnológico. 
d) Instalaciones para el manejo del ganado, consistentes en cercas o 
establos para el confinamiento del rebaño, abrevaderos, sala y equipo de 
ordeña, espacios para revisión médica y otros cuidados, equipo compu- 
tarizado para llevar el control de las raciones alimenticias, temperaturas, 
periodos interpartos y otros indicadores de la actividad productiva del 
ganado. 
e) En las explotaciones más intensificadas mundialmente, hoy día, se 
han aumentado los periodos de ordeña diaria, ya que se realiza hasta en 
l0Una experiencia danesa clásica demuestra que forzando a las vacas al limite de 
su apetito, aumentando los cuidados y ordeñando cuatro veces al día, pueden duplicar 
la producción de leche: de 4 500 a 10 000 kg por lactación, mientras que el contenido 
en materia grasa varía poco, de 37 a 39% (Alais, 1980). 
cinco ocasiones. Los especialistas de países de alta producción han obser- 
vado que la ordeña frecuente produce a la vaca un estrés que permite obte- 1 
ner una mayor producción. En México todavía permanece la frecuencia 
de dos ordeñas al día, aunque se empieza a promover la práctica de tres. 
f )  Para estimular la mayor producción de leche actualmente se ha 
desarrollado el empleo de la somatotropina bovina, la hormona del creci- 
miento. Sin embargo, su uso debe acompañarse de una sobrealimentación 
en ciertos contenidos (para no causar una disminución de energía), así 
como de un manejo más cuidadoso. Este procedimiento eleva el costo de 
la producción, pero, a decir de los distribuidores, si se administra adecua- 
damente ello se compensa con el mayor número de litros de leche prodii- 
cida e incluso puede obtenerse un importante beneficio. Más adelante se 
tocan con mayor detalle el empleo y las reglamentaciones sobre la apli- 
cación de la somatotropina en varios países; en esta parte sólo se destaca 
que en México varias explotaciones de carácter intensivo ya utilizan la 
somatotropina bovina en las vacas especializadas de alto rendimiento. 
2. En esas condiciones, la leche es un alimento y una materia prima, es 
decir, que se comercializa tanto para consumo directo como industrial. 
La leche debe ser sana, desde el punto de vista de la higiene, para su con- 
sumo inmediato, y tener desde el punto de vista técnico, una microflora 
banal lo más reducida posible para utilizarla como materia prima. 
La calidad bacteriológica de la leche fresca determina la aptitud para la 
conservación. Las condiciones higiénicas de producción deben ser espe- 
cialmente rigurosas para eliminar las bacterias. 
lIay dos medios para producir leche de buena calidad bacteriológica: 
M )  Cuidados en el acopio. 
b) Reducción del desarrollo de los gérmenes presentes en la leche, 
sobre todo mediante la refrigeración. Una leche de buena calidad es 
más fácil de trabajar y da un mejor rendimiento; por esta razón puede 
pagarse más cara al productor (Alais, 1980). 
3.  A diferencia de la leche fresca, la conservación de la que se emplea 
para la obtención de productos con mayor vida de anaquel puede realizar- 
se por diversos métodos (tratamiento térmico, fermentación, aislamiento 
de los elementos constituyentes), que se distinguen tanto por sii comple- 
jidad tradicional como por sus desarrollos recientes y sus potencialidades 
ya reconocidas, los cuales acrecientan la duración de las leches de consu- 
mo, casi indefinida en las deshidratadas, desgrasadas o descremadas. i,n 
ello se observa una importante generación de bienes de capital, acompa- 
ñados también de nuevos materiales para el empaque y nuevos procesos 
que permiten otras innovaciones relevantes, como la aparición de nuevos 
productos. 
En el cuadro 2 se aprecia cómo el conocimiento científico-tecnológi- 
co permite aprovechar la flexibilidad en la descomposición de los ele- 
mentos de la leche, a los que a su vez pueden darse varios usos, incluso 
no alimenticios, como sucede con la caseína (Alais, 1380). 
Cabe destacar que la leche tiene una propiedad fundamental: es una 
mezcla compleja, tanto física como química, de sustancias alimenticias e 
inorgánicas como agua, carbohidratos, proteínas, sales minerales, gases, 
bacterias, enzimas y vitaminas. De esta definición de la leche, se derivan 
importantes ventajas, pues como las proporciones de los componentes 
de la mezcla pueden variar ampliamente, cada uno de ellos puede aislarse 
sin que sufra modificación. Sin embargo, existe un estado de equilibrio 
en la leche que puede romperse con varios métodos, lo cual es en extre- 
ino importante en la tecnología lechera. Esta situación ha dado lugar a 
que los progresos en las tecnologías aplicadas generen nuevas necesi- 
dades de conocimiento científico; por tanto, estos avances ocurren en 
encadenamientos acumulativos. 
Así, la evolución tecnológica ha estado acompañada por otros de- 
sarrollos. Como se señaló, la producción primaria y el acopio de leche se 
benefician de los progresos en genética (mejoramientos de las razas le- 
cheras), veterinaria (alimentación, higiene, prevención de enfe medades, 
medicamentos antibióticos), mecanización y almacenaje y recolecta (me- 
canismos de enfriamiento). Los mejoramientos tanto en rendimiento 
como en calidad y disminución de pérdidas han sido masivos en los paí- 
ses industrializados. En ellos, los procesamientos en la granja han desa- 
pdrecido progresivamente, imponiéndose la tendencia a la recolección de 
la leche para la industria. Se ha hecho un importante esfuerzo por domi- 
nar las diferencias de composición de la leche, según las razas y los efec- 
tos del medio ambiente, utilizando las modificaciones en la materia, como 
el descremado industrial de la materia grasa, que ha permitido la estan- 
darización de las leches de consumo e industrializadas. 
Estos procesos han generado ciertos inconvenientes, especialmente si 
se considera la mencionada necesidad de mantener un equilibrio en la 
mezcla. Los restos de plaguicidas o de medicamentos obligan a aplicar 
una permanente selección de la leche y conducen a la disminución de su 
valor. El enfriamiento, la cadena de frío y las condiciones de almacena- 
miento y transporte modifican las propiedades de la leche y las condiciones 
de su posterior elaboración. Así los progresos han dado lugar a nuevas ne- 
cesidades de conocimiento científico en procesos conectados e integrados. 
CLIADKO 2 
PRODUCTOS IÁCIEOS 
Lácteos Descripción y usos 
-Leche cruda Leches de consumo directo, no modifi- 
-Leche pasteurizada cadas (excepto por calentamiento y 
-Leche esterilizada o ultrapasteurizada descremado parcial) 
-Leche evaporada Leches concentradas, con y sin azúcar. 
-Leche condensada Para consumo directo y repostería 
-Leche en polvo (entera o descremada) 







Leches modificadas para obtener una 
mejor digestión en infantes o adultos 
y modificadas para atender los re- 
querimientos de la moda 
Proceso tecnológico 
-Conservación por frío 
-Estandarización 
-Homogeneización 
-Tratamiento térmico: pasteurización, 
ultrapasteurización, y esterilización. Fil- 
tración y ultrafiltración 
-Envasado en botellas de vidrio o plás- 
tico, cajas de cartón y bolsas de polieti- 
leno/aluminio 
-Deshidratación por acción de calor y 
excepcionalmente por liofilización 
-Esterilización en autoclave 
-Envasado en lata y en caja de cartón/ 
polietileno/aluminio 
-Procesos de adición o separación de 
componentes 
-Procesos de fermentación, coagula- 
ción y acidificación 
-Envasado en botes 
-Crema 
-Crema helada 
Parte de la leche muy rica en grasa, para separación de la leche desnatada me- 
consumo directo en la comida diante reposo y centrifugación. Descre- 
-Quesos frescos 
-Quesos madurados 
madoras herméticas y autolimpiables 
Concentrado de las materias grasas de la -Batido de crema en continuo 
crema, para el consumo directo y -Envasado en papel emparafinado o 
para la elaboración de pan y platillos en sandwich de aluminio y papel 
Producto lácteo obtenido por coagula- -Coagulación 
ción de la leche, generalmente por la -Separación del suero 
acción del cuajo (natural o renina), -Prensado 
para el consumo directo y elaboración -Maduración 
-Envasado o empacado 
Caseína y caseinatos (sales de caseína Se utiliza como aditivo alimentario -Acidificación de la leche 
solubles) (entremeses, cecinería, helados, pro- -Floculación de la caseína 
ductos dietéticos, industria lechera), -Purificación y secado 
y en las industrias de pinturas y pape- 
Lactosa y ácido láctico, alcohol, alimen- lería -Coagulación 
tos diversos: queso de suero O reque- Subproductos obtenidos de los sueros, -Separación del suero 
són, concentrado proteínico, produc- para usos alimenticios y otros 
tos vitaminados, etcétera 
Fuente Alais, 1980, ONLIDI, 1994, y Rama, 1993 
En estas condiciones, ya no corresponde Ia idea de Schumpeter sobre 
la generación endógena de tecnología en las empresas productoras; en la 
producción de alimentos se ha modificado. Las investigaciones recientes 
han demostrado que la actividad alimentaria moderna se basa en innova- 
ciones tecnológicas provenientes de las industrias química, de bienes de 
capital, de materiales y equipo, deembalaje y de productos microelectró- 
nicos (Rama, 1993) que son externas a la empresa. En la agroindustria 
lechera ésta es una tendencia muy importante, aunque no deben olvi- 
darse los mencionados desarrollos en la rama biológica y en particular en 
la biotecnología y la ingeniería genética. En consecuencia, ésta agroindus- 
tria presenta una marcada tendencia a ser receptora de tecnología; no 
obstante tener sus propias particularidades, por ser tan compleja, deman- 
da tecnologías genéricas de muy diversa naturaleza, como se verá más 
adelante en este capítulo. 
El sistema tecnológico ganadero-industrzul de ln'cteos. 
Entre ln    evolución ganadera" y la "rezloluczón lecheru" 
Siguiendo el estudio sobre economía ganadera1] de Nicolás Keig (1980), 
a continuación se exponen las líneas generales de la evolución de la eco- 
noinía ganadera mundial. 
Este especialista plantea que se deben conocer e integrar las deternii- 
nantes más generales de la producción de ganado bovino de carne (y de 
leche), al igual que las leyes más generales de su funcionamiento, para 
determinar el espacio que el mercado internacional les asigna. 
En lo que se refiere a la leche, corno y se refirió anteriormente, su pro- 
ducción como alimento humano data de tiempos remotos; en la actualidad 
las empresas hacen grandes inversiones, requieren tecnología moderna, 
maquinaria compleja, innovaciories tales como alimentos balancea- 
dos, medicamentos, vacunas, procesos genéticos, bacteriológicos, biotec- 
nológicos y empaques, sistemas de frío y nuevos productos. La necesidad 
de i~~troducir  innovaciones obedece a otras: incrementar rendimientos, 
reducir costos, ~nejorar la calidad, ser competitivos en general y alcanzar 
una mayor rentabilidad. 
De acuerdo con Reig (1980), a partir de los anos sesenta una verda- 
dera "revolución ganadera" tiene lugar en los grandes países capitalistas 
industriales -y socialistas evolucionados- que se expande de manera muy 
' 1  Reig estudió la ganadería bovi~ia, especialineiite en carne; si11 embargo, eri este 
estudio se ietoma el desarrollo ocurrido antes de la separación en ganaderW bovina de 
leche y de carne. 
desigual por todo el mundo. Esa revolución comienza en Estados Unidos, 
que desplaza al Reino Unido del predominio en esta actividad, pues este 
país se basó siempre en la lógica imperial de control extrafronteras, con 
poco desarrollo tecnológico interno. En Estados Unidos las explotaciones 
ganaderas tradicionales se transforman internamente, industrializándose 
cada vez más a partir de una mejor dotación de recursos, del desarrollo 
científico y técnico y de la revolución agrícola en cereales. 
En el caso de la leche, el desarrollo de la ganadería estuvo acompaña- 
do del de la industria, con énfasis, en este segundo aspecto, en el proceso 
de desarrollo de este alimento; Fran~ois Vatin (1990) le ha llamado "re- 
volución lechera", refiriéndose a los cambios técnicos, económicos y so- 
ciales que se suceden en el último cuarto del siglo xix, en que aparecen las 
transformaciones industriales de la leche, las empresas modernas priva- 
das y las cooperativas. Después se pasa a lo que este autor llama el mode- 
lo de fluidez industrial, que se caracteriza por la producción lechera en gran 
escala, la concentración rápida en estructuras industriales a partir de los 
años sesenta, hasta la automatización de las plantas en el curso de los se- 
tenta y ochenta. 
Con el objeto de situar estas innovaciones tecnológicas en el intenso 
proceso de transición tecnológica en que vivimos se les ubica de acuerdo 
con el ordenamiento desarrollado por Carlota Pérez (1986). En su estu- 
dio Las nuevas tecnologías: una visión de conjunto, identifica las líneas de 
fuerza económico-sociales que impulsan y dirigen al desarrollo técnico, así 
como la forma en que éste influye en la economía y la sociedad. 
Así, Carlota Pérez destaca el concepto de sistema de innovación, que en 
este estudio se aplica para describir el proceso de incorporación sucesiva 
de innovaciones tecnológicas en la cadena agroindustrial de lácteos, en- 
tendido como "un conjunto de tecnologías genéricas, cuya trayectoria 
natural de innovación abarca un conjunto de innovaciones radicales 
interrelacionadas" (Nelson y Winter, citado por Pérez, 1986) o como lo 
describe Keirstead (1948, citado por Pérez, 1986), como "una cons~ela- 
ción de innovaciones interrelacionadas técnica y económicamente que 
afectan a varias ramas del aparato productivo". 
En este estudio retomamos lo destacado por Reig, Vatin y Pérez, para 
describir este fenómeno más que como una "revolución ganadera", o una 
"revolución lechera", como un "sistema tecnológico ganadero-industrial", 
en el que se presentan diversas innovaciones tecnológicas que proceden 
de varias áreas del conocimiento y que dan lugar al desarrollo de proce- 
sos de continuidad y automatización, las cuales responden a condiciones 
económicas determinadas, pero también a las recomposiciones económi- 
cas mediante la flwibilización y diversificación de los procesos y productos 
que, con el desarrollo de la biotecnología, estarán en condiciones de res- 
ponder a las demandas del nuevo reordenamiento mundial. 
Una vez establecida la lógica del "sistema tecnológico ganadero de 
lácteos", al conocerse la base técnica y los principios económicos funda- 
mentales, es posible predecir una sucesión creciente de nuevos productos 
y procesos, cada uno de los cuales, visto individualmente, aparece como 
un conjunto de innovaciones incrementales y hasta como una innovación 
radical, pero en el conjunto del sistema puede considerarse un cambio 
incremental.12 
En este caso, es un proceso que se da en la ganadería, semejante a la 
"revolución verde" en la agricultura. Abarca rupturas capaces de marcar 
un rumbo tecnológico nuevo y genera una evolución coherente de la 1ó- 
gica del sistema a partir de las propias necesidades que su evolución va 
creando. Es decir, busca obtener mayores rendimientos, lo que conduce a 
agregar innovaciones incrementales para bajar costos en la cadena agro- 
industrial. Las características de este paquete tecnológico son: 
-uso intensivo de los insumos; 
-cambios en la genética animal, en tanto que se modifican las razas 
para obtener ganado especializado en la producción de leche; 
-innovaciones en el manejo veterinario, pues la alimentación, apo- 
yándose en las grandes transformaciones en la producción de cerea- 
les, se basa en alimentos preparados cuyo contenido de nutrientes 
energéticos son los suficientes para estimular la producción de leche, 
lo que reditúa mayores rendimientos; 
-innovaciones en la industria farmacéutica, para presentar la salud 
de los hatos; 
-avances en la industria química, para el control bacteriológico del 
producto, desde el acopio hasta el procesamiento industrial; 
-desarrollo de la industria de equipo especializado para la ordeña, 
acopio y transporte de la leche, lo cual tiene que ver con las técnicas 
para el control de temperaturas; 
'>Las innovaciones incrementales son mejoras sucesivas a las que son sometidos 
todos los productos y procesos. Incrementan la productividad, pero no transformar1 sil 
estructura (Ch. Freeman, 1974). 
Las innovaciones radicales se refieren a la introducción de un producto o proceso 
verdaderamente nuevo. Es una ruptura capaz de iniciar un rumbo tecnológico distinto Su 
aparición puede ocurrir en cualquier momento y cortar el camino del producto o pro- 
ceso que sustituye, aunque la disposición a adoptarla es mayor cuando la tecriologí~ 
precedente ha alcanzado su madurez. Para ampliar la discusión sobre estos conceptos 
véase Carlota Pérez (1984). 
-el paso a la transformación industrial, las innovaciones en el enva- 
sado, con la incorporación de nuevos materiales, y el uso de la cadena 
de frío desde el acopio hasta la distribución al consumidor final de 
diversos productos derivados; 
-el empleo, destacadamente, de la biotecnología, que puede llevar a 
innovaciones radicales (pero mientras los saltos tecnológicos no se 
traduzcan en importantes reducciones de costos, con repercusiones 
masivas en el conjunto de la economía, las innovaciones seguirán 
subordinadas al sistema tecnológico definido por la microelectróni- 
ca y incorporarán como innovaciones incrementales); 
-no se trata estrictamente sólo de innovaciones técnicas en el proceso 
productivo, sino que aquéllas en insumos, productos y procesos se 
conjugan con las organizativas y gerenciales, para las que se emplean 
innovaciones tecnológicas como el cómputo y la informática, entre 
otras, y finalmente 
-se observan transformaciones también en el consumo. 
El reconocimiento de ese enorme cambio es lo que impulsa las deci- 
siones de ingenieros y gerentes en materia de innovación e inversión y a 
los propios gobiernos en sus programas de apoyo al empleo de este pa- 
quete tecnológico. Los apoyos gubernamentales han ido conformando el 
proceso de difusión conocido como innovación inducida en los diferen- 
tes países (Hayami y Ruttan, 1989) y que se tratará más adelante para el 
caso de México. 
Este fenómeno, entendido como un desarrollo de las fuerzas produc- 
tivas, socializa un conjunto de conocimientos y técnicas que conforman 
un paradigma productivo (paradigma tecnológico, según Dosi, citado 
por Pérez, 1986) que lleva a la formación del "sentido común" en la esfe- 
ra productiva y que por tanto está aceptándose en todo el mundo. En ese 
mismo sentido, se generan también los recursos humanos que, desde la 
ciencia, la tecnología y otras profesiones, facilitan la adopción y el de- 
sarrollo de este paquete tecnológico. 
Sin embargo, en este caso los cambios abarcan también al consumo, 
pues por una parte permite una mayor expansión dadas las nuevas carac- 
terísticas de la conservación; por otra, la aparición de nuevos productos 
modifica la dieta y satisface las demandas de productos nuevos, como 
los light. Así, el Holstein hace referencia al modelo de producción estabula- 
do, basado en animales de esa raza, pues con ellos han logrado rendi- 
mientos elevados y regulares en el tiempo. Integrados a la industria y re- 
gidos por una estricta reglamentación, esos cambios han favorecido el 
consumo masivo de leche y derivados, principalmente en los países de- 
sarrollados (Vatin, 1930). 
En este estudio tomaremos esta concepción, que abarca todo un sis- 
tema productivo de lácteos, como "modelo estadounidense de producción 
intensiva de lácteos", el cual se ha denominado también "modelo Hols- 
tein". Desarrollado industrialmente y difundido en escala comercial en 
Estados Unidos, se ha trasladado a otros países industrializados, aunque 
de manera desigual. 
El desarrollo de dicho "sistema tecnológico ganadero-industrial" ha 
contado con el apoyo de las políticas gubernamentales de los países pro- 
ductores ya que la instrumentación del paquete tecnológico no siempre 
ha permitido reducir los costos, por lo que se han requerido estímulos 
a la producción. Hasta los años setenta esta situación se manifestó en 
un auge. 
La socialización del desarrollo de las fuerzas productivas se extendió 
también a los países menos adelantados, aunque no con los mismos re- 
sultados. Si bien con este paquete tecnológico se consiguen mayores ren- 
dimientos, e incluso mejoras en la calidad de la leche y los lácteos, no 
siempre se logra abatir los costos, por el contexto sociopolítico y econó- 
mico del país al que se transfiere. Los beneficios también han estado 
determinados por las condiciones estructurales internas del país en que 
se difunde, por las estrategias que despliegan los actores sociales (como las 
empresas trasnacionales y los propios ganaderos y sus organizaciones), 
así como por las políticas estatales. 
Es conveniente señalar que también se ha desarrollado con éxito la 
lechería en otras áres productivas que presentan condiciones extensivas, 
como en Australia y Nueva Zelanda, aunque estas formas de producción 
se han difundido menos. Es sólo cuando se abren nuevas zonas a la acti- 
vidad lechera, que por su dotación de recursos corresponden más a este 
segundo modelo productivo, que se le ha puesto atención y se ha dado 
un proceso de transferencia comercial. 
Papel de los desarrollos tecnológicos 
y formas de producción predominantes 
En la producción primaria 
Es conveniente destacar que, según especialistas en la materia, en el 
suministro de nutrientes al ganado se definen los elementos centrales de 
los sistemas de producción que coexisten actualmente en escala mundial 
(Paolino, 1384). 
De acuerdo con las características tecnológicas básicas de la alimenta- 
ción del ganado, la producción de leche puede realizarse en suelos no ap- 
tos para la agricultura si se acude a los alimentos forrajeros fibrosos, para 
aprovechar la capacidad de digestión de los rumiantes; sin embargo, los 
niveles de productividad son reducidos. La producción comercial de leche, 
es decir, la que permite realizar otros procesos, requiere del suministro de 
nutrientes de alta digestibilidad, que proporcionen los requerimien- 
tos suficientes de energía y proteína (Paolino, 1984). 
Los sistemas lecheros de base pastoril aprovechan la capacidad de los 
animales para digerir alimentos fibrosos, por lo que suministran forrajes 
como base de la alimentación. Así, se han desarrollado pastizales arti- 
ficiales (cultivados) en suelos con potencial agrícola, especialmente en 
terrenos extensos. En estos sistemas se requiere de un mayor conocimiento 
del entorno ecológico, ya que, como se llevan a cabo en un complejo o 
sistema clima-suelo-planta-animal, es necesario cuidar la conservación de 
un equilibrio. 
A diferencia del pastoril, los sistemas basados en la nutrición con ali- 
mentos concentrados a base de granos, que se emplean en los sistemas 
estabulados, implican un mayor control del medio ecológico y, por lo 
mismo, se depende menos de los ciclos biológicos que limitan la pro- 
ducción. Este sistema es el más difundido comercialmente. 
Dadas las condiciones naturales, económicas, sociales y políticas de 
cada país, estas dos vías o trayectorias tecnológicas, no se siguen estric- 
tamente en todos los casos los sistemas de producción, pues se han de- 
sarrollado vías intermedias, en las que la alimentación a base de forrajes se 
combina con complementos en concentrados, o viceversa, dentro de una 
amplia gama de combinaciones de sistemas, como extensivos, semiesta- 
bulados, etcétera. 
En cuanto a las formas de producción lechera predominantes en el 
mundo, los sistemas que derivan de las formas de alimentación del gana- 
do, y que se originan fundamentalmente en su correspondencia con los re- 
cursos naturales disponibles, son básicamente dos: la producción lechera 
sustentada en la alimentación forrajera a base de concentrados y la que 
tiene una base pastoril. 
La primera modalidad se inicia con posterioridad a la segunda guerra 
mundial, cuando los países desarrollados emprenden la renovación tec- 
nológica del sector agropecuario. En la ganadería, la producción lechera 
se incrementa en menor proporción que la de carne. En Estados Unidos 
y Canadá esta última se desarrolla con el empleo de las técnicas de "en- 
gorde de corral", con alimentación concentrada. Aunque en el sector 
lechero el proceso es más lento, lo importante es que se permite la espe- 
cialización, en carne o leche, y cada una se integra en procesos de trans- 
formación independientes. No es el caso de los países europeos, donde al 
menos la mitad del total de la actividad es de doble propósito. 
Depués de la de Israel, la producción lechera de mayor rendimiento 
promedio es la de Estados Unidos, en tanto que en Canadá y Europa 
se registran menores niveles. En Estados Unidos y Europa Occidental se 
observa la tendencia a reducir el hato lechero, pero ello se debe a sus 
importantes aumentos en el volumen total producido, resultado a su vez 
del incremento de los rendimientos del ganado. En Europa oriental el 
crecimiento del hato ganadero corre paralelo al incremento del volumen 
producido. 
También se han logrado avances importantes en la reducción de la 
estacionalidad en la ganadería de tipo intensivo gracias al mayor control 
de los ciclos biológicos de la naturaleza. Por otra parte, los incrementos 
en el rendimiento lechero y los cambios tecnológicos en el sector se pro- 
ducen a partir de que la producción se concentra en unidades más efi- 
cientes. En Europa Occidental se tienen unidades con un hato reducido, 
pero cuya participación en conjunto es importante. 
En resumen, esta forma de producción se caracteriza, en primer lu- 
gar, por que los cambios tecnológicos en este subsector forman parte de un 
proceso más amplio en el sector agropecuario. En segundo, por que estas 
transformaciones tienden a industrializar los procesos pecuarios en la 
medida en que se avanza en el control de las limitantes biológicas; así, se 
atrae la inversión de capital a la producción centrada en la alimentación 
intensiva con concentrados, que tienen detrás un soporte en el desarrollo 
de la agricultura cerealera (Paolino, 1984). 
Así, de acuerdo con Reig (1980), las modificaciones en la estructura 
productiva y tecnológica inducidas desde Estados Unidos han afectado los 
sistemas ganaderos por dos vías: han elevado la intensidad de capital por 
hectárea en las zonas templadas y frías de los países sin frontera agrícola, 
y han llevado a la apertura de la explotación ganadera en vastas zonas tro- 
picales y subtropicales con frontera agrícola suficiente, como los de África, 
América Latina y Asia (Reig, 1980; Arroyo, 1989b). Así se ha expandido 
la producción lechera, en sus formas de explotación intensiva y extensi- 
va, para satisfacer las demandas industriales y la generación de nuevos pro- 
ductos, lo cual va de la mano con la mayor demanda de lácteos. 
En Estados Unidos, la alimentación animal a base de concentrados 
permite el desarrollo de un sistema intensivo regulado industrialmente, 
gracias a la enorme producción de cereales. De ello resulta una mayor 
producción lechera, basada en mayores rendimientos, y no sólo en el 
aumento del número de vientres del hato, los cuales, como se señaló, a la 
larga, se tiende a reducir. 
Este sistema intensivo estadounidense se expandió a Europa, aproxi- 
madamente en la segunda mitad de los sesenta a partir, también del 
desarrollo cerealero, pero todavía con cierto rezago tecnoeconómico. 
Igualmente se extendieron el sistema de alimentación para ganado de en- 
gorda a base de concentrados y la producción de doble propósito, leche 
y carne, a la que se destina el 50% del ganado. 
En Japón también aumentó la demanda de alimentos de origen pe- 
cuario para consumo humano. En el caso de la ganadería bovina, ésta se 
desarrolló a partir del modelo de alimentación a base de concentrados, 
pues este país, por sus condiciones naturales, carece de áreas para pasto- 
reo. La insuficiente oferta de forraje y alimentos proteínicos, ha limitado el 
crecimiento de la productividad y expresa una primera forma de depen- 
dencia con el mundo occidental. 
También hacia los años sesenta el empleo de este paquete tecnológico 
se traslada a países como España, Grecia, Marruecos, Irán, Brasil y Méxi- 
co, país en donde no siempre se adapta adecuadamente por la falta de 
recursos naturales y económicos, como se verá en el siguiente capítulo. 
La producción lechera de base pastoril se concentra principalmente 
en Australia y Nueva Zelanda, que han desarrollado una ganadería de 
carne, lana y leche. Se generaliza el sistema de alimentación con base nu- 
triente en praderas artificiales con pasturas gramíneas; la incorporación 
de alimentos balanceados es mínima porque eleva considerablemente el 
costo, el cual no se compensa con los resultados en los rendimientos. Sin 
embargo, sí se incorporan los demás elementos del paquete tecnológico. 
El paquete tecnológico se centra en la alimentación a base de pastu- 
ras artificiales, utilizando principalmente la siembra de mezclas forrajeras 
y la fertilización fosfatada. En Nueva Zelanda, la producción se destina 
básicamente a la exportación, lo que permite captar excedentes económi- 
cos. En Australia, la producción de derivados lácteos esta más ligada al 
mercado interno. Predominan las razas Jersey y Friesian (Hutton, 138 l) ,  
pero en los últimos años se ha desarrollado una Holstein Friesian, que se 
ha difundido con cierto éxito en países con condiciones naturales semejan- 
tes. Junto con los avances en los forrajes de siembra, en ambos países se 
han desarrollado también técnicas de manejo y sanidad animal que han 
permitido aumentar los rendimientos por hectárea y por vaca. Esas técni- 
cas requieren una integración cuidadosa del desempeño agrícola con el 
pecuario, para hacer coincidir la épocas de mayor requerimiento de nu- 
trientes con las de mayor producción de forrajes, previendo también las 
reservas de heno para las épocas en que no hay producción (Paolino, 
1984). 
Un punto importante que hay que destacar es que los granjeros de 
los dos países invierten en investigación científica y tecnológica, para 
estar al día en los avances en los equipos. Ellos mismos se encargan de la 
producción y la comercialización para obtener los costos de producción 
más bajos posibles. La relación entre los productores primarios y la 
industria se basa en compartir responsabilidades, al igual que las ganan- 
cias. El resultado ha sido exitoso, pese a que esas actividades se realizan 
subsidios gubernamentales. 
La evolución tecnológica 
en la cadena de lácteos 
Se puede resumir en tres líneas que tienen que ver con las innova- 
ciones en los procesos productivos, en los productos y en los productos y 
procesos, ligadas todas al desarrollo de las tecnologías incorporadas al 
equipo: 
1 .  Tratamiento de la leche: se emplean básicamente técnicas para 
control bacteriológico. Éstas se apoyan en: 
a)  Tratamientos térmicos para pasteurización o esterilización: éstos 
han ido evolucionando, como se aprecia enseguida: 
La gama de altas temperaturas cada vez se utiliza más. Si la pasteuri- 
zación se realiza a temperaturas menores a 100 " C  deberá utilizarse 
después la cadena de frío. Ésta se elimina si la esterilización se hace a 
temperaturas mayores a 100 "C, y aunque al principio quedaba un 
sabor a quemado, esto se solucionó con la utilización de niuy altas 
temperaturas en tiempo muy reducido, de sólo algunos segundos. Se 
acude a estas técnicas cuando las empresas lecheras quieren estimu- 
lar el consumo de leche natural, pero se requieren equipos y pro- 
cesos provenientes de las investigaciones técnicas de los fabricantes 
de aparatos especializados. 
El tratamiento térmico también se generaliza entre los fabricantes de 
derivados. En la quesería se utiliza la pasteurización por dos razones 
principales: permite liberar a la leche de la flora inicial, que es me- 
diocre, para remplazarla por fermentos seleccionados; y en segundo 
lugar, retener las proteínas, que de otro modo se pierden con el sue- 
ro; así, a partir de temperaturas de 68 " C  se hace flocular una parte 
creciente de albúminas y globulinas, lo cual posibilita esa retención. 
La pasteurización, de esta manera, permite aumentar el aprovecha- 
miento en la actividad quesera, ya que en tiempos mínimos se 
reducen los gérmenes patógenos y se favorece la fabricación en masa, 
aunque en algunos quesos el sabor y la consistencia cambian. 
Los aparatos continuos se imponen desde hace muchos años. La 
leche se maneja cada vez más a granel y en líneas continuas, para las 
que se han desarrollado mecanismos para controlar los cambios tér- 
micos, y ello ha permitido avanzar en la conservación de este alimen- 
to y en la preparación de alimentos industrializados. 
b)  Utilización de la cadena de frío: la refrigeración es un medio de 
conservación y estabilización que se utiliza desde la colecta de leche has- 
ta la comercialización de los productos lácteos. El progreso en la distri- 
bución y en el mejoramiento de los equipos frigoríficas ha permitido la 
expansión del mercado de productos frescos en pocos años. 
c) Las técnicas asépticas: éstas no sólo incluyen los tratamientos tér- 
micos; también se emplean los avances en los sistemas de envasado. En 
las leches de consumo, es necesario distinguir entre las pasteurizadas y las 
esterilizadas o UHT. Para estas últimas se utiliza el envase tetrapak, que 
tiene un condicionamiento aséptico. Para las pasteurizadas se usan botellas 
de plástico o envases de cartón. Incluso se puede continuar usando la bo- 
tella de vidrio. En estos procesos se recogen los avances de la industria 
farmacéutica, de los fabricantes de materiales y de la ingeniería, que apor- 
tan innovaciones para la limpieza y esterilización de los aparatos. 
d) Los nuevos desarrollos técnicos no térmicos: por ejemplo, para la 
esterilización por fricción, bactofugación, etcétera. 
2.  La evolución tecnológica de los subsistemas lecheros ha dado 
lugar a nuevos productos y procesos; de lo cual se da continuación una 
visión de conjunto: 
-La leche de consumo ha ido adquiriendo diferentes presentaciones: 
entera, semi o totalmente descremada (leche light); natural, pasteuri- 
zada, esterilizada y UHT; aromatizada o ligeramente fermentada; baja 
en calorías, y deslactosada (para fácil digestión). También han pro- 
liferado los sustitutos, elaborados a partir de la leche en polvo, que 
se puede reconstituir, recombinar, rehidratar, etc. Su expansión de- 
pende de la legislación y la normatividad, que va de acuerdo con la 
acumulación de excedentes. 
-En la leche en polvo, las investigaciones se han orientado a darle 
una mayor solubilidad, para favorecer la digestibilidad. La leche en 
polvo descremada se ha convertido en una materia prima industrial 
cada vez más importante para la alimentación humana y animal, si 
bien ahora se ha acrecentado la competencia de los derivados de lacto- 
sueros, subproductos de la quesería, 
-La leche concentrada, el producto industrializado más antiguo, ha 
cambiado su uso, de producto de consumo directo a consumo inter- 
medio, lo cual le ha permitido mantenerse en el mercado, pese a la 
aparición de nuevos Iácteos. 
-Otros productos de mayor valor agregado, como los yogures y quesos 
frescos, reditúan a la industria lechera sus más altos beneficios; en 
ellos las innovaciones son permanentes y se aplican a la composi- 
ción, al contenido de materia grasa, al aroma, al condicionamierito y 
al empleo de nuevos productos Iácteos. 
-Especial atención merece la caseína, proteína de la leche; las irino- 
vaciones tienden a mejorar las formas de extracción y a mejorar la 
calidad de los caseinatos. El mercado es industrial, aunque no úriica- 
mente en alimentos. 
-Los lactosueros, que hasta hace poco se consideraban como so- 
brantes de los procesos de quesería y de elaboración de mantequilla, 
han sido motivo de investigaciones para su valorización, en parte 
porque contaminaban las aguas y en parte por que se acumulaban en 
empresas que cuentan con capitales suficientes para realizar investi- 
gaciones al respecto. Se encontró que estos productos contienen nu- 
merosas sustancias recuperables, como lactosa, proteínas, etc. 1 a 
investigación se ha orientado a procesos y productos y los principales 
países que se han dedicado a ello son Estados Unidos, Países Bajos, 
Nueva Zelanda y Francia. En Estados Unidos se había adelantado 
mucho con vistas a la alimentación animal; sin embargo, ahora exis- 
te un gran avance en la valorización de estos elementos como mate- 
ria prima para la elaboración, a bajo costo, de alimentos de consumo 
humano. 
-De la mantequilla también se están derivando nuevos produc- 
tos, los cuales se complementan con aderezos tales como yerbas 
finas, anchoas, azúcar, chocolate, vainilla, etcétera. 
-En quesería se conservan todos los procesos de trabajo, desde los 
tradicionales, que tienden a nodificar con prudencia las técnicas, 
hasta los industrializados, de mayor complejidad y diversificación. 
3. Separación de elementos constituyentes. El aprovechamiento por 
separado de los componentes de la leche constituye también un im- 
portante aporte a la producción masiva de lácteos. Los progresos en cier- 
tos procesos de separación unitaria y de modificación aplicables a la 
leche han permitido obtener nuevos productos y prever nuevas líneas de 
fabricación y de funcionamiento. 
Técnicas como el descremado, que separa la grasa de la leche, por 
ejemplo, han mejorado por el avance en los aparatos en cuanto a pre- 
cisión, cuidados sanitarios, centrifugado y lavado. El fraccionamiento del 
suero se hace por ultrafiltración, o por ósmosis inversa, para separar las 
proteínas, la lactosa. El costo de inversión en estos aparatos es elevado 
pero los resultados lo justifican. 
Los desarrollos tecnológicos en las tendencias 
eco~iómico-sociales del sistema lácteo 
De acuerdo con las tendencias más amplias en los desarrollos tecno- 
lógicos en equipo y procesos, desde los años setenta las técnicas de 
automatización permitieron la generalización de la fluidez en el manejo 
industrial de la leche. 
Ida fluidez industrial no es únicamente un conjunto de procesos pro- 
ductivos, es también una lógica económica y social (Vatin, 1990). Con- 
forme a esta idea, la fluidez técnica ha contribuido a que las empresas 
busquen formas de integración económica y social con los productores en 
la actividad primaria. Asimismo, acompañando a la fluidez lechera, las 
técnicas de distribución también se modificaron con el surgimiento de 
los supermercados, y, con ello, nuevas formas de consumo. 
E1 desarrollo de la tecnología en los países industrializados no sólo 
ha permitido mejorar la conservación de los alimentos con sus caracterís- 
ticas nutricionales y de higiene y aumentar su vida de anaquel, sino apro- 
vechar esos conocimientos para conseguir -ya que se trata de economías 
de mercado- una mayor diversidad de productos cuyo consumo permite 
a la gente ahorrar tiempo u ofrecerle productos de calidad más compleja, 
también de consumo inmediato. Es el caso de los alimentos congelados o 
enlatados y, lo cual es de importancia para este estudio, la leche ultrapas- 
teunzada, cuyo mercado ha progresado no tanto porque su sabor o propie- 
dades nutritivas sean superiores a los de los productos que sustituyen, sino 
porque se puede almacenar por largos periodos. Aquí es muy importante 
destacar no sólo el procesamiento de ultra alta temperatura ( U H T )  para la 
higienización de la leche, sino el empaque novedoso al que se asocia, que 
permite prescindir de la cadena de frío, ya que no necesita refrigeración 
para su almacenamiento, que puede ser varios meses, en tanto no se abra 
el empaque. Sobresalen también los nuevos usos conseguidos en la reva- 
1 lorización de elementos residuales, como los sueros Iácticos, así como un l cambio importante en la lógica de la valorización a partir de la demanda de productos light: la separación de la materia grasa sin pérdida de las 
proteínas. 
En la actividad industrial de Iácteos encontramos también las men- 
cionadas transferencias tecnológicas de la industria química y de los fa- 
bricantes de equipos y de nuevos materiales, pero muy particularmente 
los aportes de la biotecnología, como se verá en el próximo apartado. 
Los cambios tecnológicos y su difusión comercial han permitido a 
Estados Unidos implantar su modelo de explotación intensiva y consu- 
mo de productos ganaderos, especialmente en los países que han estado 
fuertemente endeudados y cuyos gobiernos han fomentado este modelo 
con políticas inductivas (Arroyo et al., 1989a). Los mecanismos de difu- 
sión han sido los flujos comerciales, los movimientos internacionales de 
capital y los préstamos del Banco Mundial y otros organismos inter- 
nacionales. 
Los mecanismos de expansión se pusieron en práctica después de la 
segunda posguerra, aunque en un principio se dirigieron a los países euro- 
peos y Japón, como apoyo para su reconstrucción. Han sido de diversa 
índole, desde los comerciales tradicionales, hasta los envíos gratuitos del 
Programa Alimentario Mundial, en donde los productos lácteos (man- 
tequilla y, sobre todo, leche en polvo) ocuparon el 15% del total, que 
incluía cereales y aceite vegetal, entre otros. En los siguientes años la dis- 
tribución de la ayuda alimentaria cambió de dirección, pues de 1955 a 
1974 se destinaba GG% de ésta al continente asiático, G% a África y 28% 
a América Latina. En el periodo de 1981-1982 más de la mitad de los 
envíos de alimentos por este mecanismo se dirigieron a África (52%), dis- 
minuyendo la proporción correspondiente a Asia (41%) y considerable- 
mente la de América Latina (6%). En estos dos últimos casos ello se debió 
a que la "ayuda" derivó en relación comercial y esos alimentos se obtu- 
vieron por vía de las importaciones (Arroyo, 1989a). 
Los movimientos internacionales de capitales expanden el modelo 
por medio de inversiones directas de empresas trasnacionales, programas 
de desarrollo, fondos de contraparte y deuda externa (Arroyo et al., 1989a). 
Así, la internacionalización de los procesos y de las actividades tecnopro- 
ductivas se consolidan mediante un eficaz elemento: la implantación de 
empresas trasnacionales, filiales de grandes empresas (Arroyo, 1989a). 
Desde mi punto de vista, el Estado también ha desempeñado un 
papel importante en la difusión y consolidación de este modelo; lo ha 
hecho con sus políticas de apoyo a programas encaminados a fomentar 
esta forma de producir, e incluso a modificar dietas a partir de los alimen- 
tos que fueron inicialmente ayuda alimentaria, y que después se han 
tenido que importar como parte de lo programas oficiales de subsidio al 
consumo de la población pobre. Hay que destacar que estos esfuerzos 
se conforman en una gran industria, la de rehidratación y envasado de 
leche, que además de los insumos, importa también equipo para la rehi- 
dratación, la recomposición y la distribución. Ésta ha sido una forma sig- 
nificativa de modificar dietas alimentarías en países pobres, como en el 
caso de México, que veremos más adelante. 
Por otra parte, un elemento más que cabe destacar es que con el 
dominio tecnológico los paises altamente productores y exportadores 
han conseguido producir un alimento de bajo costo y elevada disponi- 
bilidad: la leche en polvo descremada (LPD). 
La LPD es un bien que se obtuvo como subproducto de la mantequilla. 
Inicialmente se utilizó para la alimentación del ganado en los países de- 
sarrollados, pero las desigualdades sociales llevaron, dasas las característi- 
cas de este producto, a ampliar sus usos, de tal manera que actualmente 
es la materia prima para la elaboración de leche rehidratada para la po- 
blación del Tercer Mundo. También se usa, en la industria de panadería y 
derivados Iácteos. Por sus características de fácil conservación, bajo costo 
y fácil transporte, este producto forma parte importante de los programas 
de ayuda alimentaria. 
Después de la segunda guerra mundial, los países con alta producción 
de leche han donado, por medio organismos internacionales y guberna- 
mentales, grandes cantidades de este producto para sustentar programas 
de alimentación infantil de gobiernos de países deficitarios. 
Ante la imposibilidad de que la producción interna de este alimen- 
to llegue a sectores de escasos recursos, y ante el aumento de los grupos 
marginales -de quienes dificilmente se puede esperar que cuenten con 
recursos para procurarse una dieta nutritiva-, la facilidad en el acceso ha 
permitido que en la actualidad los gobiernos de algunos países como 
México utilicen la LPD en sus programas de asistencia a la población de 
escasos recursos y de fomento de la agroindustria. 
Actualmente los lactosueros empiezan a desempeñar el papel de 
materia prima barata para la elaboración de Iácteos, ya que es aún más 
barata que la LPD. Pero además, se le está dando una revaloración por su 
contenido proteínico, aunque éste no es de la mejor calidad. 
Los desarrollos tecnológicos que se han aplicado en la cadena de lácteos 
abarcan varias líneas (la mecánica, la química, la biológica, la informática, 
la de nuevos materiales), pero es indudable que en la actualidad la que 
marca un nuevo desarrollo productivo es la que se refiere a la biotecnolo- 
gía. Su importancia radica en el origen de estos nuevos desarrollos y en la 
capacidad que se genera para sus aplicaciones. Como se expresa en la si- 
guiente cita: 
La fuente de este potencial se inicia con la ingeniería genética, la cual 
implica un salto cuántico frente al desarrollo anterior de la hiotecno- 
logía y la modifica cualitativamente en sus técnicas y cuantitativamen - 
te en la ampliación del espectro de sus aplicaciones. El salto tecnoló- 
gico se presenta en el poder de manipular la información genética 
para crear organismos nuevos y colocar estas fuerzas al servicio de 
la producción. Hasta ahora, se ha comprobado la aplicabilidad de los 
principios teóricos básicos, sobre los cuales se introducen las prime- 
ras innovaciones, se establecen trayectorias de desarrollo y se identi- 
fica una amplia gama de aplicaciones (Quintero, 1336). 
Sin embargo, al hablar de biotecnología en la industria pecuaria se 
tienen que considerar, al mismo tiempo, los aspectos económicos y po- 
líticos asociados a su uso. El desarrollo tecnológico en la agroindustria 
pecuaria, especialmente la lechera, se ha orientado a elevar los rendimien- 
tos y la eficiencia productiva, así como a crear nuevos productos y mejorar 
la calidad de los productos resultantes de esta actividad. Sin embargo, da- 
das las exigencias del nuevo paradigma, que incluye el cuidado del medio 
ambiente, la biotecnología en la producción animal va más allá de los 
enfoques tradicionales, tendiendo a una integración de papeles en 
las áreas de producción de alimentos, salud humana y animal y cuidado 
del medio ambiente (Rosselot, 1993). "Las nuevas técnicas han tenido un 
impacto, directo o indirecto, en los campos de fisiología de crecimiento, 
reproducción, nutrición e inmunología", dice Rosselot, investigador del 
Departamento de Agricultura de Estados Unidos, y agrega: 
. . .  aun cuando el uso masivo de técnicas biotecnológicas no llegara 
a concretarse en el nivel productivo, la información científica obteni- 
da a través de dichas tecnologías ha superado con creces las enormes 










En ese marco, se puede afirmar que los desarrollos biotecnológicos 
son todavía una promesa, en tanto que su aplicación resulta costosa en la 
casi generalidad de los casos; sin embargo, su mayor importancia radica 
en que, como se mencionó, es conductora de modernos elementos que 
permitirán hacer frente a los nuevos retos que presentan los paradigmas 
en ciernes. En particular tiene un papel indiscutible en el desarrollo de la 
actividad agropecuaria y en las nuevas trayectorias que habrán de seguirse 
en el tránsito a la adopción y consolidación del nuevo paradigma tecnoe- 
conómico de desarrollo sustentable; en suma, puede convertirse en una 
innovación radical. 
Sin embargo, cabe señalar que una de las aplicaciones más antiguas 
de la biotecnología ha sido precisamente en la leche. Ésta, sin duda, fue 
uno de los primeros productos pecuarios a los que el hombre se sometió 
a procesos fermentativos debido a la facilidad con que sufre invasiones 
microbianas que la acidifican. En este campo surgió el uso más antiguo 
de una enzima utilizada en escala industrial: el de la quimosina (antes 
conocida como renina) para la elaboración de quesos (Lorence, 1995). 
Las técnicas biológicas tienen efectos socioeconómicos importantes 
en el sistema lechero actual. Cabe destacar tres casos específicos, por las 
tendencias a mediano plazo que pueden modificar el del sistema leche: 
la elaboración de leche deslactosada, la producción de quesos con renina 
recombinante y el uso de la somatotropina para aumentar la producción 
de leche. 
La leche deslactosada es un producto que se destina al consumo de 
personas con mala absorción de lactosa o que deben seguir dietas especia- 
les, como enfermos, ancianos, bebés intolerantes a la lactosa, etc. El cos- 
to de producción tiene un peso importante, especialmente en mercados 
liberados, ya que puede determinar la subsistencia de ciertos productos en 
el mercado. La leche deslactosada ofrece un ejemplo interesante de lo 
anterior. Como resultado de más de diez años de investigación en la hi- 
drólisis de lactosa, recientemente un grupo de investigadores de la UNAM 
(Quintero, 1996) logró transferir esta tecnología a una empresa mexicana 
productora de lácteos, lo que dio origen a un nuevo producto en el mer- 
cado nacional: la leche deslactosada marca Desly. En principio el produc- 
to se colocó en un mercado reducido; pero en 1996 se instaló en México 
una filial de la empresa Parmalat, una trasnacional italiana de lácteos que 
produce varios tipos de leche, en uno de ellos la deslactosada, cuyo precio 
es considerablemente más bajo que el de la marca Desly. Así, en el cor- 
to plazo la subsistencia de esta última dependerá de que consiga bajar los 
costos y mantenerse competitivamente en el mercado. 
APLICACIÓN DE LA BIO'I'ECNOI,OG~A EN LA PRODIICCIÓN DE LECHE Y LÁCTEOS 
I1rorluctos y procesos Procesos biotecnológicos 
1. Producción de leche 
2. Mejoramiento de raza 
3 .  Productos y procesos tradicionales: 
-Producción de leches fermentadas: 
(bacterias, yogur, yakult, jocoque, kefir, búlgaros 
-Producción de quesos sustituyendo al 
-Maduración de quesos (formación de 
mentación 
4. Productos y procesos nuevos: 
-Eliminación de la lactosa por proceso 
-Producción de renina recombinante 
-Procesamiento de suero de leche, en pro 
cesos de fermentación 
-Somatotropina recombinante (hormona bovina del crecimiento) 




-Transferencia de embriones 
-Microorganismos naturales y modificados genéticamente 
levaduras y hongos) 
-Enzimas microbianas (bacterias y hongos cuajo natural 
-Bacterias y hongos sabor y aroma), por procesos de fer- 
-Lactasa (B-galactosidasa) enzimático (lactasa) 
-Quimosina (renina) como sustituto natural del cuajo 
-Microorganismos naturales y modificados genéticamente (bacterias, 
levaduras y hongos) 
-Enzimas inmovilizadas 
Producción de quesos. A principios de los sesenta el aumento en el consu- 
mo de queso trajo consigo un incremento en la demanda de cuajo, agen- 
te coagulante para la elaboración de queso. Tradicionalmente el mejor 
y el más empleado era el cuajo de ternera. Al mismo tiempo aumentó el 
consumo de carne vacuna, de tal manera que la matanza de terneras jó- 
venes era poco atractiva comercialmente. Por tanto el precio del cuajo 
aumentó, lo que creó la necesidad de buscar sustitutos, tarea realizada 
por institutos de investigación y algunas empresas. Así, por medio de la 
clonación del gene proveniente de la renina de bovino, en años recientes 
se obtuvo la quimosina, cuyo principio activo es igual al natural. La reni- 
na recombinante fue el primer producto obtenido con técnicas de inge- 
niería genética que se utilizó en la preparación de alimentos. El empleo 
de esta enzima ofrece varias ventajas: los quesos que se producen son de 
mayor valor agregado y de mejor calidad alimenticia; se deja de depender 
de la renina natural, pues la recombinante puede eliminar a las enzimas mi- 
crobianas que se emplean en la elaboración de quesos (Quintero, 1996), 
rompiendo en esta parte su relación con la materia prima procedente de 
la producción primaria (cuajo). 
La somatotropina bovina (hormona del crecimiento) es el primer 
producto de la biotecnología moderna que se emplea en el subsector pe- 
cuario. Se produce naturalmente en el ganado bovino y su mayor concen- 
tración en el torrente sanguíneo aumenta la producción de leche. Su proceso 
de elaboración incluye técnicas de ingeniería genética, clonación, fermen- 
tación y purificación. Se obtiene un producto en polvo, idéntico a la so- 
matotropina natural. Con una inyección de 1 g de hormona al mes, las 
vacas lecheras de alto rendimiento elevan la producción de leche entre 15 
y 25% y se mejora la eficiencia productiva de 1 kg de leche por 1 kg de 
alimento (Etherton, 199 1).  La tecnología fue desarrollada de manera 
independiente por cuatro empresas: American Cyanamid, Eli Lilly, Mon- 
santo y Upjohn, aunque hasta 1995 sólo Monsanto había logrado intro- 
ducir el producto al mercado (Quintero, 1996). 
No obstante las expectativas positivas que se generaron en torno a 
esta hormona, la aprobación de su empleo como producto seguro y de su 
uso masivo encontró grandes dificultades, especialmente en los países 
industrializados. Los argumentos en contra tocaron primero el terreno de 
las consecuencias que tendría en los consumidores de leche y por los efec- 
tos negativos en el propio ganado al que se aplicaría. Al respecto se han 
hecho varios estudios y en el elaborado por la Food and Dmg Adminis- 
tration de Estados Unidos se concluye que el uso de esta hormona no 
presenta riesgos para los consumidores (Etherton, 199 1). Sin embargo, 
por la falta de experiencia a mediano plazo en cuanto al exceso de soma- 
totropina en el ganado lechero y el estrés que ello le produce, todavía no 
se conocen resultados confiables. 
Entre las razones esgrimidas para oponerse al empleo de este produc- 
to, las de mayor peso han sido las de carácter económico, porque afecta a 
los intereses de los productores con excedentes de leche, ya que con la hor- 
mona se elevaría aún más el mayor rendimiento del ganado. Esto favo- 
recería a los grandes productores, por los más altos volúmenes produ- 
cidos, pero la consecuencia de ellos sería la disminución del precio 
internacional, lo que elevaría la necesidad de colocar los excedentes, o 
bien de disminuir el hato ganadero. Esto sucedió en Estados Unidos en 
1991, cuando Monsanto inició la comercialización de la somatotropina, 
pero la tuvo que frenar por una decisión del Senado que respondió a las 
presiones políticas de los pequeños ganaderos del país que argumentaron 
el impacto económico y social de ese producto. No es sino hasta 1934 
cuando se consigue la aprobación, con la complacencia de los grandes 
productores, a quienes favorece. 
En Canadá se declaró en 1395 una moratoria de un año para evaluar 
los riesgos, y todavía en 1996 no se autorizaba formalmente su uso; pero 
aun así en 1936 ya algunos productores empleaban la hormona del creci- 
miento, debido a la nueva política de producir también para exportar, y 
no sólo para el mercado interno." 
En la Ilnión Europea está prohibido el uso de la hormona, al igual 
que la comercialización de los productos lácteos obtenidos con ganado 
tratado. Sin embargo, las razones de ello son también fundamentalmente 
económicas: por una parte la hormona se tiene que importar de Estados 
Unidos, y por otra se piensa que los productos lácteos de este país pue- 
den llegar a ser más baratos y a desplazar a los elaborados en Europa. 
También es importante el hecho de que son paises excedentarios y una 
elevación de los rendimientos entrañaría incrementos en la producción y 
en las posibilidades de exportación y cambios en la balanza agropecuaria, 
con consecuencias políticas. En este caso también se han dado presiones 
de los grupos ambientalistas y protectores de animales que se oponen al 
empleo de este tipo de productos. 
'\F,sta información se obtuvo en investigación directa, en un viaje de estudios reali- 
zado en junio de 1996 a la región de Quebec, Canadá. Fue proporcionada por investiga- 
dores del Centro de Gestión Agroalimentaria de la Escuela de Altos Estudios Comerciales 
de Montreal, en el marco del seminario sobre Sistemas Nacionales Lecheros, México, 




































































En América Latina el desenlace ha sido diferente, pues los países son 
deficitarios o con potencialidades de empleo de los incrementos que se 
alcancen; por esa razón, desde 199 1 se autorizó el uso de la hormona del 
crecimiento en Brasil, Jamaica y México (Quintero, 1996). 
En cualquier caso, tanto en los países industrializados como en los 
semindustrializados es indudable que el uso práctico de nuevas técni- 
cas biológicas requerirá de la vinculación y participación de los sectores 
productivos, de investigación, y de control y legislación. 
Una vez mencionado el paquete tecnológico y sus desarrollos hay 
que dar paso a la explicación de las modalidades básicas de las interrela- 
ciones, creadas entre los países dominantes y dominados. Para ello habrá 
que estudiar, en primer término, la estructura, de la producción mundial, 
una vez mencionadas las dos formas de producción lechera (la intensiva 
que ha seguido el modelo Holstein a base de la alimentación con cereales 
y la que se aplica en regiones tropicales en las que abundan las praderas), 
para luego emprender el análisis de las políticas lecheras en cada país, así 
como las fijadas por organismos multilaterales, que garantizan las con- 
diciones de rentabilidad que hacen viable el desarrollo de un proceso tec- 
nológico en esta actividad productiva, y por último sus relaciones con las 
condiciones socioeconómicas y políticas existentes. Estos puntos se tra- 
tarán en el siguiente apartado. 
1 .  Se presenta a la leche de vaca como un bien básico de naturaleza 
social. Este concepto se construye a partir de que las formas de orga- 
nización, las técnicas empleadas y las herramientas para producir este ali- 
mento han cambiado al tenor de las transformaciones experimentadas 
por la sociedad. Es un bien básico en tanto que se dirige al consumo ali- 
mentario y eleva la calidad de la dieta; de ahí que las condiciones cultu- 
rales y los resultados de la producción lograda gracias al avance tecnológico 
hacen de su consumo una expresión de calidad de vida. Es destacable su 
condición de mercancía con una doble función, primero, como se seña- 
ló, es un alimento de consumo básico y, segundo, es un bien que en la 
esfera de la producción abarca a dos sectores productivos, el agropecuario 
y el industrial, que generan riqueza pero que se distribuye de modo de- 
sigual. Finalmente en la esfera política, como alimento básico con carac- 
terísticas económico-sociales, resulta un elemento de control político, en 
cuanto a política alimentaria internacional y nacional. Por eso su estudio 
se aborda como sistema nacional, en el entorno del reordenamiento mun- 
dial y sus manifestaciones en microrregiones intrafronteras. 
2. El desarrollo de la producción de este bien básico ha estado vincu- 
lado primero a las necesidades de conservación y preservación de los 
nutrientes para elaborar derivados en las unidades familiares, como una 
necesidad social. Más adelante, en la etapa del capitalismo monopólico, 
se vincula al desarrollo urbano, convirtiéndose en una necesidad econó- 
mica y social la conservación por medios industriales de una parte impor- 
tante de la leche producida en las regiones de mayor desarrollo en esta 
actividad. De esta forma se amplían las relaciones en el espacio, se pre- 
senta un proceso de internacionalización mediante la regulación de los 
mercados y se tiene la posibilidad de abastecer a zonas deficitarias. En la 
actividad agropecuaria se aprecia un proceso de especialización e intensi- 
ficación para la producción de materia prima, mientras en la industria se 
impulsa la conservación e higiene mediante empaques, sistemas de frío, 
nuevos procesos y elaboración de lácteos tradicionales y nuevos. Poste- 
riormente, en el capitalismo globalizado, la modernización en la actividad 
lechera se vincula con el desarrollo científico, el cual se aplica mediante 
innovaciones tecnológicas incrementales en la producción pecuario-indus- 
trial, que dan lugar a nuevos procesos y nuevos productos. De esta forma 
los procesos de desarrollo de esta actividad han estado vinculados al de- 
sarrollo tecnológico, cuestión que se vuelve imprescindible, especial- 
mente en el capitalismo globalizado. 
3. Los avances tecnológicos ocurren en encadenamientos acumulati- 
vos, ya que la leche es una mezcla, tanto física como químicamente; por 
tanto, se requiere mantener un equilibrio para no alterar su calidad, de 
modo que las innovaciones en las tecnologías aplicadas requieren de nue- 
vos conocimientos científicos. 
4. El desarrollo de la producción moderna de leche y lácteos se debe 
a los desarrollos tecnológicos en áreas fundamentales, como la química, 
que permitió el conocimiento en la composición, conservación, separa- 
ción y aislamiento de los elementos que constituyen la leche. La mecánica 
y la aparición de nuevos materiales, junto con la microelectrónica, han 
permitido el desarrollo de bienes de capital y equipo para el envasado, 
la producción en masa y la elaboración continua, incluso con procesos 
automatizados. La biología, ahora con el desarrollo de la biotecnología y 
la ingeniería genética aplicadas en la producción agropecuaria y en la trans- 
formación industrial. Es decir, la alimentaria es una rama receptora de 
tecnología que se origina en otras áreas del conocimiento y que se aplica 
para lograr una valorización máxima de los productos tratados, al permi- 
tir un mayor valor agregado en cada fase de la cadena agroalimentaria, 






































































características específicas en términos nutricionales y organolépticos diri- 
gidos a mercados segmentados. 
5. En la producción agropecuaria se profundiza la tendencia a operar 
con ciertas caracteristicas industriales, pues se aplican innovaciones tec- 
nológicas de carácter intensivo que en la ganadería bovina conducen 
hacia la especialización en la producción de leche (o de carne). En el caso 
que nos ocupa se conforma un paquete tecnológico que busca, como su- 
cedió con la "revolución verde", obtener mayores rendimientos. Conside- 
ra el paso hacia la transformación industrial con innovaciones que van 
desde el acopio hasta la distribución al consumidor final. Estas innova- 
ciones no sólo son de carácter técnico, sino también organizativas y ge- 
renciales, que emplean innovaciones tecnológicas como el cómputo y la 
informática, entre otras. A este paquete tecnológico, consolidado y comer- 
cializado en Estados Unidos, lo identificamos como modelo Holstein. 
6. El empleo de este paquete tecnológico adquiere caracteristicas pa- 
radigmáticas en tanto que el reconocimiento de ese cambio masivo es lo 
que impulsa las decisiones de innovación e inversión, de ingenieros y 
gerentes, así como a los propios gobiernos en cuyos programas también se 
alienta el empleo de esos paquetes tecnológicos. En los países no genera- 
dores de tecnología los apoyos gubernamentales son los que conforman 
el proceso de difusión, que se conoce como innovación inducida. Este 
proceso se vincula directamente con la participación de grandes empresas 
trasnacionales, se induce desde la industria y permite que sea ésta la que 
coordine tambien la actividad agropecuaria. 
7. Se conforma un proceso denominado "sistema tecnológico gana- 
dero-industrial", en el que se observan innovaciones tecnológicas que 
proceden de diversas áreas del conocimiento, las cuales conforman un 
modelo tecnológico y que dan lugar al desarrollo de procesos de conti- 
nuidad y automatización que responden a condiciones económicas de- 
terminadas, así como a los cambios en las recomposiciones económicas 
mediante la flexibilización y diversificación de los procesos y productos que, 
con el desarrollo de la biotecnología, estarán en condiciones de respon- 
der a las demandas sociales y de acumulación de capital en el nuevo 
reordenamiento mundial. 

economía de la actividad lechera 
el de  las principales innovaciones 
tec~~ológicas en el nuevo contexto 
internacional 
En este capítulo se presentan las transformaciones en la actividad pecua- 
rio-industrial en el proceso de globalización-regionalización, con el objeto 
de ubicar al SLM en este contexto. Se parte de la transición al nuevo reorde- 
namiento económico mundial en tres polos: Unión Europea-Alemania, 
América del Norte-Estados Unidos y Asia-Japón, en donde se observa que 
los procesos de producción y circulación de mercancías se concentran, se 
centralizan y al mismo tiempo se dinamizan por la competitividad en 
y entre las regiones. La dirección, en este proceso, es prerrogativa de las 
empresas trasnacionales, ahora globalizadas, cuyo control se basa en la 
superioridad tecnológica. Se caracteriza el sistema leche en Norteaméri- 
ca como región reformulada a partir del nw. La competitividad es ahora 
el acelerador de la actividad productiva en todas las industrias de trans- 
formación, la lechera en particular, la cual se sustenta en la incorporación 
de innovaciones tecnológicas, en las políticas gubernamentales de apoyo 
y protección y en la plataforma de acción que les tienden los organismos 
internacionales y los acuerdos regionales. El capítulo consta de cuatro 
apartados, en el primero se trata la estructura productiva, con base en la 
relación entre inventarios ganaderos, volumen producido y rendimientos 
entre países y regiones; la situación de los productos lácteos: leche en pol- 
vo, otras leches industrializadas y queso, y los flujos comerciales. Asimis- 
mo, se describen y analizan las políticas nacionales en los países de mayor 
desarrollo lechero y las políticas supranacionales en el sector lácteo, dic- 
tadas por organismos multilaterales, ya que éstas condicionan la viabili- 
dad de las técnicas e inciden en la formación de las cadenas productivas 
regionales y globalizadas encabezadas por las grandes empresas trasnacio- 
nales. La tecnología aplicada es trasmisora de estos procesos de moderni- 
zación y sus consecuencias sociales en el orden internacional en que se 
gesta. En el segundo apartado se reúne un conjunto de elementos que 
introducen al conocimiento de las nuevas estrategias de las empresas tras- 
nacionales que, en la vía hacia una nueva dimensión del espacio terri- 
torial, actúan como constructoras y conductoras de la formación de una 
cadena productiva de Iácteos mundial y regional, lo cual tiene efectos en 
la cadena productiva de lácteos en México. En el tercer apartado, el estu- 
dio se aproxima hacia el sistema lechero de América del Norte, considera- 
da como una región económica, cuyo mecanismo de distribución de 
mercados comprende una gran cantidad de bienes y servicios conforme al 
paradigma tecnológico definido; esto facilitará la identificación de "com- 
plementariedades", asimetrías y desigualdades en la integración de la 
región. En el cuarto y último apartado se presentan algunas conclusiones 
y reflexiones sobre los temas estudiados en este capítulo. 
Características productivas: formas de producción; 
relación entre producción, inventario y rendimientos 
En este apartado nos referiremos al contexto internacional en el que 
se inserta la agricultura mexicana; y para ello se destacan los elementos 
que definen las nuevas relaciones comerciales internacionales y las for- 
mas de vinculación, para observar en qué medida estos elementos estimu- 
lan o inhiben el cambio tecnológico en el sector. 
Como antecedentes habrá que mencionar que la producción y el 
consumo de leche en el mundo se ha desarrollado bajo el control de los 
países industrializados y, en particular, de las empresas trasnacionales. 
Después de la segunda posguerra se inicia un periodo de auge de la acti- 
vidad lechera que dura aproximadamente 15 años. De 1950 a 1960, la 
producción crece a tasas promedio superiores al 3% (Arroyo, 1989a: 243) 
y conjuntamente se desarrolla la industria de lácteos. En 1350 poco más 
de la mitad del volumen de leche obtenido se destinaba a la industria, 
aunque se realizaba en condiciones rústicas; pero en los sesenta se conso- 
lidan el empleo del paquete tecnológico industrializado y comercializado 
por Estados Unidos y las capacidades de producción industrial; en tanto que 
el incremento de la demanda permite la masificación de la producción 
lechera y se inicia el proceso de fluidez gracias a la incorporación de avan- 
ces tecnológicos en la producción (Vatin, 1330). Así, es en este periodo 
posterior a la posguerra cuando se avanza de manera importante hacia la 
intensificación y la "industrialización" de la ganadería lechera en los paí- 
ses con mayor desarrollo en esta rama, observándose una relación entre 
la disminución de los hatos y el aumento del rendimiento obtenido, me- 
dido por producción de leche por vaca al año (Díaz Polanco et al., 1985). 
En los setenta y ochenta la producción de leche baja su ritmo de creci- 
miento, pues las tasas de crecimiento anual rebasan apenas el 1% (en el 
punto más alto, en la primera mitad de los setenta, llegan a 1.8%), de tal 
manera que se presenta un estancamiento en el dinamismo de la pro- 
ducción. Sin embargo, en la agroindustria de lácteos se logran impor- 
tantes desarrollos tecnológicos que llevan a la producción a niveles incluso 
de automatización y continuidad. Así en 1970 hay una gran afluencia de 
leche a la industria; 82% de la leche producida cuenta con procesamien- 
to industrial y ya en 1984 esta proporción alcanza un 89.7% del total 
producido (Arroyo, 1989a: 243-246). En esta época se desarrollan los 
grandes consorcios lácteos mundiales y aparecen las grandes cooperati- 
vas, que vinculan sus procesos productivos al desarrollo tecnológico y 
también impulsan procesos de expansión mundial (Chauvet, 1988; 
Arroyo, 1989; De la Fuente, González, Jiménez y Mascorro, 1992). 
Lo anterior explica el proceso de concentración de la producción 
mundial de leche, así como el recurso, cada vez mayor, a utilizar la trans- 
formación industrial para obtener derivados y otros productos. Por otra 
parte, los países desarrollados que cuentan con la producción más alta 
llegan a concentrar el grueso de la misma en escala mundial, incluso con 
un menor inventario de ganado gracias a los buenos resultados de la apli- 
cación del paquete tecnológico en la mayor parte de los casos, pero tam- 
bién, como se verá más adelante, gracias a las políticas de precios y de 
estímulos a la intensificación productiva aplicados por sus gobiernos. 
La difusión del empleo de este paquete tecnológico en el Tercer Mun- 
do no ha tenido el mismo éxito que en los países de origen, debido a que 
por la diferencia de condiciones naturales, económicas, sociales y aun po- 
líticas, aquél no se logra aplicar en todo su contenido y en tal caso los 
costos resultan elevados y ello se refleja en los rendimientos del ganado. 
De acuerdo con Arroyo (1989a: 250), en 1950 los rendimientos por ani- 
mal obtenidos en la lechería estadounidense eran cinco veces superiores 
a las ganaderías del resto del mundo, diferencia que para 1985 se había 
incrementado a cerca de siete veces, pese a que también habían aumen- 
tado los rendimientos. 
Con los avances en la producción y la aplicación de innovaciones 
tecnológicas que elevan la capacidad productiva basada en la intensifica- 
ción, los países industrializados enfrentan problemas de excedentes -los 
cuales se almacenan como mantequilla y leche en polvo descremada- 
que los conducen hacia una crisis de realización, la cual se ha tornado re- 
lativamente permanente. 
En la era de la globalización económica 
Una vez presentado, de manera resumida, el desarrollo del sistema 
leche en el mundo, desde su consolidación en los años cincuenta hasta la 
primera mitad de los ochenta, en esta sección, se hace un corte para des- 
tacar el desarrollo del sistema leche y su estructura productiva en el con- 
texto de la era de la globalización económica, entendida como el proceso 
de internacionalización de capital que conduce a una nueva configura- 
ción mundial de la economía a partir de la exacerbación de la fusión de 
los espacios económicos, aun sobre las fronteras políticas. 
Los autores que proponen el concepto de globalización de la produc- 
ción presentan cuatro elementos que la definen. 
1 .  La existencia de una producción global basada en la descentraliza- 
ción de la producción, tanto en los países industrializados como en los 
semindustrializados, y en la centralización del control y la coordinación 
de la producción en las empresas trasnacionales. 
2. El desarrollo de una profunda revolución tecnológica, caracteriza- 
da por las aplicaciones de la informática, la robótica, la electrónica y la 
biotecnología. 
3 .  Los mercados globales, surgidos de la integración de las economías 
nacionales que presentan relaciones de cierta complementariedad e inter- 
dependencia, conducen a procesos de regionalización y a la formación de 
bloques. 
4.  La recomposición hegemónica en escala mundial, que conduce a 
un mundo tripolar en el que tres países se disputan la hegemonía mundial: 
Estados Unidos, Alemania y Japón. La competencia en ese nivel se define 
entonces por la lucha entre los bloques encabezados por estas naciones.IJ 
Aun estando pendiente la recomposición definitiva del escenario 
mundial a partir de las transformaciones de Europa del Este -el mundo 
socialista-, la tendencia que las grandes potencias pretenden privilegiar, 
es la que lleve hacia un mundo más homogéneo en su sistema y funcio- 
namiento; sin embargo, ello está lejos de significar una participación 
equitativa de todos los países en la dinámica de desarrollo. 
La recomposición mundial se relaciona directamente con la necesi- 
dad de los capitales de los países industrializados de redefinir y ampliar 
sus áreas de valorización y acumulación por el agotamiento de los mode- 
'"ara ampliar la discusión sobre este concepto véase José Rangel (1993b) 
los de acumulación sustentados en los mercados internos, dando paso a 
una nueva división internacional del trabajo. De ahí que se busque cons- 
tituir un nuevo modelo basado en una estrategia de asignación y apropia- 
ción de recursos de manera global, misma que se refleja en el incremento 
de la competencia entre los capitales y en una mayor integración y aper- 
tura de los mercados (Trapaga, 1992b). 
Así, cobra importancia relevante la cuestión del comercio internacio- 
nal y de los mercados, cuya característica fundamental es la configuración de 
bloques regionales comerciales (Estados Unidos-Canadá-México, Unión 
Europea, Japón-Asia, Cuenca del Pacífico, bajo la hegemonía respectiva 
de Estados Unidos, Alemania y Japón), con normas establecidas al mar- 
gen de las que funcionaban mundialmente desde la posguerra, y cuya base 
es la liberalización y la apertura de las fronteras comerciales, apoyada por 
las normalizaciones establecidas por organismos multilaterales. 
En este proceso de globalización de la economía es de suma impor- 
tancia la lucha por los mercados agrícolas -tanto en términos de control 
económico como político- para la nueva configuración del mundo actual 
(McMichael, 1995). Así, la mayoría de las economías desarrolladas han 
canalizado recursos considerables a sus sectores agrícolas como parte de 
una estrategia de seguridad nacional y de construcción o consolidación 
de hegemonías. Los instrumentos han sido variados, pero destacan las 
políticas de estabilidad para los precios internos, las de regulación de 
la oferta (interna y externa) y las de promoción de las exportaciones con 
el fin expreso de proteger a los productores (García, 1995). En las econo- 
mías subdesarrolladas, como la mexicana, la participación en los mercados 
globalizados ha sido mediante una apertura comercial indiscriminada y 
políticas de desregulación por parte del Estado. 
En estos procesos, la forma de integración de las economías naciona- 
les a la economía internacional en los mercados globales condujo a pro- 
cesos de regionalización y a la formación de bloques entre países que si 
bien presentan relaciones de cierta complementariedad e interdependen- 
cia, como se mencionó, en el fondo se agrupan según los espacios definidos 
como zonas de influencia de los países desarrollados y la integración re- 
sulta en condiciones de desigualdad (Del Valle et al., 1996b). 
Según McMichael (1994, citado por Llambí, 1996: 79): 
... la esencia de la reestructuración global es precisamente la diferen- 
ciación. Es decir, si percibimos la globalización como la subordinación 
de espacios históricamente desiguales a las fuerzas competitivas glo- 
bales, en un contexto en que los sistemas regulatorios nacionales han 
sido erosionados, generando aún mayores rupturas económicas y so- 
ciales, el proceso tenderá a manifestarse precisamente en una gran 
variedad de respuestas. 
En ese marco, el proceso de internacionalización de la economía leche- 
ra, en gran parte dirigido por empresas trasnacionales, se ha acompaña- 
do de una regionalización económica, como un mecanismo de distribución 
de mercados que comprende un gran número de bienes y servicios, desde 
insumos tales como animales de registro, alimentos, semen, embriones, 
vacunas, medicinas, equipos, materias primas para la industrialización de 
los productos lácteos (lactobacilos, grasa butírica, caseína, etc.), hasta la 
fase de consumo directo: leche en polvo entera y descremada, yogures, 
quesos, postres, helados; así como patentes y asesorías, pero que se inser- 
ta en el proceso de globalización y formación de bloques más amplios, 
cuyo reordenamiento transforma la distribución de mercados. En esta 
regionalización constituida por la integración de economías desiguales 
destaca un país líder en una zona de influencia. 
Panoramrl reciente de la producción 
tnundiul rie lá~teos 
Especialmente en los últimos diez años la situación de la actividad lechera 
mundial ha sufrido transformaciones como resultado de largos procesos 
que se manifiestan en varios aspectos. En el económico, en el sentido de 
los flujos comerciales, los volúmenes intercambiados, la diversidad y cali- 
dad de los productos, la masificación del consumo y el comportamiento 
de los precios. En el político, en la crisis del mundo socialista (1989), la 
formación de la Unión Europea y la creación del área de libre comercio 
de América del Norte. Todos estos procesos destacan en el de distribu- 
ción de poder mediante el nuevo reordenamiento mundial por bloques 
económicos con la hegemonía de las tres grandes potencias niencioria- 
das. En el social, en el proceso de marginación de productores pequeños 
y tradicionales, junto con el surgimiento de nuevas figuras de asociación, 
tanto en el interior de las naciones como en las relaciones entre éstas. 
La producción mundial de leche fluida ha experimentado durante 
los últimos anos, variaciones significativas, como se observa en el cuadro 
4 (a, b y c). De 1385 a 1930, los volúmenes producidos se incrementaron 
5.2%, al pasar de 459.7 a 483.8 millones de toneladas. Sin embargo, este 
comportamiento hacia el alza no fue regular: en 1386 se observa ya la 
ruptura del mismo, con una baja de 0.8% y es en 139 1 cuando se obser- 
va ya una reducción de 1.2%, como resultado de las políticas de contrac- 
ción aplicadas por los países industrializados altamente productores, par- 
ticularmente en los de la hoy Unión Europea, y también por la menor 
participación de los países del mundo socialista que pasan por una gran 
crisis. 
Así, en el periodo 1990-1935 la producción sufre una caída de 4.2%, 
al pasar de 483.8 a 463.7 millones de toneladas, alcanzando niveles de 
producción menores que los observados nueve años atrás (véase cuadro 
4a), que ilustra la dinámica de crecimiento de la producción mundial de 
leche y la participación en la producción mundial total. 
Se observa, por tanto, un reacomodo en cuanto a la importancia de 
los bloques de países. La Unión Europea mantenía en 1995 una signfica- 
tiva participación en la producción mundial de leche (22.5%), aunque se 
redujo con respecto a años anteriores (en 1980 era de 26.2%), mientras 
que Estados Unidos, la incrementó de 13.8 a 15.2O/0 en el mismo periodo; 
además, mantiene una dinámica de producción relativamente constante, 
expresada en una tasa de crecimiento promedio anual de 1.2%. Canadá 
presentaba un proceso de decrecimiento desde 1990, pero en 1994 em- 
pezó a recuperarse. Según otra fuente, el USDA (Aserca, 1996), los países 
de Europa Oriental y la otrora URSS redujeron su participación de 33% 
en 1988 a 26% en 1993 y en 1995 Rusia participó sólo con 11.6%. Por 
otra parte, México, que había tenido decrecimientos notables, en 1990 
inicia su recuperación y alcanza una participación de 1 .6G0/o del total, 
como se observa en el cuadro 4c. 
Es importante destacar que en los países líderes en esta actividad se 
mantuvo la tendencia a disminuir el número de cabezas de ganado leche- 
ro y a aumentar su rendimiento. Así, en Estados Unidos se ha alcanzado un 
aumento en diez años de más de 1 000 litros de leche en el rendimiento 
medio anual (RMA), al pasar de 6 026 litros en 1986, a 7 462 en 1995.15 Los 
países de la actual Unión Europea han presentado también un crecimien- 
to en sus RMA, en 1986 oscilaban entre 2 164 y 5 710 litros por vaca, ya 
para 1995 era de 3 415 a 6 378 litros por vaca (cálculos de la autora con 
datos de la t ~ o ,  1396. Véanse cuadros 5a, b, c; 6a, b, c, y 7a, b, c). 
En Oceanía, los rendimientos de Australia y Nueva Zelanda aumenta- 
ron en este periodo, al pasar de 3 516 y 3 140 litros por vaca al ano en 
1986, a 4 782 y 3 165 litros respectivamente. Estos países se caracterizan 
"Cabe destacar que Israel es el único país que supera en ese rubro a Estados 
Unidos, ya que su RMA en 1995 fue de 9 072 litros (FAO, 1996) y en el periodo estudia- 
do mantiene también el mayor índice de rendimiento (véase cuadro 7a, b, c). Sin 
embargo, Israel dedica su producción para el consumo interno fundamentalmente. 











y el Caribe 
Total mundial 
*La integran Alemania, Bélgica y Luxemburgo, Dinamarca, España, Francia, Grecia. Holanda, 
Inglaterra, Irlanda, Italia y Portugal 
Fuente Elaborado con base en  FAO, Anuarios de producción. 1980.1935. 
CUADRO 4b 








América Latina y el Caribe 
Total mundial 
Fuente Cuadro 4a 
por ser exportadores netos y porque gracias a su sistema de producción 
tienen los costos más bajos, ya que aprovechan los recursos de praderas. 
En Nueva Zelanda la producción de  lácteos presenta,además, un com- 








América latina y el Caribe 
Totril mundial 
En Japón los niveles de RMA, se mantuvieron elevados: pasaron de 
5 107 litros en 1386 a G 378 en 1395, un aumento de alrededor de 1 000 
litros, como en el caso de Estados Unidos. 
Hay que señalar que en la producción de leche fresca se cuenta con 
una gran capacidad estructural para aumentar la producción, aunque no 
siempre a precios bajos, situación a la que se ha llegado gracias a la apli- 
cación de innovaciones tecnológicas en la producción de insumos, pro- 
ductos y procesos. Por esa razón, los gobiernos de los países industrializa- 
dos, líderes en esta actividad, han aplicado políticas de protección de la 
producción interna y de apoyo a la exportación de lácteos. 
Además, en los países productores la mencionada capacidad estruc- 
tural se extiende a la actividad industrial y se convierte en generadora de 
excedentes de productos lácteos de vida prolongada, como leche en pol- 
vo, mantequilla y quesos madurados; recientemente se ha intensifica- 
do la producción del suero de leche en polvo, a precios de exportación 
relativamente bajos y en muchos casos subsidiados por los gobiernos na- 
cionales. 
Situación de los productos lácteos 
y flujos comerciales 
El mercado de productos lácteos se constituye por excedentes. Antes de 
los años noventa sólo se comercializaba alrededor del 5% de la produc- 
ción mundial y por esa razón se ha llegado a cuestionar si hay realmente 
CUADRO 5a
PRODUCCIÓN MUNDIAL DE LECHE FRESCA, 1380-1385 































anui~l  1 '182 
-2.9 5 431 000 
2.9 3 589 265 
0.7 4 065 462 
1.8 7 815 368 
-1.6 5 217000 
-2.6 3 170 O00 
0.4 27 934 000 
-0.1 32 183 280 
-1.3 612 553 
-4.3 118 000 
3.6 1 7 1 3  O00 
3.1 325 400 
-0.7 5 105 600 
1.8 742 500 
- 1 1  10701600  
1.6 6 747 400 
2.8 9 841 
-7.6 26 430 
3.1 12 708 000 
-0.2 6 781 920 
1.0 2 0 1 9 0 0 0  
7.6 817 156 
0.0 2 600 000 
0.2 6 131 357 
0.9 3 654 188 
0.0 3 663 000 
-0.7 16 759 000 
3.4 61 464 000 
1 1 232 105 120 
Crec 
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I'iientt,. ! \o, ariuarios de produccióii, 1980-1995 

CLIADRCI 5b 
PRODUCCIÓN MUNDIAL DE LECHE FRESCA, 1386-133 1 
(Toneladas métricas) 
Crec. CWL. 
País 1986 iinuui 1987 <iriutii lii8ti 
Australia 6 225 000 0.0 6 363 O00 2.2 6 319 000 
Austria 3 776 452 -0.5 3 724 655 -1.4 3 353 447 
Bel-Lux 4 2 1 6 9 7 7  2.9 4 070 713 -3.5 3 921 955 
Canadá 7 521 802 0.6 7 583 895 0.8 7 827 325 
Dinamarca 5 110 600 0.2 4 859 600 -4.9 4 739 200 
Finlandia 3 070 800 -0.4 2 938 O00 -4.3 2 752 860 
Francia 28 330 130 1.9 27 331 550 -3.5 26 631 840 
Alemania 34 538 500 2.8 32 516 400 -5 9 32 027 650 
Grecia 567 116 -0.6 591 318 4.3 603 478 
Islandia 123348 -1.4 119 O00 -3.5 115 O00 
Irán 1935  O00 2.0 2 092 700 8.1 2 153 800 
lrak 299 200 0.1 293 100 -2.0 296 600 
Irlanda 5 621 O00 -3.6 5 528 200 -1.7 5 330 300 
Israel 870 400 7.2 906 400 4.1 964 100 
Italia 10 857 800 -0.8 10 898 500 0.4 10 726 300 
lapón 7 456 940 1.0 7 334 943 -1.6 7 606 774 
Liechtensten 13 339 4.1 13 383 0.3 12 968 
Malta 28 O00 0.0 27 000 -3.6 26 000 
Holanda 12710000  1.5 11717000  -7.8 11430000  
Nueva Zelanda 8 235 000 4.5 7 292 000 -1 1.5 7 7.51 000 
Noruega 1 955 000 0.2 1 986 O00 1.6 1 985 571 
Portugal 954 641 9.8 1 2 5 3  194 31.3 1 3 2 5  828 
Sudáfrica 2 410 000 -7.3 2 450 O00 1.7 2 5.57 O00 
España 6 157 132 -2.3 6 011 761 -2.4 5 792 200 
Suecia 3 5 1 6 7 1 6  - 4 3  3370229  - 4 2  3 3 5 5 4 7 8  
Suiza 3 845 000 0.0 3 761 000 -2.2 3 776 000 
Inglaterra 16 234 O00 1.3 15 508 000 -4.5 15 133 O00 
Estados Unidos 64 920 000 0.0 64 731 010 -0.3 65 786 000 
Total 241 499 893 0.8 235 272 551 2 . 6  234 300 674 
Fuente: i \o, anuarios d e  producción, 1980-1995 
Crec 
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CUADRO 5c 

























Participación poi-centual en el total 
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CUADRO Ga
INVENTARIO MUNDIAL DE ANIMALES EN LACIACIÓN, 1980-1985 






























y el Caribe 
Total 
Total mutidial 
Fuente: I \o, anuarios de producción, 1980-1995 

CUADRO Gb
INVENTARIO MUNDIAL DE ANIMALES EN LACTACIÓN, 1986-1331 
(Miles d e  cabezas) 
crec. crec. crec. 
País 1986 anual 1987 anunf 1988 anual 1989 
Australia 1770  O00 -2.2 
Austria 988 706 -0.6 
Bel-Lux 1010000  -2.0 
Canadá 1547  O00 -4.4 
Dinamarca 870 O00 -3.0 
Finlandia 603 O00 -2.9 
Francia 6 508 048 -2.6 
Alemania 7441  465 -1.1 
Grecia 262 059 -3.4 
Islandia 33 872 -3.5 
Irán 2 409 O00 7.9 
lrak 398 930 0.1 
Irlanda 1527  700 -1.4 
Israel 103 850 1.3 
Italia 3 075 400 -3.1 
lapón 1460  O00 -0.2 
Liechtensten 2 876 -0.6 
Malta 7 200 0.0 
Holanda 2 225 900 -4.6 
Nueva Zelanda 2 622 000 3.0 
Noruega 363 100 -3.4 
Portugal 403 O00 9.2 
Sudáfrica 920 O00 0.0 
España 1957  O00 3.5 
Suecia 599 985 -7.1 
Suiza 806 O00 -1.2 
Inglaterra 3 257 O00 -1.7 
Estados Unidos 10 773 000 -1.9 
América Latina 
y el Caribe 36 339 610 3.7 
Total 148 551 091 -3.0 
Total mundial 226 430 500 1.7 
Fuente: I 40, anuarios de producción, 1980-1995 
Crec 
anual 
Pnitictpación porcentunl en ei totul 
Crec. . 
1991 iinuul 1986 1987 1988 1989 1990 1991 
1 637 325 -0.9 0.8 0.8 0.7 0.7 0.7 0.7 
865 392 -2.1 0.4 0.4 0.4 0.4 0 4 0.4 
856 904 -5.9 0.4 0.4 0.4 0.4 0.4 0.4 
1328  O00 -3.3 0.7 0.6 0.6 0.6 0.6 0.6 
747 O00 -1.6 0.4 0.4 0.3 0.3 0.3 0.3 
440 900 -9.8 0.3 0.3 0.2 0.2 0.2 0.2 
5 322 859 -3.8 2.9 2.7 2.5 2.5 2.4 2.3 
5 632 O00 -11.4 3.3 3.1 3.1 3.1 2.8 2 5 
214000-13.3 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 
31 641 -1.9 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 
2411035-11 .1  1.1 1.0 1.0 1.0 1.2 1.1 
335 000 -15.3 0.2 0.2 0.2 0.2 0.2 0.1 
1 3 8 7  000 -0.9 0.7 0.7 0.6 0.6 0.6 0.6 
108 750 -1.6 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 
2 880 600 -1.5 1.4 1.3 1.3 1.3 1.3 1.3 
1 4 1 4  000 1.4 0.6 0.6 0.6 0.6 0.6 0.6 
2 843 -0.2 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 
6 300 1.6 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 
1819  O00 -2.0 1.0 0.9 0.9 0.8 0.8 0.8 
2 641 712 -3.0 1.2 1.1 1.1 1.2 1.2 1.2 
339 217 1.7 0.2 0.2 0.1 0.2 0.1 0.1 
404 O00 0.2 0.2 0.2 0.2 0.2 0.2 0.2 
920 O00 0.0 0.4 0.4 0.4 0.4 0.4 0.4 
1566  O00 -1.4 0.9 0.8 0.8 0.8 0.7 0.7 
528 200 -8.4 0.3 0.3 0.3 0.3 0.3 0.2 
780 O00 -0.4 0.4 0.3 0.3 0.4 0.3 0.3 
2 789 646 -2.8 1.4 1.4 1.4 1.3 1.3 1.2 
9 826 O00 -1.7 4.8 4.6 4.5 4.4 4.4 4.3 
O O O O O O O O O O O O O C  S ' z z z z z z z z z z z z z  
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y el Caribe 
Total 
Total mundiul 
Fuente FAO, anuarlos de produccioii, 1980-1995 
CUADRO 7a 
RENDIMIENTO MEDIO ANUAL POR VACA, 1980-1 985 
(Kilogramos por vaca al año) 
Cree. Cree. Cree. Cree. Crec. 
1980 1981 anual 1982 anual 1983 anual 1984 anual 1985 anual 
Australia 29 775 23 720 -0.2 30 006 1.0 31 780 5.9 33 753 6.2 34 411 1.3 
Austria 35 179 36 247 3.0 36 894 1.8 37 374 1.3 37 790 1.1 38 165 1.0 
Bel-Lux 38 623 33 261 1.6 39 271 0.0 39 531 0.7 38 903 -1.6 39 758 2.2 
Canadá 41 806 42 774 2.3 43 907 2.6 42 726 -2.7 45 513 6.5 46 223 1.6 
Dinamarca 49 249 49 577 0.7 52 222 5.3 54 108 3.6 55 037 1.7 56 841 3.3 
Finlandia 46 217 46 232 0.0 46 413 0.4 49 309 6.2 49 534 0.5 49 663 0.3 
Francia 37 572 37 750 0.5 38 992 3.3 33 543 1.4 40643 2.8 41630 2.4 
Alemania 42 355 41 884 -1.1 40 386 -2.1 43 546 6.2 44 069 1.2 44 653 1.3 
Grecia 18 661 13 425 4.1 13 731 1.3 20334 3.0 20 819 2.1 21 028 1.0 
Islandia 35 787 35 094 -1.9 35 326 2.4 35 988 0.2 35 411 -1.6 35 627 0.6 
8 505 8 058 -5.3 9 325 15.7 9 356 0.3 8 863 -5.3 8 503 -4.1 
7 500 7 499 0.0 7 501 0.0 7 500 0.0 7 499 0.0 7 500 0.0 
Irlanda 31 387 32 317 3.0 
Israel 68 020 68 204 0.3 
Italia 34 626 34 956 1.0 
Japón 45 742 45 369 -0.8 
Liechteristen 34 034 37 105 8.8 
Malta 33 904 40 373 2.7 
Holanda 50 021 51 012 2.0 
Nueva Zelanda 23 221 29 432 0.7 
Noruega 51 793 51 663 -0.2 
Portugal 22 023 20 532 -6.8 
Sudáfrica 28 043 28 043 0.0 
España 32 684 32 722 0.1 
Suecia 52 841 52 906 0.1 
Suiza 41 771 42 710 2.2 
Inglaterra 47 927 46 980 -2.0 
Estados Unidos 53 935 55 261 2.5 
Fuente MI,  aiiuarios de producción, 1980-1995. 
RENDIMIENTO MEDIO ANUAL POR VACA, 1386-1931 






















39 067 0.2 
37911 0.4 
42 845 1.8 
58 084 1.5 
62 476 0.4 
57 640 6.5 
47 231 0.7 
43 267 4.7 
25 090 2.0 
35 053 3.0 
3 589 0.9 



















Fuente: FAO, anuarios de producción, 1980-1995 
CUADRO 7c 
RENDIMIENTO MEDIO ANUAL POR VACA, 1992-1995 
(Kilogramo por vaca al año) 
País 
Crec. Crec. Crec. Crec. 













Irlanda 36 905 -4.2 36 345 - 1.5 36 631 0.8 44 831 22.4 
Israel 90 213 - 1.7 90 718 0.6 90 727 0.0 91 050 0.4 
Italia 47 035 23.4 46 586 - 1 .O 49 247 5.7 49 247 0.0 
Japón 60 483 3.5 60 916 0.7 60 614 -0.5 63 338 4.5 
Liechtensten 46 855 1.3 44 444 -5.1 44 444 0.0 44 444 0.0 
Malta 38 095 0.0 38 095 0.0 38 095 0.0 46 674 22.5 
Holanda 66 863 10.1 62 704 -6.2 64 037 2.1 63 780 -0.4 
Nueva Zelanda 30 059 0.9 28 877 -3.9 31 211 8.1 31 657 1.4 
Noruega 55 721 -0.9 56 223 0.9 55 300 - 1.6 55 300 0.0 
Portugal 40 183 4.7 39 256 -2.3 40 340 2.8 39 474 -2.1 
Sudáfrica 25 978 3.9 25 696 -1.1 26 344 2.5 26 828 1.8 
España 41 699 -2.2 43 744 4.9 44 238 1.1 45 113 2.0 
Suecia 59 636 -1.6 63 908 7.2 67 157 5.1 67 844 1 .O 
Suiza 50 430 0.4 52 616 4.3 50 000 -5.0 50 000 0.0 
Inglaterra 53 690 1.5 54 247 1 .O 54 499 0.5 53 528 - 1.8 
Estados Unidos 70 627 3.6 71 231 0.9 73 369 3.0 74 620 1.7 
Fuente: FA«, anuarios de producción, 1980.1395. 
un mercado de productos Iácteos (Delorme, 1930).16 Las políticas aplicadas 
han permitido la intensificación del mercado, ya que se ha informado 
que en los últimos años la oferta de lácteos en el mundo asciende a 14% 
de la producción (según cálculos propios con datos de FAO, 1996). Esto es 
así porque los flujos comerciales que se observan no tienen un carácter 
únicamente económico, son verdadera expresión de un poder político, el 
poder alimentario, ahora intensificado por el proceso de globalización- 
regionalización. 
El mercado mundial de los Iácteos se caracteriza, actualmente, por el 
predominio de los países industrializados en la producción de leche fluida 
y de lácteos y se extiende también a la exportación, fundamentalmente de 
LPD. En esos países se concentra un 80% de la producción de leche flui- 
da y en polvo y 90% de las exportaciones (como LPD) CUYO destino son 
los países subdesarrollados (GATT, 1988; CEPAI, 1989, y Naciones Unidas, 
1990), como se observa en los cuadros 8, 9a y b y loa y b. Los precios de 
LPD son relativamente inestables, pues obedecen a políticas proteccionistas 
a la producción y a las que sirven de apoyo a la exportación por parte de 
los gobiernos de los países productores. Para éstos significa una fuente 
de divisas, pero también de control político, porque cubre, "complemen- 
ta", los déficit alimentarios de los países del Tercer Mundo, generando 
una dependencia alimentaria (véase el cuadro 11). 
Actualmente, por su importancia, destacan los flujos comerciales de 
leche en polvo, mantequilla y quesos. Sin embargo, esto no siempre fue así. 
Durante la década de los sesenta los países subdesarrollados importaban 
leche condensada y evaporada, pero al incrementarse la actividad de las tras- 
nacionales en esos países y con la creación de la industria de rehidratación 
y recombinación que acompañó a la ayuda alimentaria, las importacio- 
nes se encaminaron hacia la leche en polvo y la grasa anhidra de leche. La 
instalación de esta industria ha requerido también maquinaria y asesoría 
técnica, que se obtienen de los países industrializados. Así, las importacio- 
nes de materia prima en este ramo van acompañadas de todo el equipo ne- 
cesario para empezar a operar el paquete tecnológico para la producción 
de leche recombinada o reconstituida, como en el caso de México. Así, 
estos procesos que se iniciaron con la ayuda alimentaria han dado lugar 
a la ampliación del control económico, tecnológico y hasta político en 
esta actividad, pero no sólo eso, sino que estas políticas han servido tam- 
bién para difundir las tecnologías y cambiar los patrones de consumo. 
'"Hay otras fuentes que seiialan que por mucho tiempo el mercado de lácteos re- 
presentaba el 2% de la producción; llegó después hasta 5% y una última fuente (Marin, 
1997, con datos del ~ I S D A )  de aiios más recientes indica que la oferta de Iácteos en el 
mercado mundial es apenas de 14%. Evidentemente, el mercado contiiiúa siendo 
reducido, pero las políticas aplicadas han dado resultado. 
CLIADRO 8 
PRINCIPALES PRODlICTORES DE LECHE EN POI,VO 
(Miles de toneladas) 
Comunidad Económica 
Europea" ( 10) 1388 1500 
Norteamérica (3) 559 436 
Ex URSSb 343 300 
Oceanía (2) 318 308 
Asia (1) 153 178 
Europa del Este (4) 169 185 
Europa del Oeste (4) 123 128 
Sudamérica (4) 70 101 
Total muntiial (30) 3 234 3 306 
Tnt re  paréntesis se indica la cantidad de países considerados en Id serie estadística 
'l Estimado. 
Fuente: IISDA, Foreign Agricultural Service, Circular Series, julio de 1993. 'l'orn.ido de Clnii- 
ilnries Agropei-uariiis, 199 6 .  
Igual trayectoria ha seguido el paquete tecnológico adoptado por aque- 
llos países semiindustrializados que han desarrollado desde una activi- 
dad ganadera productora de leche hasta la agroindustria de lácteos. El 
paquete tecnológico difundido para la producción primaria de leche no 
se corresponde con los recursos naturales de los nuevos países en que se 
implanta, por tanto, se tiene que importar una gama de insumos para la 
lechería y los lácteos, como ganado, semen, equipo, alimento para gana- 
do, hormona somatotropina, medicinas, vacunas, patentes, asesoría téc- 
nica, etcétera. 
En estas condiciones, no sólo se profundiza la dependencia respecto 
de los paises proveedores de todas esas mercancías, sino que se contri- 
buye a que los receptores tengan altos costos ya que no logran la difusión 
correcta de la tecnología, ni su asimilación, con el aprovechamiento de 
sus propios recursos y capacidades. 
Así pues, una de las grandes tendencias de la internacionalización de 
la producción de lácteos se expresa en la difusión de tecnologías que per- 
miten articular en mayor medida los procesos de producción de los países 
generadores de tecnología y de aquellos a los que se transfiere. Sin em- 
bargo, aunque estos generan productos de mayor valor agregado, no lo- 
gran reducir los costos y, por tanto, no alcanzan a ser competitivos. 
CUADRO 9a 
EXPORTACIONES MUNDIALES DE LECHE 
EN POLVO, 1985-1995 
(Toneladas métricas) 
Total mundial 2 790 816 
Desarrollados 2 765 668 
Subdesarrollados 25 148 
Canadá 86 855 
México - 
Estados Unidos 345 568 
lapón 14 
Austria 40 402 
Bélgica-Lux 122 781 
Dinamarca 110 263 
Finlandia 33 530 
Francia 242 077 
Alemania 463 880 
Grecia 2 7 
Irlanda 229 849 
Italia 620 
Países Bajos 313 311 
España 512 
Suecia 27 410 
Suiza 3 822 
Reino Unido 173 853 
Australia 141 660 
Nueva Zelanda 295 659 
URSS 1 O00 
Fuente t.:\«, anuarios de producción, 1385.1995 

CUADRO 3a (Continuación) ) 

CUADRO loa  
IMT'ORTACIONES MUNDIALES DE LECHE EN POLVO, 1985-1935 
(Toneladas métricas) 
Pfl& 1985 1986 1'1 198i 1 4  1'988 , 
- 
Total rnundilil 2 954 498 3 159 190 6.93 3 065 562 -2.96 3 123 462 1 89 
Desarrollados 1 2 1 9  755 1 3 4 2  799 10.09 1 197 698 -10.81 1 254 268 4.72 
Subdesarrollados 1 734 743 1 81 6 391 4.71 1 867 864 2.83 1 861 134 0.07 
Canadá 3 9 7 2  4 8 4 0  21.85 11205  131.51 3 9 4 2  -6482  
México 195 851 172 190 -12.08 178 346 3.58 188 228 5 54 
Estados llnidos 3 634 3 945 8.46 4 655 18.00 3 317 -7.26 
Japón 116 815 102 259 -12.46 103 727 1.44 130 006 25 33 
Austria 9 073 3 7 4 4 2  312.67 21 814 -41.74 20  123 -7 7 i  
Bélgica-Luxeinburgo 6 1  896 46 923 -24.18 41 282 -12.03 40 566 -1.73 
Dinamarca 17852  13512  -24.31 12644  - 6 4 2  1 1 4 1 8  -970 
Finlandia 2 1 -50.00 -100.00 i i  d 11 d 
Francia 32 075 22 172 -30.87 60 871 174.54 78 332 28 6') 
Alemania 119 331 314 550 163.59 40 288 -87 19 35 353 -12.23 
Grecia 9 644 8 081 -16.21 10 666 31.99 11 O59 3.68 
Irlanda 1 083 861 -20.50 1413  64 11 5 761 307 71 
Italia 236 820 234 718 -0.89 227 054 -3.27 228 930 0 83 
Paises Bajos 443 999 367 820 -17.16 527 423 43.39 513 749 1.20 
Espana 3 9 2 7 1  63 532 61.78 15 312 -75.90 27 310 7 8 3 6  
Suecia 1 054 991 -5.98 1 0 8 6  9.59 1 116 2 76 
Suiza 2 411 2 177 -9.71 3 327 52.82 2 762 -16 98 
Reino Unido 16 221 11 206 -30.92 10 328 -7.84 10 863 5.18 
Australia 1 2 4 1  1 0 5 2  -15.23 1 9 7 6  87.83 2 544 28 74 
Nueva Zelanda 3 2 -31.33 323 16 050.00 570 76 47 
URSS 6 1  617 84 671 21.62 74 195 -12.37 58 882 -2064  
n d. no disponible. 
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C~JADRO loa (Continuación) 
1.61 3 315 842 
1.89 1228110 
4 2 087 732 
47.40 5 813 
-28.39 156 131 
2.70 3 i l i  
16.07 103 331 
-57.10 4 342 
4.96 236 722 
12.59 6 948 
16.67 869 
2.76 5 1 860 
33.26 52 463 
-8.27 11 694 
212.08 2 i 9 l  
-3.69 132 326 
-7.75 429 194 
7.12 36 268 
87.76 186 
-7.68 4 21: 
-1.54 20 168 
-34.69 4 760 
165 41 160 
0.00 1i.d 
CLIADKO 10b 
IMPORTACIONES MIINDIALBS DE LECEIE EN POLVO, 1985-1995 
(Participación porcentual) 

























n.d no disponible. 
Fuente: FAO, anuarios de producción, 1985- 1995 

Continuando con el comportamiento de los flujos comerciales de 
productos lácteos de larga vida, en los mencionados cuadros procesados 
con datos de la FAO, se observa que de 1988 a 1993 la producción mun- 
dial de leche en polvo decreció 13.2%. En particular la LPD presentó en 
los últimos diez años una tendencia a la baja, al pasar de 3.6 millones de 
toneladas en 1990 a 2.9 millones en 1935. De 1990 a 1994 la caída fue no- 
table, alcanzó hasta el 18.1%, y todavía hubo un descenso de 0.78% en 
1995. Por otra parte, el comercio de este producto presenta también una 
disminución, pues las compras de los países importadores han bajado 
41% en los últimos diez años y se espera que esta tendencia continúe. La 
misma situación se presenta con los inventarios mundiales de LPD, que 
disminuyeron 44% en los últimos siete años. 
La producción de LPD se encuentra muy concentrada, ya que 52% de 
la producción lo aportan cinco países: Francia, Estados Unidos, Alema- 
nia, Países Bajos y Nueva Zelanda. 
Con el consumo sucede lo mismo: los tres primeros países deficita- 
rios, compradores de las tres cuartas partes del total mundial de este pro- 
ducto, son México, Argelia y Japón (Marín, 1997). También hay un flujo 
importante de leche en polvo hacia los países europeos, como Francia y 
Holanda, pero el empleo de este producto como insumo en estas nacio- 
nes no tiene el mismo destino, pues algunas lo utilizan fundamental- 
mente para elaborar lácteos, en especial quesos, como Holanda, o para la 
alimentación animal, como Japón. En México se destina a la población 
pobre, pero también de manera importante para la producción de lácteos. 
México ocupa el primer lugar como importador de LPD desde hace 
varios años, de acuerdo con información de la FAO. LOS volúmenes com- 
prados al exterior en 1996, fueron cuatro veces mayores que en 1331. 
Japón llegó a ocupar el primer lugar en 199 1, pero los programas de sub- 
sidios para fomentar la producción y las políticas proteccionistas le han 
permitido reducir sus importaciones 20 por ciento. 
Los precios de este producto se comportan de manera especial; se 
fijan de acuerdo con los movimientos del mercado, más que con los cos- 
tos de producción y la calidad. Una fuerte demanda eleva los precios, por 
lo que la leche entera ha llegado a tener precios menores que la descre- 
mada, como en 1992 y 1993, en que la LPD alcanzó un precio promedio 
internacional de 1 660 y 1 750 dólares la tonelada, respectivamente, 
mientras que la leche entera en polvo se adquiría en 1 630 y 1 625 dóla- 
res la tonelada, para esos años, respectivamente, como se observa en el 
cuadro 1 l .  Asimismo, los excedentes de leche en polvo de que se dispo- 
nía hace algunos años y que habían afectado el nivel del precio a la baja, 
han visto disminuido gracias a las políticas lecheras de los países tradicio- 
nalmente productores y exportadores, con lo que lograron que los pre- 
cios internacionales se duplicaran en 1989 respecto de los niveles de los 
dos años previos. 
En el caso de la mantequilla, la producción se concentra en los países 
desarrollados, los cuales en 1985 aportaron el 92% del total mundial. Sin 
embargo, se aprecia una tendencia a la baja, pues en 1995 su participa- 
ción fue del 86% del total. También la exportación se concentra en los 
países desarrollados (98%), destacadamente los de la Unión Europea. Así 
en 1995 Holanda ocupaba el primer lugar, siguiéndole, en orden de mag- 
nitud, Irlanda, que fue adquiriendo en el periodo una mayor participa- 
ción, Bélgica y Francia, que la disminuyeron. En cambio, recuperó, espacio 
la exportación de Nueva Zelanda. 
La importación de mantequilla, en el periodo considerado, mantuvo 
casi la misma proporción en volumen que los diferentes conjuntos de paí- 
ses. En 1395, los de mayor desarrollo en la rama adquirieron 75% del 
total y los subdesarrollados sólo 25%. Francia, Alemania, Bélgica, Reino 
Unido, Países Bajos e Italia fueron en ese año, los mayores consumidores 
y entre ellos alcanzaron a concentrar el 48% del volumen de importacio- 
nes (véanse los cuadros 12a, 12b, 13a, 13b y 14a y 14b). 
El mercado de los quesos también se ha cambiado; cinco países de la 
Unión Europea son los más importantes productores: en 1994 Francia, 
Alemania, Italia, Países Bajos y Reino Unido aportaron el 3 1.6% del total 
mundial (véanse los cuadros 15 y IGa, b y c). En el mismo año les siguen 
en importancia Estados Unidos, con 24%, seguido de Egipto, Argentina y 
Polonia, con alrededor de 2% cada uno. Cabe destacar que México ocupa 
el séptimo lugar en la producción mundial de queso. 
En 1333 las importaciones de queso aumentaron 24% con respecto 
a 1988. La participación de la Unión Europea disminuyó 11% Estados 
Unidos y Japón aumentaron sus volúmenes 18 y 16%, respectivamente. 
México, por su parte, aumentó sus importaciones 25 veces en esos cinco 
años y se colocó como el séptimo comprador con una participación de 
4% en ei comercio mundial de queso (FIRA, 1994). 
Una de las trayectorias que también debe destacarse en el caso de los 
lácteos es la aparición de nuevos productos y fundamentalmente de nue- 
vos empaques que permiten alargar la vida de éstos y por tanto ampliar 
la comercialización. Sin embargo, sigue siendo en los países desarrolla- 































































los últimos diez años creció la participación de los países subdesarrolla- 
dos en las importaciones de lácteos debido a la pérdida de la autosuficien- 
cia alimentaria y al gran despliegue realizado por las grandes empresas 
trasnacionales para ampliar sus mercados. Pero en definitiva, siguen sien- 
do los países industrializados los que poseen la mayor participación en 
los flujos comerciales de Iácteos. 
Desde luego hay que subrayar que esta situación no deviene única- 
mente de la actividad económica y de su vigor tecnológico, sino que en 
estos productos se puede observar claramente el papel tan importante 
que desempeñan los gobiernos de los países industrializados con sus po- 
líticas proteccionistas y el peso que tienen en los organismos multilate- 
rales para fijar medidas que finalmente los favorezcan, como se verá en el 
siguiente apartado. 
Políticas nacionales y supranacionales 
Por países 
Los avances tecnológicos aplicados a la producción no son los únicos 
que conducen al logro de una mayor rentabilidad. La política económica, 
y en particular las políticas lecheras en cada país, garantizan las condicio- 
nes de rentabilidad para hacer viable el desarrollo de un proceso tec- 
nológico en esta actividad productiva; aquéllas dependen, asimismo, de 
las condiciones socioeconómicas y políticas. 
Para Friedman y McMichael (citado por Llambí, 1996) el periodo 
que va de la posguerra hasta 1972, es aquel en que Estados Unidos logra la 
hegemonía agroalimentaria mundial gracias a una combinación de po- 
líticas nacionales y de comercio exterior, sin olvidar los avances en la tec- 
nología agroalimentaria. De acuerdo con dichos autores, Estados Unidos 
consolida su superioridad tecnoeconómica en tres complejos agroali- 
mentarios: 
1 .  El de alimentos concentrados-productos cárnicos (incluyendo 
lácteos); 
2.  el de cereales, y 
3 .  el de alimentos durables. 
En este periodo los países no industrializados experimentaron un 
proceso de desplazamiento, perdieron sus mercados externos y aun sus 
niveles de autosuficiencia alimentaria. 
CUADRO 12a 
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COMERCIO MUNDIAL DE MANI'EQUILLA. 


























n d iio disponible 
Fuente IA», anuarios de produccion, 1985-1995 
CUADRO 13a (Continuación) 

CUADRO 13b 
COMERCIO MUNDIAL DE MANTEQUILLA. 


























Fuente: f ~ o ,  anuarios de produrrión, 1985-1995 
COMERCIO MUNDIAL DE MANTEQUILLA. PARTICIPACI~N 
POR PA~SES EN EL VOLUMEN DE LAS IMPORTACIONES 
('Toneladas métricas) 
País 1985 1986 CA 1987 í .A 
Total mundial 1 234 751 1 132 568 
Subdesarrollados 350792 313823 
Desarrollados 882 127 877 556 
México 25 444 16 653 
Canadá 123 3 1 
Estados Unidos 1 323 1 543 
Japón 1 703 1 654 
Austria 3 661 2 454 
Bélgica-Luxemburgo 136 038 128 733 
Dinamarca 13 289 13 773 
Finlandia - - 
Francia 50 465 74 873 
Alemania 37 673 90 112 
Grecia 4 630 4 853 
Irlanda 940 3 335 
Italia 65 018 60417 
Países Bajos 74 674 92 692 
España 3 319 4 130 
Suecia 156 5 9 
Suiza 7 144 8 047 
Reino Unido 140 109 150 627 
Australia 18 6 
Nueva Zelanda 13 3 
URSS 276 042 194 340 
.~Crecimieiito mayor que 1 000 por ciento. 
Fuerite fao, anuarios de producción, 1385-1395. 
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COMERCIO MUNDIAL DE MANTEQUILLA. PARTICIPACI~N POR PAISES 
EN EL VOLUMEN DE LAS IMPORTACIONES 
(Porcentajes) 
























buente. i ~ o ,  ,iiiiiarioa dr produrcióii, 1'185-1995, y cuadro 14a 
CUADRO 15 
P R O D U C C I ~ N  DE QUESO 
(Miles de toneladas) 
Bloque 
económi~o~' 1988 1989 1990 1991 1992 1<)9Si' 
Unión Europea (11) 4 553 4 753 4 723 4 837 5 031 5 078 
Norteamérica ( 3 )  3 143 3 16G 3 388 3 387 3 535 3 710 
Ex URSSh 835 300 886 780 637 580 
Sudamérica (3) 561 574 566 584 570 567 
Europa del Oeste (5) 482 488 430 485 484 483 
Europa del Este (5) 471 474 483 431 410 403 
Oceanía (2) 304 318 237 303 336 355 
Totalrnundial(30) 10430  10748 10915  10933  11117  1125.2 
' Los iiúmeros indican l a  cantidad de paises considerados en la serie estadística. 
Estiinado. 
Fuente: i i s i ~ ,  Foreign Agricultura1 Service, Circular Series, julio de 1993, tornado de Aserrn, 
C:lnridiidrs. 1997. 
En el caso de los lácteos, las políticas que inicialmente se aplicaron 
fueron las de precios, en el periodo inmediato a la segunda posguerra, 
cuando había una gran demanda de alimentos de origen animal en Euro- 
pa, Estados Unidos y Japón, cuya población logró aumentos en su ingreso 
per cápita; posteriormente, frente a una producción excedentaria, Europa 
estableció políticas de precios de intervención, así como cuotas de pro- 
ducción 
Antes de la guerra, durante la "gran depresión", los precios de los pro- 
ductos agrícolas y pecuarios sufrieron una fuerte caída, por lo que los 
gobiernos nacionales se vieron en la necesidad de intervenir para fomen- 
tar la producción y protegerla de los movimientos del mercado mundial y 
de las propias fuerzas del mercado interno. Es así que aparecen la prime- 
ras políticas de precios, para mantener la estabilidad de los productores, 
especialmente de los dedicados a las actividades primarias. En el caso de los 
productores de leche y derivados las políticas de precios de carácter pro- 
teccionista se generalizaron y sistematizaron en los países industrializa- 
dos (Díaz-Polanco et al., 1985). Entre las primeras medidas encontrarnos 
los gravámenes sobre derechos de importación de ciertos productos Iác- 
teos y restricciones al volumen de importaciones. Es el caso de Suiza, 
Francia, Bélgica, Suecia, Estados Unidos y Reino Unido. 
Posteriormente, la preocupación de los gobiernos de los países indus- 
trializados por la trayectoria de los ingresos rurales, que iban perdiendo 
PRODUCCIÓN MUNDIAL DE QUESO DE 'IODOS LOS TIPOS 
(Toneladas métricas) 













Fuente: IAO,  anuarios de producción, 1985-1995 
CUADRO 1Gb 
P R O D U C C I ~ N  MUNDIAL DE QUESO DE TODOS LOS TIPOS 
(Porcentajes) 













































1 OO. O0 
Fuente: Cuadro 1 Ga 
CUADRO 16c 
PRODUCCIÓN MUNDIAL DE QUESO DE TODOS LOS TIPOS 
(Crecimiento promedio) 
- - -- 
País 198511 990 1990/1995 
Unión Europea 1.74 1.4 
Japón 1.8 1.3 
Australia 1.5 1 .S 
Nueva Zelanda -1.4 2.3 
México 1 .S 1.6 
Canadá 1.7 1.4 
Estados Unidos 1.7 1.6 
América Latina y el Caribe 1.6 1.8 
Desarrollados 1.6 -1.1 
Subdesarrollados 1.6 1.7 
Total mundial 1.G O. 77 
Fuente Cuadro loa  
correspondencia con los de la industrial, llevó al establecimiento de po- 
líticas de precios de nivelación y posteriormente a los sistemas de precios 
de sustentación. Con estos últimos se buscaba redistribuir las ganancias di- 
ferenciales derivadas de la localización favorable o desfavorable de las 
empresas, de la estacionalidad de la producción o del destino de la leche 
fluida (producción de lácteos o pasteurización). De esta forma se instru- 
mentaron legislaciones específicas para la comercialización y se formaroii 
corporaciones de productores que establecían un fondo común, llamado 
de estabilización o compensación. Los recursos para tales fondos procedían, 
según el caso específico de cada país, de los gravámenes a la importación 
de productos competidores, a la exportación de ciertos productos lácteos 
y la producción o importación de sucedáneos (grasas vegetales, margari- 
nas, etc.). En caso necesario, el Estado también contribuía si los recursos 
obtenidos no alcanzaban para subsidiar a los productos derivados de la 
leche menos lucrativos. La supresión o la restricción de sucedáneos per- 
mitía mantener alto el precio de los Iácteos, especialmente de la mante- 
quilla, y estimulaba la producción nacional. 
Estados Unidos, con base en estas políticas de precios controlados y 
garantizados a largo plazo, y como proveedor de los países europeos du- 
rante la guerra, elevó su producción de lácteos durante la posguerra y se 
convirtió en exportador neto. De 1940 a 1945, Canadá y Estados Unidos 
aportaron más de las dos terceras partes de la producción de Occidente 
(Díaz-Polanco et al., 1985, y FAO, 1940-1945). 
En términos generales, las políticas de precios favorecieron la pro- 
ducción interna. En los países desarrollados se instrumentaron tres tipos 
de precios: los fijos garantizados, especialmente para la producción de 
leche fresca; los mínimos garantizados, aplicados a la leche fresca y a la 
niantequilla, y diversas escalas de precios controlados, que podían variar 
por temporada. En los países deficitarios y con mayores niveles de impor- 
tación se aumentaron los precios al productor y se mantuvieron durante 
la posguerra por periodos largos. Sólo los países que destacaron como 
exportadores netos disminuyeron los precios entre 1350 y 1958. 
La política de nivelación de ingresos dio lugar al concepto de "paridadr', 
que toma en cuenta un índice basado en el costo de producción (los pre- 
cios de los medios de producción adquiridos en la industria) con relación 
a los precios que se habían pagado a los productores agropecuarios du- 
rante los diez años anteriores. 
El sistema de sustentación y nivelación de precios se puso en práctica 
por conducto de empresas gubernamentales o semioficiales, como la 
Commodity Credit Corporation, en Estados Unidos; la Interlait, en Fran- 
cia, la Butyra, en Suiza; el Comité Irlandés de Comercialización, etc., 
las cuales se han encargado de comercializar los excedentes de la indus- 
tria lechera nacional, desde la compra y el almacenamiento hasta la 
determinación de su destino final (Díaz-Polanco et al., 1985). 
Los gobiernos también han instrumentado otras políticas de apoyo, 
como las que inciden en el incremento de la producción con base en 
aumentos de la productividad; por ejemplo, la asistencia técnica oficial, el 
control de enfermedades y otros desarrollos tecnológicos apoyados desde 
organismos del Estado, pero, sin duda los precios de garantía permitieron 
al productor obtener un margen adecuado para tener acceso al mejora- 
miento genético y a la compra de equipo e insumos especializados, que 
favorecen el empleo del paquete tecnológico de producción intensiva. 
Estas condiciones dan lugar a un avance hacia la intensificación y la 
industrialización de la ganadería lechera en los países ahora industriali- 
zados. En ese sentido se observa la tendencia a separar el aumento de la 
producción del aumento del hato lechero. Se logran tales niveles de pro- 
duccijn por vaca que eso ha bastado para aumentar el volumen produ- 
cido, aun con disminución del hato, como ha sucedido principalmente en 
Estados Unidos, Alemania, Dinamarca, Países Bajos y Canadá. En otros 
países los ritmos de crecimiento del rendimiento sobrepasan los aumen- 
tos del hato, lo cual constituye el más claro efecto de los beneficios obte- 
nidos por la incorporación de innovaciones tecnológicas a lo largo de la 
cadena productiva. En esos años se logró producir 15 litros diarios en 
1 promedio, aunque se alcanzaron máximos de hasta 20 litros o más. Aho-  
ra se obtienen volúmenes de más de 50 y 60 litros de leche por vaca al día 
durante la lactancia (Revista Holstein, registros publicados en ejempla- 
res de varios años). El incremento de la leche producida por vaca también 
se debe a que por un lado se consiguió aumentar los periodos de lactancia 
en esta etapa, y por otro disminuir los periodos interparto. 
Es así que la productividad en aumento generó en los ochenta una 
crisis de sobreproducción que contribuye a desestabilizar los mercados. 
Por tanto, los gobiernos instrumentan políticas para detener el creci- 
miento de la producción, es decir, políticas que castigan a ésta. 
Desde 1980 se imponen en la otrora Comunidad Económica Europea, 
gravámenes llamados de corresponsabilidad a la producción que pasara 
de cierto nivel. Igual sucede en otros países industrializados, en donde se 
instauran políticas de compensación a los productores de leche que acep- 
taran cambiar de actividad, o bien se premia a los que redujeran sus 
volúmenes, como en Finlandia, Noruega, Australia y Suiza. 
En 1981 Estados Unidos reduce a 70 el porcentaje del precio de sus- 
tentación (antes era de 80%), a fin de desalentar la producción. Esta 
política se complementa con un régimen de contingencia de importacio- 
nes. La Commodity Credit Corporation (ccc) fija los precios de marite- 
quilla, queso cheddar y LrD, y en épocas de sobreproducción se comprar1 
los excedentes, a las industrias, sin que éstas tengan que bajar el precio. 
También la ccc canaliza los excedentes lácteos apoyándose en programas 
alimentarios, como el reglamentado por la Ley 480, aprobada en 1954, la 
cual regula las normas de asistencia y fomento del comercio agrícola v 
legisla los mecanismos de ayuda externa. 
Apenas en 1986 y 1987 Estados Unidos inició también un programa 
para reducir la cabaña lechera; para ello se pagaba a los productores para que 
vendieran sus animales lecheros para destinarlos a la faena o a la expor- 
tación. Asimismo, los productores debían comprometerse a no producir 
leche durante cinco años a cambio de pagos de compensación proporcio- 
nales a sus entregas pasadas. La aplicación de este programa en Estados 
Unidos "coincidió" con los apoyos dados por el gobierno mexicano para la 
compra de ganado lechero especializado, de tal manera que un buen nú-  
mero de las vacas estadounidenses se vendieron a México, sin necesidad 
de destinarlas al matadero. Ello afectó la oferta de carne en Estados Uri i-  
dos y aumentó la cabaña lechera en México con vacas de varios partos. 
En Nueva Zelanda, país exportador neto (más de 80% de su produc- 
ción se destina al mercado externo), los esfuerzos de su política lechera se 
concentraron en mejorar la eficiencia técnica y la calidad de sus productos. 
Para ello han contado con un organismo paraestatal que realiza las fun- 
ciones de investigación y asistencia técnicas destinadas a mantener la pro- 
ducción primaria y la industria de manera eficiente, y el New Zeland Dairy 
Board monopoliza la asistencia técnica. Este organismo está integrado 
por representantes de los productores, asociados en cooperativas, y del 
Estado (ct>r~i., 1990). 
El objetivo de la política lechera en la CEE, ahora Unión Europea, ha 
sido asegurar un buen nivel de vida a los productores mediante la fijación 
de un precio para la leche cruda que debe pagar la industria, la que a su 
vez dispone de mecanismos de fijación de precios indicativos que le per- 
rniten colocar sus productos (mantequilla y leche en polvo) a valores 
adecuados. Aun cuando esta política se inició en 1964, no fue hasta 1968, 
con la Resolución 804-68 (CEPAL, 1990), cuando se generaliza el estableci- 
miento de un mercado regulado para todos sus miembros. 
Mediante el precio de sustentación, en la Comunidad se fijan mar- 
genes que protegen su industria. La diferencia entre este precio y el precio 
rriínimo de oferta a terceros países determina el valor de la tasa variable a 
la importación. A su vez, hay un subsidio a la exportación basado en la 
diferencia entre el precio interno y el normalmente obtenible en el mer- 
cado externo de la Comunidad (CEPAL, 1990). 
Cuando la presencia de los excedentes de producción láctea es inmi- 
nente, se instrumenta el sistema de cuotas, dado que la reducción del precio 
de referencia afectaría a un buen número de productores, contraviniendo 
el objetivo inicial de las políticas lecheras. De esta forma se mantenía el 
precio de sustentación para un volumen de leche determinado. La Comu- 
nidad mantuvo el sistema de cuotas hasta principios de 1992, junto con 
otras medidas de apoyo; asimismo, la reducción de excedentes también 
se facilitó por las medidas de ayuda alimentaria al extranjero, mediante 
ventas de mantequilla a precios reducidos y la subvención al uso de leche 
líquida y descremada en polvo para alimento del ganado. Es con la for- 
mación de la Unión Europea, y de acuerdo con los resultados de la Ronda 
de Uruguay del c K r r ,  que se incorporan otras medidas de control de la 
producción que tienen que ver con los niveles de competitividad en los 
países de la Unión. 
En el caso de Estados Unidos, único país que no ha empleado el sis- 
tema de cuotas para limitar su producción, es muy claro que la intensi- 
ficación productiva ha tenido como efecto que ésta se concentre en unas 
cuantas unidades productivas con mayor concentración de capital, y que 
desaparezcan las pequeñas unidades de producción de tipo familiar. Sin 
embargo, se observa que la aplicación de las políticas lecheras de protec- 
ción y control han mostrado beneficios; las primeras para los producto- 
res, en tanto que con las segundas se ha ganado en eficiencia. 
En Estados Unidos la producción y el comercio interno y externo de 
leche se caracteriza por un alto nivel de regulación mediante políticas gu- 
bernamentales (Marín, 1997: 178), tales como: 
-El gobierno determina los precios internos mediante la fijación de 
precios míminos de soporte. 
-Asigna las cuotas de producción y los inventarios que deben obte- 
nerse anualmente. 
-Compra los excedentes y los distribuye regionalmente. 
-Otorga subsidios directos e indirectos a la producción. 
-Hace pagos directos o entrega bonos para que se exporten los exce- 
dentes a precios competitivos internacionales. 
-Establece cuotas y tarifas arancelarias que protegen la producción 
interna de la competencia exterior. 
-Otorga subsidios a la exportación. 
En general, en el caso de los lácteos las políticas intervencionistas de 
los países industrializados son las que manejan los subsidios más altos. 
De acuerdo con estimaciones de la Organización de Cooperación y De- 
sarrollo Económicos (OCDE, 1997), los montos de los subsidios netos equi- 
valentes transferidos al productor lechero, conocidos como equivalentes 
de subsidio al productor (~s r ) ,  en 1990 eran así: 69% en los países de la 
CEE; 62% en Estados Unidos; 79% en Canadá; 71°/o en Suecia; 77% en 
Finlandia; 84% en Suiza, y 85% en Japón. 
En términos generales, se puede afirmar que las políticas de los paí- 
ses desarrollados han causado grandes distorsiones en el mercado mundial 
de los productos lácteos, las cuales se traducen en la formación de precios 
que no responden a las existencias reales, ya sea de abundancia o escasez, 
sino a objetivos nacionales o regionales de los grandes productores que 
influyen en el mercado mundial, y que también causan distorsiones en 
los mercados nacionales de los países importadores o receptores de la 
ayuda alimentaria. 
Así se observa un proceso de agudizamiento de la crisis y de bús- 
queda de salidas para ella por parte de los países desarrollados. En este 
caso, la globalización del sistema leche se inicia con la redefinición de los 
espacios de influencia de los países industrializados, apoyados por su 
participación en organismos multilaterales que generan regulaciones y 
desregulaciones que modifican los sistemas de intercambio tradicionales. 
Acuerdos multilaterales: el Acuerdo Internacional 
de Productos Lácteos G A ~ ,  1980- 199 1 
En 1970 se instituyó un acuerdo de precios mínimos de comerciali- 
1 
zación de derivados lácteos en el marco del GATr. Posteriormente (1980), d 
raíz de las negociaciones de la Ronda de Tokio, entró en vigor el Acuerdo 
l Internacional de Productos Lácteos. Se aplica al sector de productos lác- teos, incluida la caseína. Los países que integraron el Acuerdo en su inicio 
fueron: Argentina, Australia, Austria, Bulgaria, la CEE, Estados Unidos, 
Finlandia, Hungría, Japón, Nueva Zelanda, Noruega, Sudáfrica, Suecia, 
Suiza y Uruguay (CEPAL, 1990), otros países tenían observadores en las 
l 
I reuniones. En años subsecuentes se incorporaron Egipto, Polonia y Ru- 
mania. Estados Unidos no se sumó al Acuerdo hasta el 12 de febrero de 
I 1985 y Austria hasta el 9 de junio del mismo año. 
Los objetivos del Acuerdo son conseguir la expansión y la liberali- 
zación del con~ercio mundial de lácteos en condiciones de mercado lo 
más estables posible, sobre la base de la ventaja mutua de los países 
exportadores e importadores, y favorecer el desarrollo económico y 
social de los países en desarrollo (GAP, 1987). 
Con este Acuerdo se reconoce la importancia económica de la leche 
y los lácteos para muchos países, así como la necesidad de evitar los exce- 
dentes y la escasez, al igual que de mantener los precios a un nivel equi- 
I tativo. El objetivo del Acuerdo de lograr la estabilidad de los mercados 
mundiales se planteó mediante un sistema de información y seguimiento 
de corto plazo y la continuación de la practica de los precios mínimos. Sin 
embargo, el control del mercado de lácteos es complicado; así, la actividad 
del Acuerdo no fue fácil; de hecho fue seriamente cuestionada, ya que no 
se respetaron las disposiciones en todos los casos. Al principio los precios se 
fijaron con la inercia del alza generalizada de precios; en esas condiciones ' se llegó a 1980-1984, y los precios mínimos no fueron siquiera referencia 
I para operaciones marginales. En 1985, cuando la baja de los precios se hizo más notable por los excedentes lecheros, los países de la Europa 
I comunitaria realizaron movimientos de mercado a precios más bajos, 
especialmente para la mantequilla, que por varias razones ha sido la más 
afectada y que a su vez generó un doble mercado porque la Comuni- 
dad comercializó los excedentes de mantequilla vieja a precios especiales, 
con la aceptación del Acuerdo. En esto también influyeron los procesos 
inflacionarios de los países industrializados y particularmente los cambios 
en las paridades que ellos provocan (CEPAL, 1990; G A T ~ ,  1987). 
En estas condiciones, el desarrollo tecnológico de los países indus- 
trializados en los productos considerados ahonda las brechas tecnológicas 
y con ello la desigualdad. En América Latina los cambios que se vislum- 
braban desde la década de los setenta, pero que no se consolidaron has- 
ta los ochenta, deterioraron las relaciones con el exterior y determinaron 
que una parte importante de la economía se hiciera obsoleta a causa de 
la introducción y generalización de los cambios tecnológicos, de tal ma- 
nera que la región quedó reubicada varios niveles más abajo en la escala 
del desarrollo (De la Peña, 199 1). 
Así, las presiones en las relaciones comerciales por las diferentes po- 
siciones de los países industrializados llevaron a una nueva serie de ne- 
gociaciones del GATT que duró varios años. La Ronda de Uruguay fue el 
espacio en que se debatieron las distintas posiciones de las grandes poten- 
cias en lucha por la hegemonía después de la crisis del mundo socialista. 
No hay que olvidar que en el caso de los lácteos la URSS y Polonia han 
tenido una alta producción, equivalente a la total de Europa Occidental. 
Estados Unidos, empeñado en las políticas de liberación, y la Europa co- 
munitaria, Japón y otros países manteniendo consideraciones sobre segu- 
ridad alimentaria y la importancia de mantener un cierto nivel de ingreso 
para sus productores, hicieron que la Ronda se desarrollara entre arduas 
discusiones que han puesto en entredicho las posibilidades de realizar un 
arbitraje neutral en forma multilateral; esto, desde luego, para todo el 
complejo mercado internacional y fundamentalmente para el mercado 
agrícola (CEPAI., 1990). 
Por otra parte, en un contexto más amplio, al interior de las econo- 
mías nacionales se observan cambios importantes. En los países desarrolla- 
dos se presenta una política comercial proteccionista, en tanto que en los 
países en desarrollo la política neoliberal destaca la apertura comercial y 
se busca la especialización en las áreas en que se tienen ventajas compe- 
titivas. El avance tecnológico desempeña un papel muy importante. Los 
países industrializados, en su carrera por la hegemonía, se ven obligados a 
emprender transformaciones productivas asociadas a la competitividad 
pensada con relación a los productos provenientes de otros países indus- 
trializados. De ahí que se debilita, o más bien se abandona, el concepto 
de mercado interno y se internacionaliza, se "globaliza". Sólo en el caso 
que nos ocupa podemos destacar que el empleo de la somatotropina tie- 
ne la capacidad de aumentar la productividad de manera importante y en 
el caso de los productos industrializados, el empleo de suero en polvo, 
que resulta todavía más barato que la leche en polvo, empieza a modi- 
ficar los contenidos de los lácteos con efectos en los costos, añadiendo 
nuevos elementos para la distorsión del comportamiento de los mercados. 
Esta nueva situación constituye uno de los elementos que obligan 
a que la inserción de las economías nacionales en la economía interna- 
cional se realice de acuerdo con los espacios definidos como zonas de 
influencia de los países desarrollados. 
La liberación de las economías nacionales se consolidó gracias a las 
sucesivas rondas de negociación del GAII que lograron un arancel prome- 
dio bajo. Sin embargo, paralelamente los países industrializados fueron 
creando barreras proteccionistas en sus relaciones comerciales. Ello se 
realizó mediante la aplicación de derechos compensatorios, restricciones 
voluntarias de exportación, ampliación arbitraria del concepto de comer- 
cio desleal como una interpretación en la legislación estadounidense, 
todos ellos de reglamentación y supervisión compleja. 
Las medidas proteccionistas de las potencias productoras se deben a 
la crisis de sobreproducción agrícola que se generó en escala mundial en la 
década de los ochenta. 
A pesar de los últimos resultados en los precios internacionales es im- 
portante destacar que el acelerado crecimiento de la producción agríco- 
la se explica no sólo en el aprovechamiento de las ventajas comparativas, 
sino en la participación activa del Estado en esos países. Ésta se basa en la 
consideración de que esta actividad es, en primer término, estratégica para 
el desarrollo, y, segundo, trascendental para el control de mercados. Con 
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base en el objetivo de garantizar la producción suficiente de alimentos y 
materias primas para la industria, el Estado proporciona importantes do- 
taciones de capital por medio, principalmente, de subsidios a la produc- 
ción y a la exportación. 
Esa política de subsidios a la producción de alimentos, causó distor- 
siones en el comercio internacional de efectos perversos, pues se llegó al 
punto de considerar como una condición para alcanzar la competitivi- 
dad, la disponibilidad financiera para el pago de subsidios que tenga 
cada país. 
Asimismo, en las naciones en desarrollo los bajos precios con que 
se obtienen los alimentos en el exterior, han desalentado la producción 
interna y se han convertido en importadoras de alimentos, situación no- 
table en el caso de los lácteos y de los cereales. 
El uso político que hace Estados Unidos del control de los mercados 
de alimentos le ha dado un carácter hegemónico en sus relaciones comer- 
ciales en escala mundial. Sin embargo, en el último decenio esta hegemo- 
nía se ha visto afectada por los niveles de crecimiento de la producción de 
alimentos en la Comunidad Europea, hoy Unión Europea, que la coloca 
como principal competidor en las exportaciones de alimentos. 
En el CATI. esta situación generó la lucha de las grandes potencias por 
mantener políticas proteccionistas o por liberalizar las relaciones agríco- 
las. La primera posición la mantuvieron los países de la Comunidad 
Europea y Japón, mientras que Estados Unidos, conocedor de sus venta- 
jas comparativas, mantuvo la segunda. 
Los resultados de la Ronda de Uruguay 
de Negociaciones Multilaterales 
Los desequilibrios comerciales entre los países desarrollados fueron 
un argumento más en favor de la propuesta de desregular el sistema mul- 
tilateral de comercio, basada en la importancia de las medidas de protec- 
ción no arancelaria y en la necesidad de regular nuevas actividades, como 
los servicios en el comercio, la inversión extranjera y la propiedad intelec- 
tual, y promover el establecimiento y mayor participación de tratados bi- 
laterales y regionales como la Comunidad Europea, la Asociación Euro- 
pea de Libre Comercio, el Bloque Asiático, el Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte, el Mercado Común del Cono Sur, la Iniciativa de 
las Américas, etc. Estos recursos, si bien concebidos como formas com- 
plementarias del sistema multilateral, por su carácter abierto a la econo- 
mía mundial, permiten un funcionamiento más flexible en las relaciones 
comerciales específicas. 
Asimismo, la función del GATI. como regulador de las relaciones co- 
merciales entre las naciones se vio cuestionada también por la política 
comercial de "unilateralismo agresivo" aplicado por Estados Unidos 
(Guerra-Borges, 1993). 
En estas condiciones, en la Ronda de Uruguay uno de los temas cen- 
trales, y que tardó más en resolverse, fue el referente a los desacuerdos de 
los países desarrollados sobre el rumbo del comercio agropecuario. Las 
negociaciones, en las que participaron 116 países, terminaron después de 
siete años. Los productos agrícolas involucrados fueron: cereales, carne y 
leche. 
Con los acuerdos se obtuvo un avance para amortiguar las diferencias 
entre la Unión Europea y Estados Unidos; sin embargo, la problemática 
de las relaciones comerciales en los productos agropecuarios trascienden 
esas fronteras, y en esos acuerdos no se concede el ~nismo tratamiento a 
lo que se consideran desafíos del desarrollo agropecuario de los países 
menos adelantados. Para éstos no  basta un tratamiento preferencial 
porque se basan sólo en ventajas comparativas, y éstas no son suficien- 
tes para fortalecer el desarrollo agropecuario de acuerdo con sus intereses 
nacionales. 
Por otra parte, cabe destacar que, como resultado de esta Ronda, se 
creó la Organización Mundial de Comercio (OMC), organismo que susti- 
tuye al GATT y servirá como marco de todos los acuerdos negociados en el 
área de bienes, servicios, propiedad intelectual y solución de controversias." 
El acta final de la Ronda de Uruguay se firmó el 15 de diciembre de 
1993. Por primera vez se incluyó a la agricultura en estas negociaciones. 
El Acuerdo para la agricultura entró en vigor en 1995. El resultado consti- 
tuye una liberación parcial. Los compromisos de los países desarrollados 
en cuanto a los recortes introducidos en sus políticas de apoyo interno son 
pequeños y se realizarán en un lapso de seis años, de manera escalonada; 
en esos términos se acordó también la reducción de los subsidios a la 
exportación, que concluirá en el año 2000. Se pretende cumplir los com- 
promisos de los países desarrollados de facilitar el acceso a los mercados 
mediante la reducción de aranceles de los productos básicos en 36% en 
seis años y la conversión de algunas barreras no arancelarias en arance- 
les al comercio, como es el caso de contingentes, gravámenes variables, 
precios mínimos de importación, regímenes de licencias de importación 
discrecionales, transacciones comerciales del Estado y acuerdos de limita- 
ción voluntaria (FAO, 1994). El criterio básico es establecer un arancel igual 
a la diferencia, existente en 1986-1988, entre el precio interno y el precio 
externo CIF en el país importador, expresado en moneda nacional. 
En el caso de los países "en desarrollo" consiste en reducir 24% como 
promedio, con un mínimo de lo%, los aranceles sobre todos los productos 
básicos en un periodo de diez años. Se trata de favorecer las importacio- 
nes con el establecimiento de un acceso mínimo del 3% del consumo 
interno en 1986-1988, que se elevará hasta 5% con un arancel bajo en 
relación con la cláusula de la nación más favorecida. 
Así, la normalización tiene un carácter de homogeneidad para el 
tratamiento de todos los países que participan; sin embargo, las diferen- 
cias socioeconómicas y políticas de cada uno de ellos determinan que los 
efectos sean desiguales y generen mayores ventajas para los países indus- 
trializados. 
Estos procesos de normalización concuerdan con la conformación 
de un mercado global, ya que al tiempo que se realizaba esta Ronda de 
negociaciones multilaterales, se celebraban acuerdos regionales. De éstos 
cabe destacar el Tratado de Libre Comercio de América del Norte, entre 
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México, Canadá y Estados Unidos, por ser el que directamente nos ata- 
ñe y que deja a México bajo la influencia hegemónica de ese último país. 
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Dirección y control de las empresas trasnacionales 
en los espacios de acopio de leche y de distribución de lácteos 
Una primera evaluación del éxito de la industria lechera en los países 
industrializados residía en la capacidad de control del espacio de acopio. 
En este aspecto se ha dado un desarrollo tecnológico importante, al apli- 
carse técnicas genéricas dentro del actual paradigma tecnoeconómico e 
incluso tecnologías que pueden ser portadoras tanto de nuevas oportunida- 
des para el futuro, como de nuevos desarrollos tecnológicos que permi- 
tan trascender el periodo de transición en que actualmene se encuentra la 
industria en ese aspecto y que aporten cambios en materia de energía, 
uso de nuevos materiales y aplicación de la biotecnología. 
En la situación actual de la actividad lechera en los países industria- 
lizados, con no sólo excedentes de producción, sino con desarrollos tec- 
nológicos que amplían la capacidad productiva sin recurrir en grandes 
inversiones, se necesita controlar ahora el espacio de distribución (Vatin, 
1390). En nuestra opinión, los dos espacios son importantes -la produc- 
ción y la distribución-, especialmente para conservar la hegemonía, en 
particular en la era de la globalización. En este sentido también se obser- 
van desarrollos tecnológicos que apuntan hacia el avance en los sistemas 
de redes de distribución, que tienen que ver justamente con los procesos de 
regionalización que se presentan ahora, en el nuevo reordenamiento 
mundial. Estos procesos abarcan la formación de mercados de una am- 
plia gama de bienes y servicios. 
Sin la participación de la URSS como potencia y la pérdida de la he- 
gemonía mundial de Estados Unidos, también se reestructura un nuevo 
régimen alimentario, proceso data de varios años atrás, pero que se con- 
solidará próximamente, con el nuevo reordenamiento mundial. Los me- 
canismos e instituciones de regulación global son el Fondo Monetario 
Internacional (FMI), el Banco Mundial (BM) y la OMC. La reestructuración 
se da en escala mundial, en las relaciones entre Estados Unidos y Europa, 
y entre el Norte y el Sur, pero regula en particular las actividades p o ~  paí- 
ses, en donde al mismo tiempo se observa una erosión de los mecanismos 
de regulación nacionales que ocasiona la desestructuración de los siste- 
mas agroalimentarios (Llambí, 1996). 
La formación de las cadenas agroalimentarias globales tiene tres 
componentes dentro de la globalización: 
a )  El territorial o espacial, que incluye las actividades económicas en 
el ámbito mundial, por encima de las fronteras nacionales; 
b)  el técnico-económico; que comprende las cadenas de insumos y 
productos vinculadas entre sí en una secuencia de agregación de va- 
lor entre empresas de diferentes tipos y tamaños, y 
c) el organizacional, que se refiere a las relaciones de autoridad y poder 
dirigidas por agentes corporativos trasnacionales (Llambí, 1996: 80). 
Estos procesos están soportados por la actividad de las empresas tras- 
nacionales, las cuales son capaces de establecer sus propias normas 
(autorregulación), y por los organismos multilaterales, cuya normaliza- 
ción conforma un marco regulatorio supranacional (Llambí, 1996). Tam- 
bién hay que considerar que, en el contexto de los países endeudados, 
como es el caso de los de América Latina, éstos son susceptibles de aceptar 
las políticas de los organismos supranacionales a cambio del "apoyo" para 
normalizar los flujos financieros y mercantiles. 
Más allá de la evolución del comercio mundial de los productos lácteos 
(como mercancías), se perfila una nueva dinámica, la de los movimien- 
tos de las empresas. Ésta se caracteriza por la presencia de un nuevo es- 
pacio estratégico de oligopolio lechero mundial, formado por quince 
grandes empresas que abarcan una amplia gama de productos, tecnologías 
y mercados. Algunas de ellas ya han desplegado sus actividades comercia- 
les en los tres grandes bloques regionales (Coté, 1995b). 
Para identificar las grandes tendencias que definen la evolución de la 
industria lechera mundial, se tratará de relacionar las nuevas condiciones 
de la globalización económica con los movimientos de las grandes em- 
presas. Para esto se tomará como base un estudio realizado en 1995 por 
el Centro de Gestión Agroalimentaria de la Escuela de Altos Estudios Co- 
merciales de Montreal (Coté, 1995b). 
En primer lugar, destacan los principales cambios que se observan en 
este sector en escala mundial: 
-Los acuerdos comerciales internacionales ( G A . ~ T  y TLCAN) abren 
nuevos caminos en el marco reglamentario de subsidios, control de 
importaciones, exportaciones, etcétera. 
-La industria, después de 30 años de estar orientada básicamente por 
los productores, ahora está regida por los mercados. 
-Desde 1985 se asiste a la globalización de la industria; los grandes 
grupos europeos, principalmente, se instalan en todo el continente 
americano y se constituye un poderoso oligopolio mundial. 
-Durante largo tiempo la industria de producción masiva se repliega 
sobre sí misma y se incorporan muchas innovaciones tecnológicas en 
productos y procesos, en alianza con industrias emparentadas, como 
la farmacéutica, la biotecnológica y la alimentaria. 
-Se eleva el consumo global de productos lecheros y las empresas 
adoptan las estrategias de valorización de la leche en nuevos subpro- 
ductos, ingredientes alimenticios, usos no alimenticios, etcétera. 
-Las nuevas tecnologías modifican sensiblemente las prácticas 
industriales con el transporte de leche congelada a grandes distan- 
cias, las plantas en la granja, el uso de la somatotropina, etcétera. Con 
ellas también se afecta la autenticidad de los productos, como los que 
se elaboran con componentes de la leche y no directamente con ésta. 
-El papel de los gobiernos nacionales está en plena mutación, lo 
agroalimentario reemplaza poco a poco a la agricultura. Los recursos 
se hacen más escasos. 
En segundo lugar, sobresale el fuerte crecimiento económico mundial 
impulsado por la constitución de acuerdos de libre comercio y por las 
políticas de reducción de aranceles aduaneros fijadas por los organismos 
multilaterales. En lo que se refiere al comercio agrícola y agroalimentario, 
el crecimiento de las exportaciones ha sido notable; Europa está posicio- 
nada como líder mundial, pues realiza más del 50% de las de productos 
agrícolas. El valor de esas ventas se multiplicó por 11 en el periodo indi- 
cado. América del Norte ocupa el segundo lugar, con 17% de las exporta- 
ciones mundiales, y ha multiplicado por ocho veces el volumen de sus 
ventas al exterior. Al conjunto contribuyen también Oceanía, con 5%; 
Asia (incluido el Medio Oriente), con 14%; América Latina, con 3% y el 
resto del mundo (África, Europa del Este y ex URSS) proporcionan sólo 
3.5% (Coté, 1995b). 
De los diez principales países que exportan productos agrícolas 
industrializados, ocho son de la Unión Europea, principalmente Francia, 
y los otros dos son Estados Unidos y Canadá. Así se confirma el poderío 
de estas dos potencias en el comercio agrícola y agroalimentario interna- 
cional. 
En los últimos diez años el sector agroalimentario mundial ha adqui- 
rido nuevas características: 
-Se mantiene la internacionalización rápida de la producción y de 
los cambios agroalimentarios. 
-Se acentúa la competencia a causa de la liberación de los intercam- 
bios y la apertura de los mercados. 
-Se necesita aprovechar todas las oportunidades de dar salida a la 
oferta con base en la apertura comercial de los nuevos mercados y 
las posibilidades de crecimiento en Asia, Europa del Este y América 
Latina. 
-Se ejerce una fuerte presión sobre las empresas para que emprendan 
su internacionalización a base de alianzas, implantaciones en el 
extranjero y transferencia de tecnología. 
-Se necesita cuidar la competencia y la estrategia tecnológica. 
En tercer lugar, la tendencia a formar grandes regiones lecheras de- 
dicadas a producir ya sea de manera parcial o total para la exportación. 
La producción mundial de leche de vaca mostró un débil pero cons- 
tante crecimiento hasta 1990, cuando se aprecia una persistente tendencia 
a la baja. Desde 1987 hay una baja significativa de la producción en 
Europa; Oceania la mantiene su constante y América del Norte no cesa de 
aumentar la suya desde 1984. 
En el aumento en las exportaciones mundiales de productos lecheros 
observado desde 1990, la Unión Europea se afirma como líder, con cerca 
del 50% de aquéllas. Oceanía, la segunda región exportadora del mundo, 
mantiene el primer lugar en cuanto a la parte de su producción destina- 
da a la exportación, y Estados Unidos, aumenta su nivel de ventas en su 
zona de influencia. 
En cuarto lugar, sobre los grandes grupos lecheros, de acuerdo con 
Caté, se afirma que las empresas líderes mundiales en productos agroali- 
mentarios son a la vez las principales empresas lecheras de transforma- 
ción. El sector agroalimentario está fuertemente concentrado; las 20 
primeras empresas realizan más de la mitad de las operaciones de nego- 
cios acumulados de las 100 primeras. En la escala de la representación 
por países destaca el predominio de Estados Unidos y de Japón. Por zo- 
nas geográficas y bloques, sobresalen Europa y América del Norte, inclu- 
yendo a México, que llegan a un mismo rango, con 33 empresas cada 
uno. Estas dos regiones suman cerca de 80% del total acumulado de las 
ventas de estos productos. 
De las tres principales regiones, Europa es líder con 28 empresas; en 
tanto que América del Norte (Estados Unidos y Canadá), cuenta con 12, 
y Asia y Oceanía, con cinco. En general se comprueba una repartición del 
número de empresas lecheras por país. 
En el sector cooperativo son 21 empresas, en el sector privado 22 y 
dos son híbridas. 
Un indicador de los cambios observados son las operaciones de rees- 
tructuración que se han dado en las empresa 1985 a 1993, por regiones. 
Éstas se han llevado a cabo en forma de adquisiciones, nuevas participa- 
ciones, escisiones y cesiones parciales, coempresas, fusiones, etc. Sin 
embargo, las adquisiciones resultaron la forma dominante, ya que repre- 
sentan el 52% de las operaciones de reestructuración, como puede obser- 
varse en el cuadro 21. 
Según Eurostaf (1994) de 1985 a 1993 se han realizado 877 opera- 
ciones de reestructuración, de las cuales al sector lechero correspondieron 
375, es decir, 43% de las totales; es, pues, un sector de gran movilidad. Se 
llevaron a cabo principalmente en la Unión Europea, con 64%, y le sigue 
América del Norte, con 16% (véase el cuadro 20). 
Por empresas, se comprueba la fuerte concentración de los principa- 
les líderes, ya que los diez grupos más importantes concentran cerca del 
45% de las operaciones. Éstos realizan el 41% de las de reestructuración 
en el sector lechero. En general, las maniobras de diversificación hacia los 
otros sectores agroalimentarios no son despreciables, ya que representan 
cerca del 65% de las operaciones. Sólo la empresa estadounidense Phillips 
Morris va en tercer lugar, atrás de las europeas Nestlé (suiza) y Danone 
(francesa). 
En el cuadro 20 también se aprecia el reparto de las operaciones de 
reestructuración de los diez grupos lecheros más activos. Más del 60% 
aquéllas se realizan en los llamados mercados emergentes (Europa del 
Este, América Latina y Asia). Las empresas más activas son Nestlé, Da- 
none-BSN, Phillip Morris y Unilever (véanse los cuadros 20 y 21). 
En quinto lugar, respecto al espacio estratégico de los grupos leche- 
ros internacionales, de acuerdo con Vernon (en Coté, 1995b), el nivel de 
internacionalización de las empresas sigue cinco fases: crecimiento na- 
cional, crecimiento para la exportación, producción en el extranjero, 
intercambios multidomésticos e integración mundial. 
Sin embargo, ésta no parece ser la vía que seguirán por todas las em- 
presas. Según el estudio de Caté, se comprueba que, desde hace algunos 
años, numerosas pequeñas y medianas empresas acceden a un cierto gra- 
do de internacionalización gracias a las alianzas estratégicas. 
CUADRO 17 
D I S T R I B U C I ~ N  DE OPERACIONES DE R E E S T R U ~ R A C I ~ N  
POR SECTOR DE ACTIVIDADES Y POR ZONA GEOGRÁFICA 
DE LOS PRINCIPALES GRUPOS LECHEROS, 1985-1993 
Zona 
Industrias Todos 
Leche agroalimentarias los sectores 
Llnión Europea 
América del Norte 







Resto del mundo 
l'otal 
Fuente. Eurostaf, 1994 
Hay una fuerte correlación entre las estrategias de internacionaliza- 
ción, las operaciones de reestructuración emprendidas por los líderes más 
activos y los resultados financieros de esas empresas. En el plano de la 
internacionalización, las mejor posicionadas son las empresas europeas, 
que aventajan incluso a las estadounidenses. Dos canadienses tienen una 
cifra de negocios equivalente a 2% del total de las 45 principales empre- 
sas del mundo. 
Nuevo paradigma industrial y formas de expansión 
Todos estos elementos contribuyen al cambio de paradigma estratégico 
que vive la industria de transformación en general, y la lechera en particu- 
lar, en cuanto al alcance en espacios y tiempo. La revolución de las tec- 
nologías de la información ha acelerado el ritmo de las transacciones y de 
las innovaciones; también ha reducido sensiblemente el tiempo de vida 
de los nuevos productos y debilitado las certidumbres de ayer. En ese sen- 
tido, no hay largo plazo; la empresa que no  avance se quedará irremisi- 
blemente retrasada. 
Ida competitividad se ha convertido en el motor de la actividad pro- 
ductiva. Para la empresa, según Pralahad y Hamel (citado por Coté, 
CUADRO 18 
PRINCIPALES EMPRESAS AGROALIMENTARIAS MUNDIALES 




Negocioacumulados Negocios por país 
por país (% del total) 
Estados Unidos 28 Philip Morris (Kraft) 292 576 42.8 
Japón 22 Snow Brands Milk Products 101 610 14.9 
Reino Unido 11.5* UnileverIGrand Met* 86 601 12.7 
Suiza 1 Nestlé 38 908 5.7 
Francia 8 Danone-BSN 36 567 5.3 
Países Bajos 4.5* Unilever/ Heineken 33 051 4.8 
Italia 
, 3 Ferruzi 20 277 3.0 
Canadá 4 George Weston 17 881 2.6 
Africa del Sur 3 South African Breweries 15 630 2.3 
Alemania 5 Südzucker 12 737 1.9 
Australia 2 Foster's Brewing Group 7 118 1.0 
Corea del Sur 2 Doosan Group 6 166 0.9 
Suecia 1 BCP 2 831 0.4 
Nueva Zelanda 1 New Zeland Dairy Board 2 733 0.4 
Noruega 1 Orkla Group 2 522 0.4 
México 1 Femsa 2 438 0.3 
Filipinas 1 San Miguel Corp 2 197 0.3 
Dinamarca 1 Danisco 1 982 0.3 
Total 1 O0 683 825 100.0 
* 'Teniendo en cuenta su doble nacionalidad, anglo-holandesa, los resultados de Unilever se distribuyen entre el Reino Llnido y los Países Bajos. 
I'uente: 1.c ~IOCI,. 1994. 
1 
CUADRO 13 
LOS 45 PRINCIPALES GRUPOS LECHEROS MUNDIALES SEGUN EL MONTO 
DE NEGOCIOS LECHEROS EN 1992 
(Miles de dólares) 
Grupo País 
Monto de negocios Monto de Tipo de 
lecheros negocios total empresa' 
1. Nestlé 
2. Philip Morris (Kraft) 
3. Snow Brand Milk products 




8. Associated Milk Products 
9. Meiji Milk Products 
10. Mornaga Milk Products 
1 1. Friesland Frico Domo 
12. An Bord Bainne 
13. Unilever 
14. MD F00ds 
15. CLE (ULN) 
16. Dairy Crest 
17. Coberco 
18. Mid-American Dairymen 
19. Arla 
20. Borden 
























CUADRO 19 (Continuación) 
Grupo País 
Monto de negocios Monto de Tipo de 
lecheros negocios total empresa' 
23. Norvegian Dairies Ass 
24. Unigate PLC 
25. Dean Foods 
26. Land O'Lakes 
27. Northern Foods 
28. Groupe Be1 
29. Wessanen 
30. Valio 
3 1. Grand Metropolitan 
32. NZ Dairy Group of Comp. 
33. Milchwerke Koln/Wuppertal 
34. Parmalat 
35. Ault Foods 
36. Schreiber Foods Inc. 
37. Südmilch 
38. Waterford 
39. Conagra (Beatrice Foods) 
40. Yakult 
4 1. Agropur 
42. Dairygold 
43. Nordmilch 


























' 1'= tiiiprrsd privada (:= Cooperaiiva I'I'= t,iiipresa pdrnestdtdl 
' 1.1 iiioiito de iiegocios eq~iiv,ilt. ,I vol~iiiieii d r  vriitds 
"I:stiniari6n 
I'ii?~ilc. b,iirostC~l, 1994,  I I I  I, 1904, 1 ) ~ i r y  l'oocis, l9T3 y 1994 
CUADRO 20
OPERACIONES DE REESTRUCTITRACI~N EN LAS DIEZ EMPRESAS h l Á ~  ACTIVAS, 
POR SECTOR DE ACTIVIDADES, 
1985-1993 
Grupo 
Sector Otras Otros % 
lechero agroalimentarias sectores Total %' del total 
Nestlé (Suiza) 
Danone (Francia) 
Philip Morris (Kraft) (EUA) 
Grand Met (Reino Unido) 
Northern Foods (Reino Unido) 
BoNgrain (Francia) 
Unilever2 (Países Bajos) 
Parmalat (Italia) 
Besnier (Francia) 




1 Parte relativa al total general de las operaciones. 
2 Sólo incluye ias operaciones concernientes al sector lechero (crema para helados y quesos) 
Fuente. Eurosraf, 1734. 
CLIADRO 2 1 
OPERACIONES DE REESTRUWRACI~N 
LAS DIEZ EMPRESAS MÁS ACTIVAS POR ZONA GEOGRÁFICA, 
1985-1993 
Grupo 
País de América Europa América Resto del 
origen C E E  del Norte del Este Latina Asia mundo Total 
Nestlé (Suiza) 
Danone-BSN (Francia) 
Philip Morris (EUA) 
Grand Met (Reino Unido) 
Northern Foods (Reino Unido) 
Bongrain (Francia) 







'Sólo incluye las operaciones concernieiites al sector lechero (crema para helados y queso) 
Fuente: Eurostaf 1994. 
1995b), la cuesta de la competitividad en este fin de siglo, pasa por los 
tres estadios siguientes: 
a) Tiende a ser más pequeña; reestructura su cartera de actividades y 
disminuye las que conserva. 
b) Tiende a ser mejor con base en la reingeniería de procesos y en el 
mejoramiento continuo. 
c )  Tiende a diferenciarse, reinventar la industria y regenerar las es- 
trategias. 
Se considera que una empresa es competitiva cuando se localiza en 
el tercer estadio. El fenómeno que se presenta es que las empresas com- 
petidoras que la siguen entran en el sendero que la primera ha trazado 
cuando menos dos años antes: "ellas están, por otra parte, dentro de un 
nuevo espacio en el que han creado todas las piezas" (Coté, 1995b). 
Si bien las tendencias en el consumo, el crecimiento demográfico y los 
estilos de vida constituyen las líneas confiables para el establecimiento de 
una visión estratégica, los retos que las empresas deben enfrentar son las 
rupturas y los nuevos paradigmas. En este contexto, la evolución reciente 
del espacio estratégico de las grandes empresas lecheras mundiales se re- 
fiere a la reconfiguración mundial de sus actividades, en función de los 
grandes y claramente fuertes bloques comerciales. 
En ese sentido, el proceso de internacionalización llegó hasta la 
interacción creciente entre los países, las economías y las culturas. La glo- 
balización va más lejos: significa el fin de lo nacional como lugar central 
de pertinencia estratégica; la globalización fusiona los espacios económi- 
cos e ignora las fronteras políticas, con lo que se establecen relaciones 
enteramente nuevas entre el Estado y las empresas. La globalización en- 
traña igualmente una explosión de la cadena de valorle y una movilidad 
extrema de los factores de la producción (Garelli Stephan, en Coté, 1995b). 
Por ejemplo, una empresa puede decidir operar o realizar cada uno de 
sus procesos en el país más competitivo, en un bloque económico o, se- 
gún su posición, en los tres bloques económicos. Se considera además 
que la nueva división internacional del trabajo seguirá una jerarquía tec- 
nológica que generará un nuevo orden mundial, constituido por el de- 
sarrollo de centros de competencia dictados por la competitividad. 
Considerando la situación descrita, una empresa trasnacional que 
participa en el mercado mundial posee muchas ventajas competitivas; sin 
'8Vale recordar que la cadena del valor, según Porter, segmenta las diferentes 
actividades de una empresa sobre la base del valor agregado en cada una de ellas. 
embargo, esto no impedirá que empresas de menor tamaño hagan bue- 
nos negocios, pero en otro espacio. La comprensión de la evolución de 
espacios estratégicos toma aquí toda su importancia (Noel, en Caté, 
199%). 
En la nueva era que se anuncia, la construcción del espacio estratégi- 
co descansará en la formación de tres grandes mercados (bloques econó- 
micos), lo cual facilitará el desplazamiento de estrategias de integración 
para muchas empresas, creando una ventaja neta para las trasnacionales. 
Sin embargo, de acuerdo con este estudio, la interdependencia de las na- 
ciones será creciente. La regionalización tendrá efectos positivos si al mis- 
mo tiempo comienza a manifestarse otra etapa de evolución, en la que I 
la concentración regional permita a las empresas de menor tamaño ope- 
rar como empresas regionales sin haberse tomado el tiempo de atravesar 
todas las etapas clásicas. La regionalización constituye, entonces, un espa- 
cio de revalorización de diferentes mercados, no en función de los territo- 
rios nacionales, pero sí de las características propias de los nuevos mer- 
cados en vías de definirse. Así, se asiste a dos movimientos estratégicos 
importantes: el fuerte crecimiento de las empresas trasnacionales que se I 
integran mundialmente y el movimiento de las empresas (más pequeñas) 
que se ajustan a las diferencias nacionales y sobre todo regionales. 
En esta perspectiva las alianzas estratégicas serán primordiales para la 
sobrevivencia de las empresas y les permitirá adquirir ventajas de locali- 
zación múltiple sin tener que invertir el tiempo que tomó a las trasna- 
cionales. Las alianzas con las grandes cadenas de distribución presentarán i 
igualmente buenas perspectivas para aquellas empresas que propusieron 
productos innovadores o que serán el medio para responder a las cargas 
exigidas para la fabricación de marcas privadas (marcas de distribuidores). 
Otro elemento del nuevo paradigma lo constituye la siguiente obser- 
b 
vación sobre la inoperancia del largo plazo en las determinaciones es- 
tratégicas: en un contexto en que el acelerado avance tecnológico de los 
sistemas de información se traduce por las reacciones en tiempo real en 
escala global, parece ilusorio reflexionar sobre el largo plazo. Por tanto, 
para estar en condiciones de operar a partir de estructuras que incluyan 
estrategias mundiales, importa desarrollar una visión estratégica de la 
industria del mañana. No se trata de prever, pero sí de estudiar los posi- 
bles escenarios del mercado y de la competencia. 
Estos planteamientos conducen a pensar que, en el caso de los países 
subdesarrollados insertos en los bloques económicos, las empresas ten- 
drán más oportunidades, que aquéllos que se mantengan fuera de ellos. 
Desde nuestro punto de vista, no será un proceso fácil y tal vez muchas 
empresas no lleguen a empatar con la vertiginosa carrera que llevan 
las trasnacionales por la competitividad en estos países. Para las empresas 
nacionales el reto va más allá de una visión estrictamente económica; de 
continuar las tendencias, tendrán que romper con el paradigma del merca- 
do interno y para sobrevivir deberán que pensar cuando menos en mer- 
cados regionales. La nueva dinámica industrial tendrá que inscribirse en 
un espacio económico más amplio. Para las empresas nacionales grandes, 
igualmente, se presentan oportunidades a partir de las alianzas estratégi- 
cas con las trasnacionales en la búsqueda de nuevos espacios de acción, 
en gran parte con un carácter subordinado y en muchos casos se tratará 
de adquisiciones que intensifican los procesos de concentración. Para las 
medianas y pequeñas se tendrán que buscar estrategias de cohesión, de 
cogestión, cuando menos en la comercialización, para que sobrevivan en 
el mercado, aun si su actividad se desarrolla en nichos particulares que 
no interesen a las empresas globalizadas. De esta manera, habrá nuevas 
formas de concentración a partir de la integración comercial. 
Cabe reflexionar aquí en el papel sobresaliente que tienen las empre- 
sas trasnacionales, dado que han dirigido el proceso de globalización y 
marcado las vías que conducen a la competitividad y cuyas nuevas rela- 
ciones con los gobiernos de los estados nacionales son prácticamente de 
total autorregulación, ya que éstos les han dejado ganar espacios para su 
movilización e instalación. De esta manera, para el resto de las empresas 
no será fácil entrar, tomar parte en este proceso de globalización, como 
señala Coté (1995). Las barreras de entrada se tornan más fuertes, más am- 
plias. El control se basa cada vez en mayor medida en los avances cientí- 
fica tecnológicos, que también están cada vez más distantes del acceso de 
todas las empresas y, no se diga, de los productores pequeños sin organi- 
zación. La entrada está restringida a las empresas que permanezcan bajo 
control, mediante las alianzas estratégicas. Desde luego que por ahora, y 
seguramente también más adelante, el espacio es reducido, aunque habrá 
un hueco en el que algunas empresas puedan desempeñarse, pero con 
cada vez mayores restricciones. 
El control de las empresas de acuerdo 
con el avance científico-tecnológico 
Ciertamente, como se ha venido anotando en este capítulo, el control del 
proceso de expansión en la globalización de la rama lechera está en ma- 
nos de las trasnacionales de lácteos, por su destacada competitividad. Sin 
embargo, las nuevas tecnologías que se aplican en estas actividades 
agroindustriales no son generadas únicamente por esas empresas, sino 
que, como se ha señalado en apartados anteriores de este capítulo, la 
industria de lácteos se ha visto enriquecida por los desarrollos tecnológi- 
cos de la industria química (nuevos procesos y nuevos productos finales 
e intermedios), de la de bienes de capital (procesos de mecanización y 
automatización; nuevos materiales y equipo, embalajes, componentes 
microelectrónicos, informática y computación) y de la biología (biotec- 
nología e ingeniería genética). 
Este impulso innovador que se había dirigido a la actividad ganadera 
y a la transformación dando lugar a la revolución ganadera y la fluidez 
industrial, en los años noventa se orienta también hacia la distribución. 
Cabe señalar que dentro de la rama hay empresas trasnacionales que des- 
tacan como innovadoras, pero la Nestlé y la Unilever que son las más 
activas y las poseedoras del liderazgo tecnológico, de acuerdo con estu- 
dios basados en las patentes registradas (Rama, 1993). Sin embargo, las 
innovaciones más relevantes de los últimos 20 años fueron patentadas por 
dos empresas de equipo, cuyo capital es de origen escandinavo: Niro Ato- 
mizer y Alfa Laval (ibid. ). 
Por otra parte, en el equipo para empaque cabe hacer destacar, por el 
desarrollo que ha alcanzado, a la empresa Tetrapak, de origen sueco, que 
posee todo un paquete tecnológico que renta a las empresas procesadoras 
de lácteos. Cabe resaltar que recientemente esta empresa se fusionó con 
Alfa Laval, que produce tradicionalmente maquinaria y equipo tanto 
para la ganadería como para la industria lechera, lo que le permite cubrir 
toda el área de maquinaria y equipo para la agroindustria de lácteos. 
Sirvan estas reflexiones para introducirnos al siguiente punto, la 
incorporación de México al área de libre comercio de América del Norte, 
necesario para completar el marco en el que se desenvuelve el sistema 
lechero mexicano y los cambios tecnológicos efectuados, sus beneficios 
y limitaciones. 
La integración de la economía internacional en mercados globales dio lu- 
gar a los procesos de regionalización y a la formación de bloques. Éste fue 
el caso de la región de América del Norte, constituida por la integración 
de una zona de libre comercio entre tres países, México, Estados Unidos 
y Canadá, que si bien tienen una vecindad natural, son naciones muy he- 
terogéneas en cuanto a sus estructuras institucionales, políticas públicas, 
generación y transferencia de tecnología, utilización de factores productivos 
y niveles de productividad; por tanto, su reunión se presenta fundamen- 
talmente en el marco de la geopolítica. 
Para Estados Unidos surge la posibilidad de establecer y consolidar 
una región más amplia a partir del Tratado de Libre Comercio con Cana- 
dá y México (1994), como un primer paso para la integración de toda 
América, en donde se amortigüen ciertas desventajas productivas, espe- 
cialmente la reducción de subsidios para el sector primario, fijada en la 
Ronda de Uruguay del G A ~ ,  y se enfrenten los nuevos desafíos del entor- 
no internacional, como son el cuidado del medio ambiente y el desarrollo 
sustentable. Dicha integración se gesta a pesar de que México, a diferen- 
cia de las otras dos naciones, se ubica en la categoría de los países semiin- 
dustrializados, y de que enfrenta problemas derivados del estancamiento, 
la deuda externa y el acatamiento de las políticas de ajuste estructural 
impuestas por organismos supranacionales, basadas en la apertura del 
mercado interno, las privatizaciones y la desregulación de las actividades 
económicas. 
Hasta ahora este bloque está representado por Estados Unidos, Ca- 
nadá y México, signatarios del Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte (TLCAN), a partir del cual se crean y se establecen normas para un 
área de libre comercio de América del Norte (ALCAN). 
El TICAN que entró en vigor el 1 de enero de 1994, tiene como ante- 
cedente inmediato el Acuerdo de Libre Comercio Estados Unidos-Canadá 
y en el fondo está presente el interés de Estados Unidos, como país líder 
de este bloque, de ampliar, mediante redes comerciales que se establez- 
can por medio de México, su influencia al resto de América Latina con el 
objeto de poner en marcha el proyecto enunciado de la "Iniciativa para 
las Américas", que fortalecerá su condición de nación hegemónica en la 
disputa por espacios de poder con Japón y la Unión Europea (Guerra-Bor- 
ges, 1993). En ese mismo sentido, la consolidación de esta zona de influen- 
cia busca enfrentar los nuevos desafíos del entorno internacional, como 
es el caso del mencionado cuidado del ambiente y el logro del desarrollo 
sustentable. 
A pesar de que en el aspecto comercial se han formado y fortalecido 
los tratados e incluso otro tipo de figuras con que se busca estrechar los la- 
zos comerciales de México con Chile, Venezuela, Colombia y Centro- 
américa, entre otros, estas relaciones están lejos de conformar un sistema 
de libre comercio "desde el puerto de Anchorage hasta la Tierra de Fuego", 
según el interés del entonces presidente George Bush. Lo cierto es que los 
ofrecimientos de poner en marcha la Iniciativa para las Américas (IPA) 
están estancados. En primer lugar, no existe la legislación que autorice la 
celebración de acuerdos de reducción de las deudas bilaterales de cada 
país latinoamericano con Estados Unidos y, en segundo lugar, la propues- 
ta de promoción de inversiones, basada en la creación de un Fondo Mul- 
tilateral de Inversiones, aun cuando éste ya está constituido, no se ha 
podido echar a andar porque no se han reunido los recursos previstos 
debido, precisamente, a que Estados Unidos no  ha cumplido con la con- 
tribución prometida (Guerra-Borges, 1933). 
La propuesta de partida en el caso de la agricultura es que con el Tra- 
tado se creará una zona de libre comercio entre estos tres países, lo cual 
permitirá un crecimiento económico sostenido y más rápido, que redun- 
dará en una mayor prosperidad común. Sin embargo, para Mexico ha sig- 
nificado y significa grandes cambios, a pesar de que su economía ha estado, 
y continúa estándolo, muy ligada a la de Estados Unidos, especialmente 
en sus relaciones comerciales, y de que, de hecho, la apertura comercial 
indiscriminada, que no selectiva, México la había emprendido de manera 
unilateral desde 1386, con su ingreso al GKIT. 
Desde que se inicia el proceso de negociaciones del TLCAN, el tema de 
la agricultura fue (y aún lo es) el hilo más delicado, no sólo por los efec- 
tos de los acuerdos específicamente formalizados, sino también por las 
características de la política interna que aplica cada país hacia el sector, y 
por las condiciones en que se encuentra el agro después de la década per- 
dida de los ochenta, de la ligera recuperación al inicio de los noventa y la 
fuerte caída en diciembre de 1994. 
Con el .TI.CAN se dará, en resumen, el libre acceso de mercancías y 
servicios al mercado de los tres países; para ello se ha prograniado supri- 
mir todos los gravámenes en plazos de 5, 10 y hasta 15 años, cuando aún 
existan los aranceles, y se establecen mecanismos para reordenar todas las 
barreras no arancelarias, sanitarias, fitozoosanitarias y normas técnicas, que 
obstaculicen el comercio, estableciéndose una estandarización de requeri- 
mientos de sanidad y fitosanidad. También se eliminan las barreras a la 
inversión, otorgando garantías a los inversionistas de los tres países, con 
trato igual a la inversión de origen nacional y se protegen los derechos de 
propiedad intelectual ( S A R ~ I ,  1932; Cómez Cruz et al., 1993, y Cox, 1903). 
Así, la puesta en marcha del TLCAN abre paso a la formación de una 
región en términos comerciales. Se formalizan las relaciones económicas 
y se establece el principio de un nuevo ciclo histórico en la compleja 
relación entre México y Estados Unidos, a la que ahora tambiPn se suma 
Canadá. 
Esta inserción en la economía mundial globalizada plantea retos 
derivados de la incorporación de progreso tecnológico a la actividad pro- 
ductiva y de las nuevas reglamentaciones de  comercio, en relación con las 
transformaciones económico-sociales que  se generan en  cada u n o  d e  
los estados-nación (Llambí, 1996). 
Eri este marco, se puede afirmar que el proceso de intemacionalización 
de la economía lechera, en gran parte dirigido por empresas trasnaciona- 
les, se ha acompañado d e  una regionalización económica, empleada 
coirio mecanismo de  distribución de  mercados para una gran cantidad de 
bienes y servicios, desde insumos, tales como animales de  registro, ali- 
nientos, semen, embriones, vacunas, medicinas, equipos, materias primas 
para la inciustrialización de los productos lácteos (lactobacilos, grasa bu- 
tírica, caseína, suero, etc.) hasta bienes industrializados de  consumo di- 
recto, como leche en polvo descremada y entera, yogures, quesos, postres, 
helados, así como patentes y asesorías. Aunque compiten con las grandes 
empresas europeas, señaladas en el apartado anterior, las empresas esta- 
dounidenses y canadienses que han surtido a México de  insumos y equi- 
po, y aun de  productos lácteos, casi siempre se han distribuido los mer- 
cados; sin embargo, con el TI.CAN las empresas d e  la región están en  
mejores condiciones de  competir en ésta. Además es de destacar que las 
trasnacionales se encuentran estratégicamente posicionadas en esta área y 
están eri condiciones de aprovechar las ventajas del Tratado. Las relacio- 
nes que se establecen son complejas, como se verá a continuación. 
lil Trutudo de Libre Comercio de América del Norte, 
y 1l1 actividad leckeru 
I a actividad lechera presenta diferentes problemáticas en cada país y se 
inserta de varias formas en el mercado internacional. La de Estados Uni- 
dos y Canadá presenta características semejantes a las de  otros paises de- 
sarrollados, a saber: hay un  proceso de  concentración en las fases de pro- 
ducción primaria e industrial, la normalización de  los productos es alta; al 
igual que la intervención pública, y se desenvuelve en un  mercado seg- 
mentado, en el que la demanda se orienta hacia los productos procesados 
y con bajo contenido de  materia grasa. 
Estados Unidos y Canadá son, también, países exportadores y pio- 
neros en la innovación tecnológica, el primero con altos índices de  com- 
petitividad internacional. En Canadá, la lechera es una de  las actividades 
económicas más importantes; por ello, en aras de no ponerla en riesgo y 
mantener la fuerte protección, en las negociaciones se acordó que los pro- 
ductos lácteos canadienses quedarán fuera del TLCAN durante 15 años. Se 
trata de  los siguientes: leche en polvo o en pastilla, grasa butírica, suero y 
lactosuero, caseína, leche evaporada, leche condensada, leche fluida 
envasada, yogur, mantequilla, queso fresco, incluido lactosuero y reque- 
són, así como quesos maduros y rallados. Estos productos representaban 
27% de las importaciones de México provenientes de Canadá, mientras 
que el valor de las exclusiones de este país a México es de cero por ciento. 
México se sitúa como un destacado importador mundial de productos 
lácteos, de insumos para el desarrollo de la actividad lechera, y de las tec- 
nologías fijadas a partir del modelo de Estados Unidos y Canadá. Sólo en 
lo que concierne a la leche en polvo para consumo directo, México ocupa 
el primer lugar como comprador externo, lo que en términos de dispcni- 
bilidad interna del producto significa 37% del consumo nacional apa- 
rente, como se verá con mayor atención en el siguiente capítulo. 
En términos comerciales, se considera que México es una economía 
"complementaria" con la de Estados Unidos, en tanto que no producen 
lo mismo y en lo que se coincide se presentan grados de competitividad 
favorables a este último país. De ahí que el punto que parece ser el de 
mayor interés para los negociadores de ambos países, es el de la libera- 
ción comercial, porque las grandes empresas, las trasnacionales, orientan 
su inversión hacia las zonas en donde los costos son más bajos y desde 
donde puedan exportar. 
Mientras en Estados Unidos y Canadá la leche se considera un pro- 
ducto estratégico, en México es uno básico y como tal es de gran impor- 
tancia. Las actividades lecheras de la región tienen características muy 
heterogéneas, por lo cual ésta tiene como rasgo característico la asocia- ! 
ción de dos potencias lecheras con un país altamente deficitario en ese 
rubro. La diferenciación que se expresa en niveles de productividad, de 
organización y políticas de fomento, entre otros aspectos, tiende a acen- 
tuarse por el divergente nivel de integración e incorporación de tecnolo- 
gía, lo que ha conducido a intensificar relaciones de tipo comercial de 
productos como leche en polvo, pero también de insumos (semen, empa- 
que de tetrapak) y equipo. 
En esta integración desigual para el sistema lechero México corre el 
riesgo de aumentar su dependencia en un producto básico y vulnerar la 
competitividad de una actividad clave para el desarrollo rural y agroin- 
dustrial. 
En el área de leche y lácteos Estados Unidos es el líder del modelo 
tecnológico Holstein, pero es además uno de los primeros países abastece- 
dores, para México, de leche en polvo, lácteos e insumos. En el caso de 
Canadá, por ser una de sus actividades econótnicas más importantes, 
como se ha mencionado, sus productos lácteos no fueron incluidos en el 
ILCAN.  Sin embargo, esto no significa que dicho país no haya tomado 
ciertas medidas para ampliar sus mercados en este subsector y México 
representa un buen campo de acción. Por su parte, Mexico, con estruc- 
turas sociales y productivas promedio sensiblemente inferiores a las de 
sus dos socios -y siendo uno de los principales importadores en el plano 
internacional-, que revelan niveles tecnológicos y productivos bajos que 
lo sitúan en una posición muy vulnerable, se incorpora a la economía 
internacional globalizada con su participación en el TLCAN. 
La negociación entre Mexico y Estados Unidos abarca la eliminación 
de todos los aranceles en plazos que varían según el producto de que se 
trate. Además, como se establecieron reglas de origen para asegurar el em- 
pleo de insumos de la región, se fortalece la tendencia a que las materias 
primas y su procesamiento no sean de terceros países. 
Una visión de los acuerdos a partir de la cadena productiva nos mues- 
tra que las importaciones de los insumos provenientes de la región se ven 
estimuladas por la reducción arancelaria; es el caso de la producción pri- 
maria, en donde varios rubros (maquinaria e insumos para la producción 
forrajera, alimentos balanceados, ganado reproductor, vacas lecheras, 
máquinas ordeñadoras, semen y agroquímicos) quedaron liberados al 
ponerse en vigor el TLCAN, pese a que no se producen en el país y son fun- 
damentales para la producción con ganadería especializada en sistemas 
intensivos. 
Los principales granos forrajeros, sorgo y soya, también quedaron 
liberados, lo que favorece la producción de alimentos para ganado le- 
chero, realizada en gran parte por los propios ganaderos de leche en pro- 
ducción intensiva. Igualmente, para proteger dicha producción se fijaron 
aranceles de entre 10 y 15% ad valorem para pastas oleaginosas, prepara- 
dos concentrados, harina y pellets de alfalfa, por un periodo de diez años. 
Así se favoreció nuevamente a la ganadería lechera intensiva, pero la libe- 
ración de los granos forrajeros afectará a los productores nacionales que 
no son competitivos, situación difícilmente reversible. 
En los fertilizantes más utilizados en la producción de forrajes la libe- 
ración se acordó hasta después de cinco años. Al respecto, es interesante 
destacar que esto se debe a que apenas dos años antes de la entrada en 
vigor del Tratado se había privatizado la industria de fertilizantes, por 
lo que el gobierno mexicano tuvo mucho cuidado en que esta actividad 
quedara protegida cuando menos en ese corto tiempo. Sin embargo, con 
estas medidas no se logrará compensar ni siquiera los efectos de los mo- 
vimientos del tipo de cambio, que encarecen el costo de esos insumos; ni 
tampoco los efectos desfavorables generados en la producción por las 
altas tasas de interés y el aumento de la inflación, que reduce la demanda. 
La agroindustria se ve estimulada al liberarse los insumos y la maqui- 
naria y los aparatos para la industria lechera y los tanques térmicos para 
el transporte de este alimento y otros usos. Algunos insumos ya se encon- 
traban liberados, como la grasa butírica, pero ahora se le aplican las re- 
glas de origen. El suero, el lactosuero y la caseína quedan liberados con la 
aplicación de los acuerdos del Tratado. 
Especial tratamiento recibió la LPD, por su carácter de principal pro- 
ducto de importación de México en el mbro de alimentos y por constituir 
el insumo principal eri la producción de leche reconstituida, en la cual se 
basa uno de los principales programas del gobierno mexicano en apoyo 
a la alimentación de la población pobre. 
Entre Estados Unidos y México se fijó una cuota de 40,000 ton de 
leche en polvo, dentro de la cual las importaciones no tienen ningún aran- 
cel, pero después se aplicará uno de 3% por año, como se describe ade- 
lante. Para los volúmenes excedentes se aplica un arancel compensatorio 
equivalente a 139% ad valorem con el que se pretende equilibrar la dis- 
torsión de los precios internacionales. 
La negociación para este producto fue la siguiente: 
a) 1 160 dólares por tonelada métrica. 
b) El periodo total de desgravación será de 15 años: 24% en el trans- 
curso de seis años, a partir de 1994, y 76% durante los siguientes 
nueve años. 
c) La cuota de salvaguarda podrá tener un crecimiento de 3% anual. 
En este caso la elevada tarifa arancelaria y el periodo de desgravación 
de 15 años únicamente es aplicable a la leche en polvo o en pastilla, 
diferenciadas sólo por el contenido de grasa. 
Este esquema de protección a la LPD es muy relativo. En primer lugar 
porque es el producto de mayor importación (en 1932 representó 52% 
del valor de las compras externas mexicanas de leche y sus derivados) y en 
segundo porque está sujeto a fuertes intervenciones por parte de los países 
productores, las cuales se expresan en las variaciones en los precios, lo 
cual puede modificar los términos en que se realicen las importaciones. 
En el comercio con Estados Unidos, en concreto, la cuota de 40 000 
ton, incrementable cada año, más las reglas de origen permitirán conso- 
lidar las "complementariedades" en que se fundamentan estos acuerdos. 
Ello se traducirá en una mayor articulación subordinada de México en 
este eslabón de la cadena productiva lechera, en favor de aquel país hege- 
mónico, fortaleciendo la regionalización. 
En lo que se refiere a los productos terminados, clasificados en los 
rubros de leche fluida envasada, yogur, mantequilla, queso fresco, inclui- 
do lactosuero y requesón, y quesos maduros rallados, tienen un plazo de 
desgravación de diez años, con aranceles entre 10 y 20%, excepto en el 
queso fresco, con uno de 40%. Este último producto representaba, hasta 
antes del TLCAN, el 30% de la demanda de quesos y su importancia radi- 
ca en que su producción procede de una amplia gama de empresas, pues 
además de las grandes trasnacionales y nacionales, se incluyen también 
las micro, pequeñas y medianas. 
Por su parte, Estados Unidos eliminará en un plazo de diez años las 
restricciones a la entrada de los productos lácteos que se originen en Méxi- 
co. En particular se obtuvieron cuotas agregadas para los productos lác- 
teos, quesos, mantequillas y otros productos procesados. Esto significa 
que, en el volumen de cuotas, en lugar de que a cada producto se le asig- 
ne una cuota individual, ésta se puede cubrir con varios productos. La 
cuota agregada para los quesos es de 5 550 ton, abarcando todos los que- 
sos en que México es competitivo (SARH, 1332; INEGI-SARH, 1993; Muñoz y 
Odermatt, 1995, PIRA, 1337). 
En resumen, en los productos de mayor valor agregado encontramos 
una difícil situación para los productos mexicanos, por las diferencias en 
competitividad. Los niveles arancelarios fijados en el TLCAN prácticamente 
no modifican los anteriores y la tendencia a incrementar las importaciones 
se acentúa, de manera que los aranceles y plazos de desgravación nego- 
ciados no significan protección para la industria mexicana. Por otra parte, 
como existen acuerdos anteriores suscritos en el seno del GATT, la impor- 
tación de leche en polvo proveniente de los países de la Unión Europea y 
de otras naciones adheridas al acuerdo no tiene restricciones en cuanto a 
los volúmenes que se adquieran de dicho producto. Sin embargo, de 
acuerdo con la política seguida, se observa un aumento en la muy amplia 
relación comercial con Estados Unidos y con Canadá se incrementa en 
la compra de insumos y en asesoría técnica. 
De lo mencionado se deriva que el SLM, en sus dos puntos nodales, la 
producción primaria y la producción industrial, enfrentará más amenazas 
que oportunidades con la incorporación al área de libre comercio con Es- 
tados Unidos y Canadá. Aunque mucho depende del cuidado con que se 
apliquen las políticas, porque hay algunos espacios que se podrían apro- 
vechar comercialmente, de acuerdo con las diversas actividades en lác- 
teos, especialmente en quesos. Asimismo, en estas nuevas condiciones 
los actores tienen algunas oportunidades de buscar estrategias adaptati- 
vas, como se verá en el siguiente capítulo. 
Breve caracterización de los sistemas nacionales lecheros 
de Estados Unidos y Canadá 
Sistema lechero estadounidense 
La actividad lechera en Estados Unidos no presenta una homogenei- 
dad productiva, ya que presenta dos tipos característicos: la intensiva 
empresarial y la familiar. Entre estos dos polos se puede ubicar una diver- 
sidad de unidades, dependiendo del énfasis en los criterios que se utili- 
cen para su clasificación. 
La primera forma productiva, la de mayor intensificación, o industrial 
empresarial, se localiza principalmente en California, y de manera ais- 
lada en otros estados, como Washington, Texas y Arizona. En cuanto a la 
forma familiar, los principales estados productores son los del noreste, 
como Wisconsin, Minnesota, Pensilvania y Nueva York. 
La diferenciación de la actividad lechera tiene elementos de carácter 
histórico. La llamada revolución ganadera, gestada en el presente siglo 
y desarrollada durante el decenio de los cincuenta, consolida en la activi- 
dad un modelo productivo de mayor intensificación. Anteriormente exis- 
tía una ganadería lechera importante, que basaba sus incrementos pro- 
ductivos, sobre todo, en la capacidad de manejar un mayor número de 
cabezas. Cuando el proceso se hace más intensivo, se introducen varias 
mejoras técnicas que se reflejan en los aumentos de rendimiento por animal 
acompañados de la disminución del hato. Así, en 1945 había 27.77 mi- 
llones de cabezas de ganado en producción, que para fines de 1995 des- 
cendieron a aproximadamente 9.43 millones (Del Valle, Martínez Álvarez 
y García, 1936b), pero aún así la producción se duplicó. 
Los mayores rendimientos han provocado bruscos desceilsos en el nú- 
mero de vacas. En 1940 se tenía un rendimiento promedio por animal de 
2 086 kg, el cual se incrementó a 6 259 kg a finales de los ochenta (Nova- 
kovic, 1391). Para 1992 se calcula que el rendimiento medio anual por 
vaca ( R X ~ A )  era de 6 995 kg, aunque California mantiene uno de 8 650 kg; 
Wisconsin, 6 641 kg; Nueva York 7 013 kg; Minnesota, 6 772 kg y Penri- 
sylvania, 7 177 kilogramos (ibid.). 
Esta reducción en la cabaña lechera ha permitido que la producción 
total se incremente de manera regulada; en ello desde luego tiene que ver 
el sostenimiento de los precios ante una oferta determinada. En 1950 se 
producían 52 889 776 ton de leche, incrementándose 30% hacia 1992, a 
68 831 281 ton. En regiones localizadas influyen también de manera im- 
portante otros elementos, como en el caso de California, que destaca por 
su actividad en este rubro, el proceso de urbanización generó una amplia 
demanda que permitió capitalizar a los productores. En el condado de 
Los Ángeles se alcanzó el liderazgo en la producción de leche en la década 
de los cincuenta, pero el crecimiento acelerado de la zona urbana obligó 
a los propietarios de los establos a moverse fuera del condado. La relo- 
calización de las granjas se realizó en el condado Chino Valley, que en la 
actualidad es el que tiene la mayor densidad animal en el mundo: 375 
establos poseen 200 000 vacas, es decir, cada establo posee en promedio 
533 animales. 
En el noreste, especialmente en Wisconsin, aunque se aplica el mo- 
delo de producción con elementos de intensificación productiva, éste tie- 
ne sus propias características. La actividad ganadera se establece a finales 
del siglo pasado como una cadena informal de productores, que median- 
te una estrecha relación entre asociaciones, agronegocios, universidades y 
el apoyo de las políticas públicas locales, han logrado establecer toda una 
forma de vida productiva que en el Medio Oeste se conoce como la "cul- 
tura lechera" (Gilbert y Akor, 1988). Esta ganadería se basa generalmente 
en sistemas de producción estacional, lo que implica una programación 
especial, es decir, durante el invierno se producen cantidades menores de 
leche y se llegan a cerrar las fabricas que la utilizan como insumo. La pro- 
ducción no puede considerarse estrictamente "moderna" en términos de 
integración vertical, de operación en gran escala, de utilización intensiva 
del capital, de organización burocrática y de control de los sistemas de dis- 
tribución. En Wisconsin, como se señaló, fueron los pequeños producto- 
res quienes se opusieron a que la somatotropina bovina se usará en la 
ganadería lechera en Estados Unidos, fundamentalmente por sus con- 
secuencias en el incremento en la competitividad de su actividad, en 
relación con otras regiones productoras de ese país. 
Cabe mencionar que en la actualidad la industria lechera tiene un 
desarrollo diferenciado estructuralmente por patrones en el uso de los re- 
cursos. Por tanto, las políticas lecheras difieren en cada uno de los estados 
productores de acuerdo con la influencia de los diversos grupos de interés 
(DuPuis, 1993). 
Finalmente, es necesario apuntar que ambos sistemas se encuentran 
en permanente interacción, pues es común observar que los productores 
abandonan la actividad por diferentes causas. Entre ellas puede mencio- 
nar la urbanización, que presiona el espacio ganadero, la inadecuada y/o 
escasa oferta de tierra, los impuestos a la propiedad excesivos, las leyes 
locales que restringen la operación de las granjas, la escasez de buena 
mano de obra, y el retraso en la infraestructura para servicios de apoyo y 
de vivienda para los trabajadores. A esto habría que sumar las causas 
económicas, las cuales tienen un gran peso en la expulsión de granjeros 
de la actividad láctea. 
Como podrá verse en seguida, la producción láctea está muy con- 
centrada. Son cinco los estados que responden por casi la mitad de la del 
país: Wisconsin obtuvo 10 932 millones de toneladas de leche en 1992, 
lo que representó 15.88% de la producción total; le siguió California, con 
10 017 millones (14.55%); el estado de Nueva York, con 5 253 millones 
(7.63%); Minnesota, 4 469 millones (6.49%), y Pennsylvania, 4 823 mi- 
llones de toneladas (7%). En conjunto, esta producción representó el 
51.55% del total nacional, el cual sumó 68 831 281 toneladas (cálculos 
de García, en Del Valle, Martínez, Álvarez y García, 1996b). 
En Wisconsin, Nueva York, Minnesota y Pennsylvania, la mayor parte 
de la producción procede de las numerosas y pequeñas granjas familiares. 
Los hatos son también pequeños y los granjeros poseen la tierra necesaria 
para mantenerlos; ellos realizan todo el trabajo y sólo ocasio~ialmente 
contratan mano de obra. En cambio, la producción californiana, requie- 
re -por su misma intensificación- de la contratación de fuerza de traba- 
jo, y su esquema de reproducción económica responde al objetivo de la 
mayor rentabilidad. 
La diferencia entre ambos modelos de producción incluye también 
las condiciones ambientales. En el caso de Wisconsin cabe destacar que 
en los meses de invierno se requiere una infraestructura estabular, así como 
instalaciones especiales para la conservación de los alimentos (silos), lo 
que implica considerables inversiones. Asimismo, el manejo de grandes 
rebaños es mucho más fácil en climas cálidos que donde nieva, además de 
que la calidad de los forrajes es menor. Otro factor relevante es la topo- 
grafía, pues es más accidentada en Wisconsin que en California, en donde 
la situación del terreno favorece el uso de maquinaria más grande. 
En el Tratado bilateral con México, en el caso del sector lechero, re- 
sulta muy atractivo para Estados Unidos orientar el exceso de oferta hacia 
el país vecino en particular y puede tener un efecto significativo en la po- 
sición competitiva de las diferentes regiones estadounidenses. De acuer- 
do con investigadores de la Universidad de Wisconsin, Madison, esto 
adquiere mayor importancia si se toma en cuenta que el sector lechero de 
la Unión Americana se mueve hacia un mercado libre con cada vez me- 
nos desembolsos del presupuesto gubernamental y hacia un progrania 
de soporte de precios. Además, el desarrollo de la capacidad exportadora 
y de la infraestructura para el aumento de las exportaciones lecheras faci- 
litarán la reorientación del sector lechero estadounidense al mercado 
mundial de lácteos (Cox, 1993). 
El buen resultado de la actividad lechera en Estados Unidos, como 
puede deducirse, se debe a la asimilación del paquete tecnológico de 
acuerdo con las condiciones de la producción, familiar y comercial, ten- 
dientes a la intensificación productiva, pero fundamentalmente apoyadas 
por políticas estatales que buscan favorecer el desarrollo de esta actividad 
al interior, así como las ventas al exterior. 
Los mecanismos de apoyo a los lácteos en Estados Unidos se realizan 
vía los precios, compras de la Commodity Credit Corporation órdenes de 
comercialización, manejo de inventarios y cuotas de importación (Téllez, 
1994: 96). 
Sistema lechero en Canadá 
El SNI  de Canadá se ha caracterizado por sostener entre sus sectores 
el objetivo de autosuficiencia alimentaria nacional. Posee rasgos que lo 
distinguen, como ser el precursor de las políticas de gestión de la oferta 
lechera (cuotas); de articular sus políticas en los niveles federal y provin- 
cial,'" y de mantener una sólida protección de su SNL de la competencia 
internacional, entre otros (Coté, 1995 b). 
Estas dos grandes facetas de la actividad lechera canadiense se anali- 
zan a continuación, desde la perspectiva de la cadena agroalimentaria, con 
el fin de diferenciar las tendencias por sector productivo, en especial en 
los dos fundamentales: la producción primaria y la transformación, pues 
a partir de ellos se pueden inferir los niveles de eficiencia y competitividad 
globales. 
Entre las grandes líneas de evolución de la lechería canadiense destaca 
su acentuado crecimiento antes y durante la segunda guerra mundial, cuan- 
do se aprovecharon dos potencialidades esenciales: la gran disponibilidad 
de tierra, que favoreció el rápido crecimiento del hato lechero, en particu- 
lar en provincias como Quebec, y el amplio margen ofrecido por el mer- 
cado mundial, en gran parte atribuible a la Europa en reconstrucción. 
Sin embargo, los grandes importadores de leche de esa época de ma- 
nera paulatina se convirtieron en productores de gran envergadura, que 
no sólo limitaron y más tarde eliminaron sus compras de leche y deriva- 
dos canadienses, sino que se transformaron en serios competidores en un 
mercado mundial sensiblemente restringido. 
Así, la oferta lechera canadiense se reorientó hacia el mercado interno, 
fijándose la autosuficiencia como prioridad nacional, en torno a la cual 
en todo momento se busca conciliar intereses múltiples y, con frecuen- 
cia encontrados, como por ejemplo los de los ganaderos en torno a su 
"Equivalente en canada a una entidad federativa mexicana 
nivel de ingresos; los consumidores respecto de los precios y calidad de los 
productos; los agroindustriales, respecto de  todos los factores que iiiflu- 
yen en su competitividad y, por último, entre provincias, dada la distri- 
bución regional de  las cuotas lecheras. Todo esto mediado por las instari- 
1 
cias públicas, entre las que  destaca por su preeminencia la Comisión 
Canadiense d e  Lácteos (cci.), la cual ha desempeñado un  importante 
papel regulador. L 
En la política lechera canadiense destaca la presencia de las medidas 
regulatorias. Conforme a la tendencia generalizada de  las economías le- 
cheras de los países desarrollados, el sistema canadiense ha mostrado 
cierta flexibilización en su dispositivo institucional, aunque, a diferencia 
de otros, esta orientación ha sido mucho más lerita y a la feclia se niari- 
tiene una protección importante que hace que el SNI. canadiense estk re- 
lativamente aislado de  la dinámica mundial. 
Este esquema tiene como base los programas de  control de  la oferta 
mediante el establecimiento de cuotas lecheras, mecanismo con el que se 
ha intentado ajustar la oferta, en general excedentaria, a los niveles de la 
demanda interna y, de  manera marginal, recurriendo a la exportación de 
 producto^.'^ La definición de  los volúmenes por provincia -para inteiitar 
reducir las diferencias regionales- y la consecuente fijación de  pi-ecios 
objetivo, diferentes para la leche fluida y la procesada, entre otros ele- 
mentos, son motivos de  intensas negociaciones, cuyos resultados la (:(.I 
se encarga de  seguir. La responsabilidad pública se manifiesta en otro o 
punto estratégico de la cadena agroindustrial, que es el acopio de leche, ya 
que ésta se concentra en tanques propiedad del gobierno, para controlar 
las fluctuaciones de  precios. 9 
Otras formas d e  intervención pública son: la protección frente al 
mercado internacional, particularmente de Estados Unidos, que llevó a los 
negociadores canadienses a dejar a los productos lácteos fuera del I,L(. ,IY 
por los estímulos otorgados a la innovación tecnológica y al consunio ( J .  
Bamford, 1335).L' Por último, conviene destacar los esfuerzos en téri-iii- 
nos de normalización de productos, ya que por medio de  estos niecanis- t 
mos se garantiza la calidad y la adecuación conforme a las tendencias del 
consumo, como los productos con bajos niveles de  grasa mericioriados. 
La reorganización del sistema lácteo canadiense se caracteriza poi- 
tres rasgos que se reflejan en sus diferentes sectores productivos: la cuii- 
>"Por ejemplo en la campaña leciiera 139 1 1  932 ( 1 de agosto-3 1 de julio) la pro- 
duccióri iiaiional superó en 5.2% la cuota iiacional, lo que irnplicó que casi se dupli- 
caraii las export.iciones subsidiadas de productos leclieros. 
21Aunque en este mhro se contahiliz~~ri reducciones import'iiites a los subsidios. 
centración, el estancamiento de la producción, y la segmentación de los 
riiercados. 
En lo que concierne a la producción primaria se observa una tenden- 
cia a la concentración; en 1993 se estimaba que había 29 358 fincas 
lecheras, de las cuales sólo 11% se clasificaban como especializadas. Pero 
si se considera que en 1968 se contaban 174 000 fincas, significa que 25 
anos después sólo una de cada seis se mantuvo en funcionamiento (Del 
Valle el a l ,  199Gb). En esta dinámica las que desaparecieron fueron las 
pequeñas, con lo que se observa que el proceso de concentración favore- 
ce a las grandes inversiones. 
Otro fenómeno de concentración se expresa en el plano regional, ya 
que Quebec y Ontario aportan más de 70% de la producción y alojan 
buena parte de la industria y diversas instituciones ligadas al desarrollo 
lechero. 
l,a producción primaria de leche es la segunda en términos de valor 
en escala nacional, al representar el 15% de los ingresos totales agrícolas. 
I,a producción nacional en 1993 se estimó en 6 870 millones de litros, con 
iin hato (vacas lecheras y vaquillas) de 1.9 millones de cabezas. Así, la 
explotación media en Canadá es de 45 cabezas para el mismo año, con 
un RMA de 5 481 kg por vaca (1991), que si bien es alto dentro del nivel 
internacional, es inferior al de países como Estados Unidos, con un RMA 
de G 744 kg por vaca. 
En los últimos años la producción canadiense se ha mantenido esta- 
ble, dado el casi nulo crecimiento de la población y el estancamiento de 
la demanda interna. La dificultad para entrar al mercado mundial, por 
otra parte, refleja la débil competitividad del aparato productivo, lo que 
se puede comprobar con los costos de producción unitarios. En efecto, los 
de los sistemas especializados canadienses son de más de 30 centavos de 
dólar por litro, contra alrededor de 22 centavos de dólar de los sistemas 
especializados estadounidenses, según datos de 199 1 (Aguijar, 1994). 
Sin embargo, en el sistema lácteo canadiense se lleva a cabo una 
fuerte reestructuración, que es sobre todo notable en la fase de transfor- 
mación. Ésta es la primera en importancia del sector agroalimentario, ya 
que genera el 16% del valor total del mismo y 11% del empleo, con alre- 
dedor de 26 000 puestos de trabajo. Además, el 91% de los productos 
lácteos exportados por Canadá son procesados, lo que revela de otra for- 
ma la trascendencia de esta industria. 
En poco más de 20 años, en la industria de lácteos se ha presentado 
también un intenso proceso de concentración, que caracteriza su creci- 
miento. En 1992 había 308 agroindustrias de lácteos, contra 880 registra- 
das en 1370. El promedio de trabajadores en el primer año fue de 80 por 
planta, contra 35 que se contabilizaron en el segundo (Del Valle et al., 
1936b). 
En este eslabón de la cadena lechera la competitividad es internacio- 
nalmente reconocida y se ha logrado mediante la conjunción de varios 
factores, entre los que destaca la composición de la demanda interna: la 
clientela nacional es exigente, por lo cual las industrias canadienses se 
ven obligados a modernizarse permanentemente, y a generar productos 
diferenciados y muy elaborados, que le otorgan ventajas competitivas en 
el plano mundial. Entre estos productos sobresalen las leches con sabori- 
zante, los productos light y la leche filtrada de lactancia. En este sentido 
positivo, el desarrollo de las industrias farmacéutica y de biotecnología, 
concentradas en la zona de Montreal, constituyen un potencial que puede 
ejercer un movimiento de arrastre de otros segmeiitos del sistema lácteo 
canadiense. 
No obstante, en la demanda también se detectan limitaciones, debi- 
das sobre todo al débil crecimiento de la población y al envejecimiento de 
la misma, que contrarían dicha evolución y provocan ciertas restricciones 
al desarrollo de la industria canadiense. Por ejemplo, una amplia gama 
de industrias, medianas y pequeñas en particular, en lugar de innovar en 
producto o en proceso han optado por reducir costos en la transformación 
y la distribución, lo que ha contribuido al cierre de algunas plantas y a la 
desaparición de marcas. De igual modo, la imposibilidad de importar 
productos como leche de consumo genera que algunas empresas que parti- 
cipan en este mbro casi no se vean obligadas a incorporar innovaciones 
tecnológicas. Por último, tácticas como las alianzas estratégicas entre las 
industrias lecheras canadienses se han dado con poca frecuencia, lo que 
podría estar frenando el desarrollo acelerado de las mismas y su nivel de 
competitividad internacional. 
En la región norteamericana Canadá ha tenido un papel especial de- 
bido a que, por una parte, representa una potencia lechera, pero por otra 
se ha mantenido al margen de los flujos comerciales de productos leche- 
ros. Hasta ahora esta política ha favorecido la producción interna. 
Si11 embargo, la presión internacional y los intereses empresariales 
están conduciendo a la apertura en este sector. En las entrevistas realiza- 
das durante una investigación exploratoria efectuada en 1936 en la re- 
gióri de Q ~ e b e c , ~ ~  se observó que los productores canadienses, cuando 
"Eii junio de 1396, se realizó un viaje de estudios a Montreal y a Grariby en Qiie- 
ber, Cdnadá. se asistió a un taller sobre los S N I .  de Canadá y México en I'llcole des 
tlautes Études Cornmerciales de I'Université de Montréal. En esta misma ocasión se 
menos los de esa región, especialmente la empresa Agropur, coopérative 
agroalimentaire, tenían ya expectativas de crecimiento a partir de las expor- 
taciones a países de América del Sur, América Central, Australia y Europa. 
Particularmente habían comenzado a vender productos lácteos en Brasil, 
El Salvador, Guatemala, Venezuela y México. Igualmente han iniciado la 
instalación de empresas y han establecido alianzas estratégicas con em- 
presas de algunos países. 
Después de la firma del TI.CAN, en un año México disminuyó 55%, en 
valor, sus importaciones de leche en polvo o en pastillas provenientes de 
Canadá, al pasar de 15 a G millones de dólares. En cambio, aumentó 426% 
sus compras de vacas lecheras, al pasar de 1 a 7 millones de dólares de 
1994 a 1935 (Consejo Nacional Agropecuario, C N ~ ,  1995). Además se ha 
intensificado la asistencia técnica de organismos especializados canadien- 
ses a empresas medianas y pequeñas en México, por medio de la Cámara 
Nacional de Industrias Lecheras ( C a n i l e ~ ) . ~ ~  
El caso del s i  M se tratará en el capítulo 5 con mayor detalle; sin em- 
bargo, de lo antes expuesto se deriva que, tanto desde el punto de vista 
teórico como empírico, la experiencia lechera canadiense está cargada de 
enseñanzas, especialmente en el tema de este trabajo. Su estudio, desde una 
perspectiva histórica, constituye una línea de investigación de interés, 
sobre todo para un país como México. En ese sentido, se podría profun- 
dizar en las repercusiones del amplio dispositivo institucional, en el pro- 
ceso de innovación tecnológica y en todos los elementos que determinan 
el nivel de eficiencia global del S N I  canadiense, especialmente para pro- 
poner políticas para el desarrollo interno de esta actividad en México y 
también para apoyar la búsqueda de formas de cooperación en desarrollo 
de tecnologías, aprendizaje tecnológico y formación de recursos humanos. 
Cornplerr~entariedades, asimetrías y desigualdades 
Con respecto a la región conformada por México, Estados llnidos y 
Canadá, en los apartados anteriores se han mencionado las complemen- 
tariedades en las que se sustenta el r i c A N .  También se puede hablar de 
asimetrías, pero en este caso -en el cual los fenómenos que se presentan 
tienen lugar en los terrenos económico, tecnológico y político, con los 
realizaron entrevistas con funcionarios de la empresa Agropur, cooperative agroali- 
mentdire, con Henri Dorval, directeur général de la Fédération des producteurs de I'iit 
du Quebec y con Claude Lamhert, del Conseil de I'industrie laitiere de Québec Iiic 
"Información obtenida en entrevista a funcionarios de la Caiiilec en 1335. 
graves efectos sociales que se derivan- es conveniente incorporar al análisis 
el concepto de desigualdad, porque permite apreciar con claridad la mag- 
nitud de la problemática en los tres espacios mencionados. 
La producción de leche en la región se caracteriza por sus profundas 
desigualdades. Estados Unidos, además de poseer con grandes recursos na- 
turales para el desarrollo de la ganadería lechera, es también el gran pro- 
ductor de granos para alimentación del ganado. Destaca como el país 
líder del modelo tecnológico Holstein, consolidado como generador y di- 
fusor de las tecnologías que lo conforman; también ha alcanzado la 
diversificación en sus productos y la flexibilización en sus procesos pro- 
ductivos; por ello también destaca en competitividad. Mantiene un am- 
plio dispositivo institucional de protección en esta actividad, así como 
apoyos a la producción y a la exportación para las empresas trasnaciona- 
les instaladas en ese país, lo cual hace que se constituya como líder. 
Para Canadá, la producción de leche y lácteos es una actividad eco- 
nómica muy importante, basada en sus abundantes en recursos natii- 
rales, pero también en los desarrollos tecnológicos. Centrado más en sus 
necesidades internas, sus actividades se enmarcan en políticas de apoyo 
para el logro de mejores ingresos para sus productores; sin embargo, las 
empresas han decidido orientarse hacia la exportación de productos ter- 
minados, ya que el peso de su exportación descansaba en los procesos. 
Así, las políticas estatales de los dos países desarrollados presentan, en 
el caso de Canadá, un carácter proteccionista y con una visión orientada 
hacia el mercado interno como forma de consolidar su fortaleza. En Esta- 
dos Unidos, además de las políticas estatales proteccionistas, se despliegan 
estrategias de venta hacia el exterior, no sólo de excedentes productivos 
(LPD), sino de derivados lácteos, equipo e insumos para la industria y la 
ganadería, rubro este último en el que está acompañado por Canadá. 
Estados Unidos genera 82% de la producción regional del lácteo, con 
el 54.1 % del total de bovinos en lactación en la región, mientras que 
México, con el 38.7% del ganado, sólo participa con el 8.3% del total de 
leche. Por su parte, Canadá, que cuenta con 7.2% del ganado, contribu- 
ye con 9.1% del líquido, como se observa en el cuadro 22. 
De ahí que México ostente una posición sensiblemente vulnerable por 
los niveles tecnológicos productivos bajos, pero no sólo eso, sino que la 
política de apertura comercial se ha tomado de manera indiscriminada 
y, a decir de los productores de leche, tal parece que sus esfuerzos no se 
tomaron en cuenta en las negociaciones del TLCAN. 
Como se aprecia en el cuadro 22 destacan las diferencias producto, 
fundamentalmente, de las desigualdades tecnológicas. También que de 
CUADRO 22
INVENTARIO, RENDIMIENTO Y PRODLJCCIÓN DE LECk1E 
EN AMÉRICA DEI, NORTE 
(:oric~pto y ciño Cunadú México Estiidos CInidos 
1990 
Vacas en lactación (miles) 1 373 5 5 2 0 ~ ~  10 127 
I R ~ I A ~  5 463 1 147 6 642 
Producción (millones de litros) 7 535 6 332 67 260 
1991 
Vacas en lactación 1 353 5 GOOh 9 990 
IIXIA 5 400 1 237 6 744 
I'roduccióii 7 340b 6 925 67 373 
1392 
Vacas en lactación 1 2 9 7  6 470" 9 839 
~ h f ~  5 885 1113  6 956 
Producción 7 633 7 204 68 440 
1993 
Vacas en lactación 1 263 6 480.1 3 705 
K ~ I A  5 938 1 182 7 038 
Producción 7 500 7 657 68 303 
1994 
Vacas en lactación 1 267 6 840" 9 575 
I I  M ,A 6 077 1 165 7 277 
Producción 7 700 7 547 69 682 
199.5 
Vacas en lactación 1 276 6 440" 9 461 
I&IA 6 089 1 2 1 4  7 462 
Produccióri 7 770 7 820 70 590 
1 Reiidiinieiito medio aiiual por vaca 
"(:ifra iio oficial. 
"Estiinarión de FAO. 
l,uentr: Elaboración de la autora con datos de o ~ i i - i ~ o ,  aiiuarios estadísticos dc producción, 
1991 v 1995. 
1990 a 1995 los tres países de  la región mejoraron sus rendimientos, 
principal indicador del nivel tecnológico. En los tres se han aplicado 
innovaciones tecnológicas, pero aún así la brecha tecnológica se ha am- 
pliado. De acuerdo con los cálculos realizados con información de la FAO, 
en 1990 el RMA en Estados Unidos era de  6 642 litros; para 1995 había 
aumentado 12.39'6, para alcanzar 7 462 litros. México, en el mismo perio- 
do, pasó de  un RMA de 1 147 litros a uno 1 2 14, o sea un aumento de 1.1%. 
Mientras, Canadá logró un  incremento de 11.5O/o en el RMA en los mismos 
anos, el más alto de los tres países, al pasar de 5 463 a 6 089 litros por vaca. 
A pesar de los aumentos conseguidos por los tres países, la brecha tec- 
nológica medida por este indicador sigue siendo favorable a Estados Uni- 
dos. En 1990, la diferencia entre los dos países desarrollados era de 2 1 % 
y en 1995 fue de 22.5%, no obstante que Canadá aumentó sensiblemente 
sus rendimientos. En la relación con México es en verdad alarmante ver 
que la brecha se ha ensanchado, pese a la modernización de su produc- 
ción lechera. En este caso la diferencia en rendimiento era poco menos 
de cinco veces mayor (479%) a favor de Estados Unidos, mientras que en 
1995 ya había sobrepasado esa proporción (5 15 por ciento). 
Lo alarmante radica en las marcadas desigualdades en la producción, 
ya que en México existen niveles de rendimiento comparables con el pro- 
medio de Estados Unidos, pero esto sucede con pocos productores; pero 
al mismo tiempo hay granjas cuyas condiciones de producción son tan 
precarias que los promedios de rendimiento por vaca son muy bajos. En 
estas condiciones la lechería mexicana se vuelve muy vulnerable ya que 
las "complementariedades" se sostienen en las profundas desigualdades. 
Estados Unidos tiene cubiertos sus requerimientos internos de deman- 
da efectiva. Es, como se señaló, un país tradicionalmente productor y 
exportador mundial de I.PD. Junto con los demás países exportadores de 
leche, se enfrenta al problema de poseer grandes excedentes de produc- 
ción, lo que desequilibra los precios de mercado. En cambio, México 
siempre ha sido un país deficitario, no obstante el importante desarrollo 
de la ganadería en los setenta, el cual reinicia en 1989-1990, a pesar de la 
crisis de ese decenio. 
Al final, la producción va destinada al consumo, rubro en el que se 
observan también comportamientos desiguales. Canadá es el país de la 
región que tiene un mayor consumo per cápita, con 287.5 kg, le siguen 
Estados Unidos, con 267.8 kg, y México, con 134.8 kg (FAO, 1994). 
Así, a tres años de la puesta en marcha del TLCAN, como se verá ade- 
lante con más detalle, México aún tiene que desarrollar una política sólida 
para enfrentar los riesgos importantes que implica el proceso de integración 
subordinada y desigual, que tiende a consolidarse, especialmente si se 
sigue pensando que las ventajas con que cuenta se refieren a sus recursos 
naturales. México es un país con una amplia diversidad biológica; sin em- 
bargo, aun cuando la incorporación de tecnología, es el elemento defini- 
tivo para alcanzar ventajas competitivas, el incremento de las ganancias 
se sigue basando en una fuerza de trabajo muy devaluada. 
A Estados Unidos el ~ . C A N  le ha servido para consolidar su hegerno- 
nía regional, aunque no todo está dicho, pues la Unión Europea es una 
fuerte competidora. La relación con México en el TLCAN le ofrece el gran 
atractivo de orientar ahí sus excedentes, pero, desde nuestro punto de vis- 
ta, ello no basta para satisfacer sus expectativas de hegemonía mundial en 
este sector. 
Por su parte, Canadá, que mantiene una política de producción para 
el mercado interno, tiene que enfrentar las presiones, provenientes de la 
globalización, para que participe en la carrera competitiva, dentro y fue- 
ra de su país. 
Los tres sistemas lecheros de la región experimentan un proceso de 
reestructuración general, en buena medida condicionado por la concen- 
tración productiva, la segmentación del mercado, la sofisticación de los 
productos y la relocalización productiva. Esta reorganización tiende a 
acentuar las diferencias competitivas de los tres SNL y a reforzar la integra- 
ción desigual. 
La regionalización lechera, en términos geopolíticos, se manifiesta en 
América del Norte como un mecanismo de distribución de mercados en el 
que se agrupan dos potencias lecheras y un país con grandes déficit. Sin 
duda para Estados Unidos y Canadá los acuerdos parten de la considera- 
ción de que los lácteos tienen un carácter estratégico; hasta ahora, lo con- 
seguido por México en las negociaciones comerciales denota su fragilidad, 
pero también que los negociadores identifican este producto, no como 
un bien estratégico, sino que siguen situándolo en términos de ventajas 
competitivas, con el agravante de las fuertes desventajas al respecto. 
En ese marco, México ha experimentado un acelerado proceso de li- 
beración de su sistema lechero, pero sin exigir de los otros países, en 
especial de Estados Unidos, una conducta similar, lo que afectará la divi- 
sión del trabajo en esta actividad. Estados Unidos y Canadá, como su- 
ministradores de insumos, equipo, tecnología y productos de consumo 
final; México como comprador de los mismos, comercializador y, en el 
mejor de los casos, maquilador. De continuar esta dinámica para México, 
los efectos serán más graves porque atrofian el desarrollo de esta activi- 
dad productiva, que se refiere a un producto básico, a través del cual se 
puede favorecer el desarrollo rural y agroindustrial del país, en una pers- 
pectiva sostenible. 
l .  En el proceso de globalización-regionalización no sólo se aplican inno- 
vaciones tecnológicas y se generan nuevos procesos y productos; también 
se presenta el caso de que se dan nuevos usos a algunos componentes de 
la leche, incluso no alimentarios, como la caseína. Asimismo, se evoluciona 
hacia el incremento de la productividad y la fluidez industrial, lo que per- 
mite, por un lado, que las empresas trasnacionales de lácteos no sólo 
consoliden y busquen formas de integración con los productores provee- 
dores de materia prima, sino también que afiancen sus mercados en pro- 
ductos de consumo final; por otro, que las empresas que se vinculan con 
esta rama también amplíen y consoliden sus mercados en toda la gama 
de bienes, equipo, insumos, patentes, ya sea tradicionales o nuevos. En 
este sentido las empresas trasnacionales presentan la estrategia de man- 
tener y extender la internacionalización, así como de acentuar la com- 
petencia orientándose hacia nuevos mercados en Asia, Europa del Este y 
América Latina. 
2. En el capitalismo globalizado los organismos supranacionales fi- 
jan normas de calidad y de producción para las transacciones comerciales 
internacionales, las cuales permiten acelerar la difusión de tecnologías y 
conformar una regulación supranacional. Así, el empleo de las nuevas 
tecnologías del paquete Holstein, acompañado de la regulación mundial, 
permite la formación de cadenas agroalimentarias globales y da lugar a 
que las nacionales se desintegren. Esto afecta al desarrollo de la economía 
nacional y refuerza el control de las empresas trasnacionales. 
3. Se observa un importante desarrollo de las fuerzas productivas 
en esta actividad agroindustrial que ha estado estrechamente ligado a la 
internacionalización del modelo tecnológico Holstein, consolidado en 
Estados Unidos y comercializado en escala mundial. Este modelo se ha 
aplicado con éxito también en países con alta producción de granos y con 
ganadería ampliamente vinculada a la industria. Así, aunque el empleo de 
este paquete tecnológi;o se consolida en los años sesenta, es hasta 1970 
cuando más de 80% de la leche producida cuenta con un procesamiento 
industrial, proporción que llega a 90% en 1984. Se presenta un desarrollo 
de grandes empresas de bienes de capital, como equipos e insumos, así 
como de grandes consorcios Iácteos en escala mundial y con ello un proce- 
so de concentración. Se trata, en el caso de la agroindustria lechera, de las 
productoras de equipo (como Alfa-Laval y Tetra Pak, ahora unidas en Te- 
tra-Laval), de semen, de somatotropina bovina (introducida al mercado 
por Monsanto), y de alimentos balanceados (como Purina y Anderson 
Clayton), entre otras. En la producción de lácteos, como líderes encontra- 
mos por bloques a Europa y América del Norte; en el primer caso, con em- 
presas como Nestlé (ahora fortalecida con la compra de la empresa esta- 
dounidense Carnation), Danone (BSN) y Unilever, y en el segundo, con 
Associated Milk Producers, Borden y Conagra (Beatrice Foods). Desde 
1974-1975 se han mantenido, desarrollado y fusionado, por lo que hasta 
ahora se encuentran entre las empresas mejor posicionadas en el mundo. 
Sin embargo, es importante destacar que esta situación no es resultado 
únicamente de su racionalidad económica y vigor tecnológico, sino de 
la intervención de los gobiernos de los países industrializados, con sus 
políticas proteccionistas, y del peso que éstos tienen en los organismos 
multilaterales para fijar medidas que finalmente los favorezcan. 
4. En el capitalismo globalizado la aplicación del modelo Holstein 
refuerza la tendencia a una mayor subordinación de la actividad pecuaria 
a la industria, tanto en sus encadenamientos hacia atrás, con la adquisición 
de equipo e insumos, como hacia adelante, con la transformación agro- 
industrial. En los países semiindustrializados esta subordinación implica 
un control más profundo por parte de la industria que ha adquirido no 
sólo el carácter de trasnacional sino que ahora es además globalizada, en 
proceso de concentrarse en los grandes bloques. Al mismo tiempo, el pa- 
radigma tecnológico no sólo es seguido por las trasnacionales sino que 
también lo adoptan las empresas nacionales, pero éstas no siempre lo 
adaptan adecuadamente y por lo general con procesos de asimilación 
imitativa, aunque no en su totalidad y con pocos avances de asimila- 
ción creativa. 
5. La producción y el consumo de leche en el mundo se ha desarrolla- 
do bajo el control de los países de mayor desarrollo lechero y de las em- 
presas trasnacionales. En el periodo estudiado, la producción mundial de 
leche fluida experimenta cambios que derivan de amplios excedentes 
de leche natural, por aumentos en el rendimiento del ganado, lo que en 
la actividad industrial genera excedentes de lácteos de vida prolongada, 
como leche en polvo, mantequilla y quesos madurados. Para contrarres- 
tar estos efectos los países altamente productores, fundamentalmente los 
de la hoy llnión Europea, aplican desde 1986 políticas de concentración en 
la producción de leche natural, medida que se hace más marcada en la 
primera mitad de los noventa, cuando se aprecia una caída de 4.2%. En 
estos años se observa un reacomodo en la participación de los grandes 
bloques de países productores; la Unión Europea pasa de 26.2% en 1980 
a 22.5% en 1995. La otrora URSS y los países de Europa Oriental redu- 
jeron su participación de 33% en 1988 a 26% en 1993 y en 1995 Rusia 
participó sólo con 11 .6%. Por su parte, en América del Norte, Estados 
Unidos incrementa su participación mundial en el mismo periodo, al pa- 
sar de 13.8 a 15.2%, como resultado de su política de orientarse hacia 
la reducción del hato pero manteniendo altos niveles de rendimiento. 
Canadá presenta un proceso de decrecimiento y se recupera hacia el final 
del periodo con miras hacia su mercado interno, y México, aunque pre- 
senta una recuperación estable en la primera mitad de los noventa, mari- 
tiene su carácter de importador, pero ahora amplía la gama de productos 
y el volumen de compra. Los países de vocación exportadora, como Aus- 
tralia y Nueva Zelanda, mantienen un aumento sostenido en su produc- 
ción y su participación en el total producido aumenta en el mismo periodo 
de 1.3 a 1.8% en Australia y de 1.6 a 2.1% en Nueva Zelanda. 
G. Se intensifica el mercado, por las políticas de apoyo a la exportación 
en los países excedentarios. El mercado mundial de lácteos se caracteriza 
por el predominio de los países industrializados, los cuales concentran 
80% de la producción de leche y lácteos y 90% de las exportaciones, las 
cuales se canalizan a los países subdesarrollados. Esta situación permite 
obtener no sólo una corriente de divisas sino algo más importante, uria 
fuente de control político por medio de la dependencia alimentaria que 
se genera en los países compradores y las políticas de ayuda alimentaria Se 
puede afirmar que en esta lucha por la distribución de los mercados las 
políticas de los países desarrollados, causan distorsiones en el merca- 
do mundial de lácteos, las cuales se traducen en la formación de precios 
que no responden a las existencias reales, de abundancia o de escasez, 
sino a objetivos nacionales o regionales de los grandes productores y que 
también tienen efectos distorsionadores en los mercados de los países 
importadores o receptores de la ayuda alimentaria. 
7. Esta era de la globalización, que significa una mayor interdeperi- 
dencia de empresas en escala global, se distingue porque el proceso de 
internacionalización de la economía lechera ha estado acompañado de una 
regionalización económica, como un mecanismo de distribución de mer- 
cados para manejar un gran volumen de bienes y servicios, desde insu- 
mos y equipo para la producción primaria e industrial, hasta bienes de 
consumo final, así como patentes y asesorías. En esta integración, consti- 
tuida por economías desiguales, destaca un país líder en la zona de influen- 
cia. México forma parte de la reconfigurada región de América del Norte, 
a partir de 1994 en que entra en vigor el TLCAN, en el que destaca como 
líder, sin lugar a dudas, Estados Unidos, el cual despliega su control en el 
mercado de alimentos mediante el uso político de éstos. Canadá, empe- 
ñado en reforzar la competencia en su mercado interno, sobre todo en 
productos de consumo final, exporta líneas tecnológicas a partir de la 
venta de ganado, semen, algunos insumos para producción de lácteos y 
asesoría técnica a países de la zona de influencia (América). Ese país 
exporta a México productos que quedaron fuera del ILCAN, en los que no 
compite directamente con Estados Unidos. La regionalización constituye 
entonces un espacio de revalorización de los mercados, en función de las 
características de éstos y no de  los territorios nacionales. En consecuencia, 
se presenta un menor espacio de autonomía para la toma de  decisiones 
de los agentes económicos y políticos en el ámbito nacional. 
8. La difusión y el empleo del paquete tecnológico que en los países 
semindustrializados n o  ha tenido el mismo éxito que  en  aquellos en 
que se originó, por la diferencia de condiciones naturales, económicas y 
sociales e incluso políticas, no  se logra aplicar en todo su contenido y en 
tal caso los costos resultan elevados. 
9. Ilria de  las grandes tendencias que se observan en el proceso de 
internacionalización es que la difusión de  tecnologías permite una mayor 
articulación entre los procesos productivos de los países que generan la 
tecnología y los que la reciben en transferencia. En ese sentido, la interna- 
cionalización n o  sólo conduce a la interacción de los países y las econo- 
mías, sino hasta de  las culturas. Sin embargo, la globalización tiende a 
fusionar los espacios económicos e ignora las fronteras políticas, pero no 
para homogeneizar, puesto que la fusión se sustenta precisamente en la 
diferencia. En los países receptores, así, la generación de  productos de  
mayor valor agregado no entraña la obtención de costos menores y por 
tanto la aplicación de  esas tecnologías n o  significa que se alcance la com- 
petitividad. Es en este punto en donde el proceso de  transición puede dar 
lugar a algunas rupturas, si se aprovecha la capacidad tecnológica en- 
dógena. 

En este capítulo se presenta el marco nacional en el periodo en estudio, 
1980-1995. Se delinean los rasgos en que se desenvuelve el iiuevo mode- 
lo de  desarrollo y la reestructuración productiva que permite vincular al 
sistema lácteo con el sector productivo e iristitucional. En este capítulo, 
que consta de tres apartados, se presenta un conjunto de  elementos que 
caracterizan la estructura productiva de  México en su etapa actual de mo- 
dernización y se plantea la forma de  abordar el análisis de la posición del 
sistema lácteo en la economía y particularmente en el sistema agroalimeri- 
tario. El primer apartado contiene un análisis breve del nuevo modelo rle 
desarrollo, el SLM en relación con la agroindustria en México y su ubica- 
ción y caracterización en la economía nacional dentro de una periodización 
que consta de tres grandes etapas: de crecimierito, de crisis y de recupe- 
ración en la reestructiiración productiva. En este estudio de  la cadena ga- 
nadero-industrial se destaca el periodo que se inicia con el cambio de 
modelo de desarrollo industrial por sustitución de  importaciones, durari- 
te la llamada década perdida. Así, se profundiza en el nuevo modelo de 
desarrollo, las políticas de  apertura comercial y la integración de México 
en el área de  libre comercio de  América del Norte, con la revisión del 
comportamiento de los factores macroeconómicos que afectan los dife- 
rentes coiiiponentes del si .~i.  Se estudia la dimensión tecnológica coino 
un instrumento de  transmisión de  las nuevas formas de  produccióri '1 
partir de las nuevas tecnologías, pero que al mismo tiempo puede coii- 
vertirse en instrumento para afrontar los retos derivados de los carnhios 
que presenta la estructura productiva agroindustrial, la incorporación de 
México a la economía mundial en términos de  debilidad y las políticas 
internas de ajuste y reestructuración. 
En el segundo apartado se identifican los agentes del cambio teciio- 
lógico y el nuevo papel de la agroindustria de base ganadera, concuvéiidose 
que la agroindustria desempeña, en este caso, un papel relevante para im- 
pulsar el desarrollo. Se sostiene que en la modernización de la agricultura 
y la agroindustria, como elemento determinante para impulsar el desarro- 
llo económico, las innovaciones tecnológicas tendrán que desempeñar 
una función relevante: la de propiciar que el sector se constituya en una 
actividad eficiente, con mayor diversificación y más integrada con los sec- 
tores productivos, a fin de que se generalicen internamente los efectos so- 
ciales positivos. Sin embargo, contrario a la política neoliberal, se obser- 
va que para alcanzar la competitividad en las condiciones actuales se 
requiere, además de las transformaciones productivas derivadas de las 
innovaciones tecnológicas, que el Estado aplique políticas que favorezcan 
el desarrollo de esta actividad, dado que la carencia de ellas es causa de la 
vulnerabilidad que ésta presenta. 
Finalmente, en el tercer apartado se presentan las conclusiones y 
reflexiones de capítulo. 
El análisis se basó en el concepto de sistema agroindustrial, para ordenar 
las reflexiones teórico-metodológicas. Sin embargo, la información dis- 
ponible está organizada por los sectores primario y de transformación, 
que nos aportan elementos sobre los dos puntos nodales de la actividad 
productiva: el sector agropecuario y la industria alimentaria. Por ello, la 
descripción de estos dos eslabones centrales de la cadena agroindustrial se 
incorpora de manera operativa tanto para exponer los cambios observados, 
como los desafíos que enfrenta esta actividad a partir de la difusión de las 
nuevas tecnologías y la aplicación de las políticas de ajuste y reestructura- 
ción que exigen la incorporación a la economía mundial. En esa vía, se 
identifica a los agentes del cambio técnico. 
Las nuevas tecnologías se difunden en todo el mundo, siguiendo 
ciertas trayectorias o patrones muy determinados por los países que las 
generan y desarrollan. En la actualidad su nivel de generalización es limi- 
tado; su empleo se consolida sólo en las grandes potencias y se propaga, 
en alguna medida, en los países que forman parte de los bloques regio- 
nales encabezados por ellas. 
En el caso de México, la apertura económica en mucho ha ayudado a 
que el desarrollo de nuevas tecnologías no sea un elemento e x ó g e n ~ , : ~  
24La tecnología es endógrna al proceso productivo como fuente de progreso Pero 
al mismo tiempo, la tecnología es algo mucho más complejo, producto de la sociedad, 
ya que puede dar lugar a una mayor fluidez en la difusión y adopción de 
tecnologías, y es indispensable para alcanzar niveles de competitividad 
En la agricultura se vive una etapa de transición tecnológica en la que 
el paradigma de la revolución verde se mantiene con la presencia de los 
siguientes elementos: el mejoramiento genético, el desarrollo de la meca- 
nización hasta la automatización y los insumos químicos, en los que se 
usa intensamente la energía proveniente del petróleo y los agroquímicos 
-producto de la petroquímica-, requiriéndose también del uso intensivo 
de agua La característica, la base paradigmática, es precisamente que el cre- 
cimiento de la producción, la productividad de la fuerza de trabajo y el 
rendimiento de los cultivos se basan en la intensificación del empleo de los 
recursos naturales. La transición se presenta hacia el conocimiento de que, 
ahora, conservar el rasgo de la productividad y el rendimiento como algo 
permanente, pero reducir el uso intensido de los recursos naturales, ha- 
ciéndolo más racional, se ha convertido en una propuesta de sentido 
común. Empieza a tener una mayor presencia la demanda del cuidado am- 
biental y la no depredación ecológica, el ahorro de energía y de materia- 
les permiten incorporar fuentes alternativas de energía y emplear nuevos 
materiales Pero, sin duda, el mejoramiento genético, que ha tenido gran- 
des avances con el desarrollo de la ingeniería genética y de la biotecnolo- 
gía, es lo que en este sector va adquiriendo mayor peso 
El paradigma que se va conformando es la convicción -de todos los 
agentes que intervienen en la producción- de continuar con el uso inten- 
sivo de recursos, pero con el cuidado de no depredar, para que esta actividad 
sea capaz de sostener a las generaciones actuales y a las venideras. En esa 
perspectiva hay una cierta continuidad en cuanto a la intensificación en 
el uso de los insumos, pero se perfilan varias rupturas, especialmente en lo 
que se refiere a la sustentabilidad ambiental y, sobre todo, en la construc- 
ción de mecanismos democráticos para la búsqueda de la equidad. 
La transición tiene sus límites de carácter económico. Sin menoscabo 
de la racionalidad indudable que se expresa en el nuevo paradigma de la 
sustentabilidad (o  sostenibilidad) ambiental, no hay que olvidar que sus 
como se desprende de la siguiente cita: "la tecnología debe ser comprendida como una 
interposición entre el conjunto físico de leyes de la naturaleza y el corijurito de relacio- 
nes socioeconómicas. Si bien se desarrolla eii el contexto de sus propias leyes internas, 
sólo adquiere sentido cuando se iricorpora en uri sistema productivo determinado. 
"Endogeiiizar" el progreso técnico significa explicar la generación de tecnología en tér- 
minos económicos, así como evaluar los posibles senderos por los que puede transitar 
a lo largo de un determinado proceso de desarrollo" (Gómez, Sánchez y De 1' Puerta, 
1992: 12). 
L, 
postulados filosóficos se han planteado en forma de denuricia desde hace 
muchos años, pero no es sino hasta el momento en que 1'1 ecoiiomia se 
ve afectada, cuando empieza a tomar fuerza la nueva propuesta y se iiio- 
difican las tendencias tecnológicas. 
Así, actualmente la difusión de las nuevas tecnologías tiene tambien 
sus límites económicos para extenderse en escala mundial. Al respecto, hay 
que tomar en cuenta que si bien los sistemas de coniunicación modernos 
son un instrumento importante de d i f~~sión,  la presión ejercida por las nue- 
vas formas de intercambio y normalización establecidas en los organismos 
supranacionales, como el ~ ~ 1 . 1 ,  y por los países líderes en los bloques co- 
merciales, será la mejor propagadora de las nuevas tecnologías en los paí- 
ses subdesarrollados. Los mecanismos piiedeii ser los coiivericionales, las 
empresas trasnacionales y la adquisición de  tecnologías incorporadas eii 
maquinaria e insumos, y el seguimiento de las prácticas empleadas. 
Así pues la reestructuración productiva se considera una etapa transi- 
toria en la que se recomponen las condiciones políticas y sociales para ge- 
nerar una nueva agroindustria en la globalización. Hay que destacar que 
emesgen nuevos actores sociales (organización de  productores, organiza- 
ciones no gubernamentales, etc.) y se redefinen los papeles a desempeiiar 
por los actores existentes (el Estado y las empresas). De ahí la necesidad 
de presentar el análisis y la descripción de este proceso en la agroindiis- 
tria mexicana. 
Nuei~o inodelo de desai-i-ollo, apertura cornei-(-id 
e integtiicicín en el irea de libre comercio 
Una revisión del nuevo contexto en el que se encuentra México conduce 
a la observación de que la economía, a partir del agotamiento del  nod de lo 
de sustitución de iniportaciones, enfrenta nuevos retos en su inserción en 
la economía internacional; éstos provienen del proceso de  globalizacion 
que se está desarrollando en los mercados mundiales y de la nueva estra- 
tegia de crecimiento que se apoya en una concepción de apertura externa 
indiscririiinada, eriteiidida como comercial, pero que  abarca n o  sólo 
mercancías sino capitales 
Las medidas adoptadas en 1982, a partir d e  la firma de  la Carta de  
Intención con el Fondo Monetario Internacional, implicaron para la agri- 
cultura mexicana una serie de ajustes que modificaron significativamente 
la relación del Estado con los productores Estas medidas comprenden un 
proceso de liberalización del sector agropecuario, caracterizado poi la po- 
lítica de apertura comercial, desde el ingreso al c.ni-i en 1986 hasta su 
redefinición con la puesta en marcha del ILCAN. Otro punto esencial de 
los ajustes para el campo mexicano fue la reforma al artículo 27 constitu- 
cional, con lo que abren caminos para la entrada de capital nacional 
y extranjero a la agricultura mediante la legalización y la venta de tierras 
elidales. 
Por otra parte, el Estado redujo considerablemente su participación 
en la promoción del desarrollo económico del sector agropecuario, al 
grado de que se eliminaron los subsidios, así como el apoyo de algunas 
instituciones. Con ello se afirma una política de abandono de la asigna- 
ción de recursos al campo. 
En el nuevo contexto nacional y ante los innumerables retos que 
implica la globalización, el campo mexicano ha experimentado en sus 
diferentes áreas una reestructuración productiva a la que obligan las po- 
líticas de ajuste y la exigencia de competitividad. Sin embargo, la estruc- 
tura productiva presenta un carácter heterogéneo; de ahí la importancia 
de estudiar los efectos de la reestructuración en acercamientos más con- 
cretos, por sistema-producto y por regiones intrafronteras. 
En ese sentido, el sector lechero resulta ser relevante para observar la 
aplicación del proyecto gubernamental de crecimiento de la economía mexi- 
cana, ligado estrechamente al proceso globalizador de la economía mun- 
dial, sobre todo a partir de la década de los noventa, en que se presenta 
un proceso de reorganización productiva dirigida por las empresas tras- 
nacionales, ahora globalizadas, del que emergen transformaciones en las 
estrategias de los actores en el tránsito hacia una producción flexible y 
diversificada. En esta transición se perfila un balance negativo, en espe- 
cial para los pequeños productores del campo que abastecen de materia 
prima a la industria, con el fortalecimiento del capital globalizado y el re- 
tiro del Estado. Sin embargo, se permite la emergencia de nuevas capaci- 
dades de los actores para posibilitar el desarrollo. 
Al mismo tiempo, la economía mexicana se encuentra en condicio- 
nes de debilidad, como consecuencia del endeudamiento externo que 
desencadenó la crisis de la economía en los ochenta, y del establecimien- 
to de políticas de ajuste y reestructuración aplicadas con el propósito de 
recuperar el crecimiento en condiciones de competitividad, lo cual es re- 
quisito para reincorporarse a la economía mundial. Finalmente, la ligera 
recuperación económica en los tres primeros años de los noventa no se 
corresponde con las condiciones sociales y presenta síntomas de no corres- 
ponder a la realidad política, lo que se expresa en el levantamiento indí- 
gena-campesino en Chiapas, ocurrido en enero de 1994, y en el asesinato 
-durante su campaña electoral- del candidato del Partido Revolucionario 
Institucional (PRI) ,  a la Presidencia de la República. La incapacidad para 
dar solución a estos problemas se expresa en el retraso a la puesta en prác- 
tica de  los Acuerdos de San Andrés celebrados entre el Ejército Zapatista 
de  Liberación Nacional (EZLN) y el gobierno. 
Otros sucesos importantes han contribuido a mantener esta situa- 
ción, pero, sin duda es de  gran trascendencia la crítica condición econo- 
mica, social y política producida por lo que se ha llamado "el error de 
diciembre", todo un  colapso financiero de  1994, desde nuestro punto 
de vista, con revaluación del tipo de  cambio y que se podría denoniinai- 
también como la transición dolorosa a la realidad de diciembre de i 994. 
Realidad que se expresa en una suerte de  crisis recurrente, que denota la 
vulnerabilidad de  la economía mexicana, que se presenta nuevamente 
a principios de  1998, ahora generada por la baja del precio internacional 
del petróleo. 
Ante este panorama, se considera cada vez más importante que  1'1 
agricultura participe en la reactivación de la economía frente a los nuevos 
retos derivados de la incorporación a la economía global en un área de 
libre comercio de América del Norte y en un ambiente de libre comercio y 
apertura comercial. Asimismo, es de suma importancia la incorporacióri 
de  innovaciones tecnológicas para conseguir ser competitivos, pero en 
una dinámica incluyente, diferente de la que ha acontecido. 
I,a apertura comercial y las nuevas condiciones 
de conipetitividad en la agricultura 
La forma como los productos agrícolas y agroiridustriales se adnp- 
tan a las nuevas condiciones, en mercados cada vez más competitivos, es 
esencial para conocer los procesos tecnoeconómicos y sociopolíticos que 
determinan el desarrollo de  estos sectores. Dado que el proceso de aper- 
tura comercial se presenta como persistente, es necesario revisar las estra- 
tegias de  producción y comercialización de  los actores del sistema agroin- 
dustrial, puesto que el nuevo contexto internacional obliga a reconcebir 
las fuentes de la competitividad. 
Como se vio en el primer capítulo, la competitividad se entiende 
como la capacidad de una organización socioeconómica de  conquistar, 
mantener y ampliar su participación en el mercado de  manera lucrativa 
La actual competitividad, que descansa en ventajas dinámicas creadas por 
empresarios y/o gobiernos, es un proceso en el cual se procura mayor agre- 
gación de valor (Muller, 1993). 
En este nuevo contexto de la competitividad no puede simplificarse 
la idea de participación en el comercio internacional como un resultado 
de la actuación de  la fuerza del mercado. Todo lo contrario; esa compe- 
titividad será cada vez más el resultado de una compleja red de negocia- 
ciones, en parte económica y en parte política, así como de  profundas 
transformaciones productivas derivadas de  innovaciones tecnológicas, 
carilbios organizativos y métodos de gestión. En síntesis, la competitivi- 
dad se furida en un contexto en que la composición de  las estnicturas de 
poder derivadas de negociaciones clave se apoya en una estructura de pro- 
ducción, de organización, de instituciones y de  regulaciones que alimen- 
ta el proceso de construcción de ventajas. 
Asimismo, de acuerdo con lo señalado en el primer capítulo, el carácter 
sistérnico de la competitividad permite considerar a la unidad productiva 
como parte de una red institucional situada en un entorno que puede ser 
favorable o no. Con base en estas consideraciones, el conociniiento de 
los eslabones que componen la cadena agroindustrial es niuy útil para 
eriteiicier el cambio tecnológico en el sistema agroindustrial en la búsque- 
da de la competitividad. De esta forma se aprovecha también el acceso a 
la información en los dos sectores, la agricultura y la industria alimentaria. 
1.a modernización de  la agricultura a partir de las nuevas políticas de 
dpertura económica y desregulación aplicadas por el Estado corno parte 
de ese contexto en que se busca generar ventajas presenta las siguientes 
~~irncterísiicas. La participación del prod~icto agropecuario y forestal ha ido 
perdiendo importancia en el producto interno bruto (PIB) .  En los sesenta, 
15.6% del I > I B  correspondía a la agricultura, y a principios de los seten- 
ta era de i 1.2%. En la década de los ochenta, al inicio, la contribución de 
1' agricultura a dicho producto era de  8.2% (cálculos propios con datos 
del iru'iici), observando durante los años siguientes un ritmo menor en la 
disminución del valor aportado debido a que los efectos de la crisis fue- 
rori más lentos, ya que había proyectos de inversión en proceso. En esta 
década perdida aumentó la producción, pero disminuyó en ritmo de cre- 
cimiento e incluso en algunos años decreció. La crisis se generalizó y abar- 
có también a la actividad manufacturera; sin embargo, la relación de la 
agricultura con la industria ha seguido siendo desfavorable para la prime- 
ra, y el campo continúa desplazando fuerza de trabajo hacia las ciudades, 
la que, desde luego, la industria n o  ha estado en condiciones de ocupar, 
de tal nianera que se orienta hacia los servicios e incrementa la población 
inarginal urbana de nuestro país, un gran número de  la cual se dirige al 
extranjero, especialmente a Estados Unidos, que es un polo de atracción en 
actividades fundamentalmente agrícolas. 
En estas condiciones es necesario reincorporar al análisis las relacio- 
ries que se establecen con las nuevas formas de vinculación con la economía 
internacional y las políticas que destacan, a partir de los ochenta, los pro- 
yectos gubernamentales, primero de recuperación de la economía, luego 
de modernización y ahora, después de  la importante caída de la produc- 
ción en 1994, un nuevo proyecto de reestructuración económica, estado es- 
trechamente ligado a nuevas formas de  incorporar al país al mercado 
mundial, las cuales exigen la liberación econónlica y comercial. Este pro- 
yecto se apoya en el crecimiento de las exportaciones y en la mayor par- 
ticipación del capital extranjero. Con ese fin, se ha realizado un proceso 
de apertura comercial hacia el exterior, que principia con la entrada al 
CATT en 1386. En esta fecha, en que se firma el protocolo de adhesión, se 
inició la reducción de impuestos y barreras a la importación de productos 
lácteos, con el compromiso de que en un periodo de  ocho años, a partir 
de ese ano, las empresas se harían eficientes y serían competitivas. 
Iin 1994 se avanza en el proyecto, al darse el primer paso para cons- 
tituir un bloque económico con los países de América del Norte: la firma 
del tratado para establecer un área de libre comercio. Éste establece una 
zona de influencia más amplia, particularmente para Estados Unidos, que 
se abre desde Chile al Mercosur (Brasil, Argentina, Uruguay y Paraguay), 
más los otros tratados con otros países americanos a los que se extiende. 
Este acuerdo implica una incorporación amplia, en términos económi- 
cos, financieros y comerciales. 
Para México, los nuevos acuerdos comerciales internacionales ( c ~ i . i  y
I.LCAN) abren nuevos caminos en el marco reglamentario sobre siibsidios, 
control de importaciones, exportaciones, normas de  calidad, patentes y 
protección industrial, etcétera. 
Pero los resultados de  la actividad económica sobre una estructura 
heterogénea, con formas de  producción de  desarrollo desigual y dife- 
rentes niveles de productividad, generan una tendencia a profundizar las 
diferencias, lo que, vale señalar, dificulta más la transición. Los procesos de 
globalización, entonces, n o  resultan ho~nogéneos en lo local. Hay varias 
políticas del Estado que tienen efectos en dichas transformaciones vía la 
necesidad de hacer canibios tecnológicos. 
Hay que observar dos elementos importantes de  la política neolibe- 
ral que nos permitirán tener más claras las posibilidades de desarrollo del 
sector agropecuario. El primero se refiere a la política económica en ge- 
neral; en ello hay que destacar la lucha contra la inflación y la flexibiliza- 
ción de  la economía, aplicadas con énfasis a partir de  1988, la cual n o  
ha dado resultados satisfactorios en muchos aspectos. El crecimiento real 
del PIB de 3% en todos esos años (1388-1934) no ha sido suficiente para 
compensar la reducción del crecimiento del P I B  por habitante a causa de 
la recesió~i de  1982, ni para reducir la subutilización de  una fuerza de tra- 
t bajo en rjpido crecimiento (ocni:, 1995). Por otra parte, el déficit de  la 
f cuenta corriente no dejó de  aumentar y alcanzó cerca de  8% del riB en 
i 1994; al mismo tiempo, la desregulación financiera ayudó a ampliar los 
, mercados financieros, pero el ahorro interno fue insuficiente para com- 
pensar los esfuerzos de inversión de las empresas mexicanas en su búsque- 
t da de conipetitividad. La consecuencia de ello fue el deterioro de los ba- 
lances del sector privado y la degradación de la calidad de las carteras de 
préstamos de  los bancos. Los déficit de  la cuenta corriente se financiaron 
coi1 capital extranjero, el cual se dirigió en gran parte a la inversión en car- 
tei-,i, es decir, fueron entradas de capitales a corto plazo. Esta situación de 
vulnerabilidad frente a los movimientos en  los mercados financieros 
externos, al presentarse un aumento de  las tasas de interés en el extran- 
jero, provocó un desinterés por invertir en México. 
En cuanto a los subsidios y al financiamiento, la mayoría de los países 
desarrollados aplican una política de apoyo a la actividad agropecuaria 
riiediante subsidios. En México, éstos se redujeron al máximo (a 2 y 3% 
del r>ilc según Calva, 1991). Además, hay que anotar que también el finaii- 
ciamiento vía crédito dejó de ser subsidio indiscriminado; ahora se consi- 
dera al crédito un instrumento de  fomento de  la productividad, el que 
finalriiente, se convierte eii una barrera a la entrada por las altas tasas de 
interés. La importancia del crédito para los diferentes niveles de producto- 
res radica en que es precisamente uria de las pocas fuentes de financia- 
niiento que han quedado, si bien ha resultado cada vez más caro, ya que 
los intereses se han elevado, al grado de provocar, como se mencionó, un 
problema de carteras vencidas, aun para los grandes productores. Las po- 
líticas señaladas se han continuado aplicando pese a los graves efectos 
generados, lo que desde luego ha limitado las posibilidades de revitalizar 
el campo. 
Así, la modernización se ha basado en la aplicación de una política 
de  corte neoliberal que  se sustenta en  la determinación del compor- 
tamiento económico por las libres fuerzas del mercado, la promoción de 
las exportaciones y la inserción en la economía internacional globalizada 
mediante un proceso de  apertura comercial y de  integración en uno de 
los grandes bloques comerciales, el Tratado de Libre Comercio con Esta- 
dos Unidos y Canadá. 
Para retirarse de  la esfera productiva el Estado emprendió un proce- 
so de desregulación y de  intensa privatización de sus empresas con el fin 
de ampliar el área de  influencia del sector privado, nacional y extranjero, 
y así crear las condiciones para incentivar la afluencia de capitales hacia 
el país, en la búsqueda del crecimiento económico. El número de empre- 
sas del Estado pasó de 1 155 a menos de  200 y la venta de  las mismas 
permitió recaudar 23 700 millones de dólares, cuyo destino fue en gran 
medida el reembolso de  la deuda pública (OCDE, 1995). Por otra parte, la 
privatización contribuyó de manera importante a la concentración pro- 
ductiva y de poder en México. 
La reforma legal también contribuye a consolidar dichas tendencias. 
Con los cambios en los aspectos legales, según la fundamentación ofi- 
cial, se busca "la adecuación del régimen de  propiedad en el campo para 
fortalecer la iniciativa y la autogestión de  los productores rurales" (sli i<ti, 
1992). 
En febrero de 1992, entraron en vigor la reforma al artículo 27 coris- 
titucional y la nueva Ley Agraria. El argumento para las modificaciones 
fueron principalmente dar certidumbre jurídica en el campo. Así, se dero- 
gan las fracciones en las que se establecía la reglamentación para el repar- 
to agrario y con ello se dan por terminadas las disposiciones sobre las que 
se establecía dicho reparto. Con ello se legaliza la venta de la tierra ejidal 
a sociedades mercantiles, al definir los derechos de propiedad de  los cam- 
pesinos sobre los ejidos y las tierras comunales. Al respecto cabe señalar 
que el objetivo manifiesto de estas modificaciones es el de  capitalizar el 
campo mediante la constitución de nuevas formas de  asociación econó- 
mica. Aun cuando la intención explícita es propiciar la integración de las 
unidades de producción en grandes superficies, mediante asociaciones, 
con el fin de  asegurar su capitalización y viabilidad, habrá que reflexionar 
si estas condiciones son las más adecuadas para obtener seguridad y ejer- 
cer la libertad que se les ofrece a los campesiiios empobrecidos después de 
la década perdida, y más aún, para conseguir un crecimiento productivo 
y competitivo en el mercado. 
La agricultura no ha podido salir de la crisis iniciada en la segunda mi- 
tad de los sesenta. En 1990-1991, a pesar de  obser~arse una recuperación, 
el valor alcanzado es apenas comparable con los niveles de producción de 
1987; después de  una caída menor de 1% en 1992, se presenta una re- 
cuperación en 1993-1994, arribando al nivel más alto en valor de todo el 
periodo analizado, pero se ve serianiente afectado en 1995. 
El gobierno que asumió la administración en 1994 tampoco ha dado 
una verdadera atención al sector agropecuario, así como no ha atendido al 
sector productivo en general; las mayores preocupaciones se encuentraii 
en sacar adelante al sector financiero. Los resultados no se han hecho es- 
perar, de acuerdo con datos prelirninares del Banco de México: después del 
desastre provocado por la devaluación de diciembre de 1994, en la agri- 
cultura se presentan graves consecuencias,  el decrecimiento d e  24.6% e n  
el valor d e  lo producido e n  1995 llega a niveles apenas comparables c o n  
los obtenidos  a mediados d e  los setenta. Además,  e n  ese a ñ o  la agricultura 
pierde todavía m á s  espacio e n  s u  participación e n  el PIB, ya q u e  contribu- 
ye ún icamente  c o n  5.7% al total del valor producido (véanse los  cuadros 
23 y 24 ) .  
Es importante  destacar q u e  además  d e  q u e  la agricultura h a  perdido 
participación e n  el PIB y abarca todavía 22% d e  la población económicamen-  
t e  activa, e n  la z o n a  rural se encuentra 29% d e  los  habitantes del país, lo 
cual significa u n a  población campesina e indígena c o n  un gran peso e n  la 
v ida  nacional c o m o  potencial e n  la reproducción sustentable,  pero t a m -  
b i é n  esta situación contr ibuye a s u  condición d e  debilidad y dificulta su  
desarrollo c o m o  productora d e  mercancías. Mientras es to  ocurre, se con-  
t inúa e n  la lógica d e  brindar atención a este sector sólo  c o n  políticas d e  
corte coyuntural,  c o m o  s o n  los  programas d p  emergencia para reactivar 
la producción agropecuaria, entre ellos la Alianza para el C a m p o  y otros 
para dar asesoría técnica c o n  la contratación d e  10 000 agrónomos ,  s in  
considerar los  problemas d e  descapitalización y fuerte e n d e u d a m i e n t o ,  
para los  q u e  harían falta políticas d e  m e d i a n o  plazo q u e  at iendan a la 
formación d e  capital y el financiamiento accesible e n  el c a m p o  (Diego ,  
1996). 
En las nuevas condiciones se fomen ta  la integración agroindustrial, e n  
esa perspectiva, u n a  d e  las formas d e  asociación a las q u e  se h a  d a d o  m a -  
yor a p o y o  s o n  las asociaciones e n  participación, e n  las q u e  se h a  preten- 
d i d o  integrar a productores d e  bajos  ingresos c o n  empresarios agropecua- 
rios. En esta forma  d e  asociación se espera conseguir u n a  mayor  eficiencia 
e n  la actividad productiva m e d i a n t e  la transferencia d e  tecnología y el 
aprovechamiento d e  los  servicios d e  asistencia técnica d e  los  empresarios 
q u e  participan. Otras formas d e  organización s o n  las asociaciones mer-  
cantiles d e  productores ya ligados a las empresas  transformadoras por la 
ven ta  d e  materia prima a partir d e  contratos verbales, t a m b i é n  bajo  la m í -  
n i m a  transferencia d e  tecnología y la integración subordinada hacia la 
industria.  
La estructura productiva y la t ipología d e  productores se v e  modi f i -  
cada e n  estas condiciones,  especialmente por la dificultad q u e  representa 
para el productor individual enfrentar los  nuevos  retos d e  los  mercados 
global izados  y la apertura comercial ,  y el t ener  q u e  constituirse c o m o  
organización para tener  acceso a m e d i o s  d e  capitalización y oportunida-  
des  d e  comercialización. La cultura del campes ino  e s  un e l e m e n t o  q u e  
aparen temen te  d i f i cu l ta  la transic ión,  l o  cual t i e n e  q u e  ver ,  e n  b u e n a  
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DINÁMICA DEI, CRECIMIEN'I'O A(;KOPLCLlARIO: PIK I'(YI'AL,, AGR~COL,A, I'EC:LIARIO, SII,VI<:OLA Y PESQ[IF,KO 
(Millones de pesos a precios de 1980) 
(.rair i i i rr iro Asi-oprciiiiiio, Crclc-irniento (,'recimiento C~~eci i i i iento Ci-ecirii i t~r i lo  Cie~iiii;r,i~/o 
i i r i i i i i l  silvícc~lu i i r i i l i i l  ariuril r inuci r inui i l  anti i i l  
Año ' I i ~ t n l  Ifi y p s c u  %I .Agrkolri 941 Pecuniio 96 Sil i~fcoki % Pfxcn 5% 
1960 1 252.3 - 195.6 - 106.6 - 73.7 - 11 .O - 4.2 - 
1970 2 340.8 6.5 262.5 4.2 156.6 4.3 87.2 4.1 13.7 2.2 5.0 8.7 
1980 4 470.1 3.2 368.0 7.2 216.6 9.9 120.6 3.0 18.6 2.2 12.2 10.9 
1981 4 862.2 8.8 390.6 6.1 233.4 7.8 124.5 3.2 18.8 1.1 13.6 11.5 
1982 4 831.7 -0.6 382.9 -2.0 221.4 -5.1 128.1 2.9 19.2 2.1 14.0 2.9 
1983 4 628.9 -4.2 390.6 2.0 228.3 3.1 130.2 1.6 19.1 -0.5 13.0 -7.1 
1984 4 796.1 3.6 401.1 2.7 235.5 3.2 131.5 1.0 19.8 3.7 14.1 8.5 
1985 4 920.4 2.6 416.2 3.8 248.6 5.6 132.8 1.0 20.5 3.5 14.3 1.4 
1986 4 735.7 -3.8 404.8 -2.7 235.5 -5.3 135.5 2.0 19.8 -3.4 14.0 -2.1 
1987 4 823.6 1.9 410.4 1.4 242.0 2.8 131.7 -2.8 20.8 5.1 15.9 13.6 
1988 4 883.7 1.2 394.9 -3.8 229.2 -5.3 128.7 -2.3 21.2 1.9 15.8 -0.6 
1989 5 047.2 3.3 386.0 -2.3 225.9 -1.4 123.1 -4.4 20.7 -2.4 16.3 3.2 
1990 5 271.5 4.4 408.8 5.9 247.2 9.4 125.5 1.9 20.0 -3.4 16.1 -1.2 
1991 5 462.7 3.6 412.7 1.0 247.6 0.2 129.0 2.8 20.0 0.0 16.1 0.0 
1992 5 616.0 2.8 408.6 -1.0 241.7 -2.4 130.6 1.2 19.9 -0.5 16.4 1.9 
1993 5 649.7 0.6 414.4 1.4 244.9 1.3 133,l  1.9 19.1 -4.0 17.3 5.5 
1994 5 848.0 3.5 422.2 1.9 260.7 6.5 135.1 1.5 16.0 -16.2 10.4 -39.9 
1995P 5 585.2 -4.5 3 18.4 -24.6 
1995* 1 230 783.5 n.d. 71 516.2 n.d. 
p C:ifias p r r l i i i i i i i a i r .  
* h l i l l o i i e i  de pesos a precios de  1993 
i i .d  i i o  dispoii ihlc>. 
I, i ici i te (.altuloa [>iol>ioa coi1 brise c i i  dri tus de i v i  1.1. \ isri~rii<i ii~ í i i iv i r~,  Ncii i n ~ i ~ i l t ~ s   ir^ Mij.vir-11, l<)<l i ,  (.rnsos 1 I OI~~IIIII.II> 1')V.i !-i,\iilri~iiii~ opi~i.iiirioz, í i i i r t i , ~ ~ ~ ~ , ~  i / , ~  
l i i / i i i i i i i i ~  IOI! 0/1<!1iiiiiii, t ~ i ~ n i  272.  i io \ , ie i i ih i r ,  1 ! IL1i;  (,,~rlos S.iliii.is de ( ;o i i d i~ ,  VI  l i i / o i~ r i r~  111, (;iilii?riiii, 19'j-l. ,iiit,xo cst , i~ l i \ t i io .  1 riit.sto /t.dillo I'oiice de  I.e(>ii, 11 I~ i / o r -  
i)ii, 1ir1 (.O!I~V!III!, Aiic,x~i t ~ s t ~ i ~ i l s l i c o ,  y N, i t i i i ,  Id l ' i - c~~ lo~ ! i i i ~  ~I<~\I<-I~II~ iJii (,ifiit>, lt11J.5 
CUADRO 24 
El, SECI'OR A C R O P E C l l A R l O  EN EL I'IB TOTAL Y A(;ROPECIJARIO 
(Millones de pesos a precios de 1980) 
Año ~ o t < l l  Agl-opecuario I'ecuai-io Agropecual-io/total I'eci~ario/tot~l Pecuario/agropecuui-io 
parte, con las formas de concebir su actividad productiva. Sin embargo, 
el peso más fuerte para limitar el cambio se encuentra en las condiciones 
económicas, aunque no de una manera determinista. Al respecto hay que 
considerar que las posibilidades para ser más conlpetitivo en e1 campo 
implican una nueva figura social, la organización de los productores con 
carácter económico (lo que les permitiría constituirse también como fuerza 
para negociar y como fuerza política), pero además que las posibilidades 
de acceso a las innovaciones tecnológicas en la producción y comercia- 
lización se ven limitadas por los altos precios de los insumos y de la 
información tecnológica. Todo ello sin duda favorece la vinculación con 
la industria, aunque el resultado de la transferencia sea bastante limitado. 
La estructura se conforma manteniendo la desigualdad, aunque ahora 
se profundiza y adquiere nuevas características. Un elemento de reproduc- 
ción de la desigualdad es la distribución factorial del ingreso, que nos 
muestra que la participación de la remuneración de asalariados en el sec- 
tor agropecuario, silvicultor y de caza y pesca, se mantuvo a la baja, sin 
importar cuanto hubiera aumentado o bajado el producto. Pasó de 24.8% 
en 1982 a 14.2% en 199 1, mientras que el excedente bmto de operación 
(remuneración al capital) pasó de 75% en 1982 a 86% en 1991 (cálculos 
propios con base en INECI, Cuentas Nacionales). 
Por otra parte, si bien los datos señalados nos muestran un compor- 
tamiento general de los indicadores macro, cuantitativos y cualitativos, no 
obstante que los estragos del desastre de 1994 han alcanzado ciertamente 
incluso a los grandes productores (por los movimientos en el tipo de canl- 
bio y las tasas de interés bancarias), la aplicación de las políticas agríco- 
las por parte del Estado y la propia previsión de los grandes productores 
empresariales han tenido efectos desiguales. Se permitió, en efecto, una 
reestructuración productiva en la agricultura comercial en las zonas de 
mayor desarrollo y en las actividades destinadas a producir para el mer- 
cado externo. A los grandes productores el apoyo fundamental les ha sido 
dado por el abaratamiento de la fuerza de trabajo, aunque algunos de 
ellos, cuyos cultivos no son para la exportación, se han visto en dificulta- 
des para cubrir los pagos por los créditos ejercidos. Sin embargo, los más 
afectados han sido los pequeños y medianos productores, quienes han te- 
nido que emplearse como trabajadores con bajas remuneraciones. Por 
tanto, el crecimiento que se alcanza con las nuevas políticas, en sus gran- 
des rasgos, profundiza la tendencia hacia la concentración de la riqueza v 
a la exclusión de los beneficios de amplios sectores de la poblacicín. 
Así, en este proceso globalizador nos encontramos frente a una agri- 
cultura que vive cambios profundos a partir de dos características; por 
una parte, la incorporación de tecnología, ya que genera una ampliación 
de la capacidad productiva, la cual no siempre corresponde a la demanda 
existente, y una mayor vinculación entre la industria y la agricultura, que 
fortalece el control de la primera sobre el proceso productivo de la últi- 
ma. Por otra parte, la exigencia de calidad modifica las particularidades 
de los productos (nuevos productos) y diversífica la producción hacia 
mercados segmentados. 
Es en este marco que en 1333 se crea el Programa de Apoyos al Campo 
(Procampo), que aporta subsidios directos a los productores, dándose por 
terminada la política de fijación de precios de garantía para los básicos. 
Mediante este Programa se canalizan recursos a los productores agríco- 
las, aunque por su volumen son realmente un subsidio al ingreso para 
compensar la perdida que provoca la alineación de los precios de los cul- 
tivos básicos en el país con los internacionales. Se trata de un pago directo 
por cada hectárea dedicada al cultivo de básicos en los tres años previos a 
la aplicación del Procampo. Éste duraría 15 años; durante los diez prime- 
ros el apoyo se mantendría constante, iniciándose un deslizamiento a 
partir del undécimo año. Pero la cantidad asignada por hectárea resulta 
baja y no compensa los apoyos productivos necesarios para que se realice 
una conversión productiva real y se aumente la productividad; al contra- 
rio, sus efectos desestimulan la producción de básicos. 
En los siguientes años destaca el Programa Integral para la Produc- 
ción Agropecuaria y para el Desarrollo Rural, que da pie a la denominada 
Alianza para el Campo, que se funda en la recuperación de la rentabilidad 
del campo como estrategia económica y, a decir de sus creadores, tam- 
bién como estrategia de justicia y equidad. Los objetivos principales de la 
Alianza, son: aumentar la producción agropecuaria a una tasa superior 
a la del crecimiento demográfico; producir suficientes alimentos básicos 
para la población y fomentar las exportaciones de productos del campo. 
Ida propuesta se funda en el incremento de la productividad y se orienta a 
facilitar el acceso a la tecnología, fomentar la capitalización del campo y 
elevar la calidad de sus recursos humanos mediante la capacitación. Son 
cuestiones que, cuando menos en el discurso, empatan con los plantea- 
mientos de los organismos supranacionales, como el G A ~  y los acuerdos 
del TLCAN, manteniendo también una congruencia con los objetivos de la 
Alianza para la Recuperación Económica. 
Conviene destacar que en esta propuesta se identifican dos nuevos 
elementos: por una parte se dirige a organizaciones de productores y por 
otra presenta una nueva coordinación y comunicación de parte del Esta- 
do, tanto en el aspecto productivo como en el de comercialización. Par- 
ticularmente, en el caso de la ganadería se propone aumentar la densidad 
del hato, fomentar la reconversión productiva y mejorar la comercializa- 
ción. Se fomenta la producción de  leche por la vía del aumento de la pro- 
ductividad y del hato. Se apoyará la ampliación de  plantas de acopio, de 
tratamiento y de  industrialización de la leche. 
En estos términos de  política se pretende promover un amplio proce- 
so de transferencia de tecnología por medio de  fundaciones, en cada enti- 
dad federativa, que realicen investigación aplicada y transferencia de  tec- 
nología. Una gran cantidad d e  funciones operativas de la Secretaría de  
Agricultura, Ganadería y Desarrollo Rural (Sagar) se descentraliza y junto 
con los Distritos de Desarrollo Rural pasan a formar parte de  los gobier- 
nos estatales. Al mismo tiempo, el Instituto de Investigaciones Forestales, 
Agrícolas y Pecuarias (INIF:AP), mantiene como función central la realiza- 
ción de investigación básica y será a las fundaciones a las que se dotará de 
recursos federales, estatales y de los propios productores. 
Se da al Procampo un carácter definitivo y la cuota básica se mantiene 
en términos reales. 
Se crea otro programa el denominado Produce, que incluye las mo- 
dalidades para la capitalización, la 1-econversióri productiva y la preserva- 
ción de los recursos naturales. Éste adolece de las limitaciones propias del 
reducido financiamiento y de la característica principal de los anteriores pro- 
gramas: se aplican en las mismas condiciones para todos los modos de 
producir, y para la generalidad de  los productores, obteniéndose resul- 
tados favorables sólo en algunos sectores. Esto sucede también en la 
ganadería, como veremos en el apartado correspondiente del capítulo 5. 
En este estudio, el otro elemento en materia de  políticas que es nece- 
sario meiicionar se refiere a aquéllas instrumentadas en el área de la ciencia 
y la tecnología como factor indisperisable para proporcionar a los pro- 
ductores los insumos, las técnicas y las habilidades para obtener mayor 
calidad y rendimiento en su actividad, así como menores costos. 
El gasto en ciencia y tecnología en la producción agropecuaria, pes- 
quern y forestal se redujo, al pasar de 3 507 000 nuevos pesos (a precios 
de 1980) en 1989, que fue el año de mayor desembolso en este periodo, 
a 1 574 000 nuevos pesos en 1395, cuando más bajo cayó (Coriacyt, 
1995: 25).  
\,os recursos para el fomento del desarrollo de  la ciencia y la tecnolo- 
gía 110 se corresponden de ninguna manera con las rnetas declaradas. I,o 
niisnio sucede con los recursos para financiar a los productores, auii- 
que incluyan un subsidio directo al irigreso, porque es evidente que Gste 
es insuficiente. 
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fortalecer el mercado interno a base de apoyar la producción de bie- 
nes básicos; desarrollar y adaptar tecnología con participación de la masa 
crítica endógena; mejorar la calidad de la educación; elevar el precio de la 
fuerza de trabajo para retribuir a los trabajadores conforme a su produc- 
tividad. En todo esto pueden participar los nuevos actores a fin de que no 
se reproduzcan las estrategias de modernización parcial, concentrada en 
algunos sectores orientados a la competitividad internacional y dirigir la 
difusión hacia los sectores relativamente rezagados para atenuar las hete- 
rogeneidades estructurales y revertir la tendencia. Sólo medidas de esta 
naturaleza permitirán acrecentar la productividad y poner en posición 
competitiva al país en esta etapa de transición, en la que internacional- 
mente se dan transformaciones que generan cambios en el desarrollo y 
en la función que puede desempeñar la tecnología como una fuerza mo- 
triz determinante en la modernización incluyente. 
La agroindustria en México 
En México más de la mitad de la producción agropecuaria es objeto 
de alguna transformación agroindustrial. 
En la actividad manufacturera, la industria de alimentos es una de las 
más estables, lo cual se puede observar en varias direcciones. Durante la 
década de los noventa esta rama de la industria ha pasado con menos difi- 
cultades los cambios en la política del gobierno (al dejar atrás la protección 
al sector de transformación basada en controles y aranceles a la importa- 
ción de bienes provenientes de esa misma rama), fundamentalmente en lo 
que se refiere a la política de apertura comercial, la cual se establece en un 
contexto de crisis. La rama, que en muchos aspectos presenta el predomi- 
nio de formas de producción tradicional, resulta ser de las que más se 
han sostenido en su crecimiento (véase el cuadro 25). 
Esta situación no es nueva, en la década de los sesenta y hasta par- 
te de los setenta, la industria alimentaria fue una de las más dinámicas de 
la economía. En todo el proceso de sustitución de importaciones se carac- 
terizó por su alta especialización y orientación al mercado interno, con una 
elevada participación de inversiones de empresas trasnacionales y en me- 
nor medida de grandes empresas nacionales (Gazca Zamora, 1992), aun- 
que tienen gran importancia, por su número, las pequeñas y medianas 
empresas. El Estado participaba también en empresas públicas procesado- 
ras de alimentos. 
Esta industria, en su conjunto, mantuvo una tendencia al crecimien- 
to. Sin embargo, los efectos de la crisis determinaron que en 1983 su vo- 
lumen de producción sufriera un decrecimiento de 1.3% y en 1986 otro 
de 0.5 por ciento. 
ll! 
DINÁMICA DE LA INDLJSTRIA DE ALIMENTOS: 
PIB TOTAL, MANUFACTURAS Y ALIMENTOS 
(Millones de pesos a precios de 1980) 
Crecimiento CI-ecimiento Crecimiento 
Totril aniral % Munufucti~ras anual % Alimentos anual % 
1252.3 - 254.8 - 84.7 - 
2 340.8 6.5 533.1 7.3 150.1 5.3 
4 470.1 9.2 988.3 5.8 243.1 4.8 
4 862.2 8.8 1 052.7 6.5 253.5 4.3 
4 831.7 -0.6 1 023.8 -2.7 265.0 4.5 
4 628.3 -4.2 343.5 -7.8 261.6 -1.3 
4 796.1 3.6 990.9 5.0 265.4 1.5 
4 920.4 2.6 1 051.1 6.1 275.4 3.8 
4 735.7 -3.8 395.8 -5.3 273.3 -0.5 
4 823.6 1.9 1 026.1 3.0 276.5 0.9 
4 883.7 1.2 1 053.0 3.2 277.0 0.2 
5 047.2 3.3 1 135.1 7.2 298.3 7.7 
5 271.5 4.4 1 203.9 6.1 307.5 3.1 
5 462.7 3.6 1 252.2 4.0 323.1 5.1 
5 616.0 2.8 1 280.7 2.3 334.0 3.4 
5 649.7 0.6 1 271.0 -0.8 336.6 0.8 
5 848.0 3.5 1 317.0 3.6 338.1 0.4 
5 585.2 -4.5 1 195.3 -3.2 341.9 1.1 
1 230 783.5 218 438.4 
p Cifras preliminares 
*Cifras en millones de pesos a precios de 1993. 
Filente: Calculos propios con base en datos de: 1~tc.1, Sistema de Cuentas Nacionales (le México, 
1970-1978. 1978-1980 y 1993; Censos Económicos 1994. Resultados oponirnos; Cu(idemos de Información 
Opoi-tirna, núm. 272, noviembre de 1995; Carlos Salinas de Gortari, VI Infornie de <;obierno, 1994, 
anexo estadísiico, Ernesto Zedillo, 11 Informe de Coblerno, 1996, anexo estadístico, y Nafin, La Eco- 
nomíi~ Mexininii en Cifras, 1995. 
La estructura del sector, en 1930, mantiene su carácter polarizado. 
Está constituida por 25 177 establecimientos, que corresponden a la 
quinta parte del sector manufacturero. Según la Secofi, sólo 3.8% lo for- 
man empresas medianas y grandes, 12.45% son pequeñas, y 83% son 
consideradas industrias micro (Canacintra, 1990; Iruegas, 1933). 
Esta rama industrial generó 671 108 empleos, que equivalen a 26.7% 
del total manufacturero ( I N L G ~ ,  1992). En general, la ocupación se ha 
mantenido estable en los años considerados, con un crecimiento prome- 
dio anual de 1.21% en la década de los ochenta. 
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El producto por persona ocupada, de 4 10 000 pesos por persona re- 
niunerada al año, se mantuvo estancado liasta 1985, cuando aumentó 
ligeramente, para volver al mismo nivel de los primeros años de la déca- 
da en 1986. A partir de  entonces se observó uiia tendencia a auineiitar en 
ese último quinquenio, llegando en 1990 a 460 000 pesos (cálculos pro- 
pios con información del I N F G I ,  veáse el cuadro 27).  Este indicador de 
competitividad es varias veces niayor que el del sector agropecuario, se di- 
ferencia poco con el que se alcanza en la industria rnanufacturcra y es su- 
perior al del producto total (véanse los cuadros 28 y 29). Este resultado 
tiene que ver con el grado de articulación que guarda la agroindustria con 
el sector ~igropecuario, en el caso de México. 
En esta última línea de  interés, la al-tic~ilacióii entre agiicult~ira y 
agroi~idiistrias, cabe destacar las modificaciones producto de I;i ,iplicación 
de  los desarrollos de tecnologías, que influyen directamente en la desar- 
ticulació~i de las cadenas agroalimentarias. Es el caso de la técnica de sepa- 
ración y fraccionamiento de los productos naturales tradicionnles en sus 
partes coiistitutivas, punto que se tocó en el primer capítulo, cuyo resiti- 
tndo es que los productos primarios se transforman en intermedios esta- 
bil izado~ (harinas, productos concentrados o aislados, jarabes y ácidos) 
o, como en el caso de los lácteos, eii elementos combinables poi- separado 
p.ir" obtener nuevos productos o realizar nuevos procesos, a los que se 
incorporan propiedades de orden tecnológico y nutritivas predeterminadas. 
Esta condición permite que los productos se puedan combinar nueva- 
mente para procesar alimentos precocidos, postres, bebidas, productos de 
p;inadería y confitería. De aquí se desprende uiia ventaja para 1'1 industria 
de alimentos: la posibilidad de utilizar una gran variedad tie productos 
intermedios que tienen la condición de ser intercarnbiahles fácilmente, en 
mayor medida que los productos naturales, y reducen el grado de articu- 
lación de  los productores de bienes finales con los productores agrícolns. 
Otra línea de desarrollo tecnológico que impulsa la industria de ali- 
mentos son los métodos d e  conservación para aumentar la vida d e  
anaquel, al destruir los microorganisrnos e interrumpir o hacer más lento 
el deterioro bioquímico o físico, como el secado, el envasado, el trata- 
miento en frío, la irradiación con microondas y la adición de diversos 
agentes naturales y químicos. Además, son de  destacar las técnicas más 
iiioderiias que se ubican dentro de la tercera revolución industrial y que 
tienen iiijerencia en la automatización de los procesos productivos y en 
los procesos administrativos. Así, tenemos la microelectrónica, la iiifor- 
inática y la computación; sin embargo, queda por señalar la técnica que 
tiene una mayor injerencia tanto en la agricultura como en las agroindustria 
de alimentos; nos referimos a la biotecnoiogía. 
PIB POR PERSONA OCUPADA 
(Pesos de 1380) 
I Y I ~  Productolpersona 
Añcl (millones de pesos) Personal ocupado (miles de pesos) II>I>O* 
' ii>i'o = iiidices de producto por persona ocupada. 
Fuente: Iilaboración propia con base en i ~ t c i ,  Sistenia Nocional de Cuenta Nacionriles de México 
CUADRO 28 
SECTOR AGROPECIIARIO: 
PRODUCTO POR PERSONA OCUPADA 
(Pesos de 1380) 
PIR Personal ocupado Prodi~cto/persona 
Año (tnillories de pesos) remunerado (miles de pesos) II>I>CI * 
* 1 1 ~ 1 ~ )  = liidires de producto por persona orupada. 
í'iit-iitc: l'laboración propia con base eii I N I  (:I, Sistema de Cuentas Nacionales de hlexico 
CUADRO 23 
INDUSTRIA MANUFACTURERA. 
PRODUCTO POR PERSONA OCUPADA 
(Pesos d e  1980) 
PIB Personal ocupado Producto/persona 
Año (millones de pesos) remunerado (miles de pesos) II~PO * 
1980 988 900 2 441 411 405 100.00 
1981 1 052 660 2 557 401 41 1 101.48 
1982 1 023 811 2 505 298 405 100.00 
P 1983 943 549 2 326 376 405 100.00 
1984 990 856 2 374 160 417 102.96 
1985 1051 109 2 450 534 428 105.68 
1986 995 848 2 404 084 414 102.22 
1987 1 026 136 2 429 736 422 104.20 
1988 1 058 959 2 431 904 435 107.41 
l 
1989 1 135 053 2 493 O11 455 112.35 
i, 1990 1201 189 2 507 657 479 118.27 
* IPPO = índices de producto por persona ocupada. 
I Fuente: Elaboración propia con base en i ~ t c i ,  Sistema de Cuentas Nacionales de México. 
CLIADRO 30
INDUSTRIA ALIMENTARIA: 
PRODUCTO POR PERSONA OClJPADA 
(Pesos de  1980) 
PIB Personal ocupado ProductoJpei-sona 
Año (millones de pesos) remunerado (miles de pesos) IPI>CI* 
* ii2ro = Índices de producto por persona ocupada. 
Fuente: Elaboración propia con base en i~ ic i ,  Sistema de Cuentas Nacionales de México 
SECTOR ALIMENTARIO: 
I'RODIJCTO POR PERSONA OClJPADA 
(Miles de pesos de 1380) 
Alinientos Industria 
4ñ0 ilgropecuario bebicias y tabaco Alimentos manufuctirt-eni Total 
- - 
lueiitt,  I I,ih«i-,icioii propi,i coii hdst. eii INI c. l .  Sisreniii de (:uenr<is Nriiio~i~rles rie hti'rrio 
L,a aplicación de las técnicas conducen en mayor medida hacia la iridus- 
trialización de  los procesos agropecuarios, aunque también se orientan, 
sobre todo estos últimos, a facilitar la desarticulación de la agroindustrid 
con la agricultura. 
Estos indicadores expresan la tendencia en términos macro, se trata de 
promedios y de  características generales. Pero al interior del sector agroiri- 
dustrial encontramos también una estructura heterogénea y por ello es 
importante estudiar cómo se presentan esas tendencias por sistema-pro- 
ducto y analizarlas por regiones intrafronteras con el fin de  buscar expli- 
caciones particulares que permitan presentar algunas líneas hacia la cons- 
trucción de alternativas de desarrollo. 
El s i s t e m ~ i  clgroindustl-ial y el sistema lrícteo 
en ~Lléxico c>n t r ~ s  grrindes etclpils, auge,  crisis 
iuc i~p~nl l - i c ín  e n  lri reestr~ictiriac-icín produc-iitlri 
Ida garindei-1'1 orirntacla a la produccióri de leche en M6xico se deinrrollo 
hacia 10.50, junto con el estableciiniento de grandes empresas tr,isiiacio- 
nales dedicadas inicialmente a la pi-odiiccióii de leches iiidustrializadas, 
y que coiitaroii coi1 uri fuerte apoyo mediante una política de fomento 
estatal tanto a la ganadería como a las agroindustrias. Este desarrollo es- 
tuvo vinculado desde sus inicios con la expansión del sistema mundial de 
leche, tanto en la producción como en el estímulo al consumo. 
Asiniismo, el SNI. en México presenta una evolución vinculada al de- 
sarrollo del sistema agroindustrial en la economía mexicana. I':n particii- 
lar la gariadería lechera presenta un importante crecimiento en la década 
de los setenta, que va aparejado con el crecimiento de  la economía nacio- 
nal, todavía bajo el modelo de  sustitución de importaciones. En el sector 
primario ocurren cambios importantes; por una parte, desde mediados 
de  la década d e  los sesenta la agricultura entra en una crisis y en la de  
los setenta se favorece el crecimiento de  la gariadería a partir del proceso 
denominado de ganaderización de  la agricultura. En el caso de la leche se 
observa un crecimiento sostenido en la producción que se ve favorecido 
por una mayor inclusión de  ese alimento en la dieta. El proceso de  urba- 
nización entraña cambios en el consumo de alimentos y se incorporan 
nuevos modelos culturales y nutricionales que incluyen un mayor cori- 
tenido de proteína animal. 
Así, en una primera etapa, que se inicia en los setenta, se presenta un 
importante desarrollo de la actividad lechera en sus varias áreas. Este pe- 
riodo, denominado de auge, cori-esponde a un crecimiento de la produccióii 
de leche a una tasa promedio de 4.2% hasta principios de los ochenta. Ese 
avance estuvo acompañado de una modernización de los sistemas produc- 
tivos y un importante desarrollo de  la industria de lácteos que mantu- 
vo durante ese periodo incrementos de la producción superiores a los de la 
industria alimentaria en general (véase cuadro 32), lo cual nos expresa su 
dinamismo, el cual incluye mayores inversiones de capital por las enipre- 
sas transformadoras que emplean la leche como materia prima. De esta 
manera se genera un proceso de expansión y tecnificacióri de  la activi- 
dad ganadera hasta finales de los setenta y principios de  los ochenta, que 
corresponde el proceso de ganaderización de  la actividad en el campo. 
Este impulso también está vinculado con el sistema mundial de leche 
que en su proceso de  expansión conlleva una internacionalización de  las 
formas de producción. Especialmente el desarrollo de  la ganadería ha 
estado ligado a la aplicación del paquete tecnológico de características indus- 
triales de explotación intensiva (caracterizo en el capítulo primero), el 
cual, desde el punto de vista de los grandes productores nacionales, no Iia 
tenido resultados corresporidientes en cuanto a rentabilidad debido a los 
estrictos controles de precios aplicados por el gobierno diiraritt. uri largo 
periodo, como se verá en el siguiente capítulo. 
CLIADRO 32
DINÁMICA DE LA INDUSTRIA DE ALIMENTOS: 
PIB TOTAL, MANUFACTIIRAS, ALIMENTOS, LECHE Y LÁCTEOS, 1370- 1996 
(Millones de pesos a precios de 1380) 
Crecimiento Crecimiento Crecimiento Lechr y Crecimiento Otros Crecimiento Total Crecimiento 
Año Total anual % Manufacturas anual % Alimentos anual $6 derivados anual % Iiícteos anual % lácteos anual % 
* A  partir de 1994 los datos se dan en niillones de pesos, a precios de 1993. 
1:uente: Cilculos propios con base en datos de INI<:I, Sisrema de Cuenrlis N t i ~ . i o t ~ ~ i I ~ ~ ~  I I P  A~@,YICO, 1970-1978, 1978-1380 y 1393, Censos Económicus 1994. Resul- 
irilio, opoiiirri~~,, y (:ui~iierrios iiu Iri/ur~iirición Oporttinii, núni. 272, iioviernbre d e  1'195. 
Este paquete tecnológico ha dado excelentes resultados en Estados 
IInidos, donde se originó, y en otros países productores de granos (Arro- 
yo et al., 1383a). 
La segunda es la etapa de la crisis lechera, que se inicia muy cerca de 
la mitad de los ochenta y hasta finales de la década. En esta etapa se re- 
sienten los efectos de la crisis general de la economía y se presentan pro- 
blemas tanto en la oferta, por la elevación de los costos y los requerimien- 
tos de calidad, como en la demanda, por la reducción del ingreso de la 
población. Se observa un deterioro importante en las condiciones de vida 
de la población que limita el acceso al consumo de leche y derivados pro- 
ducidos internamente, pese a la permanencia de las políticas de control de 
precios que pretenden apoyar el consumo de este alimento. Hacia media- 
dos de los ochenta se observa una baja importante en el hato ganadero y 
una desinversión por falta de créditos. Sin embargo, los productores que 
se mantienen siguen una estrategia de intensificación productiva para 
conseguir mayores rendimientos por vaca al año. 
La política de apertura comercial empieza a afectar también la pro- 
ducción de Iácteos ya que facilita la importación de productos de consu- 
mo final, así como de insumos para la producción, desinsentivando la 
demanda de leche fresca como materia prima y la producción de lácteos 
en la industria. Los efectos resultaban aún más negativos para la gana- 
dería lechera y un poco menos para la industria de lácteos pero, en tanto 
que los ingresos de la población se mantenían deprimidos, junto con un 
proceso inflacionario galopante, marchaban a la par con una desestabi- 
lización financiera por los movimientos en el tipo de cambio y la tasa de 
interés, la crisis se generaliza también hacia la industria y el resto de los 
sectores económicos. 
En este periodo el Estado aplica una política de ajuste económico que 
contribuye a la generalización de la crisis de manera determinante. Sin 
embargo, la capacidad de movilización de los ganaderos promueve que 
se planteen políticas de apoyo a la producción lechera que sólo llegaron 
hasta su publicación en el Diario Oficial. Al mismo tiempo el Estado man- 
tuvo su política de importación de leche en polvo descremada, para mante- 
ner el subsidio al consumo popular y apoyar el desarrollo de la industria 
de lácteos, panadería y confitería, entre otras, en su convicción por apo- 
yar el crecimiento industrial. 
En estas condiciones, y por su misma constitución, la industria de 
lácteos se mantiene a flote con base en un proceso de concentración en el 
que sobreviven las grandes empresas nacionales y, por supuesto, las sóli- 
das empresas trasnacionales que la conforman. 
la.producción pecuaria la crisis se manifestó de varias forrrias por- 
e m c t u r a  productiva es heterogénea. Así, mientras en algunas re- 
se alcanzaron ciertas bajas en el hato, e11 otras se aprovecharon 
ventajas para mantenerse en la actividad. 
a ganadería especializada logró un desarrollo importante en los 
setenta, habiendo alcanzado el más alto volumen de semovientes en 1378, 
cuando el hato estaba constituido por 1.03 millones dc  vacas. Eii los 
siguientes diez anos se redujo 32%, eri que el hato llegó a est'ir coiistitui- 
do sólo por 701 000 vacas en 1988. Sin embargo, esto se vio compeiisado 
con incrementos en el rendimiento riiedio anual que eri esos diez ,tiios 
fue de 14.8%, como se observa en los cuadros 33 y 34. 
Esta actividad fue la más afectada por la crisis, que la llevó a uii pro- 
ceso de descapitalización provocado por varios factores: reduccióri dc los 
créditos; baja rentabilidad por altos costos, precisamente por tratarse de 
una tecnología importada a la que no se ha adaptado a las condiciones 
del país, y por la política de control de precios de leche pasteurizada, que 
afecta a este sector porque la pasteurización había sido fuiidanientalrneii- 
te el destino del producto de  este tipo de  ganadería. Los productor-es es- 
trecharon su viiiculación con la industria, que se diversificó, anipliaiido 
sus productos no sólo a leche pasteurizada, sino a ultrapasteurizada y de 
una manera muy específica a la producción de  derivados, para erifrei~tnr 
los efectos de la política de  control de  precios. 
La ganadería iio especializada, aunque ta1nbii.n sufrió mermas eii el 
hato en algunos años de la década de los ochenta, ha aurneritado su partici- 
pación en la actividad, tanto en el tainaño del hato como en la produc- 
ción aportada, como resultado de la profundizacióii de la crisis que afecto 
más seriamente a la producción en sistemas iiiterisivos especializados. tl 
producto de esta actividad se destina a la producción de derivados y a I,i 
venta directa como leche natural o bronca. De ahí cliie si bien Iia siclo 
afectada por la pérdida de  ingresos de la poblacióri, la política tle coritrol 
de precios para la leche pasteurizada no la afecta, especialrnerite cuantio 
se trata de venta directa a la población consumidora, porque a111 no ticric 
ninguna restricción ni siquiera de  sanidad e higiene. Eri la crisis dc  los 
ochenta se empiezan a desarrollar eri esta forma de  produccióri eleiiierl- 
tos que tienen que ver con la iriterisificación productiva: alirneritación con 
pastos mejorados, incorporación de cornplernentos alimenticios y inodi- 
ficaciones en la comercialización, como se verá en el siguielite capítulo. 
La ganadería de  doble propósito en el trópico, tuvo tambi€ri un auge 
durante los setenta e increnieritó su producción. Aquí las corisecuenci,is 
sobre el medio ambiente han sido graves ya que el crecimiento de esta 
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actividad se debió a la expansión de la froiitera ganadera sobre la selva 
tropical, que causa una devastación ecológica irrecuperable y no fácil de 
detener. 
Durante la crisis este tipo de ganadería ha mantenido su nivel de pro- 
ducción y su rendimiento medio anual, debido fundamentalmente al 
doble propósito de su actividad, lo que permitió a los productores apro- 
vechar ventajas derivadas de los precios en el mercado para alguna de esas 
actividades, así como de una mayor vinculación con la agroindustria de 
lácteos. Se presentan casos en que la comercialización se orienta hacia 
grandes empresas trasnacionales ya establecidas, como la compañía Nes- 
tlé en las regiones de Veracruz y Chiapas. En su oportunidad, en una visita 
de investigación exploratoria que se realizó en 1988 a Tabasco, se obser- 
vó el desarrollo de algunas otras estrategias para mejorar la actividad, a 
partir de la organización de productores hacia adelante. La organización, 
en la Unión Ganadera, les ha permitido pasar a la ultrapasteurización de la 
leche y ampliar el sistema de comercialización que, como se había anotado, 
es uno de los cuellos de botella para la realización del producto. 
En resumen, el resultado en estos 25 años fue, a pesar del auge de la 
producción de leche durante los setenta, una insuficiente producción del 
lácteo que se asienta en una estructura bipolar en la que encontramos 
a los productores que aportan más de la mitad de la producción, con un 
sistema más tecnificado pero dependiente del exterior en insumos, equipo 
y financiamiento, y los que operan con ganado de rendimiento estacio- 
nal, que tiene baja productividad. En la crisis, los primeros se enfrentan a 
problemas de rentabilidad y los segundos realizan en general actividades 
de manera desorganizada en manejo y sanidad. 
De ahí que en los dos primeros años de la década de los ochenta la 
producción de leche permanece estancada; a partir de entonces presentó 
un comportamiento errático, con movimientos variables al alza y a la 
baja, habiéndose observado en 1985 la más alta producción de leche. Sin 
embargo, en el siguiente año se presentó la caída más drástica, y sobre 
todo se prolonga la tendencia a la baja hasta finales de los ochenta. 
Las razones de este comportamiento en la "década perdida" pode- 
mos encontrarlas en las condiciones de la economía en general mencio- 
nada en páginas anteriores y en las políticas de ajuste aplicadas a partir de 
1982. La devaluación del peso influyó directamente en el costo de pro- 
ducción del sistema de explotación especializada, más tecnificada y más 
dependiente del exterior; el deterioro del poder adquisitivo de la pobla- 
ción y los altos niveles de inflación disminuyeron tanto la demanda de la 
población por estos productos como los requerimientos de la agroindus- 
tria. Finalmente, está la incapacidad del Estado para llevar a cabo los apo- 
yos propuestos en diciembre de 1981 con el Programa de Fomento a la 
Producción, Pasteurización e Industrialización de la Leche de Vaca. To- 
dos estos factores contribuyeron a propiciar una baja en la actividad ga- 
nadera. 
El desaliento de los productores en la ganadería intensiva y en la pas- 
teurización llevó a que en 1987 se presentara un aumento de 6% en la 
leche para industrialización. Este impulso no correspondió sólo a la leche 
producida internamente sino que estuvo acompañado del empleo de le- 
che en polvo descremada de importación. De manera que una buena 
parte de la disponibilidad nacional se ha utilizado como materia prima 
en las industrias de derivados Iácteos y leches industrializadas, cuyo mer- 
cado no está regulado. La empresa transformadora manifiesta su control 
hacia la actividad primaria y se refuerza la dirección del proceso por las 
empresas trasnacionales. 
Las estrategias de los productores y las empresas modifican el desti- 
no de la producción, de manera que 48% se orienta a la venta directa como 
leche bronca, en un mercado sin control sanitario ni de precios; 28% a 
agroindustrias productoras de bienes orientados a mercados libres, y sólo 
24% a pasteurización. 
En la tercera etapa se observa una reestructuración productiva, que se 
inicia francamente con una recuperación "virtual" sostenida desde 1383 
hasta la primera mitad de los noventa, en pleno reordenamiento interria- 
cional, con la aplicación de las reformas estructurales agrarias y la políti- 
ca que favorece la vinculación en la agroindustria de base ganadera, hasta 
la crisis cambiaria y sus consecuencias (1994-1995). 
Posteriormente, y como consecuencia de la crisis en México y de la 
expansión del proceso de globalización, la industria y los programas del 
Estado inducen a los productores primarios a aplicar a la producción inno- 
vaciones tecnológicas que modifican el proceso ganadero para incorporar 
elementos de intensificación, aunque presenten limitaciones por las 
condiciones económicas y culturales de los mismos. Así se aplica el de- 
sarrollo de la biotecnologia en la cría de ganado, en la elevación de los 
rendimientos y el mejoramiento de su salud; se desarrolla la industria de 
lácteos, con nuevos productos y nuevas presentaciones; se consolida 
paralelamente la participación de la industria de nuevos empaques, de 
sistemas de frío, de conservación de alimentos y sistemas de comerciali- 
zación. En esas condiciones la industria exige a los productores primarios 
una materia prima con mayor valor agregado, una leche con ciertas carac- 
terísticas de calidad y de mayor duración. 
mente, en el plano tecnológico, se dio lugar al fenómeno de "fragilidad 
de la base científica y tecnológica", es decir al insuficiente desarrollo de las 
capacidades tecnológicas locales, con débil difusión del progreso técnico, 
e inadecuada selección de técnicas que permitieran cubrir las necesidades 
y aprovechar los recursos locales (CEPAL, 1389). 
A partir de 1331 la actividad se recupera, para alcanzar en 1393 los 
niveles de producción de principios de los ochenta. En 1334 se observa 
una contracción y en el último año (1995) una ligera recuperación. 
Actualmente la producción de leche está constituida por sistemas de explo- 
tación variados y desiguales, en cuanto a tenencia de la tierra e infraestruc- 
tura en general. En términos agregados se siguen distinguiendo dos tipos 
de explotacióri, que se conforman de acuerdo con sus características de 
nivel tecnológico, tamaño y rendimiento: el sistema intensivo con gana- 
dería especializada, estabulada, y el sistema de producción con ganadería 
no especializada, de base pastoril. Ambas ajustadas a un sistema de flui- 
dez industrial. La industria de lácteos se desarrolla con una mayor coor- 
dinación hacia atrás en la búsqueda de materia prima y hacia adelante en 
la búsqueda de mercados. 
De manera que se avanza en la consolidación de un modelo produc- 
tivo Holstein, en donde la incorporación de tecnología se convierte en 
elemento dinamizador, ahora en el marco de la globalización, en donde los 
movimientos e interacciones técnicas y sociales que se suceden en la ca- 
dena productiva se activan en procesos globalizados, en un entorno nacio- 
nal inmerso en procesos de crisis recurrentes que propician una mayor 
subordiriacion 
En este esquema los agentes del cambio técnico en esta actividad son 
los ganaderos productores y sus organizaciones, las empresas procesadoras 
de leche y prodiictoras de lácteos; u11 macroagente, el Estado, que influye 
mediante una serie de medidas (créditos, subsidios al consumo y a la 
exportación, fijación de precios de referencia y facilidades fiscales, entre 
otras) llri agente más son las instituciones y los centros de investigación, 
públicos y privados, que conforman el sistema de investigación agrope- 
cuaria en México 
Hay otros actores nuevos en escena, como los organismos suprana- 
cionales que influyen en las políticas del Estado y las organizaciones no 
gubernamentales (ONG), pero para este trabajo se han seleccionado f ~ ~ n -  
damentalmente los cuatro primeros, en virtud de que son los que ejercen 
el cambio tecnológico y los que pueden generar la capacidad de contro- 
lar dicho cambio para el beneficio social. 
1.  El nuevo ordenamiento económico mundial que está en proceso sig- 
nifica para los países semiindustrializados, como México, una integración 
desigual v subordinada mediante la continuidad y profundización del 
patrón tecnológico hasta ahora seguido. Asimismo, significa también una 
limitante para alcanzar un desarrollo incluyente, independiente y soberano. 
2. La década de los ochenta se caracteriza por los profundos cambios 
en la política macroeconóinica de México debido a los resultados del 
agotamiento del modelo de industrialización por sustitución de importa- 
ciones. El más importante que, sin duda, In apertura comercial hacia me- 
diados de la década. Pero igualmente marcó un cambio de rumbo la des- 
regulación de la economía en general, al generar espacios de ganancia 
para la iniciativa privada con la venta de empresas públicas, la desnacio- 
nalización de la banca y la flexibilización del ingreso de inversión extran- 
jera directa. Un fuerte ajuste en el gasto y el aumento en los precios de 
los bienes y servicios para reducir el déficit fiscal, aunado a la reducción 
y el control de la inflación, se plantearon como objetivos prioritarios. A 
lo anterior se aunó el congelamiento del tipo de cambio controlado, des- 
pués de la devaluación, y un control estricto de los salarios con base en el 
Pacto de Solidaridad Económica. Todo ello conformó un nuevo modelo 
de crecimiento, marco institucional en el que se desenvuelve el SLM. 
3 .  El contexto nacional resulta ser muy vulnerable por el comporta- 
miento de los precios de las variables macro de la economía que influyen 
en el ritmo y la naturaleza del cambio tecnológico. A partir de la crisis dc 
la deuda, las políticas de ajuste y reestructuración apostaron al control de la 
inflación, lo cual no ha dado los resultados esperados y en cambio se han 
experimentado alzas en la tasa de interés y movimientos en el tipo de 
cambio que se han salido de control. Estas condiciories pueden propor- 
cionar una doble lectura, pues si bien encarecen y limitan el acceso a tec- 
nologías en la forma en que se habían venido adquirieiido, en cambio, 
pueden ser favorables para el aprovechamiento de la capacidad tecnológica 
endógena. 
4. Este mismo contexto, con la aplicación de una política de apertu- 
ra comercial indiscriminada, genera condiciones de mercados globaliza- 
dos y se agilizan los procesos de difusión y adopción de tecnologías. Pero 
esas condiciones no sólo no modifican el carácter de competencia imper- 
fecta, sino que la acentúa con la presencia de todas las modalidades, mo- 
nopólica, oligopólica y monopsónica en la que las empresas trasnaciona- 
les desempeñan un papel de liderazgo. 
5. Se identifican como actores del cambio tecnológico a los producto- 
res primarios, a las empresas transformadoras, el Estado a partir de la ge- 
neración y aplicación de políticas y el sistema institucional de investigación 
agropecuaria en México, los cuales son susceptibles de convertirse en pro- 
tagonistas activos y no únicamente en receptores pasivos de la difusión, 
propiciando una mayor integración en la economía entre los sectores 
agropecuario e industrial. 
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En el capítulo anterior se analizaron las transformaciones en los entornos 
internacional, regional (América del Norte) y nacional, destacando en 
este último la innovación tecnológica en las agroindustrias alimentarias y 
su vinculación con el SLM. En este capítulo se estudia el SLM en el periodo 
1380-1335 y se explora el modelo tecnológico seguido en la cadena pro- 
ductiva, así como sus articulaciones con la economía y la sociedad, en el 
contexto del proceso de globalización-regionalización y de crisis agro- 
alimentaria en México. 
En el estudio se aborda, primero, desde una óptica sistémica para 
ordenar los elementos involucrados: los agentes productivos, ganaderos e 
industriales, el Estado como generador y ejecutor de políticas, los consu- 
midores y el conjunto institucional de centros de investigación y estudios 
superiores en esta área del conocimiento, así como las estrategias segui- 
das en las transformaciones productivas y sus efectos socioeconómicos. 
Segundo, el estudio comprende el espacio nacional con referencias con- 
cretas en tres microrregiones en México. 
Antes de pasar al desarrollo de capítulo, conviene retomar las hipóte- 
sis que constituyen el centro del estudio, de manera conjunta: en el con- 
texto de la nueva dinámica mundial y del proyecto neoliberal de ajuste 
estructural de la economía mexicana ocurren cambios significativos en el 
si M a resultas de los cambios en la difusión e incorporación de tecnología 
en su relación con la estructura económico-social, los cuales abarcan, en 
primer lugar, una reestructuración en los siguientes niveles: 
a) en el consumo de la población; 
b) en el conjunto de la oferta, tanto en la actividad productiva, pe- 
cuaria e industrial como en las importaciones; 
c) en los modos de comercialización, como el vínculo entre la pro- 
ducción primaria y la producción industrial; 
d) en el consumidor final, y 
e) en el comportamiento de los agentes económico-sociales. 
En segundo lugar, estos cambios expresan una ruptura con el mode- 
lo anterior, lo cual tiene como consecuencia una mayor pérdida de In 
autosuficiencia lechera y una modernización desigual, concentradora y 
excluyente, con rezago tecnológico interno, en un espacio de transición 
tecnológica histórica. Al mismo tiempo, se mantiene una continuidad, eri 
tanto que permanece e incluso se fortalece la vinculación con la economía 
internacional, ahora más localizada en la región norteamericana. 
En tercero y último lugar, el análisis de estas condiciones aporta ele- 
mentos para reflexionar en el papel del cambio tecnológico en las posibi- 
lidades de desarrollo integral de la cadena ganadero-industrial lechera a 
partir del aprovechamiento de las capacidades generadas por el proceso de 
modernización y la participación de los actores sociales en la generación 
de oportunidades para delinear estrategias de desarrollo del sector que se 
extiendan a la sociedad mexicana mediante la actividad productiva y 
su vinculación con el conjunto de instituciones que tienen que ver con 
acciones de innovación tecnológica. 
El capítulo se divide en ocho apartados. El primero contiene una des- 
cripción del  si.^ en su carácter estratégico, conforme a su finalidad, el valor- 
de uso de este bien básico y su destino, pero también por sus característi- 
cas en el proceso productivo, por sus efectos en el ingreso y el empleo, y 
como agroindustria, por su potencial para articular varios sectores pro- 
ductivos, que la capacita para desplegarse como motor de desarrollo del 
S.M. En el segundo apartado se presenta un análisis de la reestructuración 
del consumo en el SLM (diversificación y segmentación) en función del 
nivel de ingresos. Este eslabón de la cadena es el objetivo final del siste- 
ma y éste, en términos de una política alternativa, constituye el principio 
de la propuesta, que implica considerar a la población como sujeto prota- 
gónico, es decir, como sujeto constructor de realidades (Zemelman, 1996), 
vinculado a procesos estructurales. Asimismo, es necesario caracterizar el 
consumo de lácteos visto como demanda efectiva y potencial porque no 
sólo determina la estructura productiva en cuanto al destino de las mer- 
cancías, sino porque la demanda del consumidor nacional es un elemento 
que impulsa o limita el desarrollo de la actividad productiva y en particu- 
lar porque, junto con la oferta, constituye uno de los condicionamieritos 
para la difusión de las tecnologías. En ese sentido, no debe olvidarse que 
los cambios en los patrones alimenticios en las sociedades industrializa- 
das han traído como consecuencia la implantación de modelos culturales 
y nutricionales en los que se da prioridad al consumo de proteína animal 
en la población de las zonas urbanas de los países semindustrializados. 
En el tercero y cuarto apartados se presenta el análisis de las trans- 
formaciones observadas en la oferta, en lo que se refiere a la producción 
nacional en sus puntos nodales: la producción primaria y la industrial, 
respectivamente. En ambas se observan producción flexible y diversifica- 
da, así como procesos de mayor intensificación, con un mayor contenido 
de información. Estas transformaciones conducen a intensos procesos de 
concentración y de exclusión en la producción. 
En el análisis de la estructura de la producción primaria, en cuanto al 
tipo de ganadería lechera y su ubicación regional, se encontraron sólidos 
procesos de concentración tanto en volumen de ganado como de produc- 
ción, según el tipo de unidades productivas vinculados con el modelo 
tecnológico adoptado. Igualmente se observaron tendencias a la concen- 
tración en la actividad industrial y en particular la presencia y dirección 
de las empresas trasnacionales ahora globalizadas, en relación con las 
innovaciones tecnológicas incorporadas. 
A fin de redondear el tema de la oferta y el consumo aparente, en el 
quinto apartado se da seguimiento a las exportaciones e importaciones de 
lácteos y su destino. Éstas no sólo en cuanto a su volumen sino también 
en cuanto a las modificaciones en el tipo de productos que se adquieren del 
exterior. La estructura de las importaciones se diversifica y se amplía a 
lo largo de la cadena de lácteos, manifestando así su carácter globalizado. 
En ese sentido, un punto importante que debe destacar se refiere a las 
posibilidades futuras de México de mantenerse como importador de leche 
en polvo y de otros insumos para la ganadería y para la industria, debido 
fundamentalmente a los aumentos de precios de los últimos años, a las 
exigencias de calidad determinadas por la normatividad internacional, 
así como por las relaciones de desventaja en los términos de intercambio. 
En otras palabras, se destacan los costos económico, social y político que 
esto significa, al fortalecerse los elementos que conducen a una inte- 
gración desigual, vistos ahora como "complementariedades". Igual- 
mente, en el caso de los recientes registros de exportaciones, apenas hace 
unos cuatro o cinco años se comenzó a dar seguimiento al volumen y 
productos que las componen, para considerar no sólo las posibilidades 
de producir para el mercado interno, sino para planear algunos movi- 
mientos comerciales encaminados a elevar la competitividad en las gran- 
des empresas trasnacionales y nacionales, así como en las organizaciones de 
empresarios medianos y pequeños. 
En el sexto apartado se presenta la descripción y análisis d e  las for- 
m a s  d e  coord inac ión  e in tegración entre  los  ganaderos  lecheros  y las 
empresas industriales e n  tres microrregiones e n  el espacio nacional,  q u e  
parten d e  las diversas formas d e  producir, d e  acuerdo c o n  las caracterís- 
ticas del " m o d e l o  Holstein" y q u e  derivan e n  u n a  tipología d e  la v incu-  
lación ganadero-industrial lechera e n  México. En la comercialización, la 
incorporación d e  innovaciones  refuerza la integración vertical y se trans- 
fieren costos y riesgos a los  agentes m á s  vulnerables,  expresando relacio- 
nes  d e  poder. 
Posteriormente,  e n  el sép t imo  apartado, se e x p o n e n  las reglameiita- 
ciones y políticas dictadas por organismos supranacionales y las políticas 
del Estado mexicano,  c o m o  macroactor e n  este sistema, e n  el contexto  d e  
las cuales se desempeña  la actividad lechera. 
En el octavo apartado se reseñan las nuevas  tecnologías aplicadas y 
las trayectorias seguidas. Se reúnen  los e l emen tos  q u e  describen la capaci- 
dad tecnológica endógena,  identificados por las condiciones  y estrategias 
seguidas por la actividad d e  los  agentes sociales e n  este sistema: los pro- 
ductores d e  leche bronca o cruda, las industrias d e  transformación,  el sis- 
t e m a  d e  investigación ganadero-industrial y el Estado mexicano.  Se anali- 
zan  las estrategias d e  los agentes del cambio  tecnológico y se presta especial 
atención al papel d e  los  centros d e  investigación e n  la transferencia tec- 
nológica e n  esta actividad, a partir d e  la internalización d e  los paquetes 
tecnológicos impor tados  e n  busca d e  u n a  asimilación creativa. 
En el n o v e n o  apartado, f inalmente,  se e x p o n e n  las conclusiones  d e  
este capítulo: se re toman  los  e l emen tos  encontrados para reflexionar so- 
bre  nuevas  l íneas d e  investigación q u e  se sugieren e n  la perspectiva d e  
aportar conoc imien tos  para impulsar  posibilidades d e  desarrollo del sec- 
tor  lechero y del sector alimentario mexicano.  
El S L M  (véase el diagrama 1 )  t iene u n  carácter estratégico, primero, por la 
impor tanc ia  del producto ,  e n  t é r m i n o s  d e  a l i m e n t o  básico,>; e n  t a n t o  
q u e  proporciona nutr ientes  q u e  e levan la calidad d e  la dieta,  con t i ene  
proteínas d e  alta cal idad,  carbohidratos ,  grasas, e n z i m a s  y v i taminas .  
As imismo ,  el precio d e  las proteínas ( p o r  las q u e  destaca) es  comparati-  
25Se considera bien básico en tanto que satisface una necesidad eseiici,il, "eri uii 
nivel austero pero digno, que no  ponga en riesgo la viabilidad de que toda la pobl,irióii 
satisfaga sus necesidades esenciales en un horizonte de aproxirnad,irnerite 20 ,inos" 
(Boltvinik, 1984: 25). 

vamente más barato con relación a otros productos básicos ( c o ~ ~ i ,  1982, 
y Del Valle, 1993b). Segundo, porque en México adquiere un carácter de 
bien salario, que incluido en la dieta diaria, en la reproducción de la fuer- 
za de trabajo, constituye parte de su costo y por tanto es parte del ingreso 
salarial destinado al sustento. Como un bien salario ha sido sujeto a po- 
líticas de regulación del Estado en relación con un porcentaje mínimo y 
máximo del salario mínimo vigente, que se supone es el que está estable- 
cido legalmente para cubrir las necesidades de vida y de reproducción de 
los trabajadores y que influyen en la determinación oficial de los rnovi- 
inientos de dichos  salario^.^" Tercero, por la capacidad potencial de la 
actividad para articular varios sectores productivos. Cuarto, por la tras- 
cendencia del sistema en su conjunto en el empleo e ingreso rurales y su 
relevancia en la seguridad alimentaria. 
La importancia del sector lechero y de la industria procesadora de Iác- 
teos en la economía nacional se puede medir por su generación de empleo, 
de alrededor del 1 .S millones, y su contribución al PIH, de 1.3% (Aserca, 
1996). Sin embargo, hay que destacar que el sistema lechero en México 
manifiesta rasgos contradictorios, ya que tiene una importante partici- 
pación en el subsector pecuario, equivalente a 22.8% del valor de la pro- 
ducción en 1994 (Sagar, 1996), pero que al mismo tiempo es insuficiente 1 
para satisfacer la demanda interna, por lo que es uno de los productos de 
mayor importación; en 1994 contribuyó con 522 millones de dólares al 
déficit de la balanza comercial alimentaria, lo cual representa O.GO/o de la 1 
importación de alimentos (cálculos propios con información del INI : ( , I ,  
1997). De igual forma, en su relación con la lechería mundial, México es 
uno de los 12 principales productores de leche y productos Iácteos de- 
rivados, pero también es el primer país importador de leche en polvo 1 
(Banamex, 1997). 
Sólo 59% de la leche producida se destina a procesos de transforina- 
ción industrial, del cual, 24% es para pasteurización y el resto para leches 
y derivados industrializados. El resto, 41%, se consume de manera di- 
recta, sin control higiénico, como leche de consumo y derivados caseros 
(Sagar, 1396). Una buena parte de la materia prima que se utiliza en la 
industria de lácteos es de importación, como I PD, suero lácteo, grasa bu- 
tírica y otros componentes de la leche. 
La leche en varias de sus presentaciones está considerada dentro de los aliiileiito\ 
que incluye una dieta de familia asalariada, según organismos nacioriales que practicari 
mediciones para establecer políticas, como el Banco de México, el Instituto Nacional del 1 
Consumidor y el Instituto Nacional de la Nutrición. 
La industria láctea es una de las más importantes de la rama de ali- 
mentos y aun una de las más dinámicas de la industria de transformación. 
Los encadenamientos en la ganadería, hacia atrás con la agricultura 
para obtener alimentos para el ganado y hacia adelante con la industria 
significan un considerable potencial de desarrollo, en el sentido de que el 
progreso en uno de los dos sectores puede desencadenar relaciones que 
permitan el desarrollo de ambos. Sin embargo, con la apertura comercial 
y las tendencias globalizadoras, en las condiciones actuales la situación 
de la cadena productiva se ha vuelto muy vulnerable en su espacio nacio- 
nal. La continuidad del paradigma tecnológico conduce a una mayor 
intensificación productiva, al permitir que el intercambio establecido 
entre la ganadería y la industria se amplíe, al proporcionar también insu- 
mos y equipo para la actividad ganadera, en gran parte de importación. 
También en la transformación se observan modificaciones como resultado 
de la aplicación de nuevas tecnologías, en sus trayectorias química, me- 
cánica, biológica y de cómputo e informática, con las que se facilita el 
empleo de los elementos constitutivos de la leche, por separado, y que influ- 
yen directamente en la desarticulación de esta cadena agroalimentaria. 
Como se vio en el capítulo anterior, el comercio de leche y lácteos se 
realiza fundamentalmente entre países desarrollados; sin embargo, la ten- 
dencia en los noventa es a orientarse hacia los llamados mercados emer- 
gentes de América Latina y Asia, conforme a las nuevas reglas fijadas por 
los países industrializados que dominan los organismos intenacionales. 
Así, con la integración en un área de libre comercio con Estados Ilni- 
dos y Canadá, se perfila una tendencia a buscar la "complementariedad" 
a partir de una repartición de mercados, según el poder de negociación y 
de competitividad. Para los países industrializados, esta última se sustenta 
en la iricorporación de innovaciones tecnológicas, en políticas de apoyo 
y protección por parte de los gobiernos nacionales y en la plataforma de 
acción que les tienden los organismos internacionales. La dirección de este 
proceso pertenece a las empresas trasnacionales que han alcanzado ni- 
veles de globalización y el control que detentan está respaldado por sus 
avances científico-tecnológicos. Para México, ello implica que su sector 
lechero tendrá todavía que enfrentar grandes retos en la búsqueda de 
posibilidades de desarrollo, dada la superioridad tecnológica y competi- 
tiva de Estados Unidos y Canadá, pero no sólo eso sino que en la com- 
plejidad de la competitividad al Estado mexicano carece de políticas para 
apoyar el desarrollo de esta actividad en términos de una mayor vincu- 
lación con otros sectores de la economía nacional. 
El sector lechero ha sido muy sensible a la crisis económica general 
del país, lo cual se deriva de los impactos de las transformaciones que es- 
tán produciéndose en el ámbito internacional por la globalización de los 
mercados, la aparición y aplicación de nuevas tecnologías en las grandes 
empresas y por los cambios que entrañan la continuidad de la política neo- 
liberal y la apertura comercial indiscriminada, las cuales se expresan en 
una importante caída en el ingreso de la población y en su consumo. 
El elemento determinante en la dinámica del SLM es la producción, rnieri- 
tras que el consumo es el objetivo final: por tanto, ambos constituyeii los 
dos términos principales de una totalidad orgánica. El modelo Holsteiri, 
que, como se vio en el capítulo anterior, es el que se adopta y aplica con 
diferentes niveles de adaptación e incluso con algunas modalidades en los 
países desarrollados y semiindustrializados, no se queda únicamente en 
la esfera de la producción primaria sino que obedece a la necesidad de 
fluidez industrial, por lo que abarca hasta el consumo. 
La producción de leche en México se ha destinado al consumo inter- l \ 
no, pero también se han adoptado los modelos de consumo urbanos de 
los países industrializados como ha sucedido con los países semiindus- 
trializados, caracterizándose por la mayor diversificación, atendiendo I 
fundamentalmente a los consumos de la población de altos y medianos 
ingresos pero buscándose abarcar también el de la población de bajos ingre- 
sos, con procesos y productos generados por el modelo tecnológico adop- 
tado, a pesar de los precios altos en relación con otros alimentos. En la 
actualidad el consumo de leche de la población de bajos ingresos está ba- 6 l 
sado, en condiciones de disponibilidad, en la leche natural o bronca, sin 
ningún control de higiene, y en la leche en polvo, fundamentalmente de 
P 
importación, que corresponde al aprovechamiento de innovaciones tec- 
nológicas destinadas a producir bienes para el consumo popular, masivo. P 
Así, el ritmo de la incorporación de tecnología está condicionado no sólo 
l 
por los movimientos de la oferta, sino también de la demanda, pues sin 
duda muchos de los caminos que se siguen están determinados por el 
mercado al que se dirigen. 
Las características del consumo de leche y lácteos expresar1 el nivel y 
la calidad de la dieta alimenticia con que se satisfacen las necesidades nií- 
nimas de la población, medidas por la demanda efectiva, por el compor- ! 




comportnmientos contienen información que puede permitir un proceso 
de aprendizaje para quienes determinan la oferta en cuanto a volumen y 
tipos de productos. 
En el caso concreto de este alimento cabe señalar que entre los pri- 
meros bienes que los hombres y mujeres produjeron para alimentarse se 
encuentra la leche. Las formas de organización, las técnicas y las herra- 
mientas empleadas, así como la manera de producir la leche, fueron cam- 
biando de acuerdo con la evolución de la sociedad, como se expuso en el 
capítulo 2 de esta investigación. 
En su carácter de alimento, las modificaciones giraron fundamental- 
mente en torno a dos objetivos: i) la pureza del lácteo, evitando que fuera 
medio de cultivo de bacterias y causa de epidemias; ii) la conservación de 
su alto contenido nutritivo mediante la elaboración de derivados. Sin 
embargo, también presenta modificaciones en su carácter de bien de con- 
sumo y particularmente como alimento, de acuerdo con las condiciones 
de vida de la sociedad. 
En México el consumo de leche se inicia con la llegada de los espa- 
ñoles, que trajeron consigo el ganado bovino. En el México independien- 
te se producía leche pero faltaban consumidores. Así, es hasta la primera 
mitad del siglo xrx cuando la leche figura ya como alimento común, sola o 
combinada con atole de maíz o chocolate. Durante el porfiriato se crean 
las condiciones para un mercado interno nacional, al construirse vías ferro- 
viarias y carreteras, así como al poner en práctica políticas que favorecie- 
ron la expansión de la ganadería, como la expropiación de tierras a los 
indígenas y la apertura al capital extranjero. 
Como se explicó en el capítulo 3,  con el desarrollo del capitalismo 
las unidades familiares presentan una fuerte tendencia a convertirse sólo 
en unidades de consumo y dejan de serlo de producción; por tanto, la 
industrialización de los alimentos se convierte en una necesidad social, 
que depende del mercado para cubrirla. Sin embargo, en la actualidad se 
encuentra que junto con las formas más modernas de producción y dis- 
tribución coexisten unidades familiares que no sólo son de producción, 
sino también de consumo. Es una característica que en el caso de la pro- 
ducción de leche prevalece en los países tradicionalmente productores, 
aunque no en todos se da de la misma manera. 
En los países industrializados, estas unidades familiares se encuentran 
muy bien dotadas del instrumental y la tecnología modernos para trabajar; 
están incorporadas al mercado y cuentan con amplios apoyos guberna- 
mentales. En México, a diferencia de los países industrializados, encon- 
tramos unidades de producción familiar que incluyen en su actividad la 
lechería, pero también realizan otras actividades productivas, ya sea den- 
tro del mismo sector agropecuario (por ejemplo, la ganadería tropical 
llamada de doble propósito, es decir la producción de carne y la venta de 
becerros al destete) o en agrícola, para obtener cítricos o maíz, según las 
zonas. 
La introducción del capital en la producción de alimentos, en este 
caso de leche y lácteos, ha permitido elevar los niveles de productividad 
del sector, gracias a la incorporación de técnicas productivistas en la acti- 
vidad primaria que tienden a la intensificación y a la especialización, y 
de las de conservación de alimentos mediante procesos de industrializa- 
ción, como en la producción de quesos, crema y mariteq~iilla, con nuevos 
procesos y con la aparición de nuevos productos, como las leches indus- 
trializadas, evaporadas y en polvo, y otros derivados, como las leches aci- 
dificadas, los yogures, etc. Éstos responden no sólo a la necesidad de cori- 
servación sino a las modas, que demandan alimentos light (de bajo 
contenido en grasa) y de fácil digestión (bajos en contenido de lactosa), 
así como presentaciones en envases adecuados para una mejor cotiser- 
vación o con fines de diferenciación más atractivos. 
Este desarrollo en los países industrializados permitió la disminu- 
ción relativa del valor de la fuerza de trabajo como una vía para elevar la 
tasa media de ganancia del sistema productivo como un todo. En los paí- 
ses subdesarrollados la industria de alimentos ha participado de nuevas 
tecnologías, pero todavía no se han obtenido resultados positivos en la 
producción de alimentos de consumo popular. Esta industria no ha cum- 
plido la función de reabsorber al mínimo costo posible los elementos 
reconstitutivos de la fuerza de trabajo. Por el contrario, las necesidades de 
valorización de los capitales individuales han dirigido la producción 
hacia los consumidores de altos ingresos. Se producen bienes altamente 
diferenciados, elaborados con tecnología avanzada, con mayor valor 
agregado, pero de precios altos. 
Sin embargo, con el desarrollo mundial de esta rama productiva se ha 
conseguido producir un alimento de bajo costo y alta capacidad de dis- 
ponibilidad: la leche en polvo descremada (LPD), la cual es un subproducto 
de la industria mantequillera. Despuí.~ de la segunda guerra mundial, los 
países de alta producción de leche han proporcionado grandes caritida- 
des de Lpn para sustentar programas de alimentación infantil niediarite la 
donación, por conducto de organismos internacionales corno el i i ! ~ i ( : i  I 
y el Programa Mundial de Alimentos, creado por la Conferencia de Roma, 
entre otros. Actualmente forma parte de los programas asistenciales de 
algunos gobiernos. 
En México esto sucede ahora, ya que, junto con el programa de subsi- 
dio a la tortilla, el programa de abasto social de leche constituye el sus- 
tento de la política de apoyo a la alimentación popular. 
Durante el periodo en que se aplicó la política de industrialización 
por sustitución de importaciones se llegaron a observar tasas de creci- 
miento económico que se reflejaron, entre otros elementos, en una acele- 
ración del proceso de urbanización y con ello el desarrollo de las capas 
sociales medias, el cual se tradujo en una demanda de artículos de mayor 
calidad. Especialmente en la dieta alimentaria, la demanda de bienes de 
consumo se diversifica de acuerdo con las dietas en otros países, con lo 
que aumenta la demanda de proteínas de origen animal (carne, leche y 
derivados). 
Hasta la segunda mitad de los setenta, cuando la población había 
alcanzado un aumento en sus ingresos, la dieta de la población urbana se 
fue modificando, de modo que los alimentos de origen animal como la 
leche, la carne y el huevo, principalmente, ocuparon un lugar importante, 
en tanto que los industrializados llegaron a adquirir una alta prevalen- 
cia, en detrimento de los alimentos tradicionales mexicanos, como el fri- 
jol ( I N N S ~ ,  1978). 
Sin embargo, no se alcanzó una dieta más nutritiva para la población 
en su conjunto, porque los alimentos provenientes del sector pecuario en 
general son caros y eso limita el acceso de los sectores más pobres. No 
obstante, se puede observar que la dieta compuesta por: leche, tortillas, 
verduras, carne, refrescos embotellados, pan, huevo, azúcar, grasas, legu- 
minosas, raíces feculentas, arroz, pastas, cereales y tamales preparados 
(INNSZ, 1983), presenta algunas modificaciones. 
Desde 1970, año en que se dio un fuerte impulso al consumo de 
leche, hasta ahora, se presenta como constante un déficit en su disponi- 
bilidad, entendida ésta como la producción más importaciones y com- 
parando esta cifra con los requerimientos mínimos recomendados por la 
FAO y la OMS, de 500 m1 diarios por persona (véase el cuadro 35). 
El antecedente inmediato al periodo de estudio de esta investigación, 
como puede observarse en el cuadro mencionado, la década de los seten- 
ta, corresponde a la época de auge de la ganadería lechera. En ese tiempo 
se consiguieron aumentos importantes en la producción y la disponibi- 
lidad por persona fluctuó entre 275.3 ml en 1970, hasta 356 ml al día en 
1980, año en que se incrementaron considerablemente las importaciones 
de LPD. 
En los primeros años de los ochenta, ya dentro del periodo de estu- 
dio, la disponibilidad por persona presentó una tendencia a disminuir, 
CUADRO 35
DISPONIBILIDAD, DEMANDA NECESARIA Y D ~ F I C I T  NACIONAL DE LECHE 
(Millones de litros) 
Déficit 
Disponibilidad Participación 
de leike fluidii dr disponib~lidiid 
Produ~ción (:reiimieiiio Ci-ecirni(2nto 
l'oblacióri nnrionol anuo1 Importación ~iniiírl Por hiib. Por hab. 
Ano ( m  hab) I ~ N , \ / I  «nfsL lechepuidii O/o ih'"i/ í>hts de 1 . i ~  % 1Uiul nl ano al día Nnc Imp. 
1 2 3 4 5 6 7(3-5) 8(4-5) 1 10 11(5+9) 12 13 % 96 
p La cifra de producción es preliniinar. 
'Se elaboii) u11 pruniedio poriderado de acuerdo ron la propuesta del i ~ m c  sobre los requeriniientos de leche por persoiia según la edad- Iiasta 6 anos, 750 inl, 
mayor de 6 a 14 aiios, 500 ml, y iiiayor de 14 años, 250 ml. 
l1.a OMS propone conlo reqtierimieilto de leche 500 m1 por persona. 
I~rente: Cálculos propios coi1 base eri datos: de i ~ i  <:i(Cerisos de Población), [,\o, ohcs, I N N S / ,  S A I ~ I I ,  Sagar, Secretaria de la Presidenria, Secofi, Haiixiro, Coriapo 
(Proyecciones conteo de Poblarióii 1995). 
llegando a niveles inferiores aun a los de 1970. En 1987 la cantidad de le- 
che disponible por persona al día fue de 266.7 ml, lo que significa que 
a pesar de que se importaron altos volúmenes de LPD, éstos fueron insufi- 
cientes para compensar la caída de la producción y el aumento en los re- 
querimientos de la población. 
Desde 1989 a la fecha, la disponibilidad de leche ha aumentado por 
los incrementos de la producción y las importaciones, llegando al nivel 
más alto de disponibilidad del fluido por habitante en los 15 años exami- 
nados, como se observa en 1993, cuando se arribó a 371 ml por persona 
al día. Como puede observarse, estos resultados todavía distan mucho de 
los requerimientos mínimos recomendados. 
Este indicador refleja un comportamiento promedio, pero no toda la 
población tiene el mismo acceso. Por tanto, es conveniente ir más a fon- 
do y ver cómo se distribuye entre la población consumidora de acuerdo 
con el ingreso familiar. 
Estructura del consumo en la crisis recurrente 
La crisis generalizada de la economía, que se genera a principios de la dé- 
cada de los ochenta, se caracteriza fundamentalmente por ser una crisis 
de desigualdad (Vuskovic, 1990); este apartado se refiere específicamente 
a la que se manifiesta en el consumo. 
El desarrollo del capitalismo en sus procesos de globalización-regio- 
nalización y de aplicación de políticas neoliberales han propiciado la 
configuración de una economía segmentada, que funciona con distintos 
ritmos y que se expresa en diferentes niveles de vida. En México este pro- 
ceso ha estado acompañado de una concentración importante del ingreso. 
La reducción del salario, cimentada en un conjunto de desocupados que 
aspiran a conseguir empleo, ha permitido un aumento en las ganancias 
del sector capital. Baste observar el comportamiento de la distribución fac- 
torial del ingreso en la década que nos ocupa. La participación de la fuer- 
za de trabajo en el ingreso generado fue en descenso: en 1981 los sueldos 
y salarios obtuvieron 42.7% del ingreso nacional disponible, mientras que 
el capital recibía 48.8%. A finales de la década, en 1389, se observó un 
ligero repunte en el PIB; las diferencias fueron sumamente favorables al 
capital, ya que del ingreso generado solamente 28.8% correspondió a los 
trabajadores, en tanto que la participación del capital fue de 60.6% (CILMEX 
Wharton, 1990, y Del Valle, 1993b). 
Esta realidad económica se manifiesta en cambios en la calidad de la 
dieta, especialmente en los sectores de población de bajos y medianos 
ingresos, y por tanto en las condiciones nutricionales de estos grupos de 
población. 
A principios de la década de los ochenta, según datos de la Encuesta 
Nacional de Ingresos y Gasto de los Hogares (ENICH) (INEGI, 1985), el gasto 
en alimentos constituía 42%, en promedio, del gasto monetario total. En 
las familias de menores recursos, el desembolso más alto fue el destinado 
a los alimentos. Sin considerar al 10% de la población que podría ubicar- 
se en la pobreza extrema, los estratos del segundo al quinto decil de ingreso 
más bajo gastaron en alimentos más de 50% de sus ingresos, mientras 
que el 10% de las familias de ingreso más alto sólo destinó a alimentos 
25.2%, es decir, casi la mitad. 
Según esta misma fuente, en 1334, año en que la economía estaba en 
crecimiento, los hogares del primero y el segundo deciles gastaron en ali- 
mentos poco más de 50%; los del tercero y cuarto, deciles entre 47 y 
45%, y el decil de más altos ingresos sólo 21.6%, es decir que las diferen- 
cias se hacen más marcadas. 
Según la Sagar ( 1996), alrededor de 41% de la producción total en 
el país se consume directamente como leche cruda o bronca, o en forma 
de derivados de producción casera. Al respecto existen razones de orden 
cultural que explican que este alto porcentaje de la producción se destine 
al consumo sin control sanitario. Sin embargo, los altos costos de la tec- 
nología aplicada nos indican que existe también un importante condi- 
cionamiento para la difusión de las tecnologías fundamentales; las más 
utilizadas, como la pasteurización, todavía no se aplican al total de la pro- 
ducción. 
El consumo de lácteos y sus efectos en la producción 
El consumo de leche y lácteos es en su mayor parte urbano. Según FIRA 
(1994), 73% del consumo total corresponde a la población de las zonas 
urbanas. De acuerdo con la encuesta mencionada (ENIGH, 1984 y 1994), 
se observa que el consumo de este alimento tiende a extenderse a las zo- 
nas rurales. En 1993 ya algunas cantidades del gasto de las familias se 
destinan a la adquisición de alimentos lácteos; ello sucede en poblacio- 
nes incluso de menos de 2 500 habitantes, excepto en las leches industria- 
lizadas (INEGI, 1985 y 1995). 
Igualmente, conforme a los resultados de la encuesta, se observan 
dos comportamientos que cabe destacar: en primer lugar, una tendencia 
a la desigualdad en el consumo de estos alimentos y, en segundo, cambios 
en los hábitos alimentarios, que se expresan por la presencia de alimen- 
tos industrializados de carácter más sofisticado en la dieta de farriilias 
pobres (aun cuando sólo sea en poca cantidad), lo cual obedece funda- 
mentalmente a la cultura publicitaria, particularmente de las empresas tras- 
nacionales, a la ampliación de las redes de distribución privadas de los 
productos, pero de manera muy importante a las redes públicas de distri- 
bución. 
La estructura del consumo de leche y derivados, de acuerdo con la 
ENIGH, se ha venido conformando de tal manera que son las clases de ma- 
yor ingreso las que tienen un consumo más alto. Estos alimentos, en 
varias de sus presentaciones, forman parte de la dieta en todos los estra- 
tos. Sin embargo, entre el primer decil de población con ingreso más bajo 
hay una distancia en el gasto en leche y derivados, que alcanza aproxi- 
madamente la mitad del segundo decil. 
Se observa que los lácteos que más se consumen son las leches flui- 
das, pasteurizada o no. En 1984 había una marcada preferencia por la 
leche no pasteurizada, especialmente en los hogares de ingreso bajo; en 
1334 se observa un cambio, la preferencia por leche bronca ha disminui- 
do también en los hogares de más bajos ingresos, al representar un gasto 
de menos de la mitad con respecto a la leche pasteurizada. En 30% de los 
estratos de hogares de más alto ingreso predomina el consumo de leche 
pasteurizada en doble y triple proporción que el de leche no pasteuriza- 
da. Esta diferencia tiende a hacerse mayor. En el último año considerado 
se encontró que en el 10% de familias de ingresos más altos la diferencia 
fue de alrededor de 14 veces más que en las de muy bajos ingresos. 
La población que consume leches evaporada y condensada es fran- 
camente de altos ingresos en su gran mayoría; en la primera mitad de los 
ochenta el 10°/o de los hogares más ricos consumía 120 veces más de este 
alimento que el 10% de las familias más pobres, y en 1393 esta relación 
sigue siendo muy alta, pero llega a sólo 24 veces mayor. Cabe destacar 
que, según los datos obtenidos de la I -NIGII ,  en 1975 esas leches industria- 
lizadas no se consumían en los niveles más pobres de la población. 
Las leches maternizadas, en 1984, no se consumían en los hogares 
más pobres; actualmente ya se destina una cantidad mínima del gasto de 
esos estratos al consumo de este alimento, pero sólo en las zonas urbn- 
nas. Su mayor consumo se encuentra en los estratos medios. Aquí el sec- 
tor salud ha desempeñado un papel difusor muy importante, ya que se 
distribuye leche maternizada incluso gratuitamente a grupos de pobln- 
ción de bajos ingresos, incidiendo directamente en los hábitos de consurno. 
Entre los derivados lácteos, aunque con un menor consumo, destacan 
por su importancia los quesos, especialmente los frescos. Los yogures, los 
quesos maduros y otros derivados ocupan el segundo lugar en las prefe- 
rencias y su consumo es proporcionalmente directo al ingreso, aunque 
también llega a los más pobres. 
La mantequilla y la crema tienen un consumo reducido; sin embar- 
go, cabe comentar que en 1975 la crema no participaba en el gasto mone- 
tario en el 40% de la población de más bajos recursos y en el caso de la 
mantequilla el 30% de las familias de ingresos más bajos no la consumía 
(INEGI, 1975). 
En resumen, de la información analizada de la t~icir en varios años, 
se confirma que los ingresos de las familias constituyen un elemento de- 
terminante para acceder al consumo de leche y lácteos de producción 
nacional, más allá de su disponibilidad en el mercado y del gusto de los 
consumidores. Desde otro ángulo, esto significa que el mercado interno 
está restringido al consumo de grupos minoritarios, lo que constituye una 
seria limitación para su crecimiento y, por tanto, para el aumento de la 
producción. No obstante, hay que destacar la labor de las empresas tras- 
nacionales y de las instituciones gubernamentales con vistas a crear de- 
manda para esos productos, incidiendo en la cultura alimentaria, aun en 
sectores de la población con bajos ingresos, como sucede con las leches 
evaporada y concentrada azucarada, así como algunas maternizadas, que 
hasta antes de 1984 esos grupos de población no consumían. Asimismo, 
cabe señalar que la labor de penetración de las empresas trasnacionales 
no se sustenta únicamente en una mayor actividad publicitaria o en pro- 
mociones directas con bajas en los precios. Su éxito entre la población de 
bajos recursos se apoya en la vinculación con la red de distribución de las 
tiendas del Estado. 
El consumo de leche reconstituida 
para familias pobres 
El consumo de leche reconstituida corresponde a la población de escasos 
recursos. Se sustenta en la política del Estado de apoyar el consumo po- 
pular de alimentos. De esta forma, opera en un mercado diferente del de 
las otras leches que, como se mencionó en líneas anteriores, se destinan 
fundamentalmente al consumo de la población de altos y medianos ingre- 
sos. Uno de los efectos fundamentales de esta política es que difunde la 
cultura de consumo de leche, con lo que se amplía el mercado. 
La leche reconstituida importada que procesa Liconsa, empresa del 
Estado, es un producto que se distribuye a un número cada vez mayor 
de familias. La distribución de esta leche en los mercados de las ciudades 
ha permitido incluirla en la dieta de las familias de bajos ingresos, de- 
bido a que su precio es considerablemente menor que el de otras leches, 
en una proporción de tres a uno. Además, su adquisición está restringida 
a familias que cuentan con un ingreso hasta de dos salarios mínimos y 
con niños menores de 12 años. 
Sin embargo, en el periodo estudiado los sectores de más bajos recur- 
sos han visto reducido su nivel de vida y no alcanzan a pagar ni siquiera 
esta leche, con lo cual disminuyen seriamente su ingesta de productos 
pecuarios y, por tanto, la calidad de la dieta. 
Según la Encuesta de Seguimiento del Gasto Alimentario en Familias 
de Escasos Kecursos (de 0.8 a 3.5 salarios mínimos), que realiza el Insti- 
tuto Nacional del Consumidor ( i~co ,  1991) en la ciudad de México, el 
consumo de leche subsidiada presentó el siguiente comportamiento: de 
junio de 1985 a febrero de 199 1 se incrementó la población beneficiada 
con el subsidio, pero disminuyeron las cantidades promedio consumidas 
por las familias de los diferentes estratos de ingreso,*; tanto en el sector 
forinal corno en el informal, observándose una tendencia más pronuncia- 
da en los estratos más bajos (INCO, 1991). 
Al respecto cabe destacar que uno de los requisitos que con más fre- 
cuencia no cubren las familias beneficiarias del subsidio es el referente al 
nivel de ingreso. En todos los estratos encuestados este motivo predomina, 
y sólo en el formal medio bajo y en el formal bajo los porcentajes de po- 
blación beneficiaria que rebasan los dos salarios mínimos disminuye 
entre un levantamiento y otro. Este resultado de la Encuesta del INCO se 
confirma también con los resultados de la encuesta que aplicamos a fa- 
milias beneficiarias del programa de leche, ubicadas en las colonias de 
los pedregales de Coyoacán (Del Valle y Torres, 1994a). 
Es decir que, por una parte, se ha tenido que incluir en el subsidio a 
los estratos de familias que tienen un ingreso mayor que el establecido 
(dos salarios mínimos) porque también esos ingresos tienen un bajo po- 
der adquisitivo. Por otra parte, se puede afirmar que hay sectores más 
"De acuerdo con el INCO (1331), los estratos de ingreso en los sectores formal e 
informal sori los siguientes: 
Sector Salartos mínimos 
Formal bajo 




pobres que no tienen acceso ni siquiera a esta leche, en virtud de que 
cualquier alza en su precio repercute en la cuota asignada a ese alimento, 
e impide que muchas familias la adquieran por largas temporadas. De 
cualquier manera, la leche que no se distribuye a los beneficiarios forma- 
les en un día se vende al final de la jornada a las personas que la soliciten. 
Es importante destacar que con la apertura comercial, las facilidades 
para la importación de leche en polvo entre otros elementos constituti- 
vos de la leche, así como del revalorizado lactosuero, se ha dado lugar a 
que empresas privadas produzcan leche rehidratada que venden a precios 
más bajos, como un supuesto apoyo al consumo de la población con de- 
teriorados ingresos. 
Lo cierto es que la mayor venta se sigue realizando en los mercados 
de población de altos y medianos ingresos, con productos en los que se 
siguen normas ya fijadas por Méxi~o ,~~basadas  en la norma internacio- 
nal. Pero se ha ampliado la segmentación del mercado, pues se ofrecen 
productos de menor calidad a consumidores de más bajo ingreso. Este 
comportamiento mantiene una estrecha relación con la difusión de la 
cultura de consumo de lácteos y con la difusión de tecnología, como se 
verá más adelante. 
La producción lechera en el país es una actividad importante dentro del 
sector agropecuario y en años recientes constituyó el principal subsector 
por su crecimiento. Representa 23.3% del valor de la producción del sub- 
sector pecuario, proveniente de ganado bovino. La actividad ganadera de 
esta especie, en leche y carne, representa 52% de la producción pecuaria 
nacional (Sagar, 1996). En 1995 (véase el cuadro 35), la producción na- 
cional fue de 7 690 millones de litros; de 1990 a 1995 creció a un ritmo 
anual promedio de 4.5%, el que, a pesar de ser más alto que el creci- 
miento de la población en estos años (alrededor del 2.5%), ha resulta- 
do insuficiente para satisfacer las necesidades nacionales. En 1996, la 
producción nacional fue de 7 586 422 litros, menor con respecto al año 
anterior, como reflejo del menor ritmo de crecimiento desde 1990 a dicho 
año, a un promedio de 2% anual, que resulta menor al aumento de la 
28En agosto de 1997, la Dirección General de Normas de la Secretaría de Comercio 
y Fomento Industrial publicó la norma que establece las denominaciones de los dife- 
rentes tipos de leche de acuerdo con su proceso, así como a sus especificaciones mínimas 
de calidad, para los productos designados "leche" de acuerdo con sus diferentes deno- 
minaciones y procesos tanto de procedencia nacional como extranjera. 
población, calculado en 2.5% en ese periodo. En 1997, la producción 
nacional se recuperó, al alcanzaar 7 848 105 litros, lo cual incrementa la 
tasa media de incremento para el periodo señalado a un ritmo de 3.6%, 
que resulta considerablemente mayor que el crecimiento de la población. 
Así, por una parte, el esfuerzo productivo es notable en tanto que desde 
1993 se han llegado a obtener niveles de producción superiores a los re- 
gistrados en los últimos 20 años; por otra, la producción continúa siendo 
insuficiente para satisfacer la demanda nacional y por esa razón las irn- 
portaciones de leche en polvo muestran una continua alza de 16.2% anual 
en promedio. 
Estos volúmenes de importaciones cubrieron en ese periodo una 
parte importante de la oferta nacional, fluctuando entre 23 y 46% del 
consumo nacional aparente, las más altas proporciones en las dos últi- 
mas décadas. Por sus importaciones de leche en polvo, México se sitúa 
como uno de los principales compradores mundiales. Adquiere 33% de 
la leche en polvo que se comercializa en el mundo (FIKA, 1997). Además, las 
importaciones en este sector se han diversificado, tanto en productos lác- 
teos para el consumo final, como en insumos para la producción de leche 
y lácteos. Esto ha sido propiciado una mayor segmentación de mercados, 
que en este caso va mas de acuerdo con el nivel de ingresos que con 
los gustos estrictos de los consumidores. Se importan bienes de alto valor 
agregado y de muy sofisticada calidad, pero también otros, como el suero 
lácteo, que se han revalorado por su bajo costo y por su nueva aplicación 
como materia prima para obtener lácteos de menor calidad que los ela- 
borados con leche. 
Difusión e implantación del modelo tecnológico 
y sus efectos en la producción 
El impulso modernizador ha estado vinculado con el sistema mundial de 
leche, que en su proceso de expansión conlleva la internacionalizacióri 
de las formas de producción. Sin embargo, cabe señalar que la evolución de 
b 
los sistemas nacionales lecheros no ha sido uniforme en las sociedades; 
hasta mediados de este siglo la producción se realizaba, en términos gc- 
nerales, de una manera empírica y el conocimiento del productor se basa- 
ba en su experiencia personal o en la heredada por sus ascendientes. Los 
países industrializados con tradición lechera lograron incorporar al pro- 
ceso productivo un conjunto de conocimientos tecnológicos que entran6 
considerables inversiones de capital en diversas ramas científicas, genc- 
rándose un sistema tecnológico ganadero-industrial, con las características 
va tratadas en el capítulo anterior. Así, la difusión del paquete tecnológi- 
co Holstein permite la formación de  recursos humanos y técnicos para 
facilitar la adopción y evolución del nuevo planteamiento productivo. 
En México, el desarrollo de  la ganadería ha estado ligado a la aplica- 
ción de dicho paquete tecnológico, de características industriales y explo- 
tación intensiva, operándose una transferencia tecnológica pero sin llegar 
n una asirnilación creativa, que responda a las diferentes condiciones am- 
bientales y sobre todo socioeconómicas de  las regiones de los países en 
los que se ha aplicado. Lo que ocurre es que el modelo se aplica solo 
en algunos aspectos, aunque se sigue el planteamiento central que se 
refiere a la intensificación. 
La actividad lechera comienza a tener importancia hacia 1950. A par- 
t i r  de los sesenta la expansión del capital internacional, especialmente el 
de Estados Unidos, fomentó la producción de leche en los países subde- 
sarrollados, entre ellos México, financiando proyectos de  desarrollo de  la 
ganadería vacuna, fundamentalmente la de carne. Sin embargo, en virtud 
de la presencia de empresas trasnacionales de lácteos en el país (Nestlé y 
Carnation), se apoyaron también proyectos de  ganadería lechera con 
recursos financieros y tecnológicos destinados a la producción para el 
mercado interno (Reig, 1382). 
La expansión ganadera se inicia con una política estatal de  fomento 
de la ganadería y desarrollo de las agroindustrias, las de  capital extranje- 
ro, y las que surgen por la organización de los productores para colocar la 
leche, con mejores condiciones de  calidad y costo, en los mercados de 
consumo, es decir, en las ciudades. Es así como aparecen las pasteuriza- 
doras, entre las que destacan las que se inician a partir de las organizacio- 
i ~ c s  de productores. En 1949 un grupo de productores funda una Unión 
de Crédito que en 1950 se transforma en la Pasteurizadora La Laguna, en 
la ciudad de  Torreón, Coahuila, hoy el Grupo Industrial 1 . ~ 1 . ~ .  En 1978 
cirico empresas pasteurizadoras procesaban 54.7% del total: LALA, Boreal, 
Alpura, Chipilo y Pasteurizadora Hermosillo. Las tres primeras apoyadas 
en organizaciones de productores, la productora de  leche Boreal con am- 
plios apoyos gubernamentales y Chipilo con fuerte inversión de capital 
extranjero. Este que es el primer proceso de  agroindustria que aporta nor- 
rnas de higiene y calidad en el producto, proviene de la difusión de tec- 
nología para pasteurización y posteriormente la de ultrapasteurización. 
'I'ecnologías que se adquieren incorporadas al equipo y los insumos. 
Así, la producción primaria se desarrolló de  manera más amplia en 
la década de  los setenta, en que tuvo un crecimiento promedio de 4.2% 
anual; este desarrollo estuvo acompañado de una modernización de los 
sistemas productivos conforme al modelo Holstein, especialmente en 
el sistema estabulado, con integración hacia la pasteurización. Hacia 1977 
la modernización de la ganadería lechera se caracterizó por: 
-La utilización de ganado de alto registro. 
-El adecuado manejo del hato, que incluye instalaciones y alimenta- 
ción apropiadas, control sanitario y de la producción. 
-El empleo de técnicas para la selección y el mejoramiento genético. 
-La utilización de asistencia técnica. 
-La mecanización de la ordeña. 
-La introducción del uso de tanques enfriadores y de transporte cli- 
matizado. 
Todas estas contribuciones tecnológicas, incorporadas (insumos y 
maquinaria) y desincorporadas (prácticas), se operan, en diversos ni- 
veles, en las explotaciones estabuladas del país y se reflejan en los incre- 
mentos y en los rendimientos por vaca. En las explotaciones tradicionales 
de carácter extensivo, con medianos y bajos coeficientes de agostadero y 
en los ejidos y pequeñas propiedades con ganadería no especializada, la 
extensión territorial tiene gran incidencia en la producción, especialmen- 
te en los sistemas de ordeña estacional, pues la alinientación del ganado se 
basa en pastos naturales, por lo que esta actividad se encuentra ligada a la 
época de lluvias, ya que es entonces cuando aumenta la disponibilidad 
de forrajes naturales (CODAI, 1982). 
En los ochenta, la "década perdida", se observa una consolidada im- 
plantación del modelo tecnológico, no sólo en la ganadería lechera, ya 1 
descrita, sino en la bien establecida coordinación vertical de las agroindus- 
trias con la producción primaria, e incluso en la extendida inclusión de 
las leches en los patrones de consumo de amplios gnipos de población. 
No obstante, comienza a presentarse un comportamiento diferenciado 
en la cadena productiva. La producción primaria observa un decrecimien- 
to de 1 .G%; se comporta de manera errática, debido fundamentalmente a 
la crisis económica que se generaliza en 1982, afectando al desarrollo del , 
sector lechero por el aumento en los costos de producción y por la con- 
tracción del consumo, proceso que se presenta no de una manera hoino- 
génea por las diferencias en las regiones, como se analizó en el capítulo 
anterior. Fue en 1989 cuando se observó el más bajo volumen de produc- 
ción, al pasar de niveles de alrededor de 7 000 millones de litros a sólo 
5 557 millones en ese año. En 1991 se inició una recuperación, alcaii- 
zando en 1993 los niveles de producción que se tenían a principios de los 
ochenta. 
No ha sido el mismo comportamiento el de las agroindustrias, como 
se verá en el siguiente apartado; baste decir que éstas mantuvieron su cre- 
cimiento gracias a las facilidades para importar los insumos requeridos. 
Aunque también se vieron afectadas por la competencia internacional, 
por el aumento de las importaciones de productos lácteos de consumo 
final, muy diversificados y sofisticados, en algunos casos a precios más 
bajos, destinados al consumo de grupos de ingreso medio y alto, es decir, 
dirigidos justo al mercado que tiene mayor demanda de esos productos 
en México. 
En 1994 se observa una contracción en la producción de leche fresca 
(véase el cuadro 35) que obedece fundamentalmente a la caída del consu- 
mo. No obstante, en ese mismo año, la devaluación de diciembre generó 
expectativas favorables para esta actividad, ya que los precios internacio- 
nales de leche en polvo se incrementaron en mayor medida que los de la 
leche mexicana, lo que se reflejó en una ligera recuperación de la produc- 
ción en 1995. 
En esas condiciones, sin embargo, el efecto favorable de la devalua- 
ción de 1994 duró poco, sólo inicialmente, pues la ganadería lechera 
nacional mantiene lazos muy fuertes con el exterior en el abastecimiento 
de insumos, cuyos precios mantienen una tendencia al alza, ocasionada 
especialmente por los movimientos en el tipo de cambio. Asimismo, la 
industrialización de lácteos también se liga ampliamente al exterior, pues 
no sólo se adquieren insumos, como leche en polvo, cuya participación ha 
sido trascendental, sino también equipo, empaque, patentes, asesoría téc- 
nica y de los componentes de la leche por separado, que resultan ser ma- 
terias primas más baratas (aún más que la leche en polvo); especialmente 
se ha incrementado la compra de suero lácteo. 
En esta actividad en particular la tecnología ha constituido una fuer- 
za productiva, motora del crecimiento de la producción de leche y de la 
diversificación de productos derivados. El avance ha sido tanto en el sec- 
tor agropecuario como en el industrial, pero en ambos casos se observan 
graves desigualdades entre los diferentes tipos de productores. 
La producción con ganado especializado en unidades privadas fue de 
más del doble de litros que en las unidades de producción ejidales, lo 
cual se debe a la diferencia tecnológica; es decir, las primeras poseen me- 
jor infraestructura, adecuadas estrategias de manejo (alimentación, repro- 
ducción) y ganado de mejor calidad desde el punto de vista genético. En 
los cálculos de rendimiento anual realizados por la autora con informa- 
ción del VI1 Censo Agropecuario (1991), se encontró, que las unidades de 
producción privada con ganado especializado son las que tienen un mayor 
rendimiento, equivalente, en promedio, a 4.129 litros por vaca al día; 
esta misma relación, en las unidades ejidales fue, en promedio, de 2.339 
litros diarios por vaca; mientras que con ganado de doble propósito 
los rendimientos promedio fueron respectivamente de 1.368 litros y 
1.385 litros. 
La modernización en la producción de alimentos ha permitido incre- 
mentar la productividad del sector debido al desarrollo de las técnicas 
productivas en la actividad primaria; también se han hecho grandes pro- 
gresos en la higiene y la conservación de alimentos, con el uso de técni- 
cas de producto, de equipo, de proceso y de operación. En el caso de los 
Iácteos, destacan los procesos de pasteurización, ultrapasteurización y 
deshidratación, así como los nuevos productos, tales como: las leches 
industrializadas (evaporada, condensada, en polvo) con diferentes con- 
tenidos en su composición (leche entera, descremada, deslactosada), los 
productos derivados, como leches acidificadas, yogures, leche rehidratada 
y reconstituida con grasa vegetal,29 y la industrialización de la crema, la 
mantequilla y una diversidad de quesos, en sus presentaciones tradicio- 
nales y ahora también líquida. 
Se observa un profundo cambio en la actividad productiva, cuya pla- 
taforma la constituyen los avances científico-tecnológicos; los insumos se 
transforman; las nuevas empresas de insumos son intensivas en cono- 
cimientos, sus tecnologías se basan directamente en la investigación cien- 
tífica de punta. Lo que importa es el conocimiento incorporado en el 
insumo, y el gran cambio reside en que esos conocimientos, por su natu- 
raleza, son protegibles con instrumentos de exclusión de su uso por otros 
productores (Trigo y Jaffé, 1993); es el caso, por ejemplo, del empleo de 
la somatotropina, que incide fundamentalmente en el rendimiento de las 
vacas en producción. Los avances en la separación de los elementos cons- 
titutivos de la leche permiten la obtención de nuevos insumos para la 
producción de Iácteos. El empleo de algunos de ellos en la reconstitución 
de la leche o en la producción de Iácteos se refleja en el costo de produc- 
ción, al obtenerse productos más baratos, como sucede con el uso del 
suero lácteo como materia prima barata en la elaboración de lácteos. 
Una demanda que se ha vuelto exigencia en la era de la competitividad 
es la calidad; entregar a las empresas leche friax' significa incorporación de 
"Según investigadores del Instituto Nacional de la Nutrición la leche reconstitui- 
da, por su contenido es un producto lácteo, pero no  se puede considerar como leche 
puesto que contiene grasa vegetal en lugar de grasa butírica. 
'OLa leche fná constituye el nuevo bien que demanda la industria, a diferencia de la 
leche caliente. Significa una leche con mejor calidad bacteriológica, con mayor con- 
valor, dar calidad al producto que en este caso enlaza la actividad prima- 
ria con la actividad industrial, de tal manera que el empleo de los tanques 
de enfriamiento en el acopio y distribución de la leche fresca o bronca a 
las industrias ha constituido una innovación tecnológica dirigida a asegu- 
rar los niveles de calidad exigidos por las empresas transformadoras y que 
fortalecen los vínculos de subordinación de la ganadería a la industria. 
Cabe destacar que la difusión de las tecnologías más sobresalientes, 
como la incorporada en el ganado especializado y las técnicas de pasteu- 
rización, es todavía muy limitada, pues falta un largo trecho por recorrer. En 
el caso del ganado especializado, constituye apenas 30% del hato lechero 
del país y sólo 59% de la leche de producción nacional se destina a pasteu- 
rización e industrialización. A decir de algunos estudiosos, esta situación 
tiene un trasfondo cultural; sin embargo, al observar los fuertes vínculos 
con el exterior en cuanto al modelo tecnológico que se ha adoptado, y 
el comportamiento del tipo de cambio, de la tasa de interés bancario y de 
la inflación, podemos inferir que las principales limitaciones para la 
difusión de dichas tecnologías no son únicamente de carácter cultural, 
sino de orden económico, que incluye la capacidad tecnológica de los 
productores y los costos de producción. 
El proceso de modernización de esta cadena productiva, como se ha 
mencionado, ha seguido un patrón tecnológico muy ligado a los desarrollos 
de Estados tinidos, por lo que ha sido muy sensible a la crisis económica 
general del país, a las transformaciones que se están produciendo en el 
ámbito internacional por el proceso de globalización de los mercados, a 
la aparición de nuevas tecnologías, a las restricciones y normalizaciones 
que tienen que ver con la protección del medio ambiente y las transforma- 
ciones que se están llevando a cabo en el país, que consideran la conti- 
nuidad de una política neoliberal y de apertura comercial indiscriminada. 
Estructura y características de la producción primaria 
La estructura de la producción primaria presenta las siguientes caracterís- 
ticas, de acuerdo con el Censo Agropecuario de 1991: la ganadería de 
tenido de grasa. Se incluyen otras exigericias en el manejo para llegar '1 mejores niveles 
de calidad, como son: cuidado en la eliminación de bacterias y limpieza desde la orde- 
ña, y cuidados en el acopio. Un ganado de mejor condición genética y con una alimeii- 
tación a base de aportes energéticos y nitrogeiiados. Pero lo que ahora ha marcado la 
diferenci'i es el acopio en tanques enfriadores por parte de los propios productores, redil- 
ciendo a los intermediarios y facilitando a la industria en su abastecimiento de rn'itei-ia 
prima. 
leche cuenta con un total de 23 588 752 bovinos en las unidades de pro- 
ducción rurales, las cuales se distribuyen, según la tenencia de la tierra, 
como sigue: 54.8% en las propiedades privadas; 40.9% en las ejidales, y 
4.3% en las de propiedad mixta. Más de la mitad de las unidades de pro- 
ducción ejidal (65.9%) realiza actividad ganadera y explota 40.9% de 
las existencias de ganado bovino; 29.3% de las unidades de producción 
explota 54.8% de las existencias en propiedad privada. Se observa, pues, 
que en los principales estados de la República con ganado bovino, el régi- 
men predominante de tenencia de la tierra en la ganadería es el privado 
y que se presenta una fuerte tendencia a la concentración. 
Por su función zootécnica, los bovinos en existencia se clasifican en 
sementales y vacas de "vientre", en su mayoría son mayores de dos años, 
periodo en el cual inician su función reproductiva. De los 12.5 millones de 
bovinos mayores de tres años, 824 000 son sementales (6.6%) y el resto, 
93.49'0, son hembras consideradas como vientres para producción de 
nuevas crías. La mayor parte de vientres (4 1.2%) corresponde a los dedi- 
cados a la producción de ganado de carne, 36.9% es ganado de doble 
propósito y 15.3% es productor de leche. Sólo 3% del total es ganado de- 
dicado a trabajos de campo, lo cual es de gran apoyo para las actividades 
de algunos productores (INEGI, 199 1 ). 
El hato bovino lechero en producción se estima actualmente en 
4 900 000 vientres, de los cuales 900 000 corresponden a razas especiali- 
zadas o semiespecializadas (Holstein y cruzas) y 4 millones a ganado de 
doble propósito, el cual registra variaciones significativas en diferentes 
años, dependiendo de la rentabilidad de la producción y el acopio de le- 
che (Sagar, 1996). 
El mayor número de vientres se localiza en Veracruz (9.9%). En ese 
mismo estado se localiza la más alta concentración de vacas de doble pro- 
pósito (13.2%), mientras que ocupa el segundo lugar en número de vacas 
lecheras, superado únicamente por Jalisco (1 1.2%) y seguido por Chi- 
huahua, que ocupa el tercer lugar en cantidad de vacas lecheras, con G.G% 
del total (INEGI, VI1 Censo agropecuario, 1991). 
En la producción primaria, la actividad ganadera productora de leche 
se realiza, según la fuente señalada (INEGI, 1991) fundamentalmente en 
unidades rurales (97.9%); en ellas también se encuentra el 97.3% de las 
existencias de ganado y aportan 96.6% de la leche producida. Cabe des- 
tacar que en 25.6% de las unidades de producción se concentra 65% 
del hato y que éste contribuye con 64.3% del volumen de leche produ- 
cido. Es decir, que en una primera aproximación se observa que más de 











































































de producción y se infiere que el volumen de leche obtenida está en 
relación directa con el número de vacas (véase el cuadro 36) .  
La producción de leche está constituida por sistemas de explotación 
heterogéneos en cuanto a tenencia de la tierra e infraestructura en gene- 
ral. Sin embargo, se tiende a concentrar aún más la producción en unida- 
des con mayor disponibilidad de tecnología. Sólo para la producción de 
leche encontramos que 26.1% de las unidades concentran 67.3% de ca- 
bezas de ganado en gmpos mayores de 20 cabezas, mientras que 73.9% 
de las unidades con concentraciones menores de 20 cabezas agrupa 
32.7% del ganado (cálculos propios con información del INEGI, VI1 Censo 
Agropecuarto, 133 1 ). 
Es importante destacar que las fuentes de información nacional, Sa- 
gar e I N ~ C I ,  precisamente desde los resultados del último censo, presentan 
discrepancias que hacen muy difícil hacer un seguimiento de los movi- 
mientos en el inventario lechero nacional, de ahí que haya sido necesario 
recurrir a otras fuentes. 
De acuerdo con información del Departamento de Agricultura de 
Estados Unidos ( u s n ~ ) ,  de 1392 a 1996 el hato lechero en México se man- 
tuvo casi constante, calculándose que, por la expectativas de los gana- 
deros, se incrementó en 1337 cuando menos 1%, como se observa en el 
cuadro 37. 
Aunque se observa un ligero descenso en el número de cabezas de 
ganado en los dos últimos años considerados, es importante destacar que 
la prodiicción aumentó, en un marco en que el gobierno fijó una política 
de liberación de precios, fundamentalmente, aunque también se estable- 
cieron ciertos estímulos económicos y se mantuvo la regulación de las im- 
portaciones (la cual ha quedado liberada recientemente). De esto se 
infiere que el aumento en la producción se debió fundamentalmente al 
rendimiento del ganado. 
Formas de producción lechera: 
especializada y no especializada 
En términos agregados se distinguen dos tipos de explotacion ganade- 
ra, que se conforman de acuerdo con características de nivel tecnológico, 
tamaño y rendimiento: el sistema intensivo con ganadería especializada y 
el sistema de producción con ganadería no especializada (véase diagra- 
ma 1). En la ganadería especializada encontramos la estabulada y la 
semiestabulada. La no especializada está constituida por la ganadería de 
doble propósito y el pastoreo familiar (se incluyen las explotaciones de tras- 
NÚMERO Y EXISTENCIAS EN UNIDADES DE PRODUCCIÓN 
CON SEMENTALES O VIENTRES DE GANADO BOVINO, SEGÚN 
FUNCIÓN, ACTIVIDAD ZOOTÉCNICA Y DE LECHE, POR ENTIDAD, 
TIPO DE UNIDAD DE PRODUCCI~N,  TENENCIA DE LA TIERRA 
Y GRUPO DE CABEZAS DE GANADO 
Función o actividad wotécnica 
Vientres 
Sólo paro 
Total Total produccion de leche 
-- - 
Entidad, tipo de unidad de 
producción. tenencia de 
la t ima y gmpo Existencias Existencias Exiitenciai 
de cabezas de ganado Número (cubaas]' Núrnero (cabezas) Númmo ( c a b e d  
Estados Unidos Mexicanos 1 123 811 12 586 246 1 094 821 11 762 121 297 152 1 922 262 
Hasta 20 cabezas 893361 3616382 867879 3342242 219690 624381 
Más de 20 cabezas 230450 8969 864 226942 8419879 77462 1297881 
Urbanas 16 505 167 565 16 182 156 985 6 192 51 638 
Hasta 20 cabezas 13 753 72050 13477 66500 4827 18527 
Más de 20 cabezas 2 752 95 515 2 705 90 485 1 365 33 111 
Rurales 1107306 12418681 1078639 11 605 136 290960 1870624 
Hasta 20 cabezas 879 608 3 544 332 854 402 3 275 742 214 863 605 854 
Más de 20 cabezas 227 698 8 874349 224237 8329 394 76097 1264770 
Sólo privada 329444 6732316 320747 6293220 94776 980335 
Hasta 20 cabezas 219 319 916 514 212 546 838418 59 762 181 204 
Más de 20 cabezas 110 125 5 815 802 108 201 5 454 802 35 O14 799 131 
Sólo ejidal 726441 5153985 707792 4813696 182098 807610 
Hasta 20 cabezas 620503 2476870 603232 2297476 144945 397719 
Más de 20 cabezas 105 938 2677 115 104560 2516220 37 153 409 891 
Mixta 51 421 532 380 50 100 498 220 14 086 82 679 
Hasta 20 cabezas 39 786 150 948 38 624 139 848 10 156 26 931 
Más de 20 cabezas 11 635 381 432 11 476 358 372 3 930 55 748 
* Existencias el 30 de septiembre de 1991. 
Fuente: lNEGI VI1 Censo agrícola-ganadero. Resultados definitivos, t. 11, p. 485 
Participación porcenririii en el ioliil 
Vientres 
Sólo para 
Turul Toro1 producción rle leche 
Produi-i-ióri Proiluii IOII 
de leche Existenciiis Eriitencius Existznrifls de lei.hr 
(iniles iie litros) Número (ciibus) Niirnero (uibeusj Núrriero (cobeus) (ifi ib iie lirios) 
CUADRO 37
IIATO LECHERO E N  MÉXICO 
Año 
Población 
(rniles de cabezas) 
* Estiniacióri. 
Fuente: II\O,\, tomddo de Banamrx, 1997 
patio suburbanas). Dentro de estas formas de explotación se encuentra 
toda una gama de combinaciones que derivan en sistemas técnica y eco- 
nómicamente heterogéneos, por mucho, siguiendo el esquema del mode- 
lo Holstein, pero que, por sus costos, no se llega a difundirse más amplia- 
mente y a operar con toda su complejidad. 
Es conveniente partir del desarrollo de las fuerzas productivas y con- 
siderar, especialmente, las trayectorias de las nuevas tecnologías aplicadas, 
su naturaleza y su relación con la estructura de la producción y de la de- 
manda, lo cual permite observar diversas formas de producción y varios 
tipos de productores, no obstante la tendencia general hacia la intensifi- 
cación. 
La caracterización de los productores y de sus diferencias se manifiesta 
en una estructura heterogénea resultante de la apropiación y aplicación 
de innovaciones tecnoiogicas que generan una estructura productiva es- 
tratificada, expresada en la coexistencia de diversos estratos productivos, 
los que, para realizar una misma función o actividad, o para producir u11 
mismo producto, involucran distintos avances tecnológicos que contras- 
tan en productividad física, rendimiento del ganado, número de asalaria- 
dos, tasas y masa de ganancia, calidad del producto, etc. (siguiendo a Ro- 
dríguez, 1987). 
En esta actividad se observa una marcada tendencia a la marcada 
polarización; la lechería especializada cuenta con 12% del hato ganadero 
y produce 61% del volumen total de leche. Mientras que en la lechería 
tradicional (no especializada) se encuentra 88% de las vacas ordeñadas, 
que aportan sólo 39% de la producción (SARH, 1992) (véase el cuadro 38). 

De acuerdo con el tipo y tamaño de las explotaciones, en la activi- 
dad primaria encontramos 70 000 establecimientos. En la producción, de 
acuerdo con la tecnología, se identifican tres tipos de empresas, la familiar, 
con un promedio de 50 vacas por hato y una capacidad utilizada de 44%, 
la semitecnificada, con un promedio de 100 vacas, que opera con 60% de 
su capacidad, y la tecnificada mediana, de 300 vacas en promedio, que 
utiliza 82% de su capacidad instalada (Banamex, 1997). 
1 En los apartados que siguen nos detendremos en las modalidadei de 
los sistemas de producción de leche en la ganadería especializada y no es- 
pecializada. 
Ganadería especializada 
Conforme se señaló, el sistema especializado se divide en estabulado 
y semiestabulado. El primero aporta 25% de la producción y corresponde 
a productores organizados en sus encadenamientos productivos hacia atrás 
y hacia adelante, con acceso a financiamiento. Se concentra en los esta- 
dos de Jalisco, Chihuahua, Guanajuato, Hidalgo, Coahuila, Durango, Ve- 
racruz (norte) y Aguascalientes. 
El sistema de manejo semiestabulado aporta 45% de la producción; 
integra a su vez a dos segmentos con niveles de tecnificación Iieterogé- 
neos: las operaciones semiestabuladas y la ganadería familiar, cuyo nivel 
de tecnificación es notablemente inferior al del sistema estabulado y se 
concentra en Veracruz (sureste), Chiapas, Michoacári, Sinaloa y Jalisco. 
La lechería especializada es una actividad de tipo intensivo, que opera 
con ganado especializado en leche (tipo Holstein), técnicas de selección 
y vaquillas de remplazo, siguiendo el modelo Holstein. La ganadería es 
estabulada, con alimentación de forrajes de corte y concentrados, con 
ordeña mecánica; cuenta además con equipo de enfriamiento y transpor- 
te. Emplea fuerza de trabajo capacitada o, cuando menos, con cierta expe- 
riencia. Realiza su compra de insumos de forma organizada, así como el 
control sanitario y la asistencia médica; también aplica inseminación arti- 
ficial. Cuenta con cierto nivel de autoabastecimiento de forrajes, pero 
también los adquiere en el mercado. El tamaño del hato es en promedio 
de 265 vacas, con un rango de 100 a 300 cabezas por hato. Obtiene los más 
altos rendimientos, de 4 000 a 6 500 litros por lactancia, sobre la base de 
305 días por lactancia. 
En la lechería especializada participan alrededor de 7 000 ganaderos 
dedicados por completo a esta actividad, mientras que 150 000 la practi- 
can marginalmente (Sagar, 1996). Se tiene acceso a información y hasta 
se aplican innovaciones tecnológicas de punta, como es el caso de la so- 
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CUADRO 33
CARACTER~STICAS DE 1,OS SISTEMAS DE PRODUCCIÓN DE 1,ECME 
Sistema productivo Región geográfica 
Especializado Estados del norte y 
Manejo estabulado centro 
Especializado Estados del centro 
Manejo y norte 
semiestabulado 
Pastoreo familiar 
Tropical2 En todo el país, 
Doble propósito principalmente en 
zonas tropicales 
Raws y productividad 
-Holstein (9S0/o) 
-265 vacas por hato 
-4 000 a 6 000 litros 
por vientre al año1 
-Holstein y cruzas 
-25 vacas por hato 
-1.6 a 1.8 mil litros por 
vientre al año1 
-5 vacas por hato 
-300 a 700 litros por 
vientre al año' 
-Ganado lactante 
Cebú-suizo 
-40 vacas por hato 
-580 litros por vientre 
al año 
Tecnología y sanidad Acceso u crédito y comerciaiiwción 
-Ordeña mecánica 
-Equipo de enfriamiento 




-No cuenta con equipo de enfria- 
miento 
-Control sanitario deficiente 
-Capacidad deficiente 
-Ordeña manual 
-Sin equipo de enfriamiento 
-Sin control sanitario 
-Sin capacitación 
-Bajos niveles de manejo 
-Escasos recursos sanitarios, tec- 
nológicos y de capacitación 
-Falta de equipo de ordeña, 
acopio y enfriamiento 
-Acceso a crédito 
-Alto grado de integración 
-Buenos canales de comercia- 
lización 
-Acceso limitado al crédito 
-Canales de comercialización 
ineficientes 
-Dispersión de la producción 
-Acceso limitado a crédito 
-Canales de comercialización 
-Dispersión de la producción 
'Sobre la base de 305 días año calendario. 
2El  objetivo de estos productores es la carne; la leche es un subproducto. por lo cual el tamaño del hato está en función de la producción de carne 
Fuente: Subsecretaría de Planeación, Sagar (1996) 
matotropina bovina, hormona del crecimiento, que permite incrementar 
el rendimiento lechero por vaca, como se mencionó en el capítulo 3 .  Es 
conveniente destacar que dicha hormona, pese a que se generó en paí- 
ses industrializados, y la difundió la empresa transnacional Monsanto, 
todavía no logra su introducción en Europa ni en Canadá y apenas se está 
iniciando su difusión en Estados Unidos. En consecuencia, lo que po- 
dría interpretarse como un adelanto, en el caso de México no lo es, pues la 
necesidad social de una mayor producción llevó a que la hormona del 
crecimiento se emplee en nuestro país como resultado de una flexibilidad 
legal, pues no se cuenta con los estudios que aseguren que no tendrá efec- 
tos negativos en el consumidor final. Por otra parte, si bien la hormona 
permite un mayor rendimiento del ganado, esto no significa que pueda 
hacer más competitiva a esta actividad, ya que aun cuando el desarrollo 
tecnológico moderno ha buscado reducir los costos relativos de los facto- 
res de la producción, cuando se trata, como en el caso de México, de tcc- 
nologías incorporadas en insumos y maquinaria que se adquieren en el 
exterior, sus costos se ven incrementados fundamentalmente por los 
movimientos en el tipo de cambio. 
La lechería especializada se localiza en el altiplano central, Bajío, al- 
tiplano norte y noroeste, en distritos de riego por bombeo ubicados en 
climas templados áridos y semiáridos. Comprende las cuencas lecheras 
cercanas a los principales centros de abastecimiento de las pasteurizado- 
ras, en Jalisco, el valle de México, Querétaro, Guanajuato, San Luis Potosí, 
la Comarca Lagunera, Chihuahua, Puebla, Hidalgo, Baja California Aguas- 
calientes y Tlaxcala. 
La ganadería especializada tuvo un desarrollo importante en los se- 
tenta (véase el cuadro 45), alcanzó el más alto volumen de semovientes 
en 1378, cuando el hato estaba constituido por 1.03 millones de vacas. I:n 
los siguientes diez años, como consecuencia de la crisis, se redujo 32% y 
llegó a estar constituido, en 1388, sólo por 701 000 vacas. Sin embargo, 
esto se compensó con incrementos en el rendimiento medio anual (IIMA) 
que en esos diez años fue de 14.8%. Esta actividad ha sido la más afec- 
tada por la crisis que se profundizó en los ochenta; entonces sufrió cin 
proceso de descapitalización provocado por varios factores: rediicción en 
los créditos; baja rentabilidad por la elevación de los costos, precisa- 
mente por tratarse de una tecnología importada que no ha tenido un ade- 
cuado proceso de adaptación a las condiciones del país y por la política 
de control de precios de leche pasteurizada, a cuya transformzcióri es a lo 
que se aplica fundamentalmente el producto de esta actividad. Esta situa- 
ción dio lugar a que en la primera mitad de los ochenta los grandes gru- 
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pos lecheros integrados para la pasteurización iniciaran la diversificación 
en la producción de lácteos, ampliándola a los quesos, yogures, leches 
de sabores, etc., además de la leche pasteurizada. Asimismo se orientó la 
producción hacia este último tipo de leche que permitió incrementar 
la vida de anaquel y acortar la cadena de frío, permitiendo llegar a más 
consumidores. 
Otros elementos importantes ahora contribuyen a generar una nue- 
va crisis en el sector: la baja en la inversión, provocada por la pérdida de 
rentabilidad en pasteurización, y las altas tasas de interés en los créditos. 
Como resultado de esa situación se ha presentado la tendencia a em- 
plear las instalaciones también para el ganado de carne. En los estados 
del norte de la República se promovió, hacia finales de los ochenta, la 
diversificación hacia un proceso productivo tipo de doble propósito, con 
ganado especializado, ya sea para leche o para carne. Esto permitió a los 
ganaderos de aquella zona, integrados para la industrialización y pasteu- 
rización de la leche, diversificar sus actividades hacia la producción de 
carne y la obtención de cortes finos para la venta en tiendas de autoservicio." 
Se estima que en México, en 1330 se inicio una recuperación en 
cuanto al ganado especializado, incrementándose el hato 2 1.7O/0 como 
consecuencia de los estímulos gubernamentales. Además se llevó a cabo un 
nrograma de fomento de la producción mediante créditos para la amplia- 
ci6n y reposición del hato especializado. 
Por otra parte, como se señaló, desde ese año también se están obte- 
niendo mejores rendimientos con la utilización de la hormona del creci- 
miento que ya se está aplicando en vacas de alta producción en los estados 
del norte y centro del país. Esto significa que se continúa con el desarro- 
llo del modelo de producción intensiva con el aprovechamiento de nuevos 
insumos y, en el caso de México, la aplicación de estas innovaciones tec- 
nológicas permite continuar con la trayectoria tecnológica hacia la inten- 
sificación. Se desarrollan nuevas estrategias de mercado, se tiende a la 
flexibilización y diversificación productiva, en tanto que las mismas ins- 
talaciones se emplean también para ganadería de carne. De hecho, se 
convierten en ranchos de doble propósito, lo cual les da una mayor ren- 
tabilidad. Así, no se fortalecen ni se buscan los encadenamientos hacia 
l '  La autora visitó la región de La Laguna en dos ocasiones, en 1368 y en 1993, en- 
trevistándose con varios ganaderos integrados en la cooperativa de LALA. En ese trabajo 
de campo observó que, en 1388, en varios de los ranchos se aprovechaban las instala- 
ciones par.1 ganado de engorda, el cual, según los precios en el mercado, se empleaba ya 
fuera para exportación o bien para transformarlo en cortes de carne para abastecer mer- 
cados de población de altos y medianos ingresos. 
atrás, para abastecerse con insumos y equipo del país, y se sigue adqui- 
riéndolos en el exterior, con las características que se ofrecen en el mer- 
cado, es decir, son productos que no necesariamente corresponden a las 
necesidades de la producción en México En consecuencia, estas estra- 
tegias favorecen la mayor articulación con la cadena productiva global, 
regional y particularmente con la de Estados Unidos. Con ello se profun- 
diza la dependencia tecnológica respecto del país proveedor, en modelos 
productivos que no siempre responden a las condiciones del mercado 
mexicano, ni a las capacidades técnicas relacionadas, cuando menos, a la 
escala productiva, con el agravante, por supuesto, de que hay otras alter 
nativas tecnológicas de producción que podrían significar costos mas 
bajos, cubrir las exigencias de calidad y obtener una asimilación tec- 
nológica creativa. 
La producción proveniente de esta actividad se destina fundamental- 
mente a las pasteurizadoras, con las que mantiene una integración hacia 
adelante Se incluyen las grandes empresas de productores e industrializa 
doras como E v a m e ~ , ~ ~  Grupo Industrial LALA, Asociación de Productores 
de Leche Pura (Alpura), Sello Rojo,Grupo del Norte," Jersey, ciis,\," Queen 
y otras (Profeco, 1996), integradas vertical y horizontalmente llna bue- 
na parte de estas pasteurizadoras también producen derivados, lo que e\ 
muy importante señalar porque ello les ofrece una mayor movilidad para 
la obtención de ganancias. 
De esta experiencia de recuperación del sistema lácteo en los noven- 
ta es importante destacar la participación del Estado, con políticas para 
facilitar la generación de ventajas. Por una parte se brindó apoyo para la 
adquisición de ganado mejor, con ciertas facilidades de crédito para la com- 
pra de ganado especializado (Holstein). Al mismo tiempo, la regulación 
de los precios para la leche pasteurizada se manejó de manera más flexible, 
a base de precios concertados por regiones y había la tendencia explícita n 
liberarlos. Se incorporaron innovaciones tecnológicas en la producción 
de leche, como la somatotropina bovina y se amplió el uso de otras, corno 
la inseminación artificial, y se promovió la instalación de tanques enfria- 
dores en más unidades productivas. El apoyo fue aprovechado fundamen- 
talmente por los grandes productores con ganadería estabulada, especiali- 
zada. Sólo el empleo de tanques enfriadores se extendió también a la 
ganadería de tipo familiar, proveedora de materia prima para la industria. 
32Con las marcas Boreal, Mileche, Nutrileche, Baden, Baden [,¡te, Dalica y Los Vol- 
canes; asimismo ha sido maquilador de la !eche Alianza. 
33Con las marcas Zaragoza, Lucerna, Optima, Premium y I.acky. 
34 Marca San Marcos. 
Cabe hacer notar que estos cambios mantienen una relación muy es- 
trecha con los que suceden en el exterior. En este caso, particularmente se 
viiiculan con las necesidades de Estados Unidos, en donde se aplicaba 
una política de reducción del hato lechero, lo cual se facilitó con la expor- 
tación a México de vaquillas especializadas, al segundo parto, junto con 
u r i  préstamo para realizar estas operaciones por parte de la ccc de aquel 
país. Es decir, que se tenían ciertas facilidades para los productores mexi- 
canos, pero la condición era continuar manejando el modelo tecnológico 
Holstein y permitir a los ganaderos de Estados Unidos reducir su cabaña 
lechera. I)e esta forma, la política favorecía sólo a ganaderos de ciertas re- 
giones, con producción intensiva. 
Para el ganadero mexicano la obtencion del crédito no le daba libertad 
para comprar otro tipo de ganado en su propio país, que en sus circuns- 
tancias, de acuerdo con su entorno, podría significar una mayor rentabili- 
dad. En 1391, durante la investigación de campo practicada en lar cer- 
canías de ciudad de Oaxaca, se entrevistó a un productor mediano que 
abastecía del lácteo a dicha ciudad. Manifestó la limitación que significa- 
ban esos créditos, pues adquirir ese tipo de ganado para la zona no era lo 
más pertinente; en cambio, podía haber sido de utilidad adquirir, mejo- 
rar e incrementar su hato, pero con un ganado adecuado. 
Es decir que la importación de vaquillas, entre otras acciones, llega 
a obedecer más a la necesidad de los ganaderos de Estados Unidos de re- 
ducir sus hatos y la de las empresas trasnacionales de obtener una materia 
prima de mejor calidad en el corto plazo, que a la de los productores 
nacionales que reciben a crédito estos vientres sin que ello implique una 
mejoría significativa del entorno económico de la actividad que influya 
positivamente en su rentabilidad. Asimismo, esta política se instrumentó 
sin diferenciar los tipos de productor, de manera que los que pudieron 
obtener cierto beneficio fueron los que podían acceder al crédito, o sea 
los grandes ganaderos de las asociaciones y cooperativas integradas a la 
pasteurización y producción de derivados. 
Por otra parte, el mayor empleo de la inseminación artificial y de los 
tanques enfriadores se liga al modelo tecnológico comercializado por Esta- 
dos Unidos, difundido por las empresas trasnacionales que demandan 
una producción tendiente a la intensificación y un producto considerado 
de mejor calidad para cubrir las necesidades de su producción industrial. 
La obtencion de semen para la inseminación artificial proviene del exterior, 
particularmente de Estados Unidos; al igual que las vaquillas de reemplazo 
y el material para la elaboración de los empaques para la leche ultrapas- 
teurizada. Con ello se estrechan más los encadenamientos de la produc- 
ción primaria y la industria con el exterior. 
De manera que los nuevos contextos internacional, particularmente 
en los vínculos regionales a partir del TLCAN, y nacional son y continuarán 
siendo determinantes en la dirección de los cambios observados en el SLM. 
Con respecto a la ganadería intensiva y especializada, es importante 
hacer notar que algunas zonas muy cercanas a las ciudades están per- 
diendo su potencial de crecimiento. Pero gracias al desarrollo de los trans- 
portes y de nuevas organizaciones para el acopio, las zonas lecheras que 
se empiezan a desarrollar están más alejadas de las ciudades. 
Actualmente se han localizado varias cuencas con potencial de desarro- 
llo; son las siguientes: 
1 .  Norte de Baja California 
2. Ciudad Juárez y Delicias, en Chihuahua 
3. La Laguna y Zaragoza, en Coahuila y Durango 
4. Nuevo León 
5. Altos de Jalisco-Zacatecas-Aguascalientes 
G. Bajío 
7. Hidalgo (Tula-Atocpan, Tulancingo-Tizayuca) 
8. Puebla-Sur de Tlaxcala 
3. Valles Centrales de Oaxaca, y 
1 O. Estado de México. 
La ganadería no especializada 
La lechería no especializada se localiza fundamentalmente en el 
trópico (véase el cuadro 40). Se forma con ganado de cruzas suizo-cebú o 
Holstein-cebú y ganado criollo. Aporta 30% de la producción, lo cual es 
marcadamente estacional, al depender de las lluvias para obtener forra- 
jes durante G y 8 meses; sus rendimientos son de entre 2 y 4 litros por día 
y las técnicas de manejo son rudimentarias. Poseen hatos pequeños y 
medianos; su explotación se realiza con base en el libre pastoreo en pra- 
deras nativas, con pastos inducidos; en menor grado, los animales son 
mejorados, con reproducción por proceso natural con toros seleccionados 
y en algunos casos por inseminación artificial. 
Esta ganadería se presentaba en explotaciones de ganado para carne, 
en donde la actividad lechera era secundaria. Con las crisis recurrentes, se 
observa una tendencia a convertir a la lechería en actividad complemen- 
taria de la del ganado (becerros o novillos) y se caracteriza, como se ha 
mencionado, por tener una ordeña de tipo estacional. 
Los pequeños productores desarrollan estrategias de sobrevivencia pro- 
















Trópico húmedo, 80012 000 
mm de lluvias. Lomerios ba- 
jos y llanuras 
Semicálido húmedo. 
1 50012 000 mm de lluvias 
en verano. 
Selvas, lomeríos y bosques 
Cálido húmedo, 1 500/200 
mm de lluvias en verano. 
Selvas, lomeríos y bosques 
Cálido húmedo, elevadas pre- 
cipitaciones, 2 20013 000 mm. 
Llanuras. lomeríos y sierras 
bajas 
Trópico húmedo y seco hacia 
el Istmo. 
1 50012 500 mm de lluvias. 
Planicies y sierra 
Zacates y pastos implantados en 
70% superficie; pastoreo libre; 
complementación con sales 
(67%) 
Pastos implantados(pangola. E de 
África en 42% de tierras). Pasto- 
reo libre, complementación con 
sales/melazas (27%) 
Pastos implantados (pangola/ja- 
ragua en 49% de tierras). 
Pastoreo libre 
Pastos implantados en 79% de 
tierras. 
Pastoreo libre 
Pastos implantados en 79% de 
tierras 
Pastoreo libre 
Raza cebú-suizo, ordeña diaria, 
una vez. 
Duración: seis meses. 
Producción: 4 a 5 1/día. 
Raza cebú-suizo (72%), criolla 
(28%). Ordeña manual diaria. 
Duración: 7 meses. 
Producción: 2.5 a 3.5 I/día. Raza 
cebú-suizo (49%) mezclas y 
criollo. 
Ordena manual diaria. 
Duración: 8 meses. 
Producción: 2.6 ]/día 
(con reducción en estiajes). 
Raza cebú-suizo. 
Ordeña diaria manual, una vez. 
Duración: 5 a 7 meses. 
Producción: 3 Ildía.. 
Raza cebú-suizo. 
Ordena diaria manual, una vez. 
Duración: 8 meses. 
Producción: 2.9 I/día y 1.3 en la 
estación seca. 
Subsistencia menor que 10 vacas. 
Venta de leche mayor que 6 vacas. 
Elaboración de quesos (19%). 
Autoconsumo menor que 20 vacas. 
Venta de leche (65% productos). 
Venta en orilla (90%) a 
Nestlé (48%). 
Autoconsumo menor que 20 vacas. 
Venta de leche (71%). 
Venta a intermediarios (57%). 
Autoconsumo (36%). 
Venta de leche (57%). 
Quesos (17%). 
Venta a intermediarios (57%). 
Autoconsumo (76%). 
Productores mayor que 10 vacas 
Venta de leche (53%). 
Elaboración de quesos (42%). 
Venta orilla (78%). 
A intermediarios (76%). 
I:iierite. Sngar, i y 1 4  (1988) 
de la p r o d ~ c c i ó n . ~ ~  El ganado se distingue por tener varios propósitos, de 
acuerdo con las condiciones del mercado. Una ordeña de tipo estaciona1 
en los vientres recién paridos proporciona mejores condiciones para la 
producción de leche. Si las condiciones del mercado lo demandan, los ga- 
naderos venden los becerros al destete y si hay mejor precio para la carne 
y es posible esperar, parte del ganado se engorda. 
Aunque sus costos son los más bajos, sus rendimientos también lo 
son; el RMA por vaca es de alrededor de 580 litros en periodos de lactan- 
cia de 60 y 180 días, con intervalos de partos superiores a 17 meses. Care- 
cen de control sanitario regular. 
La ganadería de doble propósito en el trópico tuvo también un auge 
durante los setenta y mostró un incremento en la producción. Aunque su- 
frió también algunas mermas en el hato en algunos años de la década de 
los ochenta, aumentó su participación en el conjunto de esta actividad, 
tanto en el tamaño del hato como en la producción aportada, como re- 
sultado de la profundización de la crisis que afecta más seriamente a la 
producción en sistemas intensivos por la elevación de los costos. Sin ern- 
bargo, en esta actividad los productores establecen estrategias adaptativas 
y de sobrevivencia de acuerdo con los efectos de la crisis; particularmente 
se impulsa la producción de leche con carácter complementario, y tam- 
bién se han observado algunos avances derivados, sobre todo, de la orga- 
nización de productores, que acopian colectivamente su leche en tanques 
de enfriamiento. Se observa también que en algunas regiones la crisis que 
afecta a la producción agrícola, ya sea en granos o en cítricos; por ello, en 
la unidad productiva se introduce la ganadería con varios propósitos, 
uno de ellos el de la lechería. 
La leche se vende a intermediarios y a plantas procesadoras, funda- 
mentalmente de leches industrializadas y de quesos, aunque tambien 
se vende de manera directa, como leche natural o bronca. Los principales 
problemas que se presentan son de sanidad animal y de comercializa- 
ción, por las necesidades de conservación y de transporte (FIRA, Banco de 
México, 1994). 
Es importante destacar que en los últimos años se ha tratado de re- 
solver el problema de comercialización en el trópico con la formación de 
"grupos solidarios" entre los pequeños productores que venden su leche a 
empresas trasnacionales; parra ello se introdujo la cadena de frío en el 
trópico, a fin de que dichos grupos operen un tanque de enfriamiento 
para la conservación de su producto. Durante los años ochenta, se exten- 
"'larnbién son consideradas como estrategias adaptativas, en tanto que es una 
respuesta a la crisis (Álvarez, 1394). 
dió el uso de dichos procedimientos para la entrega de leche fría, lo cual 
ha permitido que los pequeños productores, con una mínima organi- 
zación acopien su producción diaria en un tanque-termo colectivo, ubica- 
do cerca de su granja, y le incorporen valor porque ya no se entrega leche 
caliente, sino fría, la cual además ya ha pasado previamente por algunas 
pruebas. Con esto además se evita la venta a los intermediarios. 
Esta innovación tecnológica se difundió entre los pequeños produc- 
tores del trópico a partir de que las empresas que acopian la leche que 
ellos producen, encabezadas por la Compañía Nestlé (complejo Nestlé- 
Carnation), les facilitaron la utilización de los tanques térmicos, lo que 
modificó todo el sistema de acopio y proporcinó a la industria un pro- 
ducto con mayor valor agregado que facilita sus actividades producti- 
vas. Este proceso se ha ido implantando también en las otras regiones en 
las que no sólo opera esa empresa trasnacional, sino otras más, trasnacio- 
nales y nacionales, aunque su difusión la han impulsado los gobiernos 
locales, para apoyar a las organizaciones de productores e incluso a produc- 
tores individuales, para alentarlos a organizarse con el fin de que operen, 
vía comodato o crédito tanques térmicos.36 En estos casos se ha incidido 
directamente en la comercialización, pues se ha desplazado de manera 
importante a los intermediarios, al modificarse el sistema de recolecta, lo 
que además ayuda a las empresas a coordinar este eslabón de la cadena, 
pero sin los riesgos anteriores, y con la ventaja de que adquieren leche 
fría, la cual cubre ciertos requisitos de calidad y contiene un mayor valor 
agregado. Aunque para los productores estos cambios implican un ma- 
yor control del proceso de trabajo por parte de la empresa, y puede elevar 
los costos y los riesgos, han regularizado la comercialización y les han per- 
mitido establecer condiciones de las que puede emerger un nuevo actor 
social, la organización de los productores en el proceso productivo. Sin 
embargo, esta oportunidad no es tan fácil concretarla, especialmente si 
no se presenta una política del gobierno nacional o de los gobiernos loca- 
les que apoye y dé fuerza a estas organizaciones. 
En las zonas tropicales, por lo general, el equipo de enfriamiento se 
adquiere en comodato por los proveedores de la empresa Nestlé. Por las 
altas temperaturas tropicales el uso de aquél entraña un importante gasto 
de energía, tiene sin embargo sus ventajas, especialmente para la empre- 
sa, porque obtiene un producto de mejor calidad y ya no participa en la 
3"stos planteamientos son resultado de la investigación exploratoria que la arito- 
ra ha realizado en la región de La Laguna, en Coahuila y Durango, en Los Altos de Ja- 
lisco, en 1.a Fraylesca, Chiapas, en Tabasco y en Querétaro. Los tres primeros casos se 
ven con mas atención en el siguiente apartado. 
labor y el riesgo de recolectar la leche a puerta de establo, como se hacía 
anteriormente, y continúa manteniendo su control sobre el precio. Para 
los productores tiene también la ventaja de facilitar la comercialización, 
aunque el involucramiento en la actividad es mayor y e: esfuerzo que 
realiza es superior que los beneficios, como se verá en el siguiente apartado. 
Al respecto, cabe mencionar algunos avances observados en la pers- 
pectiva de organización de los productores, como lo ocurrido en Tabasco 
a principios de los noventa. Los productores de leche, que destinaban, 
principal y de manera más importante, a abastecer a la empresa Nestlé de 
la localidad, organizaron una Unión Ganadera que les permitió empren- 
der una integración hacia adelante, cuyo siguiente paso fue la formación de 
una empresa ultrapasteurizadora de su propiedad (Ultralácteos), con lo 
que modificaron la dirección de comercialización de su producto que, 
como se anotó, es un cuello de botella en las zonas tropicales. Si el acopio 
se hiciera de la manera anterior, es decir, en centros que reciben la leche 
recolectada a puerta de establo, y si la organización de productores se rea- 
lizara de manera corporativa, pero con una visión más de carácter econó- 
mico, se tendría una alternativa de comercialización más favorable para 
los productores organizados. 
En el periodo 1985-1989 la ganadería sufrió el mayor deterioro en su 
nivel de producción, como consecuencia de la caída de la demanda inter- 
na. En 1990 se inició la recuperación y se consolidó la aplicación de la 
política neoliberal en el sector a partir de un compromiso entre ganaderos, 
industriales lecheros y gobierno. Se puso en marcha el Programa de Tran- 
sición hacia la Autosuficiencia Lechera (Prothal), cuyo objetivo fue esta- 
blecer un vínculo favorable entre la producción primaria y la industrial 
con apoyo gubernamental. El compromiso central de las autoridades con- 
sistió en modificar la política de "control de precios", fijados con el fin de 
permitir un mayor acceso al consumo, por la política de "precios concer- 
tados", en la cual los precios se fijaban por una comisión, de acuerdo con 
las condiciones de la producción en las diferentes zonas del país. La ten- 
dencia, a la larga, llegó a la liberación del precio. 
En esta reactivación influyó, ciertamente, la recomposición y repo- 
blación del hato en los dos sistemas con base en la importación de va- 
quillas especializadas y en las facilidades para la obtención de préstamos 
para ese efecto, aunque tuvo mayor efecto para la ganadería intensiva. 
Cabe observar que también se incorporaron innovaciones tecnológicas 
no sólo a partir de la recomposición con vaquillas especializadas, sino 
también por el mayor conocimiento en materia de manejo, aplicación de 
vacunas, alimentación, empleo de la somatotropina, etc., lo que permitió & 
aumentar el rendimiento medio anual de producción por vaca. 
I 
t 
El aumento en el RMA en este tipo de explotación constituye un indi- 
cador de los resultados de la utilización del paquete tecnológico de carác- 
ter intensivo generado en Estados Unidos. El RMA por vaca aumenta 4% en 
1992 con respecto al año anterior (al pasar de 5 572 litros a 5 746 litros 
de un año a otro, véase el cuadro 45). En 1993 los rangos de rendimiento 
van de 5 000 a G 500 litros37 y se destina a la pasteurización y a los deriva- 
dos lácteos en grandes empresas nacionales. Esta situación vigoriza la 
actividad, pero la coloca como fuerte importadora, especialmente en 
la lechería especializada, ya que en ella se tiene acceso a información y se 
aplican innovaciones tecnológicas que sin embargo elevan la adquisición 
de insumos importados, haciéndola muy sensible a los procesos devalua- 
torios y a los cambios en los precios de los insumos de importación. 
La reactivación es más lenta en la lechería no especializada, en donde 
el RMA por vaca en 1991 fue de 1 286 litros y de 1 292 litros en 1992 (aumen- 
to de 0.05%). Una parte importante de esta actividad se realiza en el 
trópico, en donde se cuenta con un amplio potencial de desarrollo que se 
ha tratado de impulsar también mediante estrategias de intensificación 
productiva. 
Finalmente, como resultado de una exploración sobre el comporta- 
miento de los ganaderos en México, basada en entrevistas aplicadas entre 
productores y organizaciones de ellos, se encontró que no se han intere- 
sado en estimular líneas de innovación a partir de los centros de investi- 
gación en México; ni siquiera corren el riesgo de hacer algunas adaptacio- 
nes fáciles de acuerdo con los conocimientos y recursos con que cuenta el 
país, para incidir en los renglones que tienen un mayor peso en el costo 
y que les permitirían obtener una leche de mejor calidad con una mayor 
producción por lactancia, por ejemplo, el mejoramiento de la calidad del 
alimento para el ganado a precios más accesibles (forrajes y concentrados 
y complementos alimenticios ya sea por producción o por compra), la re- 
ducción del intervalo interparto, el número de servicios por preñez, recría 
de ganado de remplazo en el país, etc. Sin embargo, los productores más 
capitalizados tienen acceso a conocimientos provenientes de otros países 
y reciben asesoría de las grandes empresas proveedoras de insumos y de 
asociaciones de carácter internacional, como la Holstein de México, 
A.C., que realiza servicios de control de producción y difunde las innova- 
ciones y avances en la actividad ganadera. El mecanismo de información 
y actualización más frecuente es la visita a ferias y a exposiciones en el 
país y, si es posible, en el extranjero. También se consultan varias revistas 
371nformación de Sagar (1336) y de entrevistas con productores y especialistas. 
de difusión y divulgación, las cuales refuerzan el modelo intensivo de 
producción Holstein. 
Sólo en algunas zonas del trópico se ha conseguido una vinculacióii 
entre los centros de investigación y productores, todavía de carácter inci- 
piente pero con posibilidades de desarrollo. Las políticas de reestructu- 
ración productiva y la Alianza para el Campo no cuentan con el apoyo 
suficiente para incidir en mayor medida en la producción. Además, hasta 
ahora las políticas públicas promueven la difusión del modelo Holstein 
mediante la práctica de préstamos y extensionismo sólo para difundir 
ese modelo. Un ejemplo actual es la participación de FIRA y los Grupos de 
Ganaderos de Validación y Transferencia de Tecnología (GGAVAIT) en la 
formación de Módulos Integrales de Producción Agropecuaria, promovi- 
dos por el INIFAP. Aunque a decir de los responsables por parte de esa ins- 
t i t ~ c i ó n , ' ~  todavía falta conseguir que el profesionista encargado de la 
labor de asesoría tenga un carácter permanente y no eventual, para man- 
tener un seguimiento de los avances y de la problemática y así poder res- 
ponder adecuadamente. 
Modernización y desarrollo tecnológico. 
Transformaciones en la producción 
Como la mayoría de las cadenas agroalimentarias, la lechera experimenta 
una modernización que busca optimizar su funcionamiento, tendiendo 
hacia lo que se ha denominado fluidez industrial (Vatin, 1330), que su- 
pone el suministro continuo y de calidad homogénea de productos 1ác- 
teos para responder a las exigencias de la demanda y de la competencia, 
entre otras condicionantes básicas. Las transformaciones observadas en el 
sector se han analizado poniendo el acento en el cambio tecnológico y en 
sus trayectorias. 
Durante el periodo analizado se aplicaron a la producción innovacio- 
nes tecnológicas que modifican el proceso ganadero: el desarrollo de téc- 
nicas para el mejoramiento genético del ganado, como la inseminación 
artificial fundamentalmente, aunque también se aplica la técnica de tras- 
plante de embriones; el desarrollo de la biotecnología en la cría del gana- 
do, en el mejoramiento de su salud y en el mayor rendimiento productivo 
(aplicación de la hormona somatotropina en los últimos años); el ein- 
pleo de equipo de ordena y de tanques de enfriamiento y de nuevas prác- 
'HEntrevista al ingeniero Juan Luis Maldonado, Tefe de Campo, del Campo Erpt- 
rimental Sur de Sinaloa, INIFAP, publicada en Carne y Leche, enero-febrero de 1998, 
PP. 16-17. 
ticas para el manejo del ganado, así como la utilización de concentrados 
de gran valor nutricional y el mejoramiento de  pastos, en beneficio de la 
alirnent,ición del ganado. 
Sin embargo, se considera que en el uso de  estas tecnologías se ha 
dado sin un proceso de  asimilación creativa (de acuerdo con la concep- 
c~óri  de Katz), en tanto que n o  ha estado articulado a la economía nacio- 
nal, ni con la agricultura en cuanto a los alimentos para el ganado, ni con 
la iridustria en cuanto al equipo empleado y al uso de  otros insumos para 
el mejoramiento genético de  la producción de  leche, que conduzcan real- 
mente a un dominio de  la tecnología. 
Las transformaciones que se observan por la aplicación del patrón 
tecnológico seguido por estas actividades se pueden resumir en los si- 
guientes puntos: 
a) En este proceso productivo se han incorporado innovaciones tec- 
nológicas para aumentar los rendimientos y mejorar tanto la calidad y la 
higiene del producto como la comercialización. Las innovaciones corres- 
ponden al desarrollo del modelo intensivo en el aprovechamiento de los 
irisumos, que reestructura la producción pero mantiene su heterogenei- 
dad, marcando, al mismo tiempo, las tendencias hacia la concentración 
en la lechería especializada y hacia la exclusión de  la actividad de quienes 
no se reestructuran por medio de la intensificación, aun en los sistemas de 
varios propósitos. 
b) A pesar del desarrollo de  la producción de  leche durante los seten- 
ta, con la crisis económica generalizada en los ochenta la producción 
lechera también entró en crisis prolongada, y actualmente, no  obstante la 
recuperación de  los niveles de producción en los noventa, la producción 
del lácteo sigue siendo insuficiente. Ésta se asienta en una estructura bi- 
polar en la que encontramos, por una parte, un  conjunto menor de pro- 
ductores que aportan más de  la mitad de  la producción, con un sistema 
más tecnificado y una mayor articulación con el exterior en insumos, equi- 
po y finariciamiento, y, por otra, al mayor número de productores que 
cperan con ganado de  rendimiento estacional, que tiene baja productivi- 
dad. Los primeros consiguen u n  mayor rendimiento en el ganado y un 
producto de  mejor calidad, pero enfrentan problemas de  rentabilidad por 
la elevación de  los costos; los segundos realizan, en general, actividades 
de manera aún poco organizada, en manejo y sanidad, aunque han mejo- 
rado con la inclusión de  la cadena de  frío en  el acopio de la leche. Por 
tanto, la actividad pecuaria, en esta rama n o  ha conseguido abastecer la 
demanda interna, bajar sus costos en  el sistema especializado ni elevar 
la calidad en el sistema no especializado, con lo cual se puede afirmar que 
tampoco ha sido eficiente. De tal manera que, en los nuevos contextos, se 
presenta como una actividad productiva vulnerable. 
c) Se ha avanzado en la difusión de tecnología. Hacia finales de los 
ochenta se industrializaba sólo 52% de la leche producida y 48% se desti- 
naba directamente al consumo. Actualmente, según información oficial, 
59% de la producción ya se destina a procesos industriales (Sagar, 1996). 
Si bien se reconoce este avance, estos datos indican que la difusión de la 
tecnología es lenta y queda aun camino que recorrer. El hecho de que un 
alto porcentaje de leche transite por canales donde no intetviene la indus- 
tria exhibe su limitada vinculación con la economía y la sociedad, ya que 
los procesos de integración vertical y de normalización todavía resultan 
incompletos en el sentido de obtener un producto de mejor calidad en 
términos de higiene y nutrición por una parte y por otra en el sentido de 
una mejor distribución de los beneficios. 
d) Los desarrollos alcanzados e11 esta forma de producción han per- 
mitido obtener un rendimiento en el ganado similar al de Estados Unidos 
y Canadá. Sin embargo, en conjunto encontramos que el promedio es 
bastante bajo y los rangos en que se mueve el rendimiento en 1á gran va- 
riedad de sistemas productivos nos expresan la existencia de una estruc- 
tura productiva heterogénea, en la que destaca la desigualdad 
e) En cuanto a las condiciones de tenencia de la tierra, cabe anotar que 
la ganadería se ha desarrollado en gran medida en las unidades privadas, 
que poseen el ganado con mayores rendimientos. Persiste la tendencia 
a que la mayor parte de la producción se concentre en los ejidos, cornil- 
nidades agrarias y pequeñas unidades productivas, en las que prevalecen 
condiciones de pequeña explotación, atrasada y con baja productividaci. 
Las modificaciones en la legislación agraria a principios de los noventa, 
acentúan de manera deliberada esta tendencia, particularmente con las 
modificaciones del artículo 27 constitucional, lo cual ha llevado a estos 
productores a una situación de vulnerabilidad extrema. 
f ) Las relaciones entre empresarios ganaderos y particulares presentan 
ciertas prácticas comunes, como el establecimiento de contratos indivi- 
duales de arrendamiento de parcelas o el arrendamiento de los pastos co- 
munes ejidales para repasto de animales de engorda o "renta de peso" o 
"mediería", por los cuales el campesino recibe del ganadero vacas prena- 
das o crías recién nacidas para su cuidado. Al final del ciclo el campesino 
recibe la mitad de las crías y el total de la leche, pero asume el riesgo de 
la muerte de los animales y, en este caso, de su reposición (Chauvet, 1390) 
Con las modificaciones al articulo 27 constitucional estas prácticas deja- 
ron de ser ilegales, lo cual significa que podrían establecerse relaciones 
más favorables para los campesinos, en cuanto a la obligatoriedad en el 
cumplimiento de los contratos establecidos dentro de la legalidad, pero 
aun así, los campesinos siguen siendo la parte más débil y los riesgos 
siguen recayendo sobre ellos, ya que carecen de información y de orga- 
nización que les permita enfrentar el poder de los empresarios agrope- 
cuarios. 
g) En la relación entre las agroindustrias trasnacionales y el pequeño 
productor de leche, que puede ser ejidatario, se mantiene la práctica de 
los de contratos verbales, mediante los cuales el productor se comprome- 
te a vender toda su leche a la empresa, la cual tiene que cumplir ciertas 
características de calidad que aquélla le fija, pero asignándose todo el 
riesgo de la actividad al productor. Además, en la épocas de mayor pro- 
ciucción la empresa puede ofrecer precios más bajos, pues coino su rela- 
ción con el productor es individual tiene más poder de negociación. Esta 
práctica continúa, las relaciones de poder se hacen más notables ahora 
con nuevas características, gracias a la introducción de una innovación 
tecnológica, los tanques de enfriamiento para el acopio y comerciali- 
zación del producto. Se presenta una serie de modificaciones en la 
articulación ganadería-industria, redistribuyendo los márgenes de ganan- 
cia y los riesgos de la propia actividad, pero aun de manera desfavorable 
para el pequeño productor. 
h) Además, hay que señalar que existe una gran demanda de leche 
que no se puede cubrir con la producción interna, de manera que el Estado 
ha tenido que incrementar las importaciones de leche en polvo descre- 
mada, la cual emplea con dos finalidades: abastecer a la población po- 
bre, para cumplir las políticas de abasto alimentario del Estado nacional 
y por las políticas de apoyo a la alimentación que mantienen los países 
industrializados hacia las economías pobres; la segunda, destinada a pro- 
cesos agroindustriales, como materia prima para la producción de bienes 
industrializados para la satisfacción de las necesidades de consumidores de 
altos y medianos ingresos. 
i) Paradójicamente, el desarrollo de esta actividad contribuyó a la cri- 
sis de desigualdad alimentaria que se generó en nuestro país y que se 
inserta y profundiza en la etapa de la llamada "década perdida", en la que 
se hace patente el deterioro de la calidad de la alimentación de amplios 
grupos populares. 
j) En términos generales, la producción tiende hacia una explotación 
intensiva que requiere de vacas especializadas en la producción de leche 
a las que se les suministra forrajes y concentrados de granos y cereales, 
cuya producción en el país no es suficiente, incluso para el consumo hu- 
mano. Además, su manejo requiere de insumos y equipo que en su ma- 
yor parte no se producen en el país. Esta situación origina importantes 
diferencias en las formas de producción, porque sólo algunos producto- 
res han tenido posibilidades de realizar las fuertes inversiones necesarias 
para operar; así, otros sólo pudieron acceder a partes del paquete tecno- 
lógico, de manera que su actividad no llega a ser eficiente. Lo más grave 
es que no se ha conseguido asimilar esta tecnología, en tanto que no se 
han dado pasos para adaptarla a las condiciones del país. Así, la aplica- 
ción de ese paquete tecnológico generó desigualdades en la capacidad 
productiva, en los costos y rendimientos, y en la rentabilidad; en suma, 
una desigualdad en la capacidad competitiva entre los diversos produc- 
tores, de tal manera que la modernización observada en este sector en 
México se caracteriza por generar procesos de concentración productiva, 
y al mismo tiempo fuertes procesos de exclusión. Al respecto, cabe desta- 
car que los pequeños ganaderos desarrollan ciertas estrategias de sobre- 
vivencia que se describen y analizan en los estudios de caso a partir de la 
p. 344. 
Por otra parte, las políticas oficiales han estimulado estas tendencias 
concentradoras del funcionamiento espontáneo del sistema con progra- 
mas de apoyo al repoblamiento de ganado de remplazo y facilidades para 
la importación de insumos y, al mismo tiempo, han facilitado la adqui- 
sición de insumos para la producción de lácteos que, como se verá más 
adelante, desestimulan la relación de las agroindustria con la producción 
nacional, permitiendo una desarticulación entre ellas. 
Potencialidades y capacidad tecnológicri 
En la ganadería especializada, el potencial productivo se sustenta en 
los espacios útiles disponibles en el país para ampliar la producción de 
alimentos para el ganado. Del millón de hectáreas con irifraestructura 
de riego vinculadas a esta actividad sólo se aprovecha 50%. Se podrían 1 
agregar otras 350 000 hectáreas marginales para la agricultura y aumentar 
los rendimientos (Sagar, 1396). Estudios del lNlFAP en entidades seleccio- 
nadas permiten identificar la posibilidad de increnientar 43% la super- 
ficie para la producción de forrajes y 160% el voluinen de producción. t n  l 
cuanto al potencial productivo del ganado en esta actividad, se estima l 
que 50% de la ganadería especializada puede acercarse a los rendimieri- 
tos actuales del sector más tecnificado (Sagar, 1336). 
La ganadería no especializada presenta un potencial de expansior: 
muy amplio, si se toman en cuenta los estudios de la Comisión Técnica 
Consultiva de Coeficientes de Agostadero (Cotecoca), en los que se iden- 
tifican, en 13 estados, 34 millones de hectáreas con potencial para el 
desarrollo de esta ganadería de doble propósito, pues del hato total insta- 
lado en ese espacio sólo 18% es de leche. 
Ciertamente, la ampliación del espacio para el desarrollo de esta acti- 
vidad constituye un potencial que debea considerarse, pero es necesario 
hacerlo sin causar depredación y que los beneficios no provengan del 
aumento de los rendimientos, la reducción de los costos y del mejora- 
miento de la calidad, es decir, de la competitividad, pero una competiti- 
vidad auténtica. Por ahora, entre los problemas que se tienen en esta 
actividad encontramos la falta de capitalización y de nueva inversión, es- 
pecialmente para continuar incorporando tecnología cara por su proce- 
dencia y por su falta de asimilación a las condiciones del país. 
Sin embargo, es conveniente destacar que se cuenta con un impor- 
tante potencial de producción, especialmente en el trópico y en las regio- 
nes templadas, pues el ganado podría alimentarse a base de pastoreo; 
además la infraestructura en la producción especializada integrada ha 
logrado también importantes niveles de rendimientos que, en conjunto, 
conforman una potencialidad productiva que debe aprovecharse, inclu- 
so para evitar la destrucción de riqueza con la desaparición de pequeños 
productores. 
Un efecto que es importante destacar es el principio de organización 
de los pequeños productores a partir de la operación del tanque de enfria- 
miento. Es una organización inducida, todavía controlada en muchos 
aspectos por las empresas, porque los manejadores de los tanques siguen 
las indicaciones de la empresa, como se verá más adelante. Sin embargo, es 
una organización que surge de las necesidades de la producción misma, 
que incorpora a todos los productores, les permite compartir sus pro- 
blemáticas comunes y actuar en función de propuestas comunes. Es un 
germen que puede ayudar a resolver otros problemas, como conseguir 
un mejor precio para su producto o compartir los riesgos, es decir, puede 
permitir mejores condiciones de negociación para los productores, la 
búsqueda de alternativas de comercialización y de capacitación producti- 
va y tecnológica. Ofrece incluso la posibilidad de establecer una organiza- 
ción de mayor nivel en la que se incluya la participación de grupos de 
productores que abastecen varios tanques y a avanzar en la producción 
de derivados, etcétera. 
La industria de productos lácteos es una de las más importantes dentro 
de la rama de alimentos, con una participación de 10 a 12% contribuye 
con O.G% del PIB total y genera más de 50 000 empleos. Las ventas anua- 
les de productos lácteos, según un estudio del Grupo Financiero Serfin 
(1995), son de alrededor de 12 500 millones de nuevos pesos. 
La industria lechera tiene actualmente una capacidad instalada de 
4 100 millones de litros al año, de la cual sólo se utilizan alrededor de 53 
por ciento. 
La agroindustria de lácteos en su conjunto ha sido una actividad di- 
námica en la que se presenta un proceso de desarticulación de la produc- 
ción primaria en virtud de que puede operar con leche fresca o en polvo 
y con otros insumos lácteos como materia prima. Los procesos de globa- 
lización-regionalización mundial y la apertura comercial al exterior han 
facilitado la continuación de esta tendencia. 
En esta rama se cuenta con un gran número de pequeñas y medianas 
empresas, sin embargo, encontramos también que se ha dado un impor- 
tante proceso de concentración de la producción en empresas que han 
fortalecido sus vínculos con el exterior, ya sea como fuertes importadoras 
de equipo, insumos y aun materias primas, o bien por medio de alian- 
zas estratégicas con empresas extranjeras. La rama se compone de 94 pas- 
teurizadoras, aunque la producción se concentra en 8 empresas, 17 esta- 
blecimientos que elaboran leche condensada, evaporada y en polvo, que 
en su gran mayoría forman parte de Nestlé-Carnation; 1 396 establecimien- 
tos se dedican a la elaboración de queso, crema y mantequilla, aunque la 
producción se concentra en grandes empresas de capital extranjero: 
Chambourcy (Nestlé), Kraft (Phillip Morris), y Chipilo, y algunas de ca- 
pital nacional en su origen, como Nochebuena, ahora en propiedad de 
capital neozelandés. Hay además 357 empresas productoras de cajeta y 
otros lácteos y 9 486 establecimientos productores de helados y paletas.''' 
En esta rama también se ubica la rehidratación de leche, que en México 
la realiza una empresa paraestatal, Liconsa, para el mercado de familias 
pobres (véase el cuadro 4 1). 
Junto con estos procesos se observa que hay en efecto una mayor 
captación de leche fresca por la industria (59%), pero todavía un impor- 
tante volumen de la producción nacional se maneja en un mercado sin 
controles, ni de precios, ni sanitario. Esto no significa que la agroindustria 
opere lentamente; la captación de leche fresca no es un indicador muy 
completo para observar el dinamismo de las empresas elaboradoras de 
lácteos, ya que también utilizan LPD como materia prima (véase el dia- 
grama 2). 
3'Información d e  I N ~ C I ,  censos industriales 1970, 1975, 1985, 1989 v actual i~a- 
ción a 1994. 
CUADRO 4 1 
INDUSTRIA DE LA LECHE Y DERIVADOS: 
NÚMERO DE ESTABLECIMIENTOS 
Subsector 1370 1975 1380 1988 1993 
Pasteurización, rehidratación, 
homogeneización y envasado 
de la leche 148 81 116 8 6 3 4 
Fabricación de leche condensada, 
evaporada y en polvo 12 10 11 17 17 
Fabricación de queso, mantequilla 
y crema 340 361 431 598 1336 
Elaboración de helados 
y paletas 4 506 3 486 
Elaboración de cajetas y otros 
productos lácteos 143 357 
Total 500 452 558 5 350 11 350 
Fuente: SPP. INECI, Censos industriales de 1970, 1975, 1985, 1989 y 1984; Canacintra; lnstitu- 
to Nacional de la Leche, SARH. 
Con base en esa consideración, se observa que la industrialización 
de leche fluida (pasteurizada, homogeneizada, UHT y rehidratada) cubre 
88.9% de la disponibilidad total (producción más importaciones). Mientras 
que las leches en polvo, la condensada y la evaporada alcanzan 8.28%, y 
la producción de crema o grasa butírica, quesos, vitaminados y saborizan- 
tes en polvo para leche constituyen sólo 2.72% (Sagar-INEGI, 1996). 
Transformación de leche y derivados 
En términos generales se considera que el desarrollo de la fase de trans- 
formación en la actividad lechera ha constituido un elemento fundamen- 
tal en el crecimiento de la ganadería, ya que el proceso de agroindustriali- 
zación ha impulsado la producción, especialmente la intensiva, aunque 
también el mercado relativamente seguro que presenta la agroindustria 
para los productores de leche se ha convertido en una actividad alternati- 
va ante los descalabros de la producción de maíz en algunas regiones. 
La agroindustria de lácteos en su conjunto ha sido una actividad 
dinámica, sus incrementos anuales se han mantenido en ascenso desde 
hace 25 años, excepto en 1983, 1987 y 1988, en que sufrió una caída por 
efecto de la crisis del sector. Pero en los noventa se recuperó llegando a 
tasas de crecimiento mayores que las de la industria de alimentos. 

El desarrollo de la industria lechera tiene una capacidad instalada de 
4 100 millones de litros al año, de la cual sólo se utilizó 53% durante 1995 
En esta subrama se presenta un importante proceso de concentración de 
la producción. Seis estados de la República concentran 49.5G0/o de la 
industria de lácteos, con alrededor de 3 000 empresas ( 1  1 350 unidades 
económicas); alrededor de 2 750 son industrias pequeñas que producen 
queso, crema y mantequilla; 50 son empresas pasteurizadoras y las otras 
200 combinan la deshidratación y evaporación de leche con la produc- 
ción de yogur y otros productos derivados. 
En términos generales, se observa un desarrollo tecnológico en la 
conservación de estos alimentos, lo cual es muy importante dada su alta 
perecibilidad. Estos desarrollos dan lugar a la aplicación de nuevos pro- 
cesos productivos de pasteurización y ultrapasteurización; a la aparición 
de productos de mayor vida de anaquel, como las leches industrializadas 
(evaporada, condensada y en polvo), así como otros productos derivdos 
(como leches acidificadas, yogur, etc.), y la producción industrial de que- 
sos, crema y mantequilla. Lo mismo sucede con el desarrollo de la indus- 
tria de empaques, de sistemas de frío, de la de conservación de alimentos y 
1 de los sistemas de comercialización. 
Las tecnologías empleadas en la actividad industrial coinciden en la 
conformación de un proceso continuo, con procesos automatizados, nue- 
vos productos, nuevas presentaciones que incrementan la vida de ana- 
quel y diferencian el producto. Las trayectorias seguidas provienen de los 
desarrollos de la biología, ahora de la biotecnología, de la industria quí- 
mica, de la mecanización, de la aparición de nuevos materiales y del de- 
sarrollo de la computación e informática que conducen a la automatiza- 
ción. La mayor parte de ellas se adquieren con el equipo que se utiliza en 
las plantas productivas. 
Hay diferencias notables de comportamiento según las líneas de pro 
ducción; de ahí que para su estudio las hemos dividido en tres clases: leche 
pasteurizada, leches industrializadas y derivados lácteos. Éstas muestran 
diferencias en la forma en que se abastecen de materia prima, en sus 
1 
condiciones tecnológicas, en el origen del capital, en el nivel de concen- 
tración y en su comportamiento en el mercado de productos finales (véase 
el diagrama 3 ) .  
Pas teurimción 
En la pasteurización se ha operado básicamente con capital nacional pri- 
vado. Se observa una tendencia al funcionamiento de grandes plantas 
DIAGRAMA 3 
PRODUCTOS LÁCTEOS, 1994 
(Miles de toneladas) 
Disponibilidad total. 529 
( 100%) 
Industria nacional. 230 
(59%) Queso: 32.7 (24%) I 
Yogur: 6 4 (2.80%) Queso: 217 (94.30%) Otros: 6.6 (2 90%) 
Otros 100.4 (72%) 
'Corresponde al equivalente de leche en toneladas que esa industria consume 
Corresponde a los valore? en toneladas de cada prodiicto señalado por la Secofi 
tuente Secofi y Sagar, 1334 en Sagar, 1996 
habían disminuido a sólo 86. Hacia 1993, cuando se presume una recu- 
peración, se cuenta con 94 empresas, predominando todavía el liderazgo 
de la empresa nacional, y persistía la tendencia a la concentración. 
Con la apertura económica, esta situación empieza a modificarse. Ya 
se anotaba en el capítulo 3, como parte de los rasgos de la globalización, 
los redimensionamientos y la reestructuración casi permanentes de las 
empresas trasnacionales, a partir de la ampliación de sus actividades por 
la vía de adquisiciones de empresas en los países considerados como eco- 
nomías  emergente^,^^ México entre ellos. En esa perspectiva en 1996 la 
instalación de la empresa Parmalat, ya men~ionada,~ '  que se hace sobre 
la compra de una empresa lechera ubicada en Lagos de Moreno, Jalisco, que 
se dedica también a pasteurización, rompe con la estructura anterior, en 
la que esta actividad correspondía sólo a empresas nacionales. Al mismo 
tiempo se empiezan a presentar compras de empresas para aumentar el 
potencial productivo y con ello la concentración; es el caso de la compra 
de una empresa, también de Jalisco, que fue adquirida por el Grupo 
Industrial IALA. 
En la pasteurización se observan problemas que derivan de la selección 
de tecnología. Según declaraciones de los empresarios entrevistados, la 
política de precio controlado generó serios problemas de rentabilidad, por 
la relación costo-precio que se agravó durante la crisis; el costo de pro- 
ducción se vio afectado por el alza en el precio de los insumos importa- 
dos para la producción primaria que es el renglón más importante en el 
costo de pasteurización. Además, el incremento en el costo del envase de 
cartón de importación y en los equipos para pasteurizar, en la medida en 
que el precio no respondía de inmediato a los nuevos costos. 
En la selección de tecnología cabe destacar que las empresas pasteu- 
rizadoras establecieron instalaciones de amplia escala de producción que 
no correspondían en todos los casos al volumen que se había que procesar, 
de tal manera que este problema se agudizó durante la crisis, cuando se 
redujo el empleo de la capacidad instalada porque se manejaban volúme- 
nes de producción más bajos. Esto influyó en el costo de producción. 
Por lo que se refiere a los costos de producción, en términos muy 
agregados en 1995, de acuerdo con datos de la Asociación Nacional de 
4"Se consideran economías emergentes a las de los países de Europa Oriental, Lati- 
noamérica y Asia. 
4 1  Parmalat de México fue de una de las empresas en que se realizaron entrevistas 
en 1997, tenía entónces aproximadamente un año y tres meses de establecida, coi1 capi- 
tal mayoritariamente italiano y produciendo leche LIH.I. y jugos. Está empezando a hacer 
pruebas para producir quesos y yogur. Distribuye algunos de sus productos de irnpoi-- 
tación: pizza, jugos y concentrados de tomate, pastas, galletas. Además, inaqiiila. 
El desarrollo de la industria lechera tiene una capacidad instalada de 
4 100 millones de litros al año, de la cual sólo se utilizó 53% durante 1995. 
En esta subrama se presenta un importante proceso de concentración de 
la producción. Seis estados de la República concentran 49.56% de la 
industria de lácteos, con alrededor de 3 000 empresas (1 1 350 unidades 
económicas); alrededor de 2 750 son industrias pequeñas que producen 
queso, crema y mantequilla; 50 son empresas pasteurizadoras y las otras 
200 combinan la deshidratación y evaporación de leche con la produc- 
ción de yogur y otros productos derivados. 
En términos generales, se observa un desarrollo tecnológico en la 
conservación de estos alimentos, lo cual es muy importante dada su alta 
perecibilidad. Estos desarrollos dan lugar a la aplicación de nuevos pro- 
cesos productivos de pasteurización y ultrapasteurización; a la aparición 
de productos de mayor vida de anaquel, como las leches industrializadas 
(evaporada, condensada y en polvo), así como otros productos derivdos 
(como leches acidificadas, yogur, etc.), y la producción industrial de que- 
sos, crema y mantequilla. Lo mismo sucede con el desarrollo de la indus- 
tria de empaques, de sistemas de frío, de la de conservación de alimentos y 
de los sistemas de comercialización. 
Las tecnologías empleadas en la actividad industrial coinciden en la 
conformación de un proceso continuo, con procesos automatizados, nue- 
vos productos, nuevas presentaciones que incrementan la vida de ana- 
quel y diferencian el producto. Las trayectorias seguidas provienen de los 
desarrollos de la biología, ahora de la biotecnología, de la industria quí- 
mica, de la mecanización, de la aparición de nuevos materiales y del de- 
sarrollo de la computación e informática que conducen a la automatiza- 
ción. La mayor parte de ellas se adquieren con el equipo que se utiliza en 
las plantas productivas. 
Hay diferencias notables de comportamiento según las líneas de pro- 
ducción; de ahí que para su estudio las hemos dividido en tres clases: leche 
pasteurizada, leches industrializadas y derivados lácteos. Éstas muestran 
diferencias en la forma en que se abastecen de materia prima, en sus 
condiciones tecnológicas, en el origen del capital, en el nivel de concen- 
tración y en su comportamiento en el mercado de productos finales (véase 
el diagrama 3 ) .  
Pasteurización 
En la pasteurización se ha operado básicamente con capital nacional pri- 
vado. Se observa una tendencia al funcionamiento de grandes plantas 
DIAGRAMA 3 
PRODUCTOS LÁCTEOS, 1994 
(Miles de toneladas) 
Disponibilidad total: 529 
(1 00%) 
1 Industria nacional: 230 
(!í9°/o) 
1 
Yogur: 6.4 (2 80%) Queso: 217 (94 30%) Otros: 6 6 (2.90%) 
Producción nacional.' 330 
(74%) 
1 Otros 100 4 (72%) 1 
I m p o ~ a c i ó n : ~  139 (26%) 
'Corresponde al equivalente de leche en toneladas que esa industria consume. 
'Corresponde a los valores en toneladas de cada producto señalado por la Secofi 
Fuente: Secofi y Sagar, 1394 en Sagar, 199G. 
Ganaderos Lecheros (ANGLAC), los alimentos balanceados para el ganado, 
las medicinas veterinarias y los envases aumentaron sus precios en más 
de 100 por ciento. 
La capacidad ociosa de las empresas pasteurizadoras desde el inicio de 
sus actividades ha sido muy elevada, ya desde 1986 sólo operaban a 56% 
de su capacidad instalada, situación que se mantiene todavía en 1983. 
Para 1995, cuando se instalaron nuevas empresas, la capacidad utilizada 
es únicamente de 45.20%. Esto contribuye a la elevación de los costos, 
pero al mismo tiempo se ha manejado que constituye un potencial para 
el desarrollo posterior (véase el cuadro 42). 
Así, al seleccionarse la tecnología no se consideró el volumen del 
mercado. Además hay que destacar que la tecnología para la producción 
de Iácteos y para leches pasteurizadas e higienizadas ha tenido una fuer- 
te determinación por la trayectoria seguida con el modelo Holstein. 
En los ochenta se presenta un proceso de baja de la inversión, y un 
viraje hacia la producción de derivados Iácteos. Actualmente, la mayoría 
de las grandes pasteurizadoras dedican una buena parte de su trabajo a la 
elaboración de estos últimos. 
Es una actividad que presenta un nivel tecnológico alto, semejante al 
de los países desarrollados, pero al mismo tiempo, muchas plantas tienen 
instalaciones y técnicas más atrasadas y de menor escala de producción. 
Existe una tendencia al funcionamiento de grandes plantas con capacidad 
para procesar elevados volúmenes de leche, también a semejanza de los paí- 
ses desarrollados. 
El desarrollo tecnológico se ha dado fundamentalmente en la ma- 
quinaria para el procesamiento de la leche y los Iácteos, y el envasado. Se 
orienta de manera principal a la conservación del producto, mejoramien- 
to de los procesos, al envase y a la presentación. Por la influencia de los 
patrones de consumo de Estados Unidos, en especial, han aumentado 
los productos ligth. Se tiende hacia la automatización del proceso y al lo- 
gro de una mayor precisión en cuanto a tiempos y temperaturas para 
mejorar la calidad, así como para aumentar su vida en anaquel. Se puede 
afirmar que corresponde al proceso denominado fluidez industrial que, 
como se ha mencionado, exige un suministro continuo, de calidad ho- 
mogénea, de leche para la pasteurización y otros procesos, así como la 
elaboración de lácteos para responder a las exigencias de la demanda y de 
la competencia. 
La última innovación de proceso más importante es una de esteriliza- 
ción, o sea la leche ultrapasteurizada (UHT), actividad en la que cristalizan 
las tendencias del desarrollo tecnológico descritas en el párrafo anterior. 
CAPACIDAD INSTALADA DE LAS EMPRESAS PASTEURIZADORAS 
Capacidad instalada Producción Capacidad utilizad 
Estado (miles de litros/año) (miles de litros/afio) 
Aguascalientes 313 170.0 
Baja California 209 875.0 
Baja California Sur 12 775.0 
Chihuahua 448 950.0 
Coahuila 368 285.0 
Durango 237 250.0 
Colima 9 600.0 
Distrito Federal 255 500.0 
México 537 645.0 
Guanajuato 69 350.0 
Guerrero 36 500.0 
Hidalgo 182 500.0 
Jalisco 301 490.0 
Michoacán 69 350.0 
Nayarit 87 600.0 
Nuevo León 277 400.0 
San Luis Potosí 266 000.0 
Sinaloa 87 600.0 
Sonora 137 970.0 
Tabasco 73 000.0 
Tamaulipas 154 760.0 
Tlaxcala 2 160.0 
Veracruz 105 850.0 
Yucatán 0.0 
Totales 
Fuente: Conafopale, CNPI, CNG, 1995 
Esta innovación, en el caso de las empresas que se ubican en México, ha 
venido acompañada de un envase innovador también, hecho de materia- 
les especiales, que permiten la conservación de la leche por varios meses 
sin necesidad de refrigeración. Este conjunto de innovaciones constituye 
un paquete tecnológico para el mercado de productores. Fue introduci- 
do por la empresa Tetra Pak, ahora Tetra Laval, que ha sido, y continúa 
siendo también la proveedora de los envases de cartón para la leche pas- 
teurizada. 
Esta empresa trasnacional renta el equipo, al que va incorporada la 
tecnología, y aporta asesoría y servicios técnicos casi de manera perma- 
iiente. Algunas empresas no utilizan envases de esta marca pero sí simila- 
res, como es el caso de LA LA^^ para su leche pasteurizada; sin embargo los 
utiliza para la leche ultrapasteurizada.En su integración hacia la actividad 
pecuaria se han incorporado también innovaciones tecnológicas, como 
los tanques enfriadores para el acopio de leche de varios productores y los 
carros tanque enfriadores para recolectar la leche de los establos y trasla- 
darla a la planta pasteurizadora. 
Con el fin de llegar a mercados de población de bajos ingresos, en 
los últimos dos años algunas pasteurizadoras han introducido al mercado 
un nuevo producto, la leche rehidratada envasada en bolsas de plástico, 
cuyo precio es menor que el de su leche pasteurizada. 
La tecnología de proceso y la de producto están abiertas, tienen libre 
acceso, están más bien incorporadas a la maquinaria, es decir, se adquie- 
ren con la compra de maquinaria y se recibe asesoría del vendedor. El 
proceso es relativamente sencillo, pero el equipo automatizado requiere 
de un mantenimiento especial y de un estricto cuidado sanitario. El mis- 
mo equipo puede usarse para pasteurizar y empacar otros fluidos, como 
agua y jugos. 
Leches industrializadas 
En las leches industrializadas (condensada, evaporada y en polvo) hay 
una elevada participación de empresas trasnacionales y un alto grado de 
concentración. La Compañía Nestlé, S.A., domina todo el mercado de leche 
condensada y evaporada. Hasta 1984 la Carnation Company producía esta 
última. Esta empresa fue adquirida por Nestlé Alimentana, de modo que 
a partir de ese año es la única productora de leche evaporada, con azúcar 
v sin ella, mediante su filial en México. 
Varias empresas fabrican leche en polvo. Sin embargo, predomina la 
actividad de Nestlé, que produce 97% de la leche entera en polvo y des- 
cremada, y 59% de la leche maternizada. La tecnología empleada tiene 
un alto grado de automatización y sólo se vende a las filiales, por lo cual 
se mantiene una dependencia tecnológica muy fuerte. La maquinaria se 
tiene que importar y el uso de patentes y marcas implica una permanente 
sangría para el país. 
42 1 . ~ 1 . ~  es un grupo de empresas que desde sus inicios está vinculado con una 
empresa estadounidense que le provee el equipo y el empaque para procesar la leche 
pasteurizada y ahora la UHT. LALA se encarga además de distribuir el equipo y el envase 
en una de sus empresas. 
Su relación con la producción primaria se basa en elevados requeri- 
mientos volúmenes de materia prima con una coordinación vertical, con- 
trolada por las empresas. A diferencia de la pasteurización, la leche fluida 
S puede ser de diferentes calidades y también se puede operar con leche re- 
hidratada. El abastecimiento de materia prima se basa en contratos verba- 
les con pequeños productores. Las empresas proporcionan asesoría técnica 
y sirven de aval en los créditos. Por su parte, los productores compronie 
I ten sus ventas con la empresa y mantiene una relación subordinada en 
cuanto a las modificaciones en su proceso productivo e incluso en  la am- 
pliación de operaciones, para proporcionar el producto con las caracterís- 
ticas requeridas por la empresa. 
En general en  las zonas de abastecimiento la producción es de carác 
ter estacional, lo cual también significa una ventaja para la empresa, ya 
que el incremento en la oferta de  leche durante las lluvias le permite baja1 
el precio ante las pocas alternativas de comercialización de los producto- 
res. Además, en las épocas de  menor oferta de leche fresca estas empresas 
importan leche en polvo, de manera que pueden trabajar a toda ru capa 
cidad durante todo el año. 
La producción de derivados lácteos, queso, crema y mantequilla, es de las 
líneas que presenta el mayor dinamismo de la rama, fundamentalmente 
porque ha gozado de un  mercado libre de control de precios. Sin embar- 
go en los últimos años se lian sentido los efectos de la apertura con~ercial, 
al tenerse la competencia de  los quesos de importación, de gran variedad 
y dirigidos a los mercados de altos ingresos. En ese sentido ése fue el seg- 
mento del mercado que más se vio afectado con las importaciones. 
En el país existen 1 336 empresas; la gran mayoría de éstas son de ca- 
rácter artesanal v su expansión es el resultado, a primera vista, de la falta 
de control en los precios. Sin embargo, la mayor parte de la producción 
la aportan las grandes empresas de capital extranjero, como Chainbour- 
cy, Kraft, Chipilo v recientemente Sigma Alimentos, S.A. de  (:.V., sub- 
sidiaria del Grupo Alfa, que incursiona en los yogures (Yoplait) y quesos 
(Chalet y La Villita),4i así como algunas empresas como Nochebuena, 
que se fusionó a la empresa New Zealand Milk (México), S.A. de C.V." v 
Capenicita. 
"Hasta este año r r n p i e ~ a  fiiiicioriar la planta de quesos, pero ya se estahari pi-o- 
duciendo con anterioridad. 
-'?Empresa filial de la firma New Zealarid Dairy Board 
La tecnología es diversa, ericontramos desde la de  tipo doméstico 
hasta la más avanzada. Parte importante de  la tecnología empleada en las 
grandes empresas filiales de  trasnacionales con gran participación en 
el mercado se transfiere por las empresas matrices. Al respecto se observa 
también una dependencia tecnológica, especialmente por las técnicas em- 
pleadas por dichas empresas, a las que se paga por el uso de patentes y mar- 
cas. Además la maquinaria se importa y se obtienen servicios de asesoría. 
L,a viiiculación con la producción primaria se presenta según el 
tipo de tecnología empleada y la escala de producción; la leche fluida se 
adquiere de las pequeñas y medianas explotaciones y se tiene también 
acceso a ~ . P D  de  importación. Los establecimientos de  tipo familiar, de  
hecho, aprovechan su producto para elaborar quesos frescos y crema, lo 
que les permite un periodo más amplio de  conservación y su venta en 
los mercados más cercanos. 
En yogures, la presencia de  trasnacionales es sobresaliente; están 
Chambourcy, Danone, Yoplait, Parmalat, así como empresas pasteuriza- 
doras como Alpura y Lala. También la tecnología es diversa, pero se re- 
quiere igualmente de  importar el equipo, y ciertas materias primas, como 
los bacilos lácticos. 
Con la apertura comercial es más sencillo importar materias primas 
que tratar de  incorporar las de  origen nacional. Por otra parte, las empre- 
sas trasnacionales n o  tienen vinculación con los centros de investigación 
en México; todos sus nuevos desarrollos provienen de su casa matriz. En el 
caso de las empresas nacionales, se observa que se vinculan más a los 
centros de  investigación en el exterior que a los mexicanos. 
Leche recotistituida 
1,a empresa paraestatal Liconsa ha operado con cuatro plantas industriali- 
zadoras y pasteurizadoras, así como con 17 plantas procesadoras de  leche 
rehidratada. Hacia finales de  los ochenta y principios de los noventa el 
procesamiento industrial de leche realizado por esta empresa creció a un pro- 
medio anual de  5.3%. Hasta 1330, la producción fue de 1 500 millones de 
litros de leche, 66% para abasto social y 34% para el Programa de Regula- 
ción, con la producción de leches industrializadas. 
Posteriormente dejaron de  operar los programas de fomento de  la 
producción de leche fresca y de regulación del mercado de lácteos, conser- 
vándose únicamente la producción de  leche reconstituida" para el abas- 
"Leche descremada en polvo (de importacióii) rehidratada a la que se adiciona 
grasa vegetal, suero de coco y complementos vitamínicos. 
to popular. El Programa de Abasto Social de Leche, manejaba en 1992 
4.6 millones de litros diarios para dotar de este alimento a 7.3 millones 
de niños de las ciudades (Liconsa). 
La planta mas grande de Liconsa es la de Tláhuac," sus instalaciones 
están adaptadas para manejar leche en polvo, para la pasteurización, de 
leche fresca y iriezclas de leche fresca con leche rehidratada, e incluso agua 
y jugos, Se procesan leche rehidratada y leche fresca, esta última prove- 
niente de los programas de fomento a la producción lechera. 
La niateria prima que se maneja es casi totalmente de importación. 
Los proveedores de leche en polvo son en orden de importancip: Estados 
Unidos, Canadá, el Reino Unido, Nueva Zelanda, Irlanda, Alemania y 
Francia. 
Utilizan el proceso de leche ultrapasteurizada y leche alta ternperatu- 
ra. Es más común el proceso de pasteurización de leche alta temperatura 
(HTST). Al respecto, no tuvieron problemas para la adquisición de tecno- 
logía porque los procesos de pasteurización son comunes en el mercado. 
Hay cuatro fabricantes del equipo H T ~ T  y para la leche u1trapasteurizad;i 
unos seis, los más conocidos de ellos son Alfalaval, Crepaco (estadouni- 
dense), la Cherry Rurrel (francés). 
La tecnología está incorporada al equipo, la mayor parte del cual es 
de importación (de Estados Unidos y de Francia, principalmente), sólo 
algunas bombas y tanques son nacionales. Sin embargo, es interesante 
destacar que se han tenido que hacer algunas adaptaciones a esa tecriolo- 
gía que consistió en una modificación al alimentador del pasteurizador, 
pues le estaba provocando daños al equipo. En el desarrollo de 1'1 actividad 
se ha realizado una labor de aprendizaje tecnológico, por ejemplo, res- 
pecto a cierto tipo de refacciones. Como son importadas, en el área de 
ingeniería se analiza qué refacción es factible sustituir por nacional. Si es 
pequeña se hace en la planta, y si no se manda fabricar en el país. Así, se 
ha sustituido aproximadamente 20°/0 de las refacciones. Después de cinco 
años de instalados, ya no se tenía necesidad de asistencia técnica externa; 
sólo se mantenía la compra de las refacciones necesarias. Se necesita 1;i 
asesoría únicamente para modificaciones muy importantes. 
La mitad de la leche se vende en bolsas de plástico y la otra parte se 
despacha a granel en las lecherías. De la planta salen las pipas térmicas 
36A finales de 1992 y principios de 1333, la autora realizó una investigación sobre 
las condiciones en la prodiicción v distribucion de la leche de Liconsa. Se aplicaron va- 
rias entrevistas n responsables de varias fiiriciones en el conjunto de la actividad, como 
al responsable del proceso d e  produccióri, ,il de  l a  distribución y una m i s  al subgererite 
de la planta, ingeniero Migiiel Palomeqile; de ahi se obtuvo la información que se Iria- 
neja en este apartado. 
(camiones cisterna), algunas de producción nacional, que llevan la leche 
fluida a los expendios, que la venden a granel (los compradores deben 
llevar los recipientes). En el caso de la leche en envase, por los tramos tan 
cortos no requiere transporte especial; sólo se procura que esté cubierta o 
a la sombra. Se traslada en la noche o en la madrugada. 
Aquí es conveniente destacar que si bien el equipo de la planta es 
importado y que no se utiliza toda la capacidad de producción instalada, 
porque las necesidades son menores, el mercado es de menor escala que 
aquel para el que se diseñan estos equipos. Sin embargo se han dado pa- 
sos de adaptación creativa en algunos aspectos, como el que ya se señaló 
respecto a las refacciones y como el siguiente: La maquinaria que envasa 
la leche en bolsas de plástico es de importación, pero éste es de produc- 
ción nacional. Cuatro compañías lo fabrican. Pero también se importa 
material de plástico, el cual es de muy buena calidad. Pero según mani- 
festó un funcionario entrevistado, se ha dado preferencia a las empresas 
nacionales para que desarrollen nuevos productos de mejor calidad y lo 
están logrando, manifestó. 
Se realizó una visita a una empresa en la que se observó que había 
bastante desperdicio de bolsas de plástico. Al respecto se nos señaló que 
"algunas bolsitas no sirven". Pero, a nuestro juicio el desperdicio depen- 
de también de otros factores, además del material, como puede ser la má- 
quina. Por esos problemas, se ha promovido la diversificación de los pro- 
veedores de polietileno y se invita a nuevos proveedores a que hagan 
pruebas de desarrollo en las máquinas de la empresa. Si cubren las espe- 
cificaciones de control de calidad, se les compra. Sin embargo, el encar- 
gado de producción nos informó que para la elaboración de las bolsas 
hay mezclas de polietileno nacional con polietileno extranjero. Por lo 
regular 9O0/0 de los proveedores utiliza resina importada (polietileno). Es- 
pecialmente para el sellado de empaque, se requiere que la soldadura sea 
lo más resistente posible. Con resina nacional el sellado es muy débil; sin 
embargo, el polietileno con resina importada presenta una resistencia 
muy alta. 
La mayor parte del personal con cierta responsabilidad está confor- 
mado por ingenieros u otros profesionistas. Los puestos de supervisor y 
superiores están a cargo de profesionistas. Su especialización la adquieren 
con la capacitación que les brinda la empresa. 
En algunas zonas del país la empresa entrevistada ha buscado el aco- 
pio de leche fresca, lo cual le ha permitido establecer programas de apoyo 
a productores, para la obtención de leche fría, insistiendo en el mode- 
lo Holstein. La intensidad de esta actividad se ha visto modificada por los 
m o v i m i e n t o s  d e  los precios d e  la i PII e n  el mercado internacional.  En los 
ú l t imos  d o s  anos ,  Liconsa t a m b i é n  realizó actividades d e  acopio d e  leche 
e n  el país, para sustituir importaciones,  especialmente  c u a n d o  los  precios 
d e  la 1. r~  subieron por la devaluación del peso. Esta actividad se h a  sus- 
pend ido  o c u a n d o  m e n o s  se redujo, pero t i ende  a desaparecer. S in  e m -  
bargo, se empieza  a presentar u n a  incipiente relación d e  a p o y o  a los  pro- 
ductores d e  leche fresca, med ian te  facilidades para realizar inseminación 
artificial y o tros  servicios. 
Es impor tan te  destacar q u e  esta empresa se h a  d e s e m p e ñ a d o  c o m o  
di fusor  d e  la tecnología d e  origen externo; sin embargo,  e n  la producción 
primaria ha tratado d e  incidir e n  sus proveedores d e  leche fresca med ian-  
t e  u n a  adecuada adaptación d e  tecnología. Empero por serias l imitacio- 
nes  d e  recursos, s u  participación c o n  asesoría y algunos servicios h a  teni-  
d o  altibajos. Por otra parte, e n  el procesamiento industrial se h a  buscado 
u n a  adaptación creativa, incipiente y l imitada, al hacer modificaciones a 
los c o m p o n e n t e s  d e  la tecnología "seleccionada" para realizar s u  proceso 
productivo. S i n  embargo ,  estas operaciones  no parecen corresponder a 
n i n g ú n  programa especí f ico  para sustituir los  proveedores d e  i n s u m o s  
importados  por nacionales. 
La política del gobierno e n  esta materia h a  llevado a q u e  la empresa 
e l imine  la mayor  parte d e  sus programas. De  acuerdo c o n  la política ge- 
neral d e  desregulación y adelgazamiento se privatizaron las plantas pas- 
teurizadoras e industrializadoras, lo s  centros  d e  acopio,  lo s  centros d e  
recría y todas  las instalaciones referidas a los  programas d e  acopio y re- 
gulación. La actividad d e  Liconsa se h a  reducido al Programa d e  Abasto al 
C o n s u m o  Popular,  el cual sigue cubr iendo  u n a  necesidad m u y  i m p o r -  
tante  ya q u e  el abasto d e  leche a la población d e  bajos  ingresos es uno d e  
los pilares e n  materia alimentaria, del Programa Nacional d e  Abasto Ali- 
nientario,  c o m o  l o  fue  antes del Programa Nacional d e  Solidaridad. 
La producción d e  leche y lácteos, c o m o  ya se ha observado se destina al 
mercado interno; la leche fluida es  la d e  m a y o r  peso, siguiéndole e n  i m -  
portancia la leche e n  polvo,  la evaporada, la condensada y los  sueros, así 
c o m o  los derivados, queso ,  yogur y crema. De  la leche fluida, la ultrapas- 
teurizada (LIH.~'), q u e  t iene un mayor  valor agregado, constituye sólo  28% 
del mercado,  mientras q u e  la pasteurizada mant i ene  71%. El resto corres- 
ponde  a leches c o n  saborizantes y otras (Sagar, 1336).  
La producció~i primaria tiene varias formas de comercialización. En 
la lechería no especializada una parte es autoconsumo o para la venta en 
forma de leche natural, y el resto se entrega a intermediarios o acopiado- 
res de las empresas que abastecen a las procesadoras regionales o a los 
centros de enfriamiento. La leche proveniente de productores organiza- 
dos y socios de la industria pasteurizadora se recolecta en los transportes 
especializados, térmicos, de las procesadoras. Una vez realizados los pro- 
cesos de transformación, los productos se recolectan y transportan al 
mercado final; la distribución masiva se realiza por medio de mayoristas 
y detallistas: leche fluida empaquetada, evaporada, en polvo, etc., así 
como derivados procesados industrialmente. 
El comportamiento de los precios varía según las regiones, pero si 
tomamos como referencia los datos proporcionados por los FIRA para 1333, 
nos daremos cuenta del peso tan importante que tiene la actividad pri- 
maria y de los escasos beneficios que recibe. Para dicho año, los costos 
de producción para la lechería especializada se movieron en un rango de 
0.60 a 0.80 pesos por litro, en un tiempo de venta 12 a 24 horas, mien- 
tras que para la no especializada el rango fluctuaba entre 0.25 a 0.40 pe- 
sos por litro; para los acopiadores el costo era entre 0.85 y 1.10 pesos por 
litro, vendida en un término de 12 horas a un precio de 1.50 y 1.80 pesos 
por litro de leche natural o bronca. Si la venta es a la industria, el costo 
del litro de leche varía entre 0.30 y 1.10 pesos; ya pasteurizada el precio en 
el mercado final es de 1.70 a 2.10 pesos por litro en un tiempo de vida de 
anaquel que va de 12 horas a tres meses. 
En esta ruta de los precios podemos observar que es en el mercado 
donde se manifiestan algunos problemas en la producción y los bene- 
ficios que derivan no sólo de la actividad productiva, sino que se toma en 
cuenta el marco de relaciones de poder que se presentan. Así se observan 
los problemas que tiene que enfrentar la lechería que abastece a la indus- 
tria y que opera con el modelo Holstein, los cuales radican fundamental- 
mente en el efecto de la política de precios controlados aplicada durante 
un largo periodo para favorecer el consumo y, como ya se ha venido se- 
ñalando, en el precio de los alimentos balanceados, las medicinas, otros 
insumos y los envases que se importan -y que dependen de los movi- 
mientos del tipo de cambio-, así como de los costos financieros, los ener- 
géticos y servicios, que hacia 1334 registraron incrementos superiores a 
100%. Los ganaderos en esta línea de producción constituyen un grupo 
organizado, fuerte, que de acuerdo con su capacidad de negociación con- 
siguieron considerables aumentos en los precios, en tanto que las empresas 
pasteurizadoras diversificaron su producción hacia líneas de productos li- 
bres de controles. Los productores integrados, entonces, se han sabido 
mover en esos marcos y conseguido amplios beneficios. 
No es el caso de la lechería no especializada, formada por pequeños 
productores que operan aisladamente y que realizan una negociación 
particular para fijar los precios con la empresas transformadoras a la que 
abastecen; aquí el efecto del control de precios a la leche fluida de consu- 
mo, repercute doblemente, en razón del precio controlado y en razón del 
poder de negociación del empresario procesador sobre el ganadero que 
lo abastece. Esta problemática varía de acuerdo con las condiciones de las 
diferentes regiones en México, como veremos en los estudios de caso. 
En relación con el conjunto de la producción industrial cabe obser- 
var que en el periodo estudiado se realizan fusiones y compras de empre- 
sas que conducen a una mayor concentración productiva, formándose 
mercados oligopólicos a partir del fortalecimiento de las grandes empre- 
sas pasteurizadores y de derivados lácteos, con importante participación 
de las trasnacionales. En el caso de las leches industrializadas se presenta 
un mercado monopólico (Nestlé-Carnation). De igual forma se mantiene 
la figura del monopsonio en algunas regiones en donde la trasnacional 
Nestlé se abastece de materia prima. 
En esa perspectiva se destacan algunas barreras a la entrada de los 
productores pequeños y medianos tanto de leche pasteurizada como de 
lácteos, a la producción de lácteos, barreras que limitan el desarrollo exi- 
toso de los mismos. Aunque la tecnología se encuentra en el mercado se 
trata de equipo especializado, normalmente de alto precio, no sólo por 
sus características físicas sino por los volúmenes de producción que ma- 
neja, los cuales no corresponden a la escala del mercado. Por otra parte, 
el libre mercado es una falacia pues, como señalábamos, los procesos de 
concentración conducen al funcionamiento de mercados de competen- 
cia imperfecta en los que destacan verdaderas relaciones de poder. Con la 
apertura comercial y el TLCAN, se reducen los espacios para la aparición de 
nuevos productores pequeños y medianos, a menos de que realicen una 
función de maquila, o formen una organización. 
Nuevos rumbos ante las nuevas condiciones 
Las nuevas condiciones están generando serias rupturas en la produc- 
ción. Las empresas nacionales frecuentemente no son competitivas en ca- 
lidad y/o en precio y carecen de estrategias de una planeación para serlo. 
La competitividad exige incorporar y asimilar tecnología. Muchas 
empresas no están en condiciones de cubrir estas exigencias por falta de 
financiamiento. En consecuencia, algunas desarrollan estrategias de adap- 
tación en la misma cadena láctea. Éste ha sido el caso de algunas procesa- 
doras de queso, al no poder enfrentar la competencia cambiaron de giro 
para orientarse a la importación y comercialización de quesos, aprove- 
chando sus mecanismos de distribución. En algunas de esas empresas se es- 
pera que la situación sea temporal y en otras ya es definitiva. 
También en las empresas nacionales grandes se dan casos de alianzas 
estratégicas, fundamentalmente con socios extranjeros, para producir de 
nuevos productos. La transferencia de tecnología para ello muchas veces 
reduce a la empresa nacional al papel de maquiladora. 
Visto desde otro ángulo, éstas son las formas empleadas por las tras- 
nacionales para posicionarse en esta actividad. La perspectiva para las 
empresas mexicanas que no estén en condiciones de ser competitivas pa- 
rece ser convertirse en maquiladoras o comercializadoras. De esta mane- 
ra, la cadena global-regional se verá fortalecida, mientras que la cadena 
de producción interna se verá más desintegrada, pues este sector será cada 
vez más vulnerable. 
En el caso de las empresas trasnacionales globalizadas ya ubicadas en 
el país, tienen un ámbito de acción muy amplio en todos los eslabones 
de la cadena, que les permite definir cuál será su papel en cada región y en 
cada país. Es el caso, sobre todo de la Nestlé, establecida en México de 
largo tiempo atrás, pero que ocupa el primer lugar en las empresas de Iác- 
teos en el mundo por sus ventas, 10.61 miles de millones de dólares, se- 
gún Eurostaf (1994), con una gran distancia respecto al resto de las 45 
compañías más importantes, sólo seguida por la estadounidense Phillip 
Morris (Kraft), con ventas por 7.1 miles de millones de dólares, según la 
misma fuente. 
El desequilibrio tecnológico es el elemento central que permite el 
control de las empresas y al mismo tiempo perpetuar la tendencia hacia 
una mayor concentración de la producción, pero ahora los límites de este 
fenómeno no se encuentran en las fronteras nacionales. Éstas han sido 
completamente rebasadas; la concentración se hace más evidente en los 
tres grandes polos económicos. En ese sentido se puede afirmar que asis- 
timos a la formación de un poderoso oligopolio lechero mundial, en este 
caso con el desarrollo de "centros de competencia determinados por la 
competitividad" (Coté, 1995b). De ahí que la tendencia a la marginación 
de las empresas no competitivas, a las cuales se les dificulta participar en la 
producción, por lo menos dentro de la cadena que se analiza, se concibe 
también globalmente o en su forma más cercana, regionalmente. Esta 
marginación se hace más riesgosa en virtud de que la industria trasnacio- 
nal, que anteriormente buscaba productores abastecedores de materia 
prima, para cubrir el mercado interno, hoy se orienta además por la posi- 
bilidad de acceder a los diferentes mercados de las grandes regiones. 
Así, ante las transformaciones de las macrorregiones, se debe replan- 
tear el papel de la actividad productiva en el país, en el marco de un TLCAN 
que favorece la integración desigual en la región de América del Norte 
a partir de las complementariedades y considerando que se tienen serias 
desventajas especialmente en el nivel tecnológico. La producción en Méxi- 
co, en contraste con los otros dos países de la región, se desarrolla en una 
economía abierta, sin ninguna protección, con una importante dependen- 
cia tecnológica que se manifiesta en la compra en el exterior de insumos 
y productos finales, con niveles de productividad mucho más bajos, de 
manera que los costos resultan más elevados y se carece de subsidios; por 
lo tanto, la competitividad tiene un bajo nivel relativo. 
De acuerdo con algunos autores, esta situación no impedirá que em- 
presas de menor talla hagan buenos negocios, pero dentro de otro espa- 
cio (Coté 1995b); para las empresas mexicanas, el mercado interno, cuan- 
do menos. Una posibilidad es mediante alianzas estratégicas con 
empresas globalizadas, las que se confirmarán como estrategias primor- 
diales para su sobrevivencia, permitiéndoles adquirir ventajas de locali- 
zación múltiple al aprovechar los espacios conseguidos por aquéllas. Así, 
al plantear sus estrategias deberán considerar espacios más grandes y 
plazos más cortos, ya que la velocidad de los sistemas de información 
tecnológica exige acciones más rápidas. Esta tendencia parecería ser la que 
se presenta en las grandes empresas nacionales, en las cuales ya se está 
dando esa relación, como es el caso de Alpura, en la producción de 
postres en alianza con una empresa francesa, y otras ya mencionadas, 
como Nochebuena con una empresa neozelandesa, y las compras internas 
por empresas fuertes nacionales, como LAIA que acaba de adquirir una 
empresa de Jalisco de importancia regional. 
Ciertamente ésta es una tendencia, pero la existencia de mercados 
segmentados y de una población con menos recursos que consume toda- 
vía los productos lácteos en sus presentaciones altamente perecederas, 
permitirá la subsistencia de formas de producción no tan tecnificadas, espe- 
cialmente en mercados locales del interior de la República. 
El análisis de las importaciones en este sector permite observar las articu- 
laciones que se tienen con el exterior en cada eslabón de la cadena pro- 
ductiva de lácteos. Dicho de otra manera, es con la adquisición de mer- 
cancías, bienes y servicios en el exterior, y particularmente en Estados 
Ilnidos y Canadá, como México se integra en la cadena global y regional 
de lácteos y es como se van estableciendo las desarticulaciones en escala 
nacional. 
En este sentido, es ampliamente conocido que México ha sido du- 
rante varios años el primer importador en mundial de LPD, aunque no es 
- éste el único producto que se importa, pero sí es el que ha destacado por 
su participación en la cadena productiva y en las importaciones de ali- 
mentos. En los últimos años se observan cambios en la estructura de 
las importaciones de equipo, maquinaria y otros insumos para la activi- 
dad industrial, así como para la actividad primaria, de los que destacan el 
suero lácteo, materia prima en los procesos industriales, y el semen, para 
la inseminación artificial de las vacas (véanse los cuadros 43 y 44). 
Importriciones de leche en polvo 
El déficit de la producción nacional de leche ha sido constante, a pesar del 
crecimiento alcanzado en los años setenta y ahora en los noventa. Esta 
situación ha hecho necesario importar LPD, aprovechando los excedentes 
de este producto en el mercado internacional y las ayudas alimentarias de 
los países desarrollados de mayor produccion a los del Tercer Mundo. 
Las importaciones de LPD han servido para proveer de esta materia 
prima a las agroindustrias de derivados y leches industrializadas, así como 
para reconstituir leche para el consumo popular, a través de la implanta- 
ción de la industria rehidratadora. 
Esta situación permite estrechar la relación de la actividad lechera na- 
cional con la economía internacional, que se había iniciado primero en 
términos comerciales y ahora se refuerza mediante la compra de tecnolo- 
gía incorporada en los insumos y equipos para la produccion, integrán- 
dose así a la cadena productiva global-regional. 
Ida década de los ochenta se caracterizó porque el consumo de la po- 
blación de bajos ingresos se cubría en una buena proporción con produc- 
tos de importación, que en algún momento formaron parte de un pro- 
grama de ayuda promovido por la Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación (FAO), denominado "Víveres para 
la Paz" (Roa Cuevas, 139 1). 
Este programa se apoyó en la política de Estados Unidos contenida 
en la Ley Pública 480, que permitía canalizar los excedentes de produc- 
ción de leche hacia los países subdesarrollados que padecían hambre, 
VOLLIMBN DE IMPORTACIONES DE DERIVADOS DE 1,ECHE 
(Toneladas) 
Leche sin concentrar, azucarar o edulcorar 32457 50063 72316 80707 
En envase hermético con materias grasas en 
peso inferior o igual a 1% 6 667 5 896 5 035 3 821 
Las demás con materias grasas en peso inferior o igual 
al 1% 2002  2 5 6 0  2 7 1 1  2 1 7 6  
En envase hermético con materias grasas en peso 
superior al 1% inferior o igual al 6% 17 630 30 507 40 257 43 270 
Las demás con materias grasas en peso superior 
al 1% inferior o igual a 6% 3562  7682  17325 18407 
En envase hermético con materia en peso superior al 6% 2 588 3 384 5 830 10 024 
Los demás con materia en peso superior al 6% 8 34 1 160 3 003 
Leche y nata concentrada azucarada o edulcorada 
Polvo o pastilla con materias grasas con peso menor o 
igual a 1 .S% 
Las demás con materias grasas con peso menor o 
igual a 1.5% 
Polvo o pastilla sin azúcar o edulcorante con 
materias grasas con peso menor a 1.5% 
Las demás sin azúcar o edulcorante ion materias grasas 








Sueros de leche en polvo, proteína 
igual o menor a 12.5% 
Los demás 
Lactosuero, incluso concentrado azucarado 
o edulcorado 
Los demás lactosueros 
Mantequilla en envase inferior a 1 kg 
Mantequilla en envase superior a 1 kg 
Grasa butírica deshidratada 
Los demás 
Quesos 
Fresco sin fermentar y requesón incluido lactosuero 
De cualquier tipo rallado o en polvo 
Fundido excepto rallado o en polvo 
Los demás 
Pasta azul 
Pasta dura Sarado 
Pasta dura Reggiano o Regginato 
Pasta blanda tipo Colonia 
Duros o semiduros 
Tipo petit Suisse 
Tipo Egmont 
Los demás 
Fuente: (.N<., con datos de Serofi, INLI:I y Banxico. 

con dos objetivos: evitar soluciones políticas extremas en esos países y 
mantener, como fin principal, la capacidad productiva de las actividades 
agropecuarias estadounidenses (Roa Cuevas, 133 1). 
La participación de las importaciones en la disponibilidad nacional 
(oferta) han sido cada vez más importante en los últimos 20 años (véase 
el cuadro 35). En la década de los setenta el crecimiento promedio anual 
de las importaciones fue de 8.3% y en los ochenta de 2.8% anual. Sin 
embargo, en los primeros diez años mencionados las importaciones cu- 
brieron entre 7.4 y 15% de la disponibilidad nacional. En cambio, en la 
década de los ochenta la participación de las importaciones en la dispo- 
nibilidad nacional ha variado desde 11.4 hasta 30% en 1383. En los últi- 
mos cinco años, no obstante el aumento de la producción nacional, las 
importaciones no sólo no bajaron su participación en la disponibilidad, 
sino que en 1333 las importaciones de LPD representaron 38% de la dis- 
ponibilidad total. 
En estas condiciones, además de acentuarse la dependencia alimenta- 
ria, se presenta el agravante de que los precios ya no son tan accesibles 
como hasta 1386. A partir de 1987 el precio internacional de la í.pn sufrió 
un aumento considerable, 76.4% en 1388 y 53.3% en 1389 (830 dólares 
por tonelada en 1387; 1 500 en 1388, y 2 300 en 1983) (Sagar y Conasupo, 
1335 y 1336). 
Esta situación no ha sido eventual, e incluso ha llegado a ser muy 
grave. Obedeció a que los países tradicionalmente productores y expor- 
tadores de leche consiguieron reducir los volúmenes producidos de LPD, 
de tal manera que fue posible regular los precios internacionales al alza; 
así, en 1396 llegaron a 2 200 dólares la tonelada de leche en polvo entera 
y hasta 2 350 la LPD (Sagar, Conasupo, Boletines de leche, 1935, 1336 y 
1337). 
Las existencias de este alimento que iban en aumento desde finales 
de los sesenta en Estados Unidos, la Comunidad Económica Europea y 
Canadá, constituían una constante presión a la baja en los precios inter- 
nacionales; por tanto, estos países se organizaron para tomar medidas con- 
juntas para regular el mercado y evitar pérdidas. Las últimas medidas se 
comenzaron a aplicar desde 1984 a partir de la Reunión de Bruselas, en 
la que se fijaron cuotas de producción en cada país con el fin de reducir la 
misma (Richarts, 193 0). 
En México, la Conasupo realiza las importaciones de leche en polvo, 
pero desde 1997 se liberó la importación de leche en polvo, con lo cual 
el Estado continúa abandonando sus espacios de regulación. Ese organis- 
mo se había encargado de determinar el destino de estas importaciones: 
a la producción de la leche reconstituida para el consumo popular, que 
procesa y distribuye Liconsa. 
Las importaciones de LPD han contribuido al desarrollo de las agroin- 
dustrias. Primero durante la crisis, en los años en que más bajó la produc- 
ción, los volúmenes del exterior se destinaron en mayor proporción a la 
industria que al consumo popular. En 1982, según datos de la SARH y de 
Liconsa, 77.8% de las importaciones de LPD fue para la industria; en 1983, 
54.3% y en 1984, 48.9% (Salinas, 1992). Es decir que se apoya preferen- 
temente al consumo de altos y medianos ingresos y además se proporcio- 
na leche a precios inferiores que los del mercado a las grandes empresas 
productoras de derivados lácteos y de leches industrializadas (no obstante 
el régimen de concurrencia a que estuvieron sujetas las ventas de I ~ P D  im- 
portada por parte de la Conasupo). A partir de 1385, la relación cambia; 
la mayor proporción de este bien se destina a los programas de Liconsa 
(abasto al consumo popular y regulación del mercado). A la industria se 
dirige sólo 29.4% en el año citado, 34.2% en 1986, 26% en 1987 y 
28.4% en 1988 (Salinas, 1992). 
Sobre los efectos del manejo de las importaciones hay dos cuestiones 
que vale la pena destacar. En primer lugar, cómo afecta a la producción 
nacional. Desde 1991, en plena apertura comercial, la Conasupo sigue 
siendo la única compradora de I,PD para México, pero se modifica la ven- 
ta, que anteriormente se hacía por régimen de concurrencia, por un nue- 
vo mecanismo, el de subastas abiertas. Esto ha permitido que las grandes 
empresas trasnacionales, la Nestlé, por ejemplo, tengan la oportunidad 
de comprar suficientes volúmenes para mucho tiempo, lo cual les da un 
mayor poder de negociación con sus abastecedores nacionales. Por otra 
parte, el precio de venta de la I,PD se convirtió por mucho tiempo en 
el precio de indiferencia en que se basaban los industriales para fijar los 
precios a los abastecedores nacionales. 
En segundo lugar, cabe una reflexión sobre el carácter político que 
tiene el programa estatal de abasto al consumo popular. Ha sido muy im- 
portante en los programas alimentarios la venta barata de leche a los grupos 
de población económicamente más débiles; sin embargo, la venta se 
intensificó no sólo por las carencias nutricionales de la población, sino 
por la necesidad política del gobierno en turno de obtener el consenso 
necesario para mantener la estabilidad política. 
De esta manera, las dificultades que se avecinan por la situación 
actual del mercado mundial de lácteos son de particular importancia, 
porque, si se mantiene este programa, puede hacerse más onerosa la 
adquisición de este producto y, en caso contrario, si se disminuyen las 
importaciones sin una contraparte nacional, se limitaría el acceso de un 
buen número de familias pobres a este alimento. 
Estructura de las importaciones 
en el sector lácteo en los noventa 
Además de LPD, México obtiene del exterior una serie de bienes y servi- 
cios que se destinan a diversos espacios de la cadena productiva. Entre 
ellos están: 
-Los que corresponden a la producción primaria, como el ganado de 
registro y vaquillas de remplazo, semen, embriones, concentrados para 
alimentación del ganado y máquinas ordeñadoras, principalmente. To- 
dos ellos conforman el paquete tecnológico de producción intensiva. 
Con respecto al resto de los bienes que se importan, después de 25 años 
de aplicarse dicho paquete tecnológico no se ha operado en la línea de 
la asimilación y el aprendizaje tecnológico, lo que habría modificado la 
necesidad de importaciones y, en lugar de ello, se ha contribuido a desar- 
ticular la cadena nacional de lácteos y a integrar la cadena global y regio- 
nal de estos productos. En cuando a la importación de semen, hay que 
destacar que México ocupa también el primer lugar en el mundo como 
comprador de este insumo, mientras que Estados Unidos y Canadá son 
los principales exportadores de semen y de embriones congelados (Sosa, 
1397). Según los especialistas, el semen que se compra en el exterior no 
es de buena calidad, y, por tanto, los resultados de la inseminación artifi- 
cial no son los mejores (véase el cuadro 45). 
-Los insumos que se emplean en la producción de lácteos, entre los 
que destacan las materias primas, como la LPD. Sin embargo, con las téc- 
nicas de separación de elementos constitutivos de la leche algunos de ellos 
han resultado más baratos que la leche en polvo y todavía su mercado no 
adquiere la perversidad del de la leche en polvo. Es el caso del suero lácteo 
para el aprovechamiento de las proteínas, la lactasa y la grasa butírica, en- 
tre otros. Con la apertura comercial se ha facilitado la integración de los 
elementos de la leche y su empleo en la producción de lácteos porque se 
consiguen a precios bajos. Igualmente, tienen relevancia la importación 
de equipo, papel-cartón laminado y la asesoría técnica que se requiere 
para el proceso de ultrapasteurización, junto con el envase de cartón para 
la leche pasteurizada y del envase de materiales especiales para la leche 
UHT (véase el cuadro 45). 
-Los productos lácteos de consumo final. La apertura comercial ha 
contribuido a diversificar los productos de consumo que se importan y 
CUADRO 45
IMPORTACIONES DE INSUMOS 
Vacas Semen 
lecheras de bovino Total 
- - . - - - 
Miles Miles Miles 
Año Toneladas de dólares Toneladas de dólares Toneladas de di?lares 
Fuente. Elaborado con base en datos de Banxico y Secofi-Baiicomext, en Coiifederdción, 
Nacional Ganadera ( 199G) 
a aumentar los volúmenes de compra en el extranjero, especialmente en 
Estados Unidos y Canadá (véase el cuadro 44). 
Esta nueva estructura de las importaciones profundiza la tendencia a 
una pérdida de la autosuficiencia alimentaria, vista de manera integral en 
los efectos en los diversos elementos del SLM. 
Exportaciones 
El registro de las exportaciones de lácteos mexicanos es muy reciente. Sin 
embargo, en cinco años de apertura comercial se puede observar que los 
principales productos que se venden al exterior son la leche en polvo, en 
varias presentaciones, condensada o evaporada. Estos dos productos los 
encontramos también en la lista de las importaciones; al primero corres- 
ponde el mayor desembolso en el renglón de alimentos procedentes del 
exterior (véase el cuadro 46). En cuanto a las leches evaporada y conden- 
sada, debe mencionarse que en México las produce una sola empresa, 
Nestlé, desde hace muchos años. Se ha visto en el mercado que las leches 
son producidas también por subsidiarias de Nestlé en otros países, y sus 
precios en el mercado interno son más bajos que las nacionales. El hecho 
de que aparezcan exportaciones recientes podría indicar que una estrate- 
gia de esta empresa es la de utilizar a la subsidiaria en México para reali- 
zar operaciones de tercearización, comercializando productos elaborados 
en otros países. 
CUADRO 46 
EXPORTACIONES DE PRODUCTOS LÁCTEOS 
(Toneladas) 
Denominación 
Leche en polvo 
En polvo o pastilla con materia grasa 
menor o igual a 1.5% 
En polvo o pastilla con materia grasa 
mayor a 1.5% 
Las demás 
Leche condensada o evaporada 
Otros productos lácteos 
Yogur 
Los demás sueros de leche en polvo 
Lactosueros 
Los demás lactosueros 
Mantequilla y demás materias grasas 
Quesos 
Fresco, incluido lactosuero 
De cualquier tipo, rallado o en polvo 
Fundido, excepto el rallado o en polvo 
Los demás quesos 
Fuente: CNC., con datos de Secofi-Bancomext 
En cuanto a la importancia de las exportaciones de Iácteos, cabe des- 
tacar que de 1991 a 1994 su valor aumenta considerablemente, casi cinco 
veces, aunque la balanza comercial de estos productos es deficitaria, y el 
aumento de las importaciones es siempre creciente. De ahí que la balanza 
comercial de estas mercancías se mantiene deficitaria. Cabe destacar que 
en 1995 los dos mbros, tanto exportaciones como importaciones, obser- 
varon una importante reducción, la cual se explica por el desastre finan- 
ciero de finales de 1994, que afectó las capacidades de adquisición de 
Iácteos en el exterior, pero también los costos de producción de Iácteos 
en el país (véanse cuadros 47 y 48). 
En la actualidad se produce leche tanto en el altiplano como en la zona de 
los trópicos, en condiciones muy distintas no sólo por las características 
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CUADRO 47 
VALOR DE LAS EXPORTACIONES DE PRODUCTOS LÁCTEOS 
(Miles de dólares) 
Leche en polvo 1 7 5 8  242 5 0 8 6  1 0 0 3 0  3 3 1 2  
En polvo o pastilla con materia grasa 
menor o igual a 1.5% 227 0 2 703 16 1 1 6 8  
En polvo o pastilla con materia grasa 
mayor a 1.5% 1 507 0 20 6 628 22 
Las demás 22 242 2 363 3 386 2 122 
Leche condensada o evaporudu 234 1 084 2 079 16 764 
Otros productos Iúcteos 7 35 156 227 685 
Yogur 1 O 2 56 4 
Los demás sueros de leche en polvo 5 30 31 31 198 
Lactosueros O 5 60 O O 
Los demás lactosueros O O 3 71 43 
Mantequilla y demás materias grasas 1 O 54 9 440 
Quesos 16 215 30 66 130 
Fresco, incluido lactosuero 1 O O 1 O 
De cualquier tipo, rallado o en polvo O 27 20 3 14 
Fundido, excepto el rallado o en polvo 11 187 2 1 7 
Los demás quesos 4 1 68 61 108 
Fuente. CNG, con datos de Secofi-Rancomext. 
geográficas naturales, que requieren de cierto tipo de ganado y alimenta- 
ción que varía en cada región, sino por las relaciones de control sobre el 
mercado de abasto de leche como materia prima, el que el sector indus- 
trial como parte de su estrategia de crecimiento y de competitividad. En 
el marco de la globalización, conviene analizar las modificaciones que se 
observan en lo local. En esta perspectiva se estudian las características 
de la integración agroindustrial de base ganadera en tres regiones leche- 
ras, en el contexto de los procesos señalados, que responden a diferentes 
condiciones: la cuenca de la Comarca Lagunera en Coahuila y Durango; 
la de Los Altos de Jalisco, y la de La Fraylesca en Chiapas. 
El eje principal de este análisis comparativo es la relación de los 
productores primarios de leche con la agroindustria del ramo, con base 
en la incorporación inducida de innovaciones tecnológicas que implican 
la organización de los productores primarios en sociedades, en una forma 
de integración vertical a la agroindustria de lácteos. 
En las economías semiindustrializadas, como la mexicana, el proce- 
so de modernización recorre senderos de diversa condición productiva 
CUADRO 48 
BAIANZA COMERCIAL DE PRODLICTOS LÁCTEOS 
(Toneladas) 
Denominación 1990 1991 1992 1993 1994 1995 
Exportaciones totales 
Leche en polvo 
Leche condensada o evaporada 
Otros productos lácteos 
Quesos 
Importaciones totales 
Leche sin concentrar, azucarar o edulcorar 




Balanza comercial total 
Balanza comercial 
de otros productos lácteos 
Balanza comercial de quesos 
Fuente: CNC, ron datos dc Baiixico y Scrofi-Baiicornext 
que profundizan la heterogeneidad estructural y el rezago tecnológi- 
co que amplía la dependencia alimentaria en varios niveles. Es sobre esta 
base de desigualdad productiva donde interviene la industria alimentaria 
para determinar la forma de aprovechamiento de los recursos y modificar 
las relaciones entre los agentes en la propia actividad productiva y en los 
flujos comerciales. 
En este acercamiento se ha observado cómo se presentan los procesos 
de coordinación vertical que, por el nivel de control de las empresas so- 
bre los productores primarios, se ha optado por definir como integración 
vertical, al estudiar las estrategias de los actores productivos y las relacio- 
nes entre ellos.47 Conforme a nuevos desarrollos en el análisis de la coor- 
dinación vertical, se considera que las transformaciones coordinadas desde 
la industria buscan obtener de la agricultura productos estandarizados 
que permitan una mayor fluidez agroindustrial. Pero no sólo eso, pues en 
los países de desarrollo tardío, en especial, el poder que despliegan las 
grandes empresas agroindustriales, en particular las trasnacionales, les per- 
mite no asumir los riesgos derivados del intercambio y transferir costos 
hacia los productores primarios, que antes eran responsabilidad de la 
industria. 
La observación se realiza desde una perspectiva socioeconómica, de 
manera que los actores sociales se conciben en un contexto social consti- 
tuido de valores y relaciones de poder. En esas condiciones, los actores 
que participan con un mayor poder despliegan cuatro tipos de estrate- 
gias principales: establecen relaciones contractuales, de manera formal o 
informal (convenciones); transfieren costos y riesgos del intercambio a 
otros agentes de la cadena; diversifican sus actividades y buscan protec- 
ción o apoyos públicos (Mouster, 1993). 
Para reconocer esta transferencia de costos y riesgos a los actores con 
menor poder de influencia, es necesario examinar el concepto de costos 
de transacción propuesto por R. Coase (1387). Éste permite tomar con- 
ciencia de los costos de negociación y del establecimiento y garantías de 
un contrato bajo los efectos del mercado. En el caso de la lechería, resulta 
"Esta definición parece englobar toda la gama de posibilidades: desde los cvntra- 
tos donde sólo se indican el precio y el volumen de producción, hasta aquellos en los 
que se introducen paquetes tecnológicos y la adaptación de los procesos agrícolas de 
acuerdo con la estrategia empresarial de la industria agroalimentaria y de los nuevos re- 
querimientos para asegurar el cumplimiento de las normas y la calidad, iiidispensables 
para insertarse adecuadamente al proceso de globalización de las economías, mediante 
el incremento de su competitividad. En todo caso, el objetivo del conjunto de riieta~iis- 
mos o fórmulas de coordinación vertical es el mismo, desde un punto de vista mncro- 
económico y en relación con el mercado y la cadena de comercialización: la reguldcióii 
del mercado. 
necesario ubicar la importancia de los desembolsos que los productores 
realizan para cubrir los requisitos de la empresa, dado que la recolecta 
es diaria y en condiciones especiales, porque el riesgo del manejo del pro- 
ducto es elevado por la fragilidad de la leche. Además de los costos y riesgos 
se plantea el establecimiento de nuevas normas de calidad y los ajustes en 
las formas de trabajo que implicar. (tipo y horario de la ordeña; hora de 
recolecta, etc.), pues en torno a su definición se puede identificar a quien 
mantiene el control de la cadena: generalmente es el actor con mayor 
poder dentro de la misma. 
Así, a partir del análisis de estrategias individuales y de los costos de 
transacción se plantea detectar las trayectorias básicas de la reorganiza- 
ción del sistema lechero de las zonas de estudio. 
En ese sentido, resulta conveniente analizar en este espacio los com- 
portamientos v las estrategias adaptativas y de sobrevivencia que experi- 
mentan los actores sociales en estos procesos de transformación a fin de 
contribuir así a la comprensión de las modificaciones de este sistema ali- 
mentario de base ganadera, desde un enfoque i n d u c t i ~ o . ~ ~  
El sector lechero ha sido muy sensible a la crisis económica general 
del país, lo cual se deriva no sólo de los impactos experimentados por las 
transformaciones que se están produciendo en el ámbito internacional 
por la globalización de los mercados y la aparición de nuevas tecnologías, 
sino por las propias condiciones del país, en particular por la falta de una 
política que estimule y apoye al desarrollo productivo, con igualdad de 
oportunidades, especialmente en la actividad agropecuaria. En el caso 
que nos ocupa destaca la liberación del precio de la leche fluida, que favo- 
rece a los productores de leche pasteurizada, pero que a los productores 
primarios no organizados, no integrados a la industria, los deja a merced 
de las empresas a las que abastecen. Por otra parte, dicha medida, acen- 
túa el carácter de este producto caro, cada vez más lejos del alcance de los 
consumidores pobres, lo que lo define como un alimento para estratos de 
la población con ingresos altos y medianos. 
Ahora bien, al interior de la economía nacional se presenta un proceso 
de modernización que se dinamiza por la competitividad en y entre las 
regiones. La competitividad es ahora el motor de la actividad productiva 
para todas las industrias de transformación, la lechera en particular. Ésta se 
"Este término se adopta bajo una doble connotación; por un lado partir de lo 
particular a lo general (de lo local a lo global), pero también de lo empírico a lo teórico, 
como una contribución, no como una generalización. De esta forma permite proponer 
diternativas para los actores en este espacio, quienes ejercen su autonomía relativa (en 
Del Valle y Álvarez, 1338). 
sustenta en la incorporación de  innovaciones tecnológicas y en las políti- 
cas de apoyo y protección por parte de  los gobiernos nacionales. La direc- 
ción, en este proceso, es característica de las empresas trasnacionales que 
han alcanzado los niveles de  globalización y cuyo control se basa en 
los avances científico-tecnológicos. En este proceso participan también las 
empresas nacionales y dan lugar a nuevas formas de  organización de pro- 
ductores. 
En los últimos años, como consecuencia del proceso de  globaliza- 
cióri, las industrializadoras de  leche han desarrollado nuevas estrategias 
para participar en los mercados con mejores condicioncs de competiti- 
vidad; para ello requieren que los pequeños productores les abastezcan 
una materia prima con mayor valor agregado (leche fría)"' y mantengan un 
suministro continuo. 
Sin embargo, estos procesos n o  modifican la esencia de una de  las 
características principales del sistema lácteo nacional: su heterogeneidad 
productiva. Para apreciar ese fenómeno se agrupan las formas de produc- 
ción en dos grandes sectores, de acuerdo con la relación que se establece 
entre las producciones primaria e industrial. Por un lado se encuentran los 
grandes productores ligados directamente al sector industrial mediante 
cooperativas y asociaciones, y por otro, los pequeños y medianos produc- 
tores que operan con base en explotaciones de  pastoreo familiar y del 
denominado doble propósito para ganado no especializado en leche, los 
cuales se integran a la industria mediante nuevas estrategias, en respuesta a 
nuevas exigencias. 
Recordemos que en este apartado se pretende analizar los cambios 
en la relación entre ganaderos y empresas transformadoras, que emergen de 
la reestructuración productiva -en el contexto de los procesos serialados 
al principio- en regiones lecheras con características distintas, las cuen- 
cas de La Laguna, Los Altos de  Jalisco y La Fraylesca. 1,a relación de los 
productores primarios de  leche con la agroindustria del ramo expresa no 
sólo modalidades de integración, sino relaciones de poder; tambien pre- 
sentan diferencias profundas en las condiciones en que se da esa integra- 
ción entre los actores mencionados. 
"í<I concepto de leche fría implica, como se mencionó, un mayor valor 'igregado, 
que tiene que ver con el grado d e  temperatura al que se conserva ( 3  o 4°C)  N o  es por 
sí solo equivalente a mejor calidad. La calidad significa cubrir requisitos higiéiiicos y 
biológicos, en contenido de grasa y normas sanitarias mínimas, así como en contenido 
de gérmenes, nivel de acidez y tiempo d e  reductasa. Esto con el fin d e  que los ganade- 
ros entreguen una leche que, mediante la aplicación de pruebas mínimas, satisfaga los 
requisitos tecnológicos de las empresas trarisforinadoras en México. 
En esta modernización productiva encontramos las grandes pasteu- 
rizadoras, en las que participan productores empresariales, que man- 
tienen una relación bastante directa con el productor rural, en muchos 
casos ellos mismos lo son, y en su caso las relaciones son de cooperación 
entre los productores primarios y los agentes transformadores. Por otra 
parte, se presenta la conexión entre la empresa transformadora, por 
un lado, que se mueve en mercados globalizados y tiene que ser competi- 
tiva, y por otro, productores rurales debilitados por la crisis persistente que 
presentan características propias de una especialización flexibleí0 en térmi- 
nos de su unidad productiva. Pero en lo referente a la leche, para asegurar 
su comercialización y venta incorporan a su proceso productivo el enfria- 
miento, lo cual exige que los productores formen una agrupación en tor- 
no al tanque enfriador en el que acopien el volumen producido por todo 
el grupo. 
Se estudiaron tres sistemas de producción que por sus características 
pueden englobar al conjunto de formas de producción, los cuales se pre- 
sentan en las tres cuencas seleccionadas. 
En la región de La Laguna, la investigación se realizó con información 
estadística y de documentos oficiales y se revisaron trabajos de investiga- 
dores especialistas en la región y la temática en particular. Se realizaron 
entrevistas abiertas a ganaderos y a funcionarios calificados del Gru- 
po Industrial La Laguna, en investigación directa practicada en dos opor- 
tunidades, 1383 y en 1332. 
En La Fraylesca, Chiapas, los trabajos se apoyaron en una investiga- 
ción colectiva coordinada por el CEICH-IINAM, en la que se participó como 
investigadora, con el procesamiento de información estadística y docu- 
mental de carácter oficial y en la que se aplicó una encuesta a ganaderos 
y entrevistas a responsables de tanques enfriadores. Se hicieron entrevis- 
tas con funcionarios públicos de la Dirección de Desarrollo Ganadero de 
la Sagar en Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, y a funcionarios de la Nestlé en 
Chiapa de Corzo, en el mismo estado. 
En Los Altos de Jalisco, igualmente se trabajó con el procesamiento de 
información estadística oficial, consulta y análisis de documentos oficiales 
y revisión crítica de estudios sobre la región y la temática. La investiga- 
ción directa consistió en la aplicación de entrevistas a ganaderos, trans- 
'OBeiiko (1995) destaca en su estudio sobre las teorías del desarrollo local, un régi- 
men de producción fundado en la especialización flexible, en la cual la forma espacial se 
constituye por el distrito como un circuito de la rama en donde se presenta la profesio- 
nalización de la mano de obra, por una parte, y la innovación descentralizada y la coor- 
dinación entre firmas, por otra. 
portistas y responsables de tanques enfriadores; a funcionarios de las em- 
presas Nestlé y Parmalat, y a investigadores especialistas en dos centros 
de investigación, CIATEI y CESAS Occidente, aplicadas en 1997. 
A continuación se presenta la caracterización y análisis del comporta- 
miento de los actores sociales en los sistemas de producción diferenciados 
frente a las exigencias de competitividad en el marco de reestructuración 
productiva y apertura comercial. 
La Laguna 
La Región Lagunera está constituida por cinco municipios del estado de 
Coahuila: Torreón, San Pedro de la Colonias, Francisco 1. Madero, Mata- 
moros y Viesca, y diez de Durango: Gómez Palacio, Lerdo, Mapimí, 
Tlahualito, San Pedro del Gallo, San Luis del Cordero, Simón Bolívar, San 
Juan de Guadalupe, Nazas y Rodeo. En conjunto forman una región eco- 
nómica que ha basado su desarrollo en la actividad agropecuaria, primero 
con la explotación del algodón y, a partir de la década de los sesenta, con 
la ganadería lechera y la avicultura como las actividades más dinámicas. 
Con el soporte de este sector se desarrollan la industria y los servicios 
(Gobierno de Coahuila, 1395). 
La población de La Laguna se estima en 1 300 000 habitantes; 25% tie 
la población es niral y 75% urbana. En tres municipios, Torreón, Cóinez 
Palacio y Lerdo se concentra la población urbana, así como la industria y 
los servicios (Gobierno de Coahuila, 1335). 
La región destaca a nivel nacional por su actividad pecuaria; la cueri- 
ca lechera ocupa el primer lugar, con un hato de 263 000 cabezas y una 
producción diaria de 3 millones de litros (Gobierno de Coahuila, 1335). 
Cuenta con una importante actividad agrícola, pero en su relación con la 
ganadería; así, en forrajes ocupa el cuarto lugar nacional como produc- 
tora de alfalfa y el primero de sorgo escobero. Destacan los municipios de 
Torreón, Gómez Palacio, Lerdo y Matamoros en la producción de leche; 
en ellos se concentra más de 80% del volumen producido y en ellos se 
asientan las plantas pasteurizadoras de la región. En los últimos años la 
actividad agropecuaria ha tenido problemas de escasez de agua, lo que 
ha dificultado el abasto de insumos alimenticios para la ganadería lechera, 
de alrededor de 443 000 toneladas de granos. 
Se puede afirmar que la cuenca y la industria lechera surgen como 
una alternativa económica frente a la crisis del algodón que se inicia en 
1948, pero que tiene sus signos más profundos en el periodo de 1955 
a 1960. El desarrollo de la actividad pecuaria va acompañado del proce- 
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samiento de la leche natural o bronca, que se hizo necesario debido a la 
fuerte epidemia de brucelosis y otras enfermedades del ganado. Es el típi- 
co ejemplo del desarrollo de una actividad primaria apoyada por el Es- 
tado en beneficio de la industria, siguiendo un modelo tecnológico ge- 
nerado y comercializado en Estados Unidos y transferido en el contexto 
de la revolución verde. También fue apoyada por el gobierno local, en 
especial la organización económica y política de los productores, que de- 
sarrolla beneficios para los pobladores de la región. Así, en 1950 gana- 
deros organizados establecen una pasteurizadora para obtener un pro- 
ducto higiénico de mejor calidad. En esa perspectiva se instala en 1957 
un equipo de homogeneización (Aguilar, 1996). 
Por su parte, el gobierno interviene con la aplicación de medidas para 
dirigir el desarrollo del sistema hacia la higienización del producto y su 
conservación. Para evitar la venta de leche natural para consumo, expide la 
Ley de Pasteurización, la cual obliga a los dueños de los establos de la re- 
gión a concentrar su producto en las pasteurizadoras y a trasladar sus 
establos fuera de las ciudades. Interviene también en la difusión de pro- 
ductos químico-farmacéuticos para el control sanitario, mejoras en la ali- 
mentación del ganado, la introducción de las primeras ordeñadoras me- 
cánicas y el apoyo para construir instalaciones más apropiadas para el 
manejo del ganado (Mazcorro et al., 1991). 
La participación de los gobiernos estatales de la región se orientó con la 
misma propuesta del Estado nacional, para favorecer la industrialización, 
de tal manera que se definieron dos funciones para la actividad agrope- 
cuaria: producir materia prima para la industria y proporcionar alimentos 
baratos para reducir el costo de la mano de obra industrial. El proceso fue 
acompañado e impulsado por el aumento en la demanda de alimentos 
de origen animal. 
En este marco, la ganadería se desarrolla con la adopción del mode- 
lo Holstein. En su modernización se observan las siguientes característi- 
cas (Mazcorro et al., 1991, y Aguilar, 1996): 
-Dado el medio ambiente lagunero, desde sus orígenes se concibió 
como una actividad intensiva y tecnificada. Se introdujo el modelo 
Holstein, el cual abarca la producción primaria y el procesamiento de 
la leche. 
-El financiamiento fue privado en sus inicios, en que los productores 
organizados formaron una unión de crédito, pero tan luego se obtu- 
vo de préstamos del exterior (Alianza para el Progreso, del gobierno 
de Estados Unidos, BIRF) y de los Fideicomisos Instituidos en Rela- 
ción con la Agricultura, (FIRA), del Banco de México. 
-Se importa ganado de registro de Estados Unidos y Canadá. Tam- 
bién se adquiere de estos países material genético, insumos e inno- 
vaciones tecnológicas. De esa manera se consolida la aplicación del 
modelo Holstein en México, con una fuerte dependencia de dichos 
países. 
-Los establos lecheros se tecnifican; al final de los setenta se genera- 
liza el ganado Holstein, el uso de insumos químicos, farmacéuticos, 
alimentos balanceados, tanques de enfriamiento, etc., con el apoyo 
del Banco de Inseminación Artificial creado en 1953 por la Secretaría de 
Agricultura y Ganadería (SAG). En 1970 se amplía el hato con gana- 
do de importación, se mejora la infraestructura de los establos, se 
adquiere un planta pasteurizadora en el Distrito Federal y se instala 
la fábrica de envases de cartón (para ello se contó con recursos prove- 
nientes de la Alianza para el Progreso). 
-Se desarrolla una organización de productores de leche en la región, 
de carácter económico. Ésta se inicia con la creación de la Unión de 
Crédito Industrial y Agropecuario. La segunda empresa fue la pas- 
teurizadora Laguna. Ya para 1964 la industria aumenta sus envíos a 
otras ciudades. 
-Los efectos de la crisis a principios de los ochenta favorecen la con- 
centración productiva y también la integración de los productores 
hacia la agroindusria y en la adquisición de equipo e insumos para 
la producción primaria, mediante una consolidación vertical de su 
organización. 
-Se presenta un proceso de modernización con una alta integración 
económica, que abarca desde la producción de forrajes, la produc- 
ción primaria de leche y su transformación, hasta la distribución y 
comercialización. Se logra un proceso de integración económica en- 
tre productores primarios e industriales. 
-Inicialmente el hato lechero crece, duplicándose cada cinco años. 
Pasa de 9 000 vacas en 1957, a 18 000 en 1962, y a 35 000 en 1967. En 
1995 se contaba con 144 516 vientres en producción, de los cuales 
ya se obtienen mayores rendimientos que permiten un crecimiento 
de la producción, aun con menos ganado. 
-En los primeros 20 años, aproximadamente, la producción de leche 
avanza a un ritmo semejante al aumento del ganado. De una pro- 
ducción de 40 millones de litros en 1950 pasa a 155 millones de 
litros en 1967. El rendimiento se mantuvo en ese tiempo entre 8 y 
8.6 litros diarios por vaca; en 1970 el rendimiento aumenta a 10 litros 
y ya en 1994 se alcanza una producción total de más de 1 000 millo- 
nes de litros y un promedio de producción por vaca de 23 litros diarios. 
De esta forma la actividad lechera de la región lagunera adquiere 
vínculos con el mercado interno, a diferencia de los que acontecía con el 
cultivo del algodón, destinado fundamentalmente al mercado externo. 
El crecimiento de la lechería (acompañado del resto de la actividad gana- 
dera: aves, puercos y bovinos de carne en los ochenta) tuvo importantes 
repercusiones en la agricultura y en la industria de la región. Orientó la 
actividad agrícola con el impulso a la producción de forrajes y sorgo para 
alimentar al ganado. Se crearon plantas pasteurizadoras en la región y 
posteriormente en otras localidades y la comercialización, la cual se ha- 
bía iniciado desde la segunda mitad de los sesenta, se amplió a otras 
grandes ciudades, como México, Monterrey y Acapulco. 
La expansión ganadera creció fundamentalmente en los renglones de 
tipo intensivo, por lo que la fuerte devaluación de la moneda a principios 
de los ochenta y la secuela de inestabilidad del tipo de cambio, afectaron de 
manera importante los costos de la producción lechera, dando lugar a esa 
descapitalización del sector, así como a la desaparición de unidades de 
producción pequeñas, más vulnerables y, derivado de ello, a una mayor 
concentración en los más fuertes. Al mismo tiempo enfrenta un reducción 
en el consumo por la generalización de la crisis que afecta directamente 
al ingreso de la población y, desde la apertura comercial a partir de 1386, 
también una competencia en mercados globalizados, con productos de 
origen externo, en muchos casos más baratos, aunque no necesariamen- 
te de mejor calidad. 
Actualmente es una sociedad anónima de capital ~a r i ab l e .~ '  Todo 
socio es propietario de acciones. Se denomina Gmpo Industrial LAIA, S.A 
de C.V., formado por 28 empresas operativas. El organismo máximo es el 
Consejo de Administración, del cual depende la Dirección de Operacio- 
nes, apoyada por una gerencia de administración y un área de planeación y 
desarrollo. De la Dirección de Operaciones dependen tres divisiones: a) 
División de Lácteos, b )  División de Transporte, y c) División de Industrias. 
La División de Lácteos está integrada por una asesoría técnica en 
lácteos, un departamento de control de calidad corporativo en lácteos y 
varias plantas: 
Planta de recepción, enfriamiento y estabilización de la leche (planta 
central). 
5 1  La información que se maneja en esta parte de la investigación es resultado de 
una serie de entrevistas aplicadas a funcionarios de empresas del Gmpo Industrial LALA, 
realizadas en 1992, en el marco de la investigación de campo de la autora. Los nombres 
de los funcionarios se enlistan en un anexo. Se complementa con información oficial y 
con resultados de otras investigaciones; en estos casos se especifica en el texto. 
Plantas procesadoras: Torreón, ciudad de México, Monterrey, Acapul- 
co, Durango. 
Planta de ultrapasteurización. 
Planta de derivados lácteos (queso, crema, yogur, etc.). 
La División de Transporte, integrada por vehículos con tanques iso- 
térmicos y para carga regular, con los que se satisfacen primariamente las 
necesidades de recolección de leche fría de los establos de los socios pro- 
ductores de la Comarca y de transporte a la planta central de enfriamien- 
to y clarificación de la leche. También se cuenta con una empresa de 
autotransporte que da servicio a las compañías filiales y a clientes terceros. 
La División de Industrias está integrada por: 
-Fábrica de envases de cartón Pure Pak, que comercializa y produce 
el empaque en la República Mexicana, de la cual depende una em- 
presa importadora de las máquinas envasadoras, las refacciones y los 
servicios para este tipo de envase. 
-Planta de alimentos para ganado. 
-Empacadora de carnes. 
-Máquinas y suministros. 
-Empresa comercializadora de llantas y refacciones automotrices. 
-Planta de productos químicos para la higiene y sanidad tanto de 
establos como de plantas pasteurizadoras y fabricación de algunas 
medicinas veterinarias. 
-Grupo de profesionistas y técnicos para asesoría y apoyo para el 
control de calidad en la producción primaria y en el proceso de la 
leche. 
Es decir que se constituye una estructura de diversificación integral, 
no sólo horizontal, enfocada a la leche y a los servicios al productor. Las 
plantas de transporte, de alimentos y de envases, se crearon para dar servi- 
cio al productor socio, pero también atienden a otros productores y em- 
presas. La producción de carne en cortes es el primer intento de diversi- 
ficación horizontal con base en ganado fino de engorda. Con esto los 
socios de LALA que decidieron diversificar sus actividades buscaron apro- 
vechar su infraestructura para estar, con una inversión moderada, en 
condiciones del manejar ganado fino para el rastro y la empacadora de cor- 
tes de carnes finas. 
Como socios de la empresa, los productores reciben asesoría técni- 
ca del departamento de control de calidad, formado por 15 especialistas 
(médicos veterinarios, ingenieros agrónomos zootecnistas y químicos) 
en materia de higiene y manejo del establo, en programas de nutrición 
y en tratamiento de enfermedades. 
Los productores han participado en varios programas del gobierno 
por medio de los FIRA y consiguen créditos a través de la Unión de Crédito 
Industrial y Agropecuario de La Laguna y de la banca en operación. Siem- 
pre se busca que los créditos sean los menos costosos y los más conve- 
nientes. 
Tienen una cobertura bastante amplia que se apoya en la distribución 
de sus plantas y abarca el mercado de leche y de derivados. Se cubren los 
mercados de Monterrey, ciudad de México, Acapulco y Durango, donde 
están las plantas, pero la zona de influencia llega a Chilpancingo, Iguala, 
Ixtapa, Puebla, Toluca, Cuernavaca, Querétaro, Saltillo, Monclova, Lare- 
do y Ciudad Victoria. La producción de leche ultrapasteurizada se dirige 
a todo el país, excepto algunas ciudades del norte y del sureste. 
Una cuestión muy importante que cabe destacar en este estudio es la 
vinculación entre los ganaderos abastecedores y la empresa industrial. 
Sobre la relación con los ganaderos socios de LALA, ésta es como sigue: 
El productor es socio de LALA y como tal tiene la obligación de entre- 
gar toda su leche y [ALA de recibírsela; hay un mutuo compromiso 
de vender y comprar. El productor recibe de LALA un precio justo, de 
acuerdo con la política de precios que establece el gobierno para la 
leche terminada. Se da un precio justo al productor y se le dan una 
serie de setvicios como socio del Grupo Industrial LALA, que incluyen 
asesoría técnica; programas de alimentación; tratamientos en medi- 
cina veterinaria; asesoría en higiene y sanidad en el manejo del esta- 
blo, y suministro de algunos insumos, como alimento balanceado a 
precios convenientes, productos químicos para higiene y sanidad, 
medicina veterinaria, llantas y transporte. El equipo para ordeña lo 
adquiere cada productor por su cuenta, pues son dueños de los esta- 
blos. Los productores ponen el equipo que ellos consideran nece- 
sario. Nuestra asesoría es técnica, sólo se les dice estás bien o estás 
mal, o debes mejorar tu instalación; sin embargo, ellos deciden con 
qué. La maquinaria que se compra es para las pasteurizadoras, no 
tiene nada que ver con los productores. 
El requisito es que sea leche 100% pura de vaca, considerada como 
tal dentro de los parámetros físico-químicos y bacteriológicos que la 
propia Secretaría de Salud tiene establecidos. El porcentaje de grasa va- 
ría según la alimentación que se le dé al ganado y la época del año. 
El productor socio tiene la obligación de entregar toda la leche que 
produce y de entregar una leche en condiciones óptimas de calidad 
y fría. Ellos ordeñan mecánicamente y tienen sus instalaciones de 
tanques fríos o de placas enfriadoras y silos isotérmicos para garan- 
tizar que al arribo de la pipa recolectora de la leche en el establo, se 
entregue a una temperatura de 4" C. 
Cuando se hizo la investigación se informó que recibían fundame~i- 
talmente leche fría, pero también aceptaban la caliente que algunos pro- 
ductores llevaban directamente a la planta de Torreón, aunque en cantidades 
mínimas (20 000 litros de leche caliente, de un total de 1.4 millones de 
litros diarios). Asimismo se comentó que en esa relación no tenían fija- 
dos estímulos ni castigos por contenidos de grasa o proteína. Sin embar- 
go se estuvo de acuerdo en que ya se presentaba la tendencia a establecer 
estímulos para las leches que cumplieran ciertas especificaciones para esos 
parámetros. 
Para los abastecedores de leche no socios se establece un compromi- 
so escrito, en el que el productor acepta las políticas de precios de coni- 
pra establecidas por la empresa. 
Los establos son de diversos tamaños, pero son pocos los que tienen 
menos de 100 vacas y hay quienes tienen 1 000 y hasta 1 500. El prome- 
dio es de 500. La mayor parte de los establos son propiedad privada aun- 
que existen socios con propiedad ejidal, constituidos como sociedades de 
producción rural, pero prácticamente toda la producción es estabulada. 
La ali~nentación es a base de forrajes producidos en la propia región 
y se complementa con alimentos balanceados. A la pregunta de si esta ali- 
mentación podría hacerse de otra forma (con pastoreo) se manifestó que 
por las características de la zona no había posibilidades de cambiar. 
El ganado es Holstein totalmente y se importa de Wisconsin, Califor- 
nia y de Canadá. Pero también se adquiere en el país, ya que hay crianza 
de este ganado, que se ha continuado desarrollando en aquella zona. El 
rendimiento promedio al día era de 23 litros por vaca, pero hay produc- 
tores que alcanzan los 30 litros frente a otros que sólo llegan a 15 litros. 
Sobre la apertura comercial, manifestaron enfrentarla con una cons- 
tante modernización de los equipos de las plantas y consideran que si las 
vacas son las mismas que en otros países, si se alimentan y cuidan ade- 
cuadamente, se debe mantener la calidad de la leche. Sin embargo, están 
también conscientes de que la responsabilidad es en toda la cadena y no 
se debe descuidar la comercialización; para ello se cuena con programas 
de capacitación y modernización en equipos para actualizar a los traba- 
jadores, a los productores y hasta a los distribuidores al menudeo. 
Según declaró el Director operativo, 
... la capacitación comienza en los niveles más modestos; es una la- 
bor educativa, sobre todo dirigida a la gente de nuevo ingreso. Se trata 
de concientizar a la gente de que se hagan bien las cosas desde la pri- 
mera vez, para que el esfuerzo de todo mundo, desde la ordeña de la 
vaca, no se eche a perder. 
Se han introducido innovaciones tecnológicas en todas las áreas; el 
avance en la electrónica ha permitido que todos los procesos estén compu- 
tarizados; por lo tanto también se ha adiestrado a la gente en el uso de 
cquipo moderno. 
Al respecto se manifestó que no tenían problemas para conseguir a 
los técnicos que requieren las plantas ni para acceder a las innovaciones 
tecnológicas. Se cuenta con la asesoría de los proveedores, y dentro del 
Cmpo hay gente con la suficiente preparación profesional para familiari- 
zarse rápidamente, con algún curso de actualización, con el manejo de 
un nuevo equipo. Además de las escuelas locales egresan profesionistas 
con un buen nivel a los que se preparan poco a poco. 
Destacó como ventaja sobre los competidores extranjeros el manejo 
de la distribución de perecederos en este país. Manifestó que 
. . .  los extranjeros están organizados para manejarse con una cadena 
en frío perfectamente organizada, que aquí no van a encontrar. En 
México hay que saber con quién llegar y a qué hora, además de saber 
cómo tratar al que nos recibe, para que nos atienda convenientemen- 
te. Es el hnow how de la distribución mexicana. 
El Grupo mantuvo hacia finales de los ochenta y principios de los 
noventa un programa de inversiones no sólo en modernización de equi- 
po, sino que incluyó la compra de dos empresas de Liconsa, una en Du- 
rango y otra en Acapulco; esta última se adaptó a los requerimientos de 
LAM. La expansión del Grupo ha continuado, en el contexto de las fusio- 
nes y adquisiciones como tendencia en escalas mundial y nacional; re- 
cientemente compró una empresa de lácteos en Jalisco. Con ello acentuó 
la concentración de producción y de capital en la producción de lácteos, 
conformando un mercado oligopólico. 
En algunas unidades productivas se empezó a utilizar también la 
somatotropina, que se aplica junto con una alimentación adecuada. Se 
manifestó que ello fue resultado de una fuerte promoción de los labora- 
torios que la distribuyen (Monsanto). Pero nuevamente esta innovación 
mejoraba el rendimiento pero elevaba el costo. Un productor socio de la 
empresa informó sobre el empleo de la hormona del crecimiento en su 
ganado: 
. . .  sí, la estuvimos manejando durante mucho tiempo; ir-iclusive Ile- 
gamos a 30 litros de leche en promedio. Sin embargo, nos topanios 
con que la vaca se desgasta mucho, adelgaza demasiado. Tuvimos que 
quitarlas por los problemas con la preñez debido a su adelgazamien- 
to. Con la hormona hay que suministrar más grano a la vaca, se agre- 
gaba al alimento megalac y harina de carne, pero de todos modos las 
vacas se desgastaban. Se aumenta la producción pero también aumen- 
tan los costos. Mucha veces el que saca menos leche gana más." 
Sin embargo parece ser que el empleo de la hormona se extendió. 
Es decir, que el modelo Holstein ha seguido desarrollándose en el país; 
de manera más completa en esta producción de tipo intensivo, mediante la 
incorporación de la somatotropina en ganado de alto registro y la deman- 
da de niás alimento a base de granos. En la industria, con la generación de 
nuevos productos y la introducción de nuevos procesos, como yogur, y 
varios tipos de leche y derivados lácteos, como nuevos productos y el 
desarrollo de la ultrapasteurización entre los nuevos procesos. 
El modelo tecnológico seguido implica una estrecha vinculación con 
los proveedores externos, lo cual genera una dependencia tecnológica no 
fácil de superar. Ha habido intentos de sustituir algunos insumos por 
producción nacional, el cartón para el envase de la leche pasteurizada. 
Éste se importaba de Estados Unidos y a principios de los ochenta, cori el 
proble~na de la escasez de dólares y el cierre de la frontera, se recurrió a un 
proveedor nacional (por instancias de la Secofi) para sustituir importa- 
ciones. Éste se ubicaba en San Luis Potosí, pero los resultados no f ~ ~ e r o n  
los esperados, ya que no se alcanzaron los requisitos de calidad para 
el tipo de envase, lo cual afectó la actividad de la empresa de envases y al 
grupo en general porque el producto final tenía fugas. El problema ter- 
minó al permitirse importar de nuevo la materia prima. 
" E i i  el mismo ano en que se visitó La Laguna, se realizó un trabajo de campo rii 
Puebla, los comentarios del prodiictor entrevistado, al que Moiisanto facilitaba el 
empleo de la hormoiia en su ganado, hizo los mismos conieritarios que el pi-oductor 
de La Laguna. 
Sin embargo, se puede afirmar que el hecho de emplear un paquete 
tecnológico que en su mayoría se apoya en diseños, equipo e insumos 
importados, sin modificación que provenga del aprendizaje tecnológico 
adquirido y sin adaptación y asimilación creativa, hace a la actividad muy 
vulnerable, particularmente en el contexto del proceso de globalización 
y del ri CAN, porque la competitividad exige que se cumplan con las nor- 
rnai de  calidad y de  comercio fijadas por organismos supranacionales 
que fomentan la continuidad del desarrollo de esos conocimieritos y su 
empleo Por otra parte, las condiciones económico-sociales en el país que 
c~iando menos presentan inestabilidad en los precios de sus variables ma- 
cro, como el tipo de cambio, la tasa de interés bancario y la tasa de inflación, 
afectan esta actividad, por el lado de los costos, que son fácilmente incre- 
nieiitables, y por el lado de la demanda se reducen las posibilidades de 
cornpra de este alimento, por ser un producto caro. 
Ir~tr.~ración entre Nestlé y productores de leche 
en 1<i regibn de La Fruylescu 
La I'raylesca es una región económica siuada en la meseta central de Chia- 
pas, estado que produce sólo 2.45% del volumen de  leche en Mkxico. Sin 
embargo, también se han manifestado cambios econóniicos importantes, 
ligadas a condiciones sociales y cambios políticos que la convierten en 
espacio de atención. 
La región es de  clima cálido húmedo; está integrada por los niuni- 
cipios de Villa Corzo, Villa Flores, La Concordia y Ángel Albino Corzo, 
aunque Villaflores es el de  mayor importancia económica en la zona. 
Cuenta con una superficie de 837 608 hectáreas, que representan 11% de 
la superficie total estatal; de éstas, 55% se dedica a la agricultura y 37% a la 
ganadería ( i ~ t c i ,  1994). Su población es de 183 000 habitantes, 26.4% 
constituyen su población económicamente activa ( P I A )  y de ésta 70% se 
ocupa en actividades correspondientes al sector agropecuario ( i ~ i  c.1, 1990). 
Tradicionalmente había sido la principal región productora de maíz 
en el estado. Sin embargo, en los últimos años la superficie dedicada a ese 
cultivo ha estado disminuyendo paulatinamente, al grado de transformar 
su vocacióii maicera hacia la ganadería de  doble propósito (Contreras et al., 
1996). Para 1991 ya existían cerca de  150 000 cabezas de ganado bovino, 
9% del total estatal, en una superficie de  3 10 300 hectáreas, equivalentes 
a 37% de la superficie de la entidad. Del total de cabezas de ganado, 60% 
era propiedad privada y 39%, ejidal (Barajas, 1997). 
En un estudio realizado en 1996 por un equipo de investigadores del 
Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades 
(CEIICH) de la UNAM, se afirma que el impulso a la producción de leche en 
la región se inicia en la década de los ochenta, coincidiendo con la crisis de 
producción de maíz en el lugar. Por ello los productores de La Fraylesca 
diversificaron su actividad económica con la ganadería de doble propósi- 
to y orientaron sus esfuerzos hacia la producción de leche, como una po- 
sible alternativa frente a los problemas de la disminución del consumo 
de carne y el encarecimiento de los costos de producción del ganado, los 
precios deprimidos y la caída de la rentabilidad del maíz. 
En la investigación exploratoria realizada en 1337 con un equipo de 
investigadores en la región," se observó el peso de esta actividad en las 
unidades productivas. La producción de leche se realiza en un sistema de 
explotación ganadera de doble propósito. En general se trata de ranchos 
pequeños y medianos que se encuentran asociados al cultivo de maíz y 
sorgo, principalmente, pero también a otras actividades tan diversas como 
la explotación de ganado menor, la comercialización de becerros que se 
venden al destete y novillos que se venden como futuros sementales. Es- 
tos ranchos son explotaciones de tipo extensivo, pero con una tendencia 
hacia el tipo semiintensivo, que proporcionan al ganado una alimen- 
tación tradicional basada en pastos naturales y en menor grado, en pas- 
tos inducidos y sólo en algunos casos, estos alimentos se complementan 
con melaza y polinasa. 
Para los productores, la venta diaria de la leche significa ingresos 
inmediatos para hacer frente al gasto familiar y a los costos del funcio- 
namiento de sus ranchos. Empero, uno de los principales problemas 
observados es que los productores lecheros cuentan con escasa capacidad 
económica para hacer frente a las necesidades de crecimiento de sus uni- 
dades productivas, situación que se agudiza con la crisis económica ge- 
neral del país. 
Entre las características de la lechería en La Fraylesca se destacan las 
siguientes: 
-Los pequeños y medianos productores privados proveen 64% de la 
leche, tendiéndose a la diversificación de sus actividades productivas 
por unidad de producción, por lo que se considera un sistema con 
53Durante esta investigación exploratoria, realizada en febrero-marzo de1 937, se 
entrevistó a ganaderos, productores de leche, de los municipios de Villaflores y Villa 
Corzo y observaciones directas en los ranchos de éstos. Adicionalmente se entrevistó a 
funcionarios de la Sagar y se realizó una visita a la planta Nestlé, Chiapa de Corzo, Chiapas. 
alto grado de flexibilidad, es decir, con capacidad para adaptar sus 
estructuras a sus estrategias, y viceversa, en un periodo corto, a fin de 
responder a los cambios en el contexto en que opera. 
-La actividad no especializada les permite adaptarse, en el corto pla- 
zo, a la disponibilidad de recursos productivos, a las variaciones cli- 
máticas (sobre todo a las lluvias) y a las condiciones comerciales, para 
asegurar liquidez y atenuar estos riesgos. 
-Se observó que a mayor cantidad de ganado, mayor extensión de 
tierra. Y a mayor producción de leche corresponde una mayor con- 
centración de ganado. 
-El 63% de los productores actuales iniciaron su actividad en 1983, 
como alternativa a la crisis del maíz. 
-Prevalece un nivel muy bajo de educación entre los ganaderos, ya 
que solo 50% de los entrevistados cuenta con estudios primarios 
y de ellos sólo 22% la concluyó; lo cual revela los altos niveles de 
marginación y, a su vez, la dificultad de los ganaderos para encontrar 
alternativas laborales en otros sectores económicos. 
-En general, los productores de la región cuentan con niveles de tec- 
nificación bajos (enfocados a aspectos sanitarios). También reportan 
bajos niveles de rendimientos (3.5 litros por vaca por día en prome- 
dio, altas edades al primer parto, etcétera). 
-El tipo de ganado predominante es cruza de cebú-suizo. Su alimen- 
tación se basa casi exclusivamente en pastos naturales, y depende de 
las condiciones climatológicas, por lo que su producción es esta- 
cional. 
-Su nivel de infraestructura y equipamiento es bajo. 
-La asistencia técnica proviene de agentes privados y por su costo es 
muy escasa. 
Se trata, entonces, de unidades productivas con escasa capacidad 
económica que pareciera que se encuentran al margen de la llamada 
"modernización del sector agropecuario", pero si bien la lechería en esta 
microrregión se desarrolla en condiciones precarias, responde a los pro- 
cesos de modernización exigidos por la globalización, en su vínculo con 
la agroindustria, en este caso la Compañía Nestlé en México, trasnacional 
que en su reestructuración productiva aplica nuevas estrategias de inte- 
gración vertical. 
No obstante que la Nestlé se estableció en Chiapas desde 1971, la 
vocación lechera de la cuenca no comenzó hasta los años ochenta y actual- 
mente La Fraylesca abastece entre 30 y 35% del total de leche que la 
empresa recolecta como i n ~ u m o , ~ ~  lo que significa que las relaciones co- 
merciales entre los productores de leche y la industria láctea son muy 
importantes, dado el volunien que manejan. 
Lo anterior se combina con la escasez de forrajes en el estiaje, por 
lo que los productores sufren variaciones en el volumen diario de leche 
58 000 litros en el periodo de secas, circunstancia que aprovechan las 
queserías regionales (con productos artesanales)'" para comprar parte de 
la producción comprometida en el contrato con Nestlé, en función de un 
mejor precio. En las lluvias (87 000 litros), sucede lo contrario en cuanto 
al precio ofrecido por los queseros, y entonces los productores prefieren 
aceptar el precio de la empresa, que es estable a lo largo del año 
t 
Estn intensa relación económico-comercial entre los actores produc- 1 
tivos, caracterizada por una relación contractual entre los dos sectores, I 
define que la industria controle los términos de operación entre ambas 
entidades, en los contratos verbales de compraventa de leche, en la dota- 
ción de insumos, en las asesorías técnicas a las unidades de producción 
pecuaria; por tanto, define el grado de dependencia de los productores de 
leche hacia la empresa. ) 
En entrevista con funcionarios de la Nestlé, en Chiapa de Corzo, se 
confirmó que durante más de 15 anos la empresa contó con un sistema 
de recolección de leche basado en los intermediarios comisionistas y el 
diseño de complicadas redes de acopio, que incluían rutas, horarios de b 
recepción y toma de muestras para verificar la calidad de la leche.i" 
Las transformaciones de la economía mundial y la creciente globali- 
zación, que viene a exigir, cada vez más, que las organizaciones industria- 
les sean competitivas, ha llevado a la Nestlé a replantear sus estrategias de , 
comercialización e intervenir más en las decisiones de sus proveedores 
de insumos con el fin garantizar la calidad de su materia prima y en este 
mismo proceso, disminuir sus costos de reco le~c ión .~~  
A partir de 1331, la estrategia de recolección de leche se definió en 
torno a un nuevo sistema de recolección que permite obtener una mate- 
t 
3 k.n entrevista con funcionarios de la Nestlé, se conoció que 90% de la leche que 
insurile la planta, se recolecta en los estados d e  Chiapas, y en 'l'abasco y Campechr, el 
10% restdiite, pero que La Fraylesca, conio región tenía una gran importancia para la 
empresa por el volumen que produce. 
- - 
,,La rusticidad de la producción y su consecuente inestabilidad estaciona1 contri- 
buyen para que la quesería n o  prospere. 
' 6  1.a verificación de la calidad consistía sólo en obtener porcentajes de adulteraci6ii 
con agua y el grado de acidez. 
57De acuerdo con información de los directivos de Nestlé, 60% del costo total del 
producto "leche en polvo", lo  constituye la materia prima. 
ria prima de mejor calidad: leche fría; lograr una estabilidad y seguridad 
en la oferta de leche y una disminución en los costos recolección. Junto 
con ello se tiene la posibilidad de lograr una mayor integración horizon- 
tal entre los productores lecheros. 
Con las acciones encaminadas a optimizar los recursos, se logró de- 
saparecer casi por completo el sistema basado en comisionistas, adicio- 
nalmente sus rutas se acortaron. Con esa intención la empresa inició la 
instalación de más de 70 termos enfriadores fijos, con capacidades que 
van de los 3 000 a los 5 000 litros cada uno. La mitad de éstos se instala- 
ron en 1993; pertenecen en su mayoría a Nestlé y se pusieron a disposi- 
ción de los productores en comodatoí"ara el acopio de la materia prima 
que les ofrecen. 
La nueva estrategia vino a profundizar la relación entre la ganadería 
y la industria, redistribuyendo los márgenes de ganancia y los riesgos de 
la actividad: los productores reciben un mayor pago por su leche, pero 
asumen los riesgos de su unidad de producción y nuevos gastos. A los 
gastos referidos a sanidad, alimentación, variaciones de los precios en el 
mercado de las vacas para leche, condiciones climatológicas adversas, se 
agregan los que resultan de asumir la recolecta de leche en tanques enfria- 
dores, de manera colectiva, es decir, el pago de un controlador del termo, 
el gasto en transporte del rancho a donde se encuentra ubicado el tan- 
que, la posibilidad de que un descuido en el acopio de una leche afecte a 
toda la concentrada en el tanque. 
Esta nueva relación se ha establecido mediante convenios informales 
(verbales) entre Nestlé y productores organizados en sociedades. Es muy 
importante señalar que la organización en sociedades de producción es 
una condición necesaria para que Nestlé establezca contratos de comer- 
cialización de leche. Por ese motivo los productores de leche han consti- 
tuido organizaciones legales en torno a los termos enfriadores de leche, 
sustituyendo el proceso productivo tradicional de "leche caliente" por 
uno de "leche fría". 
En entrevista con autoridades de la Secretaría de Agricultura, Gana- 
dería y Desarrollo Rural responsables de aplicar los programas del gobier- 
no estatal para apoyar el desarrollo de la ganadería en Chiapas, se señaló 
que las organizaciones de productores están conformadas por pequeños 
y medianos productores privados, que se organizan bajo la figura legal de 
Sociedades Productivas Rurales de Responsabilidad Limitada (SPR de RL) 
y Sociedades de Solidaridad Social (sss). 
58Cornodato es equivalente a un préstamo gratuito 
Entre sus características destacan la reducida capitalización y el bajo 
nivel tecnológico. Cuentan con escasa capacitación para administrar el 
tanque y la recolección de la leche, por lo que no llevan una adecuada 
contabilidad de costos, ni de producción. La infraestructura que utilizan 
para el termo enfriador se creó por cuenta y riesgo de la organización; por 
lo tanto no siempre cubre todos los requisitos. 
En estas condiciones se profundiza la integración entre los productores 
primarios de leche y la Nestlé. Ésta, como la única industria agroalimen- 
taria del lugar,59 determina las condiciones de comercialización, estable- 
ce un compromiso unilateral en su favor, ya que el contrato es verbal, no 
se especifica su duración, en vista de que es informal (no escrito) y esta- 
blece el nivel de los precios de acuerdo con la oferta. 
Las implicaciones económicas son todavía más específicas si conside- 
ramos que la Nestlé representa para la zona la única vía para comercia- 
lizar la leche fresca que se produce en ella, conformando una estructura 
de mercado monopsónico, ya que más de 95% de la producción de leche 
fresca de La Fraylesca se vende a esa empresa (Contreras et al., 1996; Álva- 
rez, Barajas y Montaño, 1997). 
Finalmente, cabe señalar que se observa la tendencia a mantener el 
alto grado de subordinación a la industria, la cual sólo podrá revertirse si 
se consigue que los pequeños productores lecheros conviertan en suya la 
organización impuesta por la empresa para la recolecta de leche; que se 
capaciten y preparen para poderse enfrentar a la empresa en mejores con- 
diciones de negociación e incluso puedan generar otras posibilidades de 
integración horizontal para su propio beneficio. 
Integración entre los productores de leche 
y las agroindustrias en la región de Los Altos 
Los Altos de Jalisco es una de las once regiones que conforman la zona 
geoeconómica del centro-occidente de México. Se ubica en el noreste del 
estado de Jalisco y conforma una gran meseta (Bassols, 1979). Colinda 
con los estados de Zacatecas, San Luis Potosí, Michoacán, Guanajuato 
y Aguascalientes. El nombre de Los Altos se debe a que es la parte más 
elevada del estado (2 000 m sobre el nivel del mar). Comprende 23 mu- 
nicipios y, de acuerdo con los datos del censo de 1990, tenía entonces 
una población de 695 484 habitantes en una extensión territorial de 17 
038.32 km2. 
"Existen algunas empresas queseras pequeñas, de tipo familiar, pero su acopio rs 
bastante reducido. 
Los Altos es la región de Jalisco de mayor producción lechera y Ja- 
lisco es el mayor productor del país; en 1337 aportó 15.7% del volumen 
nacional, o sea 1 231 283 000 litros, de 7 848 105 000 iitros (INEGI y Sagar, 
Boletín de leche, 1338). 
La cuenca de Los Altos es una región con vocación ganadera desde la 
colonia, impulsada en gran parte por las dificultades ecológicas para e1 
desarrollo de la agricultura y por su posición geográfica, ya que durante 
la colonia servía como lugar de abastecimiento para las zonas mineras de 
Zacatecas y Guanajuato. La tradición lechera en particular se remonta a la 
década de los cuarenta, con la llegada de la Compañía Nestlé de México. 
Años más adelante esa empresa se convirtió en el eje principal para la 
conformación de Los Altos como una cuenca especializada en la pro- 
ducción de leche (Hernández Tinajero, 1336). 
A principios del siglo xx la región se encontraba orientada ya a la pro- 
ducción agropecuaria, pero la carne era todavía el producto principal, por 
lo que se relegaba a la leche a un segundo término y la destinaban sola- 
mente para la elaboración de algunos derivados Iácteos. 
En 1340, con la instalación de la planta de Nestlé en Lagos de Moreno 
(el municipio más importante en Los Altos), la apertura de nuevas carre- 
teras y la llegada de otras compañías industrializadoras de leche desde la 
década de los cincuenta, la explotación del ganado empieza a ceder su 
sitio a la actividad lechera (Hernández Tinajero, 1996). 
Otro factor importante que contribuyó a la conformación de Los 
Altos como una cuenca lechera fue la forma tan peculiar de propiedad de 
la tierra en la región, la cual dio origen a una gran cantidad de pequeñas y 
medianas unidades de producción privadas. Éstas, ante la imposibilidad 
de reproducirse con base en una ganadería extensiva de carne, empezaron 
a dedicarse a la actividad de doble propósito para después especializarse 
en la ganadería lechera. 
Una vez conformada la región como una cuenca especializada en leche, 
y con el arribo a la zona de varias industrializadoras de Iácteos (Nestlé, 
Sello Rojo, La Pureza, La Mesa, recientemente Parmalat, etc.) se tuvieron 
varias opciones para comercializar, y esto permitió mejorar la relación en- 
tre los productores primarios de leche y la agroindustria del ramo. 
Evidentemente esta relación, en la que el productor tiene un papel de 
abastecedor de materia prima (la leche), para el empresario industrial 
supone una forma de coordinación vertical entre ambos dentro del fun- 
cionamiento del sistema lechero en la región y con una manifiesta subor- 
dinación de los productores primarios a la industria. 
El proceso de globalización económica, que exige una mayor com- 
petitividad, ha llevado a las empresas a una reestructuración productiva, 
la cual implica replantear sus estrategias de producción y comercializa- 
ción y por tanto, en el caso de las agroindustrias alimentarias, realizar 
una serie de cambios en la relación con los productores, acordes a las ne- 
cesidades y a los nuevos retos que plantea este proceso de globalización- 
regionalización. 
A partir de 1990 el gobierno del estado, la Secretaría de Agricultura 
y Recursos Hidráulicos, SARH (hoy Secretaría de Agricultura, Ganadería y 
Desarrollo Rural, Sagar) y las principales industrializadoras de lácteos de 
la región, impulsaron un programa para reorganizar el proceso productivo 
a partir de la creación de nuevas formas de comercialización e infraestruc- 
tura. El Programa de Tanques Rancheros, que aún está en operación, pre- 
senta como objetivo principal, la organización de los productores en 
empresas comercializadoras o en empresas productivas que controlen la 
totalidad del proceso de producción de leche. 
Con base en el programa se alienta la organización de productores 
para que instalen un tanque enfriador para abastecer a las empresas "o 
Además de permitir la integración horizontal de los productores en una 
organización, el programa reforzaría además la integración vertical men- 
cionada y se terminaría con la intervención de los intermediarios o rute- 
ros, obteniéndose además un producto con mayor valor agregado y de 
mayor calidad: leche fría. 
Los productores que están en el programa entraron a él básicamente 
por la presión que ejercieron sobre ellos las grandes compañías compra- 
doras de leche en la región. Estas compañías, al ajustar sus estándares a 
los nuevos criterios de calidad exigidos para alcanzar o mantener su com- 
petitividad, empezaron a comprar leche fría exclusivamente, por lo que 
los productores se vieron obligados a incorporarse al programa ante la 
posibilidad de perder el mercado para su producción 
En un estudio muy amplio realizado para el estado de Jalisco en 1935 
se menciona que habían 330 grupos de medianos y pequeños producto- 
res organizados en torno a tanques de enfriamiento Iln total de 3 200 de 
los 15 000 ganaderos existentes en el estado se habían sumado entonces 
al programa, por lo que aún restaba la incorporación de poco menos de 
80% (Rodríguez, 1996b). A pesar de esto, el número de los que ya están 
"Existen grupos pequeños de cinco o seis productores pero también existen orga- 
nizaciones que aglutinan a un gran número de productores. Las más grandes pueden 
llegar a tener más de cuarenta productores entregando su leche a un solo tanque enfria- 
dor, lo cual genera evidentemente problemas en la organización. 
en él es considerable y posibilita el análisis de diversas organizaciones de 
productores que ya trabaja conforme a este esquema, y desde que se ini- 
ció el programa, a principios de esta década hasta ahora, se pueden apreciar 
las tendencias sobre el funcionamiento del mismo. 
El principal problema que ha tenido el programa reside en el proce- 
so de organización o integración horizontal de los productores, puesto 
que, aunque ha habido un gran esfuerzo por parte de los líderes, de técni- 
cos del estado y hasta de la misma industria, se han encontrado con una 
serie de reservas de orden sociocultural, como el temor a la pérdida de 
identidad familiar, que caracteriza a los productores en la región. 
Con el objeto de complementar la literatura consultada sobre el tema, 
se realizó una investigación exploratoria, lo cual permite dar cuenta de 
que los productores que han rechazado el programa siguieron una lógica 
de costo-beneficio y argumentaron que aún hay mercado para la leche 
caliente. Sostienen que aunque la leche fría se pague más cara, no les es 
rentable porque el proceso de enfriamiento en los tanques conlleva gas- 
tos, como luz, agua, limpieza, servicios de un contador, e t~étera .~ '  
Si bien puede resultar cierta esta aseveración, también es muy evi- 
dente que aun cuando existen en el mercado varias opciones para comer- 
cializar la leche, los productores no siempre pueden escoger a quién en- 
tregar su producto, ya sea por problemas con la comercialización o de 
otra índole. Por tanto, se puede suponer que esta estrategia comandada por 
las grandes empresas continuará, y a la gran mayoría de los productores, 
si continúan desorganizados, no les quedará más alternativa que adecuar- 
se a esos lineamientos para permanecer en la actividad. 
Es cierto que los ruteros o intermediarios han disminuido, pero para 
los productores, operar en grupo a partir del acopio de leche en los tan- 
ques de enfriamiento significa riesgos y costos nuevos, y evidentemente 
el programa no ha devenido en un bienestar directo para ellos. 
Las que se han visto verdaderamente beneficiadas con el Programa 
de Tanques Rancheros han sido las empresas industrializadoras de Iác- 
teos, puesto que mantienen su relación por contrato verbal y se han ase- 
gurado un abastecimiento de leche fría, es decir, leche con mayor calidad 
que la que recibían anteriormente, además de que han transferido al pro- 
ductor los riesgos y los costos del enfriamiento y el transporte de la leche 
cuando aún está caliente. Actualmente el productor es responsable del 
"Se realizó trabajo de campo a nivel de investigacióri exploratoria en la zona de 
Los Altos de lalisco durante el mes de octubre de 1996. Esta exploración consistió en 
entrevistas con productores primarios, con responsables de agroindustrias y ron inves- 
tigadores involucrados con la lechería en la zona. 
transporte de su leche hacia el tanque de enfriamiento, con el riesgo que 
ello entraña, y además corre con los gastos de operación del tanque y con el 
costo de organización, que es tal vez el más elevado. 
Sin embargo, esta reorganización del sistema lechero alteño, resulta- 
do  de la reestructuración productiva y de la globalización económica en 
última instancia, presenta también una serie de oportunidades para los 
productores primarios si es que logran consolidar sus organizaciones en 
tomo a los tanques enfriadores de leche. 
En otras regiones del país, particularmente en el estado de Aguasca- 
lientes, ya se ha empezado a dar otro tipo de organización entre los pro- 
ductores que se han llamado "organizaciones de segundo nivel" y que 
representan una buena opción para los productores que pertenecen a 
sociedades constituidas en torno a tanques. 
A grandes rasgos, esta "organización de segundo nivel" es una orga- 
nización de organizaciones llamada Ganaderos Lecheros Integrados de 
Aguascalientes (CLIA), la cual agrupa a diversas sociedades de producto- 
res, que a su vez, ya están organizadas dentro del programa de tanques 
enfriadores. Esto les dota de una mayor fuerza, y por tanto de una capaci- 
dad mayor de negociación con las agroindustrias. Sin embargo, para que 
en Los Altos se pueda lograr este avance en relación con la organización de 
productores, es necesario superar muchos de los problemas que aún exis- 
ten en el primer nivel de organización. 
Si se considera que la cuenca lechera de Aguascalientes se formó gracias 
a la migración de la población alteña hacia esa zona durante la guerra 
cristera, se podría inferir que existen condiciones parecidas en cuanto 
a cuestiones culturales, además de que las zonas tienen condiciones agro- 
ecológicas semejantes y por lo tanto los problemas que aquejan a la produc- 
ción de leche son muy parecidos (sobre todo en la cuestión de la esca- 
sez de alimentos para el ganado). Asimismo, considerando que c i r ~  tiene 
como antecedente una asociación con LALA, se esperaría que los asociados 
tendrán la capacidad de capitalizar la experiencia. 
De hecho muchos productores alteños entregan su leche a industriali- 
zadoras de Aguascalientes por la cercanía de los estados; por eso ya se em- 
pieza a considerar como una sola cuenca la comprendida por Los Altos 
de Jalisco, Aguascalientes y el sur de Zacatecas. Dada esa estrecha relación 
es más probable que los productores se empiecen a percatar o a informar 
de la existencia de este tipo de organizaciones de segundo nivel que si 
bien son un gran reto, también les ofrecen una gama de oportunidades. 
La fuerza de los productores alteños, en un futuro, se encontrará en 
la buena organización que tengan para enfrentar los retos de esta inte- 
gración vertical, y actualmente es ése, la organización, su punto más dé- 
bil. En relación con este problema, mucho ha tenido que ver la estructura 
del sistema productivo alteño, puesto que en la región predominan los 
pequeños productores con volúmenes muy pequeños de leche, lo cual 
explica que existan grandes cantidades de productores organizados alre- 
dedor de un tanque y por lo tanto se generan más dificultades para lograr 
una buena organización. 
De lo global a lo local 
En las regiones estudiadas se puede observar que los efectos de la globali- 
zación han llegado hasta reorganizar el funcionamiento del sistema 
lechero de las regiones intrafronteras e incluso en localidades concretas, 
con base en una mayor integración subordinada de los productores a la 
industria. Este fenómeno se profundiza por la inducción, por parte de 
la industria, de modificaciones en la forma de producir de los ganaderos. 
Es el caso de las dos últimas regiones estudiadas, particularmente, por 
la introducción de una innovación tecnológica: los tanques enfriadores 
de leche. Esta innovación, alentada por las empresas industrializadoras, se 
sustenta en la necesidad de competitividad y se aplica con el argumento 
de una mayor exigencia de calidad. Ésta la cubre la leche fría, puesto que de 
esa manera hay mucho menos riesgo de descomposición, como ya se ha 
mencionado. 
Lo anterior ha llevado a modificar las relaciones entre los agentes 
económicos que participan en la cadena productiva de la leche, desde la 
producción primaria hasta la industria, y en donde definitivamente esta 
relación se ha hecho más estrecha entre los productores y la agroindustria, 
y al mismo tiempo acentúa el control de las empresas sobre los proce- 
sos productivos y la subordinación de los productores a los requerimientos 
de éstas. 
Es importante destacar que esta nueva estructura está comandada por 
las empresas industrializadoras y particularmente por las más grandes. 
Son ellas las que definen el proceso de producción de leche fría a partir 
de la innovación tecnológica que ellos mismos introdujeron: los tanques de 
enfriamiento. 
En México el contexto de globaIización económica llevó a replantear 
el papel del Estado en la actividad económica. La política neoliberal, en el 
caso de la leche, ha obligado al Estado a ceder su espacio de regulación a 
la agroindustria. En este sentido sí se presentan diferencias importantes 
en ambas regiones, puesto que los gobiernos locales han tenido una par- 
ticipación diferente en cada una de ellas. 
Aunque la compañía Nestlé desempeña un liderazgo en la zona de 
Los Altos, no se asemeja para nada al control que tienen en la zona de La 
Fraylesca, en donde es prácticamente un monopsonio. 
Se puede asegurar que en ambas regiones es la Nestlé la que fija los 
precios, y sobre todo actualmente, con la liberalización del precio de la 
leche pasteurizada, pero con la diferencia de que en la región de Los Altos 
existen más de 250 industrializadoras de lácteos que generan una situa- 
ción de competencia que influye directamente en la fijación del precio al 
productor. 
En La Fraylesca, la Nestlé compra alrededor de 32% de la producción 
total y el porcentaje restante en manos de los productores es para el auto- 
consumo o se vende bronca. Esto genera prácticamente una situacióri de 
monopsonio y por lo tanto le da a la Nestlé el control absoluto en la zona. 
El precio que se paga a los productores de La Fraylesca es evidentemente 
más bajo que el que obtienen los productores alteños. 
La problemática de la fijación de precios es sólo un ejemplo de las 
muchas diferencias existentes en ambas regiones. La cuenca de 1,os Altos, 
basada en la lechería familiar, cuenta con un gran potencial humano 
capacitado por tradición para las explotaciones lecheras; sin embargo, las 
condiciones agroecológicas no son las más aptas para la producción de 
este producto y sufren grandes problemas, sobre todo en lo que se refiere a 
la alimentación del ganado. 
La Fraylesca es una cuenca lechera de reciente aparición, inducida 
por la Nestlé en medio de un contexto de crisis del cultivo principal que por 
tanto hace necesario diversificar las actividades de los habitantes de la 
zona como una alternativa de producción. 
Sin embargo, el proceso de globalización ha repercutido en ambas 
regiones y ha generado una nueva relación subordinada entre los pro- 
ductores primarios y las empresas procesadoras de lácteos. 
Esta nueva relación implica evidentemente nuevas formas de orgarii- 
zación de los productores primarios, ya sea en sociedades anónimas o de 
responsabilidad limitada. Es claro que ambas fueron inducidas por las 
empresas industrializadoras de las dos regiones para asegurarse el acopio 
de leche fría y enfrentar la competitividad de acuerdo con las nuevas exi- 
gencias de la globalización económica. Sin embargo, el hecho de que 
actualmente se exija que los productores estén organizados en torno a los 
tanques de enfriamiento, genera también oportunidades y ventajas no 
sólo para las grandes empresas sino también para los productores. Es rier- 
to que esta reorganización ha servido para transferir costos de producción, 
1 que antes eran responsabilidad de la agroindustria, hacia los productores 
1 primarios pero también lo es que las organizaciones de productores tie- 
nen ahora más seguridad en la comercialización de su leche, pues se asegu- 
ran un comprador fijo, además de que pueden aprovechar su organiza- 
ción para obtener mejores precios en la compra de insumos. 
También este tipo de organizaciones pueden ser la base o la platafor- 
rna para asociarse como organizaciones productivas de otro nivel, que les 
permita a los productores logros de más alto alcance, como tener su pro- 
pia forrajera o su propia industrializadora. Claro está que estos proyectos 
son a largo plazo y dependerán en gran medida de la capacidad de orga- 
nización de los productores. En estas nuevas condiciones, existen res- 
puestas en "lo local" a "lo global", de tal manera que éste podría ser un 
espacio de construcción de alternativas. 
l iczcia una tipologia de pl-oductores, 
rn su vinci~lación con la agroindustria 
lin los cuadros-resumen 49 y 50 se observa que en los tres sistemas pre- 
sentados se sigue una tendencia a aplicar el modelo Holstein. En el caso 
de [,a Laguna se logra la intensificación en la producción primaria y su de- 
sarrollo en la agroindustria, con la participación de empresas trasnaciona- 
les de equipos, alimento, ganado y desarrollo genético. Se logran niveles 
de rendimiento semejantes a los de países de alto desarrollo lechero, se 
mantiene una actualización sobre los avances tecnológicos y se capacita a 
los agentes en cada eslabón de la cadena. Los actores sociales en este sis- 
tema han participado activamente: los productores han actuado a partir 
de su organización, ésta constituye el actor social que ha sostenido estra- 
tegias de financiamiento, de innovación tecnológica, de desarrollo en 
toda la cadena, desde la producción primaria hasta la distribución y co- 
inercialización. El Estado nacional y el gobierno local han aplicado polí- 
ticas y programas de apoyo al desarrollo de la actividad intensiva, que han 
sido aprovechadas por este sector. La tecnología que sustenta este sisterria 
es una que se ha concebido para responder a las necesidades de un país con 
características ambientales y socioeconómicas diferentes de las de Méxi- 
co, por lo que éstas limitan su desarrollo por los altos costos que afectan 
la rentabilidad de la actividad. En la situación actual la política de aper- 
tura comercial y el TI.CAN exigen una reestructuración productiva para 
alcanzar niveles de competitividad. 
En el sistema familiar semiintensivo, en Los Altos, se aplica el mo- 
delo, pero parcialmente; el ganado es Holstein, pero no de alto registro; 
sin embargo, han desarrollado una lechería estabulada de especialización 
flexible. Para esto, los productores se han conducido por la coordinación 
CARACTER~STICAS DE LA LECHER~A EN LAS REGIONES DE 
LA LAGUNA. LA FRAYLESCA Y LOS ALTOS 
La Laguna La Fraylesca Los Altos 
Características del sistema de producción 
a) Tenencia de la tierra 
Medianos y grandes propietarios priva- Predomina la propiedad privada. Pequeños y grandes propietarios privados. 
dos y ejidatarios, integrados a la agroin- 
dustria. 
b)  Tipo de productor en función del tamaño del hato 
En promedio hatos de 500 vacas. Grandes, 25% (100 a 400 cabezas). Grandes, 10% (entre 100 y 500 cabezas). 
Hatos de 100 a 1500 cabezas de ganado. Medianos, 49% (4 1 a 100 cabezas). Medianos, 20% (entre 25 y 100 cabezas). 
Muy pocos los que tienen menos de 100 Pequeños, 26% (13 a 40 cabezas). Pequeños, 70% (entre G y 20 cabezas). 
vacas. 
L) Importancia económica de la producción de leche en la unidad familiar 
Por el tamaño de los hatos, se infiere que Económicamente está adquiriendo ma- Ha perdido importancia en el ingreso 
es muy importante en el ingreso fami- yor importancia en relación con el ingre- familiar. La tendencia es hacia la diversi- 
liar. Se tiende a la especialización en ga- so por cultivos tradicionales. ficación en los ingresos de las actividades 
nadería. de la unidad familiar, pero no a la desa- 
Sólo se diversifica en leche y carne. parición, por la permanencia de la cultura 
lechera. 
Sistema de ,producción 
Sistema especializado, intensivo estabu- Sistema de base pastoril, de doble pro- Lechería familiar semiestabulada de es- 
lado, con alto grado de integración y pósito. Canadería extensiva, con alto ni- pecialización flexible. Costos de produc- 
con poco nivel de flexibilidad. ve1 de flexibilidad. Utiliza mano de obra ción competitivos, pero bajo rendimiento 
familiar. por vaca. 
a) Tipo de ganado 
Holstein de registro, se importa de Ca- Cruza de suizo con cebú. Ganado criollo. Holstein holandés, criollo y cruzas. 
nadá y de Estados Unidos, también de 
crianza nacional. 
b) Rendimiento promedio por vaca al día (límites) 
De 15 a 30 litros por vaca al día en un 4.8 litros al día, durante seis meses. 10 litros (entre 8 y 24 litros). 
periodo de 305 días al año. 
Nivel tecnológico y transferencia de tecnología 
a )  Ranchos con establos lecheros tec- Los grandes productores cuentan con Los grandes productores están altamente 
nificados y modernos, para los grandes ranchos semimodernos. Los medianos y tecnificados. Los medianos tienen ran- 
productores y para los medianos, ran- pequeños tienen un bajo nivel tecnoló- chos semimodernos. Los chicos tienen 
chos modernos y semimodernos. gico con infraestructura mínima. Adquie- infraestructura mínima. 
b)  Los proveedores de servicios son el ren la información tecnológica a instan- La información tecnológica es por la 
enlace entre los conocimientos de tecno- cias de la empresa y los proveedores al inducción de los programas de gobierno y 
logía de primera línea y la adquisición menudeo. Cambios en los patrones tec- a instancias de las empresa a las que abas- 
de un bien o servicio. nológicos con la apertura comercial. tecen. La Nestlé es líder en la conducción 
Cambios en los patrones tecnológicos con y ahora Parmalat también. 
la apertura comercial. Se modifican los patrones tecnológicos 
con la apertura comercial. 
[.U l ag i~na  La Fruylescu Los Altos 
Precio base que paga LALA 
Leche fría $1.01 y leche caliente $0.96 
(1992). Empresas especializadas aportan 
servicios. 
Integración desde la producción de forra- 
jes, producción primaria, transformación 
hasta la distribución y comercializa- 
ción. Los productores son socios de LALA. 
Los productores y el Grupo LALA se han 
apoyado en varios programas estatales y 
en sus propia organización de produc- 
tores. 
La industria coordina verticalmente todo 
el proceso productivo. En función de la 
búsqueda de competitividad, la indus- 
a )  La industria 
Precio base que paga Nestlé 
$1.25 (enero de 1997). 
$1.83 (incluye premios). 
b) Comercialimción y mercado 
Integración vertical hacia la industria. 
La Nestlé opera como un monopsonio, 
capta un 95% de la producción total. 
El restante 5% va hacia la quesería o se 
comercializa natural o bronca. 
Estrategias de reestructuración productiva 
a )  Políticas del Estado 
No hubo programa estatal. 
b) Empresas agroindustriales 
a )  Ejerce coordinación vertical median- 
te contratos verbales para el abasto de 
leche fría. 
Precio base que paga Nestlé 
$1.97 para organizaciones (octubre de 
1396). 
$2.03 para productores individuales. 
Existen alrededor de 250 industrializa- 
doras. La Nestlé capta un poco más del 
25% de la leche y mantiene el liderazgo 
(fija el precio base). 
Se han apoyado en varios programas del 
Estado. Ahora en el Programa de Tan- 
ques Rancheros (a partir de 1990). 
a) Ejercen coordinación vertical median- 
te contratos verbales para el abasto de 
leche fría. 
tria define los parámetros de calidad 
(100% pura de vaca en condiciones ópti- 
mas de calidad y fría) y los precios. En 
los dos casos se guía por los precios fi- 
jados por el gobierno y por los reque- 
rimientos de sanidad de la Secretaría de 
Salud. Los no socios aceptan por escrito 
las condiciones. 
a) La organización de los productores 
primero en una Unión de Crédito para 
facilitar la operación de los establos y 
de las empresas lecheras y de servicios 
que se forman por la misma organi- 
zación. 
b) Los productores tienen menos flexi- 
bilidad para adoptar estrategias produc- 
tivas que la industria. 
c) Los productores han conseguido una 
diversificación horizontal, junto con su 
desarrollo en la industria, en carnes y cor- 
tes finos. 
b) Facilita la obtención de tanques enfria- 
dores en comodato a organizaciones de 
productores. 
c) Controla precio y calidad. 
d) Proporciona asesoría técnica. 
e) Transfiere costos y riesgos de la pro- 
ducción de leche fría. 
c) Productos lecheros 
Organización en sociedades mercantiles 
para operar tanques enfriadores. 
a) Más del 90% de los productores están 
integrados verticalmente con la Nestlé. 
Asumen gastos de transporte y enfria- 
miento de leche. 
b) Flexibilidad para adoptar estrategias 
productivas. 
c) Diversificación de actividades: gana- 
dería de doble propósito, siembra de 
maíz, sorgo y otras actividades produc- 
tivas. 
b) Facilita la obtención de tanques enfria- 
dores en venta y en comodato a produc- 
tores individuales y a organizaciones. 
c )  Controlan precio y calidad, aunque 
existe más competencia. 
d) Las grandes empresas proporcionan 
la asesoría técnica. 
e) Transfieren costos y riesgos de la pro- 
ducción de leche fría. 
Organización en sociedades mercantiles 
para operar tanques enfriadores. 
Existen grandes y medianos productores 
con tanques individuales. 
a )  El 100% de los grandes y medianos 
productores y el 25% de los pequeños inte- 
grados a la industria. Asumen gastos de 
transporte y enfriamiento de leche. 
b) Flexibilidad para adoptar estrategias 
productivas. 
c) Diversificación: integración hacia atrás 
y hacia adelante. Los grandes y medianos 
productores siembran forrajes y engor- 
dan cerdos y pollos. Los pequeños se 
diversifican hacia afuera de la unidad 
productiva. 
Fuentes: Investigación directa. Gobierno del Estado de Coahuila (1995), A. Aguilar (1996); Mazcorro et al. (1991); C ~ I I C H - L I N A M  (1995-1996); Barajas (1996); 
Álvarez et al. (1997); Contreras et al. (1996); HernándezTinajero (1996) y Rodríguez Górnez (1996 y 1998). 
de la industria, en este caso por la trasnacional Nestlé, por largo tiempo, y 
actualmente por un conjunto de empresas nacionales y trasnacionales. Es 
decir, que la demanda de materia prima permitió que la ganadería bovi- 
na existente en la región se especializara en leche y que se estableciera 
al ganado Holstein en establos, con alimentación de forraje y granos y la 
leche producida destinada al mercado, fundamentalmente. Ahora la leche 
puede comercializarse en un mercado más amplio, en el que la Nestlé es t 
líder en la fijación de normas y de precios. Pero además se recibió el im- 
portante impulso de las políticas del Estado nacional y del gobierno local r 
en particular, para aplicar un paquete tecnológico que permitía vincu- 
larse a la industria. En las condiciones actuales, las demandas de ésta im- 
plican para los pequeños productores la inversión de más recursos para 
mantener la producción, de tal manera que sólo a las grandes unidades 
de producción que producen el forraje para la alimentación del ganado 
están en condiciones de continuar en el mercado. Los pequeños produc- 
tores han tenido que diversificar sus actividades para mantenerse dentro 1 
de la lechería; normalmente en la unidad productiva familiar los ingresos 
por otras actividades tienen un mayor peso que el que se obtiene por la 
leche. La cultura lechera mantiene esta actividad, que proporciona una 
entrada diaria de dinero, y funciona también como ahorro. A las empre- 
sas todavía les conviene contratar con productores pequeños y medianos 
desorganizados, porque esto aumenta su poder de negociación. Para 
mantener esta situación el gobierno local ha ofrecido apoyos para facili- 
tar la adquisición de tanques enfriadores y permitir que los productores 
estén en condiciones de ofrecer el producto que demanda la industria: 
leche fría. Por el volumen de acopio de los tanques, en éstos se concentra 
la leche de varios productores y para ello se han tenido que agrupar en 
asociaciones legalmente constituidas. La fuerza de negociación sigue ejer- 
ciéndola la industria, por la falta de organización de los productores; es de 
esperarse que el incipiente esfuerzo por hacerlo alrededor de los tanques 
enfriadores sea el germen de una organización que les permita controlar 
su proceso productivo y adquirir mayor capacidad de negociación, para 
obtener mayores beneficios en su actividad. 
Destaca la flexibilidad en los sistemas de producción familiar y no 
intensivo seleccionados en este estudio, aun cuando tiendan a la especia- 
lización, mientras que para la producción intensiva especializada es me- 
nor su flexibilidad, por especializarse en un solo producto. Esto significa 
que en los primeros se trata de formas de producción capaces de adap- 
tar su infraestructura a las estrategias y, a la inversa, en un periodo corto, 
como respuesta a los cambios en el contexto. En el caso de La Fraylesca, 
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las unidades de producción comprenden varias actividades, la producción 
de maíz y la ganadería de doble propósito, que comprende la diferencia- 
ción entre producción de leche y venta de becerros y novillos. Los precios 
deprimidos del maíz o de la carne permiten optar por privilegiar algu- 
na de estas actividades. La producción de leche se inicia en los años ochen- 
ta como una alternativa ante la crisis del maíz y la presencia de la Nestlé 
que con su demanda estimula la producción de leche, al grado de que el 
producto de esta actividad adquirió gran importancia en el ingreso fami- 
liar. Pero recientemente, ante la instalación de Maseca (fabricante de ha- 
rina de maíz) en la región y el poco beneficio de los precios de leche para 
los productores rurales, se retoma el cultivo de maíz de nueva cuenta. En 
La Laguna se dio una cierta diversificación, al incorporar ganadería de 
carne para aprovechar la infraestructura pecuaria, apoyada en el rastro y 
la planta de cortes finos establecidos como desarrollo agroindustrial. 
En el caso de Los Altos, la lechería se inicia desde los cuarenta, con la 
presencia de Nestlé desde 1335 y con el apoyo de políticas del Estado favo- 
rables a esta actividad. En la unidad productiva, actualmente, se cuenta 
con especialización flexible, aunque con características muy especiales, ya 
que esta actividad ha perdido importancia en el ingreso familiar. Aunque 
la cultura lechera se impone, se tiende a la diversificación. En los media- 
nos y grandes productores la diversificación se presenta dentro de la acti- 
vidad agropecuaria, los medianos para solucionar sus problemas y los 
grandes para ampliar su negocio. Los pequeños se diversifican en activi- 
dades más allá de la unidad productiva, en otros empleos en la localidad 
o emigran a ciudades más grandes y frecuentemente a Estados Unidos. 
En los tres casos predomina la propiedad privada, observándose que 
prevalece una muy importante tendencia a la concentración, y que son 
los grandes propietarios de ganado (25% en La Fraylesca y 10% en Los 
Altos) los que aportan el mayor volumen de leche producido. 
En La Fraylesca y Los Altos se aprecia una tendencia hacia la intensifi- 
cación flexible en la producción, aunque con características particulares, a 
partir de las condiciones tecnológicas. En La Fraylesca 33% de los produc- 
tores utiliza potreros con cercas de tipo fijo, 88% utiliza toros selecciona- 
dos en la monta directa para la reproducción del ganado. Los ganaderos 
cuentan con un nivel de infraestructura bajo y la ordeña es manual. Re- 
ciben orientación técnica en mejoramiento genético, en la alimentación 
utilizada y en el tratamiento sanitario. Casi la mitad de los hatos es de ga- 
nado suizo-cebú, que es el que promueve Nestlé. La alimentación depende 
de pastoreo directo, pero se usan pastos inducidos y en menor medida 
mejorados y se incluyen complementos alimenticios por cada 4 de 5 pro- 
ductores. Respecto a las prácticas sanitarias, se aplica la vacunación dos 
veces al año y los baños garrapaticidas y la desparasitación son prácticas 
comunes. En la organización de base para el acopio de leche se utilizan 
tanques enfriadores con capacidad de 3 500 y 5 000 litros con los que 
logra la homogeneización de la producción (Contreras et al., 1996). 
La organización conduce a los pequeños ganaderos a un incipiente 
pero importante aprendizaje para trabajar colectivamente y reorganizar el 
trabajo en diversos aspectos. 
En Los Altos el ganado se encuentra semiestabulado. El mejoramiento 
genético se realiza mediante semental seleccionado, puro o criollo, y en 
menor proporción (alrededor de 15%) con inseminación artificial. En la 
alimentación se practica el pastoreo y se mejoran las raciones con ensilado 
y concentrado; los grandes productores proporcionan una dieta integral a 
su ganado. En el aspecto sanitario, se practican programas de vacunación 
y desparasitación. Sólo se recurre al veterinario en caso de emergencia. Se 
emplean ordeñadoras desde modernas hasta obsoletas, aunque también 
se aplican prácticas de ordeña mejorada, como lavado y cuidado de pezo- 
nes, y otros como el presellado y sellado de los mismos. 
La leche se capta en tanques enfriadores; el traslado a la industria se 
hace en camiones cisterna de acero inoxidable. Estas últimas operaciones 
se realizan de manera colectiva entre los pequeños productores (Chombo, 
1997) como en el caso anterior, en asociaciones de productores con regis- 
tro legal, que significan también la emergencia de un nuevo actor social: la 
organización base de productores. 
En lo que se refiere a la articulación ganadería-industria, se observa 
en las dos regiones un proceso de integración en el que la industria y los 
ganaderos establecen un contrato verbal para el suministro de materia 
prima y el compromiso de compra por parte de la primera. Ésta es una 
estrategia que permite a la empresa controlar precio y calidad de acuerdo 
con sus requerimientos. De esta manera ejercen una coordinación vertical 
hacia la producción primaria, inducen la incorporación de una innova- 
ción tecnológica a su proceso productivo, el acopio de leche en tanques 
enfriadores, para lo cual proporcionan éstos en comodato en el caso de 
La Fraylesca. En Los Altos participó el gobierno del estado con el Pro-- 
grama de Tanques Rancheros. Mediante estas acciones las empresas con- 
siguen una calidad homogénea (estandarización)" y un suministro conti- 
nuo para coordinar el proceso de fluidez i n d ~ s t r i a l . ~ ~  
62Esta~idarizació~i: producto estable, homogéneo e higiénico (Álvarez, 1994). 
G3 Fluidez industrial es un conjunto de procesos productivos que presentan una 
lógica económica y social, que implica formas de coordinación o integración econórni 
co-social con los productores primarios (Vatín, 1990). 
Las condiciones del mercado son importantes para las organizacio- 
nes de productores en cuanto a la coordinación que ejerce la industria. 
En el caso de La Fraylesca, la Nestlé es la empresa que capta la leche del 
32% de los ganaderos de la región, de tal manera que opera como monop- 
sonio y ejerce un fuerte control en la fijación de precios y aplicación de sus 
normas de calidad y formas de trabajo, estableciendo horarios de ordeña 
compatibles con los horarios de la recolecta. En Los Altos recolectan leche 
250 industrializadoras, de manera que existe una competencia que per- 
mite una mayor movilidad de los ganaderos en la búsqueda de me- 
jores condiciones de vinculación. 
En estos dos casos estudiados, el empleo de tanques enfriadores para 
la obtención de leche fría significa también una nueva forma de operación 
en la que se transfieren los costos de la recolecta y la operación del tan- 
que (pago de transporte, uso de energía eléctrica, salarios) así como los 
riesgos que generen en esta operación; sin embargo, estabiliza la comer- 
c ia l iza~ión .~~ 
Los productores lecheros, en estas condiciones, desarrollan estrate- 
gias adaptativas que dotan de cierta flexibilidad a sus unidades produc- 
tivas individuales mediante la diversificación de actividades. En el caso de 
Los Altos los grandes y medianos productores, con la siembra de sorgo, 
alfalfa, avena, maíz forrajero, engorda de cerdos y pollos, y los pequeños 
con diversas actividades fuera de la unidad productiva. En La Fraylesca, 
la combinación de producción de leche y carne, siembra de maíz y sor- 
go así como otras actividades productivas que les permitan sobrevivir en 
esta actividad. 
En cuanto a la participación de centros de investigación, encontramos 
estudios que se han realizado en centros locales o universidades públicas, 
pero no se han logrado establecer vínculos que permitan una relación en 
términos de productivos y de beneficios sociales.65 
La observación de las estrategias de reestructuración productiva nos 
lleva a destacar que la flexibilidad productiva basada en la diversificación 
de actividades aprovechando la infraestructura, en los tres casos es una 
"Costos de transacción, definidos como costos de negociación y establecimiento 
de garantías en un contrato (convención) durante un tiempo (Coase, 1987). 
65Vale destacar la existencia de dos proyectos importantes realizados con el fin de 
estudiar los problemas, pero también de vincularse con los productores para aportar pro- 
puestas alternativas de desarrollo. Para el caso de Los Altos, una investigación amplia, 
realizada por dos centros de investigación en Jalisco, el Centro de Investigación y Estu- 
dios Superiores en Antropología Social (CIESAS) de Occidente y el CIATEI, y en el caso de 
La Fraylesca, por el Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Estudios de Cien- 
cias y Humanidades (CI~ECH), de la UNAM. 
condición para permanecer en el mercado de las características actuales. 
Aunque es necesaria la organización económica de los productores para 
obtener mejores condiciones de negociación tanto para fijar el precio de 
venta como para obtener insumos y servicios para la producción a menor 
costo. Una carencia importante de los tres modos de producción es que 
la reestructuración se está operando sin considerar una adaptación de las 
innovaciones y de los procesos que se oriente hacia una asimilación crea- 
tiva. Ello refleja la carencia de una adecuada transmisión del conocimien- 
to, la falta de capacitación de los productores. Es decir, que para éstos la 
inducción al empleo de tecnología, por parte de los programas de apoyo 
del gobierno y las empresas agroindustriales, es bastante fragmentada; 
por tanto, el aprendizaje que se practica no llega a abarcar todos los 
aspectos que conciernen al proceso productivo. Se requiere una vincu- 
lación con los centros de investigación para que la reestructuración incor- 
pore modificaciones adecuadas que conduzcan a una competitividad 
auténtica. 
Los lácteos en el proceso de globalización-regionalización 
Entre los acuerdos internacionales que han generado transforniaciones 
importantes en la economía mexicana, y particularmente en la actividad 
lechera, destacan dos: los acuerdos multilaterales del c ~ n ,  especialmente 
el Acuerdo Internacional de los Productos Lácteos 1380-1331, y los acuer- 
dos emanados del TI CAN. 
Estos acuerdos constituyen el marco en que se establecen también las 
políticas internas. Cabe destacar que el proyecto gubernamental de re- 
cuperación de la economía mexicana, posteriormente de modernización, 
ha estado ligado a las nuevas formas de incorporación al mercado mun- 
dial, las cuales exigen la liberación económica y comercial. Este proyecto 
se ha apoyado en el crecimiento de las exportaciones y en la mayor par- 
ticipación del capital extranjero. Con ese fin, se realiza un proceso de 
apertura comercial iniciado precisamente con la entrada al c,\ri en 1386. 
En esta fecha, cuando se firmó el protocolo de adhesión, se inició la 
reducción de impuestos y barreras a la importacitn de productos lácteos, 
con el compromiso por parte de México de que en un periodo de ocho 
años, a partir de esa misma fecha, las empresas se harían eficientes y se- 
rían competitivas (Del Valle, 1332). 
Sobre los productos lácteos, las medidas dictadas en el último acuer- 
do multilateral del GKIT se trataron en el capítulo 3,  por lo que aquí baste 
mencionar que en dicho Acuerdo se reconoce la importancia económica 
de la leche y de los derivados para los países productores, exportadores e 
importadores. En consecuencia, se dictaron dos medidas para evitar los 
excedentes y la escasez, así como mantener los precios en un nivel equi- 
tativo. La primera de ellas, para mantener un sistema de información a 
corto plazo, tuvo sin duda utilidad para la fijación de estrategias inmedia- 
tas, pero la segunda medida, la fijación de precios mínimos, no tuvo mu- 
cho efecto, ni siquiera como precios de referencia. 
Hay otros acuerdos emanados del G A T ~  que afectan a México en su 
actividad productiva. La aplicación de nuevas políticas nacionales para la 
protección de la propiedad industrial, derivadas de negociaciones multi- 
laterales comerciales en la última Ronda del GAT~,  la de Uruguay. Después 
de cinco años de negociaciones se aprobó el acuerdo sobre derechos de la 
propiedad intelectual, que por una parte limitan el acceso a tecnología, de 
modo que no será tan fácil hacer uso de los nuevos desarrollos; pero que, 
por otra, si se aplican estas políticas sobre los productos nacionales, pueden 
significar un apoyo para el rescate de las tecnologías tradicionales, como 
es el caso de la empleada en la producción de quesos tradicionales, por 
ejemplo, la cual no cuenta en su mayor parte con registros, y cuyo cono- 
cimiento se transmite casi de manera oral. 
Los acuerdos del TLCAN implican una incorporación amplia, en tér- 
minos económicos, financieros y comerciales. El que era un proceso que 
venía ocurriendo desde hace años, ahora está sujeto a reglas y normas de 
los tres países. 
Como ya se mencionó en el capítulo 3,  las negociaciones sobre los 
Iácteos se establecieron sólo entre dos países, México y Estados Uni- 
dos, ya que Canadá, considerando la superioridad competitiva de su país 
vecino del sur, siguió una estrategia de protección a su industria lechera y 
los productos Iácteos canadienses quedarán fuera de los acuerdos durante 
15 años. 
Con respecto a estos acuerdos, cabe hacer notar que el compromiso 
establecido con la firma del protocolo de adhesión al c ~ l r  difícilmente se 
hubiera podido cumplir, porque las empresas no estaban preparadas para 
la competencia con el exterior. Con la prolongación de la crisis en Méxi- 
co y la cultura de los empresarios mexicanos para reconvertir su produc- 
ción, no parece fácil lograr efectos favorables de los acuerdos que ya se 
están aplicando. Baste observar las condiciones en que se encuentra la 
ganadería lechera, la que no obstante el aumento de su producción, es 
insuficiente y no ha llegado a ser competitiva. En este diagnóstico se con- 
sideran muchos elementos que corresponden a problemas que supe- 
ran los límites del sector lechero. Me refiero a la descapitalización por el 
incremento de los costos y a la baja rentabilidad, en lo que mucho tienen 
que ver los movimientos del tipo de cambio, especialmente por las fuertes 
devaluaciones del peso. Igualmente con respecto a las altas tasas de iiite- 
rés, que encarecen el financiamiento y que pocos productores puedan con- 
tinuar con sus propios recursos. Asimismo, la disminución del ingreso en 
amplios grupos de la población reduce la demanda de estos productos. 
Sobre esta problemática interna se presentan a continuación las polí- 
ticas y programas aplicados por el Estado. 
Las políticas y programas del Estado mexicano 
En el análisis sistémico se destaca un macroagente: el Estado. Éste desem- 
peña un papel muy importante en la economía y, particularmente, en la 
cadena de lácteos en los países desarrollados y en los subdesarrollados. En 
los primeros continúa su labor reguladora mediante la política de subsi- 
dios a las actividades productiva y exportadora en este sector, mientras que 
en los segundos la exigencia ha sido hacia la apertura comercial y hacia 
la eliminación de subsidios como parte de la política general. 
Dentro de las políticas públicas encontramos las institucionales de 
fomento y las de mercado, según la importancia relativa de la instancia que 
asigna los recursos. Entre las políticas de mercado se distinguen dos tipos, 
que dependen de si la operación del mercado está regulada o controlada 
por el Estado o si se define por el mecanismo del libre juego de la oferta y 
la demanda (CEPAL, 1989). 
Como políticas de mercado tradicionales o protectoras, controladas 
por el Estado, se reconocen la política de fijación de precios al consunii- 
dor y la de los subsidios al precio de los insumos. 
La política de precios 
La actividad lechera desde sus inicios ha sido impulsada por el Estado, 
con programas de fomento a la ganadería y al desarrollo de las agroin- 
dustrias (1950). También se ha llevado a cabo, desde 1974, una política 
de control de precios de la leche pasteurizada, como medida de protec- 
ción al consumidor. 
En los últimos años el Estado ha dejado de participar más directa- 
mente en la producción: se eliminaron los subsidios a los insumos para 
la alimentación animal, y el control de precios de la leche destinada al 
consumidor ha desaparecido como tal desde 1989. De hecho, se ha pre- 
sentado una nueva modalidad, los precios concertados, que se fijan por 
medio de una comisión, primero del Pacto para la Competitividad y el 
Empleo (PECE) y después la correspondiente a la Alianza para la Recupe- 
ración y el Crecimiento Económico, de acuerdo con la región. Finalmen- 
te, en los últimos días de 1996, se publica en el Diario Oficial de la Federa- 
ción la tan esperada liberación del precio de la leche pasteurizada. Con 
esta medida se marca el fin de las políticas de regulación del Estado y 
se entra de lleno en las de mercado neoliberales en esta materia. 
Al respecto, cabe destacar que la regulación de las leches pasteuri- 
zadas había tenido el objetivo de proteger al consumidor y brindarle la 
oportunidad de adquirir este bien básico a un precio relativamente acce- 
sible, pero con la liberación, dicho objetivo se perdió. Esto indica la ausen- 
cia de una estrategia hacia la seguridad alimentaria que incluya tanto la 
problemática de los consumidores, como la de los productores en el país. 
Por otra parte, la liberación siempre había sido una demanda sentida 
de los productores, en virtud de que el control de precios ejercía, junto 
con los altos costos, un efecto de tijera que eliminaba todo el esfuerzo del 
productor, quien perdía rentabilidad. En este último orden, el que se re- 
fiere a los efectos en la producción, se espera que la liberación del precio 
de la leche tendrá efectos limitados por las siguientes razones: 
En primer lugar, hay que recordar que la razón de que los costos de 
producción de leche sean altos, y estén sujetos a las variaciones del tipo 
de cambio y a las condiciones en que se coticen los insumos y demás equi- 
po que se requiere para desarrollar particularmente la ganadería especia- 
lizada, es la aplicación de un modelo tecnológico de producción intensi- 
va en el uso de insumos, que no corresponde a los recursos y condiciones 
socioeconómicas con que cuenta el país y ante las variaciones del tipo de 
cambio afectan directamente los costos de producción. 
En segundo lugar, la razón de que se controlara el precio de la leche 
pasteurizada destinada al consumidor fue la de mejorar el consumo de la 
población, facilitando la adquisición de este producto básico y compen- 
sándolo de la permanente baja en el ingreso. Sin embargo, los efectos de 
la crisis sobre los ingresos de la población continúan disminuyendo la ca- 
pacidad de compra y la adquisición de la leche se concentra en los grupos 
de población de altos ingresos (véase supra, pp. 265-277). 
En tercer lugar, el efecto negativo de establecer un precio oficial se tras- 
ladó al productor de leche fresca, destinada a la pasteurización. Los ga- 
naderos que venden su producción de leche natural sin higienizar no se 
ven afectados, y los pasteurizadores, admitiendo que veían muy mermada 
su rentabilidad, se orientaron hacia la producción de derivados lácteos en 
mercados libres de control de precios y algunos más incluyeron otros pro- 
ductos, como el agua pasteurizada, lo cual les permitió en el conjunto de 
su actividad obtener una mayor rentabilidad. 
Así pues, el directamente afectado fue y continúa siendo el productor 
primario. El precio de la leche en este espacio se lo fija el comprador indus- 
trial, por el control que ejerce sobre los siguientes elementos: primero, 
el trato con el productor primario, la prueba de cumplimiento de los re- 
quisitos de calidad, las cantidades requeridas según la estacionalidad y 
la relación directa con cada uno de los productores por separado, lo que 
otorga ventajas al comprador en la negociación del precio (véase supru, 
pp. 344-386). Segundo, hay que considerar un nuevo elemento, que se 
refiere a la participación de los precios de indiferencia en la determina- 
ción del precio en el mercado. Desde 1931, cuando se inició la venta de 
LPD por subastas, la compra de leche al productor nacional está referida al 
precio al que se puede conseguir la leche de importación, lo cual afecta 
también al productor nacional. Tercero, en el mismo sentido, hay que 
considerar que las nuevas tecnologías han modificado las prácticas indus- 
triales en el proceso productivo, alterando la autenticidad de los productos 
con el empleo de insumos más baratos, como los que ya se han señalado, 
o el de los provenientes de la separación de los elementos de la leche, como 
los lactosueros, que por ahora mantienen precios considerablemente más 
bajos que la LPD. Este último producto es el que puede, en un momento 
dado, ser considerado como referente para el precio de indiferencia, y 
con ello afectar directamente al ganadero productor de leche fresca, ya que 
su costo es más bajo. 
Esta situación continúa vigente, así que, de acuerdo con ello, el bene- 
ficio de la liberación del precio de la leche será efectivamente para los 
pasteurizadores que logren superar los efectos de los altos costos. 
Asimismo, estos últimos elementos indican que tampoco existe una 
estrategia real, con posibilidades de aplicación, para que los incrementos 
de rentabilidad aseguren un crecimiento sostenido de la producción na- 
cional. 
Por otra parte, el Estado ha participado con programas de fomento 
directo a la producción lechera, y para la industria se cuenta con amplios 
programas que se insertan en la política económica en general. En este 
estudio interesa destacar sólo dos programas con los que el Estado ha 
contribuido para apoyar la producción lechera en el periodo estudiado: el 
Programa de Transición hacia la Autosuficiencia Lechera, y el reciente Pro- 
grama de Producción de Leche y de Sustitución de Importaciones. Estos 
dos programas están inscritos ya en la política de corte neoliberal y de 
apertura comercial. 
Programa de Transición 
hacia la Autosuficiencia Lechera (1383) 
La producción de leche observó un proceso de desarrollo en los se- 
tenta que se prolongó hasta mediados de los ochenta; posteriormente la 
actividad decreció hasta que en 1989 llegó a su límite más bajo en todo el 
periodo. En ese mismo año, a partir de un compromiso entre los ganade- 
ros, los industriales lecheros y el gobierno, se pone en marcha el Progra- 
ma Nacional de Transición hacia la Autosuficiencia Lechera (Prothal), por 
iniciativa del sector privado, con la finalidad manifiesta de conseguir la 
autosuficiencia lechera. Se buscó establecer una mayor vinculación entre 
la producción primaria y la producción industrial, contando con la parti- 
cipación del gobierno, pero ya conforme un régimen neoliberal Este pro- 
grama se inscribe en una política de regulación por el mecanismo de la 
oferta y la demanda y se dirige fundamentalmente hacia la ganadería 
intensiva. 
Al respecto, se forman fideicomisos para renovar el hato lechero con 
la participación de productores, industriales y Nacional Financiera, con re- 
cursos de bancos estadounidenses y canadienses. A los productores se les 
otorgan préstamos para repoblar su hato, con el compromiso de entregar 
toda la producción a la industria. Se establece así una vinculación con la 
industria pero comandada por las grandes empresas. En lo que se refiere 
al renglón de tecnología, el programa considera apoyos dirigidos más ha- 
cia la ganadería especializada, con el propósito de facilitar la importación 
de alimentos para el ganado, mejorar la calidad genética del ganado me- 
diante el aumento de la producción nacional de dosis de esperma, o faci- 
litar su importación; continuar con el programa de transferencia de em- 
briones, la adquisición de sementales, la cruza de ganado Holstein-cebú 
y la importación de 40 000 vacas de Estados Unidos y Canadá (120 000 
en tres anos). 
En un primer acercamiento el Prothal pareció tener resultados posi- 
tivos, pues se inició una recuperación en el sector primario, alcanzándose 
aumentos en la producción de 10% en 1990, de 9.3% en 1991, de 4% en 
1992, y de 6.3% en 1993 (véase el cuadro 35). 
Nuevamente es la participación del Estado, con el concurso y control 
de las grandes empresas, la que impulsa la producción primaria de leche, 
en donde la asignación de recursos depende de las fuerzas del mercado, si 
bien todavía hay algunas medidas de fomento con cierto carácter tradi- 
cional. Asimismo caracterizan esta recuperación los siguientes elementos: 
a)  La recomposición y repoblación del hato en los dos sistemas de 
producción, mediante la importación de vaquillas y facilidades en prés- 
tamos para ese efecto, con mayores posibilidades para la ganadería inten- 
siva. Este proceso que coincidió con la reducción del hato lechero en 
Estados Unidos, como política aplicada para reducir la producción. 
b) El aumento en los rendimientos de producción por vaca, lo cual se 
observa primero en la ganadería especializada, en donde se presenta un 
efecto más rápido, al crecer el rendimiento medio anual (RMA) por vaca 
de 5 572 litros en 1991 a 5 746 en 1992 (aumento de 4%). En cambio re- 
sulta más lenta la recuperación en la no especializada, en donde el I ? M , ~  
por vaca fue de 1 286 litros en 1991 y de 1 292 litros en 1992 (aumento de 
.05%) (véase el cuadro 45). 
c) En este mismo periodo se inicia la fijación de precios por concer- 
tación, fórmula que tiende a la liberación del precio de la leche. Este 
comproriiiso sí se cumplió en diciembre de 1996. 
d) En fomento pecuario se efectúa un proceso de descentralizacióii 
de infraestructura y servicios. 
e) La aplicación del Programa de Mejoramiento de la Pro(iuctividad 
de la Cadena de Productos Lácteos, mediante el cual se establecieron más de 
80 compromisos del sector empresarial y del sector público relacionados 
con temas de sanidad y normas de estructura productiva, de investigación 
tecnológica, capacitación y transferencia de tecnología, de financiamiento, 
de comercialización y de información. 
Destaca el impulso a programas de mejoramiento genético como el 
de "ganado mejor", que consistió en la distribución de sementales para 
apoyar la ganadería de varias zonas del país. 
f) Con el Pacto para la Estabilidad, la Competitividad y el Empleo 
(PECF) y el Programa de Apoyo al Campo (Procampo) se permite a los pro- 
ductores pecuarios adquirir los insumos forrajeros a precio internacional. 
g) Se contó con subsidio a la electricidad para uso agrícola. 
h )  l,a diversificación y flexibilización aparecen como nuevas estrate- 
gias en 1'1 actividad productiva. Es el caso del aprovechamiento de infraes- 
tructura para producción de leche, para alojar la ganadería de carne, y 
trabajarla, fenómeno observado en la zona de La Laguna, en donde se 
desarrollan ranchos de doble propósito para operar con ganado especia- 
lizado tanto en leche como en carne. Asimismo, la ampliación de la pro- 
ducción de leche en ganadería de carne, convirtiéndola en ganadería de 
doble propósito en las zonas tropicales. 
i )  El aprovechamiento de las instalaciones industriales para la di 
versificación de productos Iácteos e incluso para la producción de los no 
Iácteos, como agua pasteurizada, jugos, etcétera. 
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No obstante, en la actualidad, la estructura de la producción está aún 
inás polarizada. Al recuperarse la actividad se mantienen las proporcio- 
nes de las aportaciones de los dos sistemas de producción: la ganadería 
especializada produce 55.3 y 44.8% se obtiene de la ganadería no espe- 
cializada, pero disminuye la proporción de ganado especializado a sólo 
12.4% del total; mientras que el ganado no especializado aumenta a 87 
por ciento. 
La modernización que se propicia está orientada hacia los sistemas 
de explotación ligados al desarrollo agroindustrial y a la producción de 
forrajes, en donde se ha incrementado la producción de leche. Pero, al 
mismo tiempo, se observa que los pequeños productores integrados tien- 
den a desaparecer. Por tanto, esta modernización se presenta como un 
proceso de concentración y exclusión, que si bien es característico del 
desarrollo del capitalismo, se ve acentuado a partir de la aplicación de la 
política neoliberal. 
El coinpromiso de establecer una mayor vinculación entre la indus- 
tria, la producción primaria y las instituciones no se cumplió en toda su 
extensión, particularmente porque en las instituciones de investigación se 
reducen los presupuestos y se amplían los espacios de ganancia para los 
profesionistas privados como asesores, ya que el sistema de extensión se 
reduce seriamente. 
El programa no permitió cumplir el compromiso de los actores invo- 
lucrados, en esos años se continuó con la mayor utilización de insumos 
importados por parte de la industria. Sólo el Estado continuó en su com- 
promiso de liberar los precios, mientras las empresas no consiguieron 
cun~plir sil propuesta, ya que los costos siguieron aumentando. 
El programa establecido en el marco de la política neoliberal y de 
desregulación del Estado incorpora el nuevo papel que se asigna a éste 
como promotor de la asociación de los productores, ejidatarios, pequeños 
y medianos propietarios, con las empresas de capital privado (nacionales y 
extranjeras) a fin de estimular la mayor producción con base en un cam- 
bio tecnológico orientado al empleo de técnicas intensivas en capital. 
Cabe destacar que los términos de la propuesta de vinculación entre 
Id producción primaria y la industrial no son estrictamente nuevos, pues 
esos principios ya los han practicado empresas trasnacionales, como la 
Nestlé y Carnation, y la paraestatal Liconsa en su Programa de Fomento 
a la Producción Lechera de finales de los ochenta y principios de los no- 
venta. En los casos de las grandes empresas extranjeras el resultado ha 
sido que obtuvieron el control de la producción primaria, que sometieron 
a los productores a un mercado en muchos casos monopsónico, porque 
la empresa es el único comprador en tanto que el riesgo de la producción lo 
llevan los productores. 
Estas prácticas se ampliaron a partir del repoblamiento del hato le- 
chero con ganado especializado, pero sin ninguna propuesta de readecua- 
ción a los recursos naturales. Faltaron o fueron francamente escasas otras 
medidas, como las relativas a la asesoría y asistencia técnica para la adap- 
tación o readecuación ya señalada, la capacitación de los productores y 
otras más que tienen que ver con mecanismos de acopio y comercializa- 
ción. Por lo tanto sí hubo un incremento en la producción con base en la 
reproducción del modelo de producción intensivo, pero con todos los 
inconvenientes en cuanto a costos y dependencia tecnológica y financiera 
que ya se han señalado. 
Programa de Producción de Leche 
y de Sustitución de Importaciones (1336) 
Como parte de una política neoliberal denominada Alianza para la 
Recuperación Económica, se fijan estrategias que pretenden abarcar el 
desarrollo rural. En ese sentido, en abril de 1336 se presentó el Programa de 
Producción de Leche y de Sustitución de lmportaciones (1336-2000). Se 
enmarca en los objetivos de la Alianza para el Campo en cuanto a lograr 
un crecimiento de la producción superior al de la demanda y a fortalecer 
la balanza comercial. Se declara que se dará un gran apoyo a la transferen- 
cia tecnológica para que llegue a la mayoría de los productores, como se 
expuso en el capítulo 4. 
El programa se propone elevar el ingreso neto de los productores y 
reforzar la suficiencia alimentaria en productos básicos, a partir de los re- 
cursos naturales del país, mediante el incremento de la productividad. La 
estrategia del programa se orienta al aprovechamiento de los amplios már- 
genes con que cuenta el país para incrementar la producción de alimen- 
tos para el ganado, así como para elevar la productividad de los sistemas 
de producción. Y se apoya en los instrumentos de que dispone la Alianza 
para el Campo (véase el cuadro 51) para el incremento de la productividad 
en la agricultura, así como para el fomento de la ganadería, sustentando 
su instrumentación en la política de federalización, con el fin declara- 
do de lograr una concurrencia amplia de los sectores en su realización. Al 
respecto, habría que destacar la orientación profundamente sectorial del 
programa. 
El Programa parte de un diagnóstico del sector, basado en los efectos 
de las políticas de precios y de importaciones. En el contenido de este 
programa ya se observa la tendencia a dar satisfacción a las demandas 
mas sentidas de los productores, que regularmente han solicitado la libe- 
ración del precio de la leche y la disminución de las importaciones. Las 
efectos en la reducción de la rentabilidad y en el volumen de ventas tie- 
nen, a su vez, consecuencias en los niveles de producción. 
Sin embargo, el diagnóstico no considera el contexto de la economía 
nacional, en el que desempeñan un papel muy importante los precios del 
financiamiento, las tasas de interés bancario y los precios de los insu- 
inos para la producción, afectados por los movimientos del tipo de cam- 
bio, particularmente en la ganadería especializada Cabe destacar que aun 
cuando existe un importante volumen de recursos para el productor, pre- 
vistos en un sistema de descuento establecido por los FIRA, al canalizarse 
por la banca comercial ésta aplica sus intereses y se reducen las posibili- 
dades de acceso. 
En el diagnóstico tampoco se explica lo que se considera una razón 
de fondo, corno es la aplicación de un modelo tecnológico de produc- 
ción intensiva en el uso de insumos, cuyos componentes tienen que 
adquirirse en el exterior. 
De ahí que la propuesta de definir una política de precios que forta- 
lezca las expectativas de rentabilidad para los productores, a estas alturas, 
ya liberado el precio de la leche, en la espera de que tenga efectos positivos 
-aunque muy limitados- en el incremento en la producción, porque 
ahora cuenta de manera significativa la consideración del precio de indi- 
ferencia (al que se puede adquirir la leche en polvo) en comparación con el 
precio de la leche, ya liberado. Éste, que se ve afectado por los altos cos- 
tos de los insumos, está cada vez en mayor desventaja con relación al pre- 
cio de indiferencia de la materia prima de importación que adquiere la 
industria, y que ahora no se limita a la leche en polvo, sino que incluye 
coniponentes de la leche, como el suero lácteo, que resulta ser más barato. 
Ahora bien, según la versión oficial 
. . .  la estrategia del programa se orienta a incidir en los aspectos fun- 
damentales de la productividad, tales como la disponibilidad y cos- 
to de los alimentos, el mejoramiento de los parámetros productivos 
y reproductivos del ganado lechero, así como a fortalecer la vincu- 
lación de la cadena de producción mediante el apoyo a la inversión 
en la infraestructura de acopio y procesamiento de leche (Sagar, 1996). 
En ese sentido, cierto tipo de productores podrán disponer de apoyos 
para la tecnificación del riego y para la mecanización, incluidos en el pro- 
grama Alianza para el Campo, que se destinan a la fertiirrigación y a la 
CUADRO 5 1 
APOYOS DE LA ALIANZA PARA LA PRODIJCCIÓN LECHERA 
Iniiersión Apoyo Apoyo Apoyo 
I'rogrr~rnii apoyrida fedeuil at(itii1 total Observaciones 
Tecnif(ruci6n de riego Sistemas de ferti-irrigación 35% costo/ha,  hasta 10% iosto/ha 45% costo/ha Por una sola vez para la misma superficie. 
2 450 $/ha 
hleciin ización Tractores y/o sembradoras 20% costo del tractor, 10% costo/maquinaria 30% costo A nivel estatal podrán incluirse repara- 
de precisión h;,ta 20 000 pesos ciones y otros conceptos. 
Pradercis Semillas, cercos, abrevade- 40% del costo 10% costo/ha 50% costo Hasta $70 000 por unidad económica de 
ros y papalotes producción. 
(;c~tiado mejor Adquisición de sementales 2 000 $/rab. bovino 2 000 $/cab. bovino 4 000 $/cab. Precio de $7 500 en el punto de entrega, 
más 200 de gastos de gastos de operación. 
1 semental por productor o gmpo que po- 
sea entre 10 y 50 vientres. 
Adquisición de vaquillas 750 $/vientre 750 $/vientre 1 500 $/vientre Precio máximo de $3 mil. Hasta 10 vaqui- 
Iecheras-doble propósito llas por productor o grupo con un hato de 
entre 10 y 50 vientres. 
Inseminación artificial 50 $/vientre 50 $/vientre 100 $/vientre Costo máximo de $200 por vientre (2aplic. 
/cab.). Se limita a 50 vientres por productor 
o gmpo de hasta 100 vientres. 
Asistencia i kn ica  
~ I K D I  I< 100% costo Grupo depequenos productores incluidos 
en el I'rogrania de Desarrollo Rural. 
m .  . 
Asisteiicia técnica privada 50«/0 del costo 50% del costo 

compra de tractores, con subsidio a la inversión de 45 y 30% respectiva- 
mente, por parte del gobierno federal, a fin de que produzcan el alimento 
de su ganado. En la ganadería de doble propósito y en las explotaciones 
semiestabuladas se favorece el establecimiento de praderas, con el mejo- 
ramiento de potreros equipados con cercos eléctricos, aguajes y papalotes, 
para fomentar el desarrollo del pastoreo intensivo tecnificado (rri), con 
el reembolso de 50°/o. Asimismo, los productores dispondrán de financia- 
miento del programa "produce-reconvierte" mediante la utilización de la 
cuota básica de Procampo. Es decir, que se aplican sobre la producción 
propiamente dicha, con menor atención a la comercialización, como par- 
te del medio económico en que se desenvuelve la producción. 
Por otra parte, se promueven programas de asistencia técnica integral 
(SATI) para productores acreditados en los FIRA, con descuentos decrecien- 
tes en el pago por los servicios durante cuatro o cinco anos. Para los gana- 
deros dedicados al doble propósito, se aportará tecnología por medio del 
INIFAP a los llamados Grupos Ganaderos para la Validación y 'Transfere~i- 
cia Tecnológica, durante los anos de 1997 y 1998. Se promueve la concer- 
tación con los gobiernos estatales de programas de apoyo a los servicios 
que proporcionen a grupos de productores los despachos particulares apro- 
bados por la Sagar, con reembolso de hasta 80% (40/40), decreciente en 
lapsos de tres y cuatro años. 
Se crea el Sistema Nacional de Capacitación y Extensionismo Rural 
(Sinder), para la atención a grupos de unidades productivas integradas 
hasta por 30 productores; con hatos promedio de 50 cabezas de ganado, 
1 500 por grupo. De esta forma se espera atender a 43 000 productores 
que representan 13% del total de unidades de producción rural con gana- 
do de doble propósito en 11 estados de la República. 
Se amplía el programa de ganado menor, para el mejoramiento ge- 
nético, mediante la adquisición de sementales, la inseminación artificial 
y la adquisición de vaquillas de doble propósito certificadas. También 
están previstos los apoyos con descuentos en el pago de los costos. 
En materia de sanidad se fortalecerán las campañas para el control y 
erradicación de la tuberculosis y brucelosis para alcanzar las metas pre- 
vistas en el año 2000. 
Finalmente, se apoyará el equipamiento de ordeña y acopio, con la 
participación de r1RCO en proyectos regionales concertados con los esta- 
dos, mediante la cobertura del 50% de las inversiones por partes iguales 
entre la Federación y los estados. También se apoyará la inversión en ins- 
talaciones para procesamiento de leche mediante la participación de rocrR 
en proyectos regionales pilotos hasta con 25% del capital de riesgo. 
La propuesta, que ya se está realizando, como estímulo a la produc- 
ción es acertada; en ella se observan avances en cuanto a los encadena- 
mientos hacia atrás, para conseguir insumos y modificar la relación de 
alto rendimiento con altos costos. Aun cuando la estrategia de crecimien- 
to del sector parecería dirigirse hacia el logro de importantes incrementos 
en la producción de leche, a partir de aumentar los rendimientos y la pro- 
ductividad, significa también, desde otro punto de vista, una expansión 
hacia los espacios productivos disponibles en el país para incrementar la 
producción de alimentos para el ganado, lo cual puede afectar la produc- 
ción de alimentos para el consumo humano de origen vegetal y en par- 
ticular la producción de granos básicos. Los estudios del rNrFAP en entida- 
des seleccionadas permiten identificar la posibilidad de incrementar 43% 
la superficie para la producción de forrajes y 160% el volumen de pro- 
ducción. 
Sin embargo, las formas de instrumentación sobre una estructura 
heterogénea, no obstante las distintas propuestas para acceder a la tecno- 
logía, pueden ser una limitante, ya que el productor individual poco 
puede hacer con los escasos recursos crediticios que se ponen a su alcance. 
Asimismo, esta propuesta carece de un proyecto de integración de la 
cadena, de un planteamiento de cómo avanzar en la formación de una 
agroindustria con bases sólidas en la actividad agropecuaria nacional. Es 
evidente que las agroindustrias están operando en buena medida con 
materia prima de importación. Éste es un cambio que no parece fácil re- 
vertir. Por tanto, el eslabonamiento hacia la agroindustria tiene que pen- 
sarse en una consistente estrategia de reactivación realmente aplicable 
Por otra parte, se observa una marcada discrepancia entre la política 
macroeconómica y la política sectorial, especialmente en lo que concierne 
a la producción de leche. La política es de carácter nacionalista, n o  parece 
tomar en cuenta los compromisos establecidos en el TLCAN, lo cual se con- 
trapone con la política macroeconómica, para la cual tienen un gran peso 
los acuerdos de ese tratado y las condiciones establecidas por la liberación 
de los lácteos. 
De esta manera, para el si M la regulación que ejercen los organismos 
supranacionales y la participación en el r rcm limitan el grado de libertad 
para poner en marcha políticas internas que no sigan los lineamientos 
marcados. La propia situación socioeconómica que vive el país, por la cri- 
sis recurrente y el abandono de la política estatal de regulación, estrechan 
los límites en los que los actores pueden desarrollarse. 
Sin embargo, en toda esta problemática subsisten condiciones para 
que emerja un nuevo actor: la organización de los productores. Igualmen- 
te, de la exigencia de mayor competitividad, frente los altos costos gene- 
rados por la aplicación de tecnologías exógenas, existe la condición para 
que emerja el Sistema de Innovación Tecnológica Mexicano (SITM) y esta- 
blezca una vinculación creativa con el SLM, para el aprovechamiento de 
la capacidad tecnológica endógena que permita reducir costos y alcanzar 
calidad, es decir, alcanzar competitividad auténtica. 
Como introducción, en este punto se presenta a continuación una cita de 
Jorge Katz, muy ilustrativa como guía para explicar los dos temas señalados, 
La utilización de los recursos científicos y tecnológicos -producción 
y aplicación de nuevos conocimientos, transferencia de tecnología- 
depende en gran parte de las condiciones de organización social y 
política locales, y el cambio técnico no se puede disociar de la natu- 
raleza de esas estructuras. (. . .). El problema del desarrollo tecnoló- 
gico pasa también, entonces, por una gran innovación en el aspecto 
político y sociocultural, innovación que no puede ser más que esen- 
cialmente idiosincrática y que debe plasmarse en un modelo de 
desarrollo que -al explicar un horizonte de crecimiento industrial 
competitivo y equidad social- jerarquice y estimule la actividad 
.innovativa en todos los niveles de la sociedad. En este sentido el pro- 
blema crucial tal vez no resida en la insuficiente capacidad científica 
y tecnológica, sino más bien en las trabas sociopolítico-instituciona- 
les para diseñar y llevar a la práctica una política de acumulación y 
creatividad tecnológica integral y autónoma (Katz y Bercobich, 
1990a: 178). 
Este apartado se aboca al análisis de la capacidad tecnológica de pro- 
ductores y empresas agroindustriales en el marco de las políticas de inves- 
tigación y asistencia técnica implantadas a partir del modelo tecnológico 
Holstein. En este estudio se intenta conocer la capacidad tecnológica en- 
dógena, considerando el comportamiento de dichos agentes. 
En México se aplican a la producción y a la comercialización innova- 
ciones tecnológicas que modifican el proceso ganadero. Las dirigidas al 
mejoramiento genético del ganado, como la inseminación artificial fun- 
damentalmente, y el transplante de embriones, realizado en menor medida; 
el empleo de los desarrollos de la biotecnología en la cría de ganado, en 
el mejoramiento de su salud con la utilización de vacunas y medicamentos 
y en el mayor rendimiento productivo con la aplicación de la hormona 
del crecimiento en los últimos cinco años; el uso de instalaciones especia- 
les y equipo de ordeña, de tanques de enfriamiento, de transporte en frío 
y otros que intervienen en el manejo del ganado. Todos estos productos 
del desarrollo tecnológico universal están disponibles en el mercado 
internacional incorporados al equipo, a los insumos y a las prácticas de 
manejo. 
La incorporación de innovaciones tecnológicas en la rama alimenta- 
ria y particularmente en la producción de lácteos en México ha seguido un 
modelo tecnológico generado en otros países, fundamentalmente Es- 
tados Unidos. En especial han desarrollado un sistema tecnológico, defi- 
nido como "sistema tecnológico ganadero-industrial" (véanse los capítu- 
los 2 y 3), en el que se observa una serie de innovaciones tecnológicas 
que proceden de diversas áreas del conocimiento, dando lugar al desarro- 
llo de procesos de continuidad y automatización como respuesta a condi- 
ciones económicas determinadas. Sus trayectorias tecnológicas se han en- 
caminado hacia la intensificación en el uso de los factores que conducen a 
la producción especializada, pero que también responden a las recompo- 
siciones económicas con flexibilización y diversificación en los proce- 
sos y productos, y con el desarrollo y aplicación de nuevas tecnologías de 
acuerdo con las demandas del nuevo reordenamiento mundial. 
Así, en México las trayectorias tecnológicas observadas en el sistema 
ganadero industrial de lácteos tienen como punto de partida: la transfe- 
rencia de tecnología por varías vías, una muy importante es la que se im- 
planta, con la conducción de las empresas trasnacionales, en las empre- 
sas nacionales, ambas con el apoyo de los programas del Estado y de las 
propias instituciones de investigación y extensión. Se incorpora tecnolo- 
gía en la actividad productiva sobre la base de una estructura agraria de- 
sigual, en la que resultan beneficiados los que cuentan con más recursos 
para aplicar y aprovechar los cambios tecnológicos. La introducción de 
nuevas tecnologías se convierte en el elemento que propicia cambios en 
las estructuras agrarias y en los procesos y productos generados. Pero sólo 
en algunas áreas de la actividad ganadera se observa una mayor incor- 
poración de tecnología. En ellas la producción resulta con altos costos y 
se ve limitada por el deterioro de los términos de intercambio. 
Esta característica es válida para el proceso de adopción de tecnolo- 
gías en México, que se manifiesta en no haber seguido un plan orgánico 
de transferencia, comenzando por la investigación en ciencia y tecnología 
originada en los centros de investigación, sino que su aplicación ha esta- 
do ligada a las demandas de las empresas industriales y a políticas induc- 
tivas del Estado. Esta estrategia acepta la dependencia, es una estrategia 
de carácter reactivo que conduce a que el crecimiento que se logra alcan- 
zar no llega a traducirse en un mejoramiento de los niveles de vida del 
conjunto de la población. 
Al mismo tiempo, se genera un proceso de descapitalización del sec- 
tor, como consecuencia de la obsolescencia del equipo, la introducción 
de innovaciones tecnológicas caras y la existencia de una amplia hetero- 
geneidad tecnológica, así como de la presencia de campesinos pobres y 
de fuerza de trabajo muy barata o no remunerada. 
Ahora, con la mundialización, la participación de las empresas tras- 
nacionales globalizadas continúa guiando y controlando el proceso de 
cambio con base en la tecnología; por ello se origina una recomposición 
en los países en los que participan. Al mismo tiempo, intrafronteras, se 
observa una desarticulación en la cadena productiva debida a la importa- 
ción de equipos e insumos para la producción, tanto agropecuaria como 
industrial. En ese sentido cabe destacar que el desarrollo de la industria 
de lácteos manifiesta una tendencia a funcionar con materias primas de 
origen industrial, es decir, con bienes intermedios que han sufrido alguna 
transformación industrial, como LPD, grasa butírica, suero lácteo, aceites 
vegetales, etc., en su mayor parte adquiridos en el exterior. La misma ten- 
dencia se presenta para la actividad ganadera, en la que intervienen insu- 
mos industriales, que se compran en el extranjero. 
Se genera entonces un proceso de integración hacia la economía 
global de manera desigual y subordinada, tendiente a una mayor articu- 
lación a la cadena productiva, cuando menos de la macrorregión a que se 
integra el país. 
En estas condiciones, en la ganadería mexicana no se ha dado un 
proceso de asimilación creativa en el uso de estas tecnologías, en tanto 
que tampoco se ha dado un proceso de aprendizaje de la tecnología 
importada con miras a una reproducción interna. De manera que no se 
ha desarrollado la articulación con los sectores productivos de la econo- 
mía nacional, ni con la agricultura en cuanto a los alimentos para el 
ganado, ni a la industria en cuanto al equipo y otros insumos empleados 
en la producción de leche, y tampoco con el sistema de investigación. Sin 
embargo, se reconoce que el crecimiento de la producción se ha dado en 
diferentes circunstancias, pues se han aprovechado los conocimientos 
tecnológicos disponibles y desarrollado sobre la marcha los faltantes, ge- 
nerando un proceso de cambio tecnológico determinado por la dinámica 
de aprender haciendo, pero inducido por las empresas agroindustriales, 
especialmente las trasnacionales y las diversas políticas del Estado. Esto 
se debe en gran parte a la falta de desarrollo de una capacidad tecnológi- 
ca endógena vinculada a las necesidades de la producción. Así que se 
observan tres procesos continuos: primero se desarrolla una estructura 
productiva heterogénea en cuanto a las formas de producir, las condicio- 
nes de infraestructura, de comercialización; etc., con una tendencia hacia 
la intensificación productiva. Segundo, la incorporación de innovaciones 
tecnológicas por transferencia de países desarrollados permite que se es- 
trechen lazos de mayor articulación con el exterior, porque su aplicación 
amplía las necesidades de importación. Tercero, con la especialización se 
relega al país a la producción de bienes estandarizados tecnológicamente 
e intensivos en recursos naturales, en este caso. 
Sin embargo, se tiene una capacidad tecnológica endógena que en el 
marco de los sectores productivos básicamente comprende el conocimiento 
y la práctica de las tecnologías mencionadas. Asimismo se cuenta con pro- 
fesionistas, científicos e instituciones de investigación y de educación 
superior orientados al desarrollo de la ciencia y la tecnología. En educa- 
ción y enseñanza en agricultura, ganadería y desarrollo rural se cuenta 
con El Colegio de Posgraduados, la Universidad Autónoma de Chapingo, 
la Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro, la UNAM (con la Facultad 
de Medicina Veterinaria y Zootecnia) y las carreras agropecuarias en la 
Facultad de Estudios Superiores de Cuautitlán. Los egresados de progra- 
mas de posgrado (especialización, maestría y doctorado) han aumentado 
en número, a poco más del doble en diez años (1984-1994), en las áreas 
de tecnologías y ciencias agropecuarias (de 192 a 494 egresados) y cerca de 
tres veces más en el caso de los egresados de tecnologías y ciencias de la 
ingeniería (de 864 a 2 112). En investigación, además de las instituciones 
señaladas, se tiene la participación del INIFAP. Estos especialistas cuentan 
con capacidad para aportar conocimiento a la actividad productiva de 
acuerdo con los recursos disponibles, con base en una política que man- 
tenga como objetivo la determinación de la innovación tecnológica 
endógena, desde la selección de tecnología, el aprendizaje para su adap- 
tación y el aprendizaje para su asimilación creativa y, donde sea posible, 
para la generación de las mismas. En esas condiciones es posible avanzar 
hacia la búsqueda de oportunidades tecnológicas en relación con las 
riecesidades presentes. 
Es fundamental plantear que los centros de educación superior y de 
investigación tendrán que vincularse y responder a las necesidades de la 
producción y, en esa vinculación, ser capaces de orientarla hacia la satis- 
facción de las necesidades sociales. 
Tendencias tecnológicas internacionales 
y disponibilidad de nuevas tecnologías 
Los avances en investigación y desarrollo que afectan a la actividad gana- 
dera han continuado en la misma trayectoria de intensificación del uso de 
recursos. En ese sentido, los productos del desarrollo tecnológico univer- 
sal han estado disponibles en el mercado internacional, ya que el cono- 
cimiento científico genérico sigue siendo, en buena medida, del dominio 
público y el acceso a la información científica y técnica se facilita por los 
adelantos en las comunicaciones. Pero el conocimiento disponible en 
general, corresponde a conocimiento codificado que no necesariamente es 
el más avanzado (Dembo, 1988; en Solleiro et al., 1995a). Para general 
nuevas tecnologías se requieren fuertes inversiones en las que participen 
grandes empresas y son ellas, las grandes compañías y los consorcios 
multinacionales, los que controlan la innovación. La importancia del 
conocimiento implícito en el desarrollo y aplicación de las nuevas tecno- 
logías es creciente, y por esta razón las fuentes originales del conocimien- 
to, los laboratorios públicos y privados de investigación y desarrollo de 
los países industrializados, asumen este control de las innovaciones y los 
mercados. Por su parte, las empresas trasnacionales aseguran su acceso a 
los resultados de las investigaciones que ofrecen algún potencial comer- 
cial, mediante acuerdos con universidades, centros de investigación y 
empresas tecnológicas. Las empresas están en la posición de capitalizar 
los resultados, con ventajas monopólicas en el mercado mundial, y trasla- 
dan los riesgos del desempeño de la investigación y desarrollo. 
En este panorama, hoy existen un conjunto de barreras que bloquean 
la posibilidad de avanzar hacia la agroindustria de lácteos de manera 
competitiva, por las limitaciones al acceso a las tecnologías y a los merca- 
dos, que en México se magnifican por la heterogeneidad estructural que 
caracteriza la actividad lechera, la cual se expresa en desigualdades socia- 
les para el acceso a tecnologías adecuadas a los diversos tipos de produc- 
ción, en las que se consideren las condiciones ambientales y de orga- 
nización social. 
La primera dificultad se asocia directamente al hecho de que las nue- 
vas tecnologías requieren, para su desarrollo, de sólidos equipos científi- 
cos interdisciplinarios. En el caso de México, se tiene un bajo nivel en las 
disciplinas que permiten implantar soluciones tecnológicas avanzadas en 
la producción (Solleiro et al., 1995a). 
Los recursos necesarios para realizar la investigación y desarrollo son 
también un serio obstáculo para la entrada. 
Pero, ante la imperiosa necesidad de incorporar innovaciones tec- 
nológicas como condición para avanzar hacia una producción más com- 
petitiva, resulta indispensable contar con capacidad de investigación 
endógena, vincular la producción con la investigación, crear un sistema no 
sólo de investigación científica y tecnológica, como el que existe, sino de 
innovación tecnológica que permita realizar un monitoreo de las ten- 
dencias de los desarrollos, para seleccionar las tecnologías, para estar en 
condiciones de anticipar los cambios tecnológicos con oportunidad y así 
poder alcanzar un grado de dominio de las tecnologías genéricas origi- 
nadas en otros países que, a su vez, permita adaptar y asimilar las tecno- 
logías y, aún más, desarrollar nuevas aplicaciones que respondan a las 
necesidades de la sociedad mexicana. Es esencial, pues, generar una es- 
trategia tecnológica nacional de seguidores (Solleiro et al., 1995a). 
Desafortunadamente en México los recursos destinados a la investi- 
gación agrícola no han sido suficientes y su tendencia actual es más bien 
a la baja. La evolución, en términos reales, del gasto público para esas ta- 
reas durante la década de los ochenta presentó una brusca caída, pues de 
ser 0.50% del PIB en 1982, pasó a 0.16% en 1988. La evolución, en térmi- 
nos reales, del gasto federal en ciencia y tecnología destinado a la agricul- 
tura, ganadería y desarrollo rural pasó de 2 437 000 nuevos pesos en 1987 
a 3 507 000 nuevos pesos en 1989 y a 2 332  000 nuevos pesos en 1994, a 
precios constantes de 1980 (Conacyt, 1995). Además, INIFAP, principal 
centro de investigación en el área, ha resistido desde el sexenio anterior y 
lo que va del presente el más severo recorte presupuestario, pues su par- 
ticipación en el gasto federal en ciencia y tecnología, pasó de 12% en 
1987 a únicamente 7% en 1994 (Conacyt, 1995). 
La situación de emergencia económica del país, en la que lo sitúa el 
desastre ocurrido en 1994, su imposibilidad de superarlo y ahora la re- 
currencia en la inestabilidad cambiaria, así como la política de retiro del 
Estado también de estas actividades, determina que habrá mayores re- 
cortes presupuestarios a las instituciones de investigación del sector. Así 
pues, la escasez de recursos inhibe la capacidad del país para acceder a la 
tecnología de manera más amplia, que abarque a los diferentes grupos de 
productores. 
De igual forma, hay que tener en cuenta que se está dando un proce- 
so mundial creciente de privatización del conocimiento, por lo que hay 
información e insumos estratégicos de los que no se dispone de mane- 
ra masiva. Hoy, todos los países industrializados otorgan ya patentes para 
proteger procesos y productos biotecnológicos, microorganismos, mate- 
rial genético modificado por técnicas de ADN recombinante y animales 
transgénicos, en tanto que las nuevas variedades vegetales son protegidas 
por derechos de obtentor. Ambas figuras confieren a su titular una posi- 
ción monopólica temporal de 20 años. Para el caso de los países semiin- 
dustrializados, éstos han sido forzados en las negociaciones de acuerdos 
comerciales multilaterales para introducir esquemas de protección de la 
propiedad intelectual similares a los de los países industrializados, forta- 
leciendo los regímenes de protección de la propiedad intelectual de co- 
nocimientos asociados a la actividad agropecuaria. 
El ejemplo más importante de este tipo de acuerdos ha sido el GAIT, 
hoy OMC, en cuya Ronda de Uruguay ocupó un lugar destacado la nego- 
ciación del capítulo TRIP (Asuntos de Propiedad Intelectual Relativos al 
Comercio). Éste impone a todos los países miembros de la nueva OMC la 
obligación de garantizar la protección de la propiedad intelectual de las 
innovaciones relativas a la agricultura y la biotecnología. Para México, esta 
obligación se reafirma mediante los compromisos contraídos en el mar- 
co del TLCAN, el cual incluye un capítulo de propiedad intelectual aun más 
estricto que TRIP (Solleiro et al., 1335a). 
Todo esto significa que el acceso a los avances tecnológicos se res- 
tringe aún más; por ello, se requiere cada vez más del desarrollo de la 
inteligencia y capacidad locales para poder participar competitivamente 
en las negociaciones propias de los mercados de tecnología. 
México se incorpora en estos procesos como importador de tecnolo- 
gía. Además, como usuario no se ha caracterizado por generar un proceso 
de asimilación creativa por falta de articulación con la economía nacional 
(incluyendo la agricultura, la industria y la investigación) ni con la socie- 
dad. Esto se debe en gran parte a la falta de desarrollo de una capacidad 
tecnológica endógena vinculada a las necesidades de la producción. Así 
que la incorporación de progreso tecnológico por transferencia del exte- 
rior permite una mayor articulación con los sectores productivos de los 
países del área de libre comercio de América del Norte, consolidando una 
cadena productiva globalizada y particularmente regionalizada. 
Al mismo tiempo, se carece de políticas agropecuaria, industrial y 
tecnológica que prevean de manera integral la necesidad de ser más com- 
petitivos y el papel que desempeña la incorporación de innovaciones tec- 
nológicas en el logro de ese objetivo. 
Por esa razón, México necesita buscar el beneficio de algunas aplica- 
ciones potenciales de las nuevas tecnologías, tomando en cuenta que 
existe actualmente cierta capacidad tecnológica endógena, que cuenta 
con una masa crítica, capaz de aportar un fuerte apoyo para el monitoreo 
y la selección, adaptación y asimilación de tecnología. En estas condicio- 
nes es ya obligado definir una política de innovación que ponga énfasis 
en la difusión, por encima de la creación de conocimiento original. En esta 
nueva visión de la innovación se requiere de ajustes importantes en el sis- 
tema de investigación. 
Identificación de los actores: 
productores, investigadores y el Estado y sus políticas 
Los elementos para caracterizar la capacidad tecnológica en la rama se 
explican a partir de los actores sociales en el cambio tecnológico. Su iden- 
tifi cación se basó en el efecto decisivo y sobresaliente que han tenido en 
la actividad productiva y en las potencialidades de arrastre que pueden te- 
ner para el desarrollo de la producción. Los actores sociales estudiados 
son: en primer lugar, los productores, los ubicados en la ganadería y en 
las empresas pasteurizadoras y de lácteos; en segundo, el sistema nacio- 
nal de investigación agropecuaria, y, en tercero, el macroactor, el Estado, 
que participa por medio de sus políticas. La función de los organismos 
supranacionales y los tratados regionales (GAP-OMC, TLCAN) son también 
elementos sobresalientes para el desarrollo de esta actividad, pero éstos 
se han ubicado aquí como contexto. Asimismo, en esta parte se retoma al 
consumo de la población ya caracterizado, que si bien es sumamente im- 
portante porque hacia él se dirige el resultado de esta actividad producti- 
va, en el contorno de la globalización no se considera, por ahora con 
capacidad de arrastre para impulsar su desarrollo. 
Los productores primarios y las empresas transformadoras 
Con el fin de aproximarnos a una caracterización de la capacidad tecno- 
lógica endógena de la rama, se recurre a los resultados de la investigación 
de campo, pero referidos a los actores sociales en el cambio tecnológico. 
Los resultados mostraron el desinterés y desconocimiento de los ga- 
naderos por indagar en los centros de investigación mexicanos sobre la 
forma de llevar a cabo adaptaciones sencillas, pero adecuadas a los recur- 
sos disponibles en México, aunque esto les permitiría mejorar la calidad 
de la leche, aumentar la producción por lactancia, reducir el intervalo 
interpartos, o bajar el costo del alimento para el ganado (produciéndo- 
lo o comprándolo con algunas ventajas), reducir el número de servicios 
por preñez, etc. Así en términos generales, en las unidades ganaderas se 
opera con técnicas tradicionales y baja organización, aunque esto varía 
según la región; hay zonas en las que se tiene un gran conocimiento de la 
actividad lechera, por la tradición de muchos años. Por ejemplo, en Los 
Altos de Jalisco, a diferencia de otras zonas, los ganaderos no cuentan con 
los servicios de profesionistas que les brinden asistencia técnica con base 
en una concepción integral, que tome en cuenta los aspectos sociales, eco- 
nómicos, ambientales e incluso culturales de las diferentes regiones, como 
un veterinario, un agrónomo provenientes de centros de investigación. 
Ellos recurren a los expendios de alimentos y de medicamentos para re- 
solver sus necesidades, así como a las agroindustrias a las que abastecen 
de materia prima. 
Los productores con mayores recursos de capital aprovechan el acceso 
a los conocimientos provenientes de otros países y reciben asesoría de las 
grandes empresas proveedoras de insumos, que refuerzan el modelo 
intensivo de producción de leche Holstein, con las consecuencias ya ana- 
lizadas. 
Por otra parte, se encontró que en las pequeñas y medianas empresas 
transformadoras la adquisición de tecnología se realiza casi sólo median- 
te la compra de equipos (tecnología incorporada) y la contratación de 
profesionales con experiencia adquirida en otras empresas. Esta propues- 
ta productiva no obedece a un esfuerzo de planeación tecnológica, ligada 
a una planeación estratégica más general, que responda a necesidades 
concretas. 
Las tecnologías usadas por las empresas están poco documentadas, 
sólo parcialmente existen archivos con información básica, pero no siem- 
pre está disponible para todo el personal técnico. El desarrollo tecnológico 
queda en manos de los encargados de la producción o del control de cali- 
dad, y por lo general no se cuenta con instalaciones para realizar inves- 
tigación y desarrollo. El mecanismo de actualización más frecuente es la 
visita a ferias y exposiciones en el país y, si es posible, en el extranjero. 
También se practica la consulta a revistas de difusión y divulgación, que 
son varias en estas ramas. Una carencia destacable es la vinculación con 
centros de investigación. No manejan fuentes de información importan- 
tes como patentes o normas técnicas; sólo se utilizan con frecuencia, y no 
por la mayoría, libros o manuales para satisfacer necesidades de diversas 
áreas de las empresas y un alto porcentaje de responsables de estas fun- 
ciones adquiere conocimientos especializados por autoaprendizaje. 
En el caso de las empresas trasnacionales, sus filiales establecidas en 
nuestro país no hacen investigación y desarrollo, pues en general la tec- 
nología proviene de firmas especializadas del extranjero, o bien por 
medio del uso de patentes y de la asistencia técnica que les proporcionan 
sus matrices, lo cual significa una salida más de recursos al exterior. Asi- 
mismo, tienden a establecer una integración vertical con sus abastecedo- 
res de leche cruda mediante la asesoría tecnológica que se les imparte y 
del establecimiento de controles de calidad. 
Las grandes empresas nacionales también adquieren la tecnología 
incorporada en equipos que compran en el exterior, o rentan a empresas 
trasnacionales. Sin embargo, cuentan con un departamento de control de 
calidad, que brinda asesoría técnica y transfiere tecnología a los producto- 
res primarios que los abastecen. Por otro lado, siguen una planeación en 
materia de tecnología, que alcanza al manejo del producto en condicio- 
nes óptimas hasta la comercialización. Para ello dan capacitación a los 
técnicos y a los trabajadores, aprovechan la asesoría de los proveedores y 
capacitan a gente ,ue consideran, dentro de la estructura general del gm- 
po, con la suficiente preparación para asimilar un curso de actualización 
sobre el manejo de algún equipo. En cuanto a profesionistas especializa- 
dos en la rama, los funcionarios declaran que los que egresan de las 
=scuelas locales lo hacen "con un nivel adecuado para irlos preparando 
poco a poco", aunque no sean especialistas. 
Los entrevistados en las empresas manifiestan actuar conforme a una 
planeación tecnológica, enmarcada en una planeación estratégica general; 
sin embargo, se pudo observar que la selección de tecnología no corres- 
ponde a las necesidades del mercado nacional; un indicador de ello lo 
encontramos en el hecho de que las plantas pasteurizadoras se instalaron 
con un equipo capaz de operar con altos volúmenes de producción, por 
lo que actualmente se emplea sólo 45.2% de la capacidad instalada (Co- 
nafopale, CNPI, CNG, 1995, véase el cuadro 42), con efectos muy impor- 
tantes en la elevación de los costos. 
Desde esta misma perspectiva, vemos que la adquisición de tecnolo- 
gía no se deriva de una selección que considere las condiciones del mer- 
cado nacional. Cabe destacar la vasta actividad que despliega la empresa 
Tetra Pack en transferencia y control de tecnología, mediante la renta los 
equipos de envasado a empresas pasteurizadoras y ultrapasteurizadoras; 
asimismo, con la venta del cartón importado, proporciona información a 
la empresa usuaria, y también asesoría para el manejo y mantenimiento 
del equipo. 
Es decir que, en el caso de la competitividad de la industria, podríamos 
pensar en que se tienen las condiciones para producir bienes de calidad 
-aunque no necesariamente se cumplen las normas (Revista del Consumi- 
dor, 1996)-. Al definirse la industria por un alto nivel de importación 
para realizar sus actividades, es también bastante vulnerable a las deva- 
luaciones de la moneda nacional y a las fluctuaciones que se observen en 
el orden internacional, por lo que difícilmente se puede pensar en una 
reducción de costos si se continúa en esta trayectoria tecnológica. 
Cabe destacar cómo el proceso de desarrollo tecnológico fue generando 
un sector productivo de rasgos "altamente idiosincráticos" (Katz, 1986), 
que lo hace diferente a su correspondiente en los países desarrollados 
y que por tanto requiere de seguimientos adecuados, no necesariamente 
los mismos. 
La investigación en la producción de leche 
Las tecnologías modernas para la producción de leche en México se em- 
pezaron a usar en los sistemas especializados en la zona central del país, 
mediante la adopción y adaptación de la información y experiencias ge- 
neradas en Estados Unidos, Canadá y algunos países europeos. 
Los primeros agentes que promovieron la innovación fueron: las em- 
presas agroindustriales que requerían leche como materia prima, las orga- 
nizaciones de productores, los servicios privados de asistencia técnica y los 
programas oficiales de fomento, particularmente los de crédito. Se intro- 
dujeron tecnologías dirigidas a la ganadería intensiva y especializada, como: 
conservación de forrajes, uso de alimentos concentrados en proporciones 
altas, ordeña mecánica, una nueva concepción de instalaciones, progra- 
mas de prevención de enfermedades infecciosas, vigilancia y terapéuti- 
ca médica rutinaria, atención a problemas reproductivos e introducción 
de material genético mejorado, destacando la raza Holstein, difundida 
mediante la importación de pies de cría y la aplicación de inseminación 
artificial, con semen diluido y refrigerado o congelado. La lechería tropical 
y la lechería familiar en pequeña escala han recibido poca atención. 
Hasta antes de 1962 la investigación en México se orientaba a enfer- 
medades infecciosas, de manera incipiente. En ese año se inició un pro- 
grama de investigación para producir leche en el Trópico en sistemas de 
estabulación con vacas especializadas. 
En la década de los setenta se crean varias escuelas y facultades de 
veterinaria en el país. Los FIRA y otras instituciones de crédito instalan 
módulos demostrativos de producción de leche y establecen servicios de 
asistencia técnica con apoyos para la creación de infraestructura mediante 
el Programa de Inversiones de la Presidencia de la República y después del 
PIDER (González Padilla, 1997). 
En la actualidad el organismo gubernamental que incide en esta acti- 
vidad es la Secretaría de Agricultura Ganadería y Desarrollo Rural (Sagar), 
con sus escuelas de educación superior y centros de investigación (Uni- 
versidad Autónoma de Chapingo, Colegio de Postgraduados, entre otros) 
y el Instituto Nacional de Investigaciones Forestales y Agropecuarias. 
El lNlFAP es el centro del sistema nacional de investigación agrope- 
cuaria. Destaca por su cobertura nacional, cuenta con centros de investiga- 
ción para sistemas producto con atención en salud animal, especializados 
en microbiología, parasitología y fisiología. Realiza investigación y apoya 
la transferencia por medio de los centros experimentales (21 centros hasta 
antes del recorte presupuestario en 1994), localizados en distintas partes 
de la República, 11 de los cuales se ubican en las zonas tropicales y sub- 
tropicales. 
Alrededor de 100 investigadores y profesores dedican parte o la tota- 
lidad de su tiempo a atender los sistemas de producción de leche. En el 
INIFAP, 36 profesionales lo son de tiempo completo y 45 de tiempo parcial. 
La Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) es otro orga- 
nismo de carácter público que participa en estas actividades; cuenta con 
dos dependencias, la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia (FMV~L)  
y la Facultad de Estudios Superiores (FES) de Cuautitlán. 
En la F M V ~ Z  se trabaja en 22 líneas de investigación. Se destaca la 
labor en siete Centros de Enseñanza, Investigación y Extensión ( C E ~ G I ) .  
Se detectaron tres grupos de investigación y desarrollo en México que 
trabajan en esta área: el Departamento de Biotecnología, u ~ ~ ~ l z t a p a l a p a ;  
la Facultad de Química, UNAM, y el Instituto de Biotecnología, UNAM. 
En los FIRA, como institución de crédito, se cuenta con módulos de- 
mostrativos de producción de leche y algunos servicios oficiales de asis- 
tencia técnica. 
En un informe de 1 569 trabajos presentados en reuniones de inves- 
tigación pecuaria en los últimos cinco años se dio a conocer que los estu- 
dios sobre la leche ocupan de 14 a 25% del total. El sistema semiintensivo 
es al que más atención se le ha puesto con relación a los demás sistemas 
productivos. Igualmente, los estudios que se refieren a la zona tropical 
representan 41% de los totales. Los temas más tratados han sido: salud 
(27%), forrajes (15%), nutrición y alimentación (1 1%), economía y 
administración (10%); y de las fases de producción, 89% de los trabajos 
se abocó a la producción, 16% a la cría y 14% al desarrollo de vaquillas. 
Finalmente, 80% de los trabajos evaluados resultó ser de carácter aplica- 
do y el resto estratégico (González Padilla, 1997). 
En el área de ciencias sociales, encontramos investigaciones realizadas 
como tesis de grado que se refieren a la problemática de los producto- 
res y esfuerzos de vinculación entre centros de investigación y produc- 
tores. Destacan los trabajos de investigadores de la Universidad Autónoma 
de Chapingo en sus centros regionales. De manera muy particular los 
realizados por la UNAM en varias de sus dependencias como el Centro de 
Enseñanza, Investigación y Extensión en Ganadería Tropical y otros cen- 
tros de investigación sobre ganadería y producción bovina, de la F M V ~ Z ,  
los trabajos que se realizan en la FES Cuautitlán, en los Institutos de Inves- 
tigaciones Económicas y de Investigaciones Sociales, en el Centro de 
Estudios e Investigaciones interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades, 
en la Facultad de Economía y la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales 
todos de la UNAM. En la UAM-Xochimilco y la UAM-lztapalapa. 
En las entrevistas con investigadores se observó la desvinculación 
entre la política institucional con las necesidades de la producción, no obs- 
tante que en sus programas manifiesten su relación con la demanda de 
investigación. Las exigencias del Sistema Nacional de Investigadores (SNI) 
han orientado los esfuerzos de estos profesionistas hacia la publicación 
de trabajos, más que a atender a las necesidades productivas, lo que ade- 
más se agrava si consideramos los resultados del informe mencionado, 
que indica que no hay una estrategia definida para la realización de las 
investigaciones; más bien parece que la selección temática obedece a fac- 
tores fortuitos o de oportunidad. 
Al respecto, se hace necesario aprovechar los recursos de investiga- 
ción y determinar las líneas de investigación en función de las necesidades 
localizadas o de la demanda de los productores. 
Asimismo, se requiere replantear la estrategia seguida por los produc- 
tores; para ello, desde la investigación socioeconómica se pueden hacer 
diagnósticos y propuestas para asumir las acciones que más favorezcan el 
desarrollo de esa actividad de manera sostenida, a fin de contribuir a la 
satisfacción de las necesidades de alimentos de la población mexicana y 
a la generación de ingresos en la población rural. 
A la investigación tecnológica corresponde vincularse y responder a 
las necesidades de la producción, desmontar el contenido de los paquetes 
tecnológicos en esta actividad; sobre la ganadería especializada en leche, 
replantear la recría de animales de remplazo, mayor atención a la calidad 
de los insumos que se adquieren del exterior (semen, vaquillas de rem- 
plazo), capacitación en el manejo en establos, estudiar y proponer racio- 
nes alimentarias controladas y elaboradas con recursos locales, buscando 
vías alternativas, como podrían ser los alimentos no convencionales para 
desarrollar una tecnología propia; administración de somatotropina con- 
trolada y con estudios previos, ordeña mecánica con la selección de equi- 
pos adecuados estrictamente a los requerimientos productivos, capacita- 
ción de trabajadores en el manejo del ganado, en el manejo de equipo de 
enfriamiento, asistencia médica regular, no sólo curativa sino preventiva, 
transporte en frío o centro de acopio y capacitarlos también en el conoci- 
miento de las normas fijadas para definir las características de la leche para 
ser considerada de buena calidad, e incluso para hacer las pruebas perti- 
nentes para conocer las características de su producto. En suma, vincular 
la investigación a las necesidades de la producción para atender proble- 
mas específicos regionales, aprovechando los recursos internos. 
Sin embargo, se carece de políticas agropecuaria, industrial y tecnoló- 
gica que prevean de manera integral la necesidad de ser más competitivos y 
el papel que desempeña la incorporación de innovaciones tecnológicas 
para conseguir ese objetivo. 
Por esa razón, México necesita buscar el beneficio de algunas apli- 
caciones potenciales de las nuevas tecnologías. Si se considera que actual- 
mente se dispone de cierta infraestructura para desarrollar la investigación 
tecnológica y la difusión de los resultados, se cuenta con una masa críti- 
ca capaz de brindar un fuerte apoyo (monitoreo, selección, adaptación y 
asimilación de tecnología). Con este panorama se vuelve condición indis- 
pensable aplicar una política de innovación que valore la difusión, por 
encima de la generación de conocimiento original, lo que implica, por su- 
puesto, cambios importantes en el sistema de investigación. 
Las políticas cientijcico-tecnológicas del Estado 
Una condición necesaria para ser competitivos la constituyen la defini- 
ción y aplicación de políticas que permitan generar ciertas ventajas a los 
productores, como se practica en los países de desarrollo lechero; de ahí 
la importancia de conocer los efectos derivados de las políticas aplicadas 
por el Estado que constituye al macroactor del sistema. 
Durante la administración de Carlos Salinas se lanzó el Programa 
Nacional de Modernización en Ciencia y Tecnología. Tuvo como objeti- 
vo promover la investigación científica a estándares internacionales. En 
tecnología, las metas eran incrementar la productividad, fortalecer la 
competitividad, favorecer la tecnología que preservara el medio ambiente 
y lograr un uso óptimo de los recursos naturales. 
Con este programa, el gobierno aparecía como un fuerte promotor 
del desarrollo científico, al dejar la responsabilidad de la modernización 
tecnológica al sector privado. Esto pudo ser considerado no sólo como 
una buena opción, sino hasta como una obligación, si las compañías 
mexicanas fueran lo suficientemente maduras como para reconocer la 
importancia de la innovación para ser competitivas. Pero muy pocas 
respondieron al reto. 
Con respecto al desarrollo en el área de la ciencia, México ha obteni- 
do financiamiento del Banco Mundial para el Programa de Apoyo Cien- 
tífico (Pacime), el cual prevé capacitación, proyectos de investigación y la 
creación de infraestructura. El Conacyt ha establecido una serie de meca- 
nismos dirigidos a la promoción de altos estándares técnicos y académi- 
cos en todas las actividades que se propone apoyar. Con sus principales 
programas busca proporcionar apoyo para estudios de grado, estimular la 
repatriación de científicos mexicanos que trabajan en el extranjero, pro- 
porcionar donativos para investigaciones básicas y aplicadas de alta cali- 
dad en todas las áreas científicas, fortalecer la capacidad industrial del 
país, y estimular la innovación industrial asumiendo algunos de los riesgos, 
y un enlace más eficaz de la investigación con la industria privada. 
Sin embargo, el establecimiento de áreas prioritarias no fue previsto y 
el criterio de excelencia ha sido el único requisito para el apoyo de pro- 
yectos. Se puede decir que las evaluaciones académicas han sido estable- 
cidas como el aspecto principal en la selección de investigación básica y 
aplicada, lo cual consideramos insuficiente para atender a las necesidades 
y orientar la investigación con ese fin. En particular, observamos que no 
existe una política o programas dedicados específicamente a promover tec- 
nologías agrícolas de manera viable. 
Con el Programa Nacional para la Modernización del Campo se pre- 
vió la reestructuración de la investigación agropecuaria, con un fuerte com- 
ponente de adaptación eficiente, asimilación y difusión de tecnologías 
basado en un sistema de estímulo económico. Se incluyó la propuesta de 
la participación del sector privado en el desarrollo de tecnología. Sin em- 
bargo, estos objetivos quedaron sólo en buenas intenciones, fundameri- 
talmente porque no se destinaron los recursos necesarios, en tanto que la 
investigación agrícola padece problemas estructurales, una seria crisis 
económica y una escasa participación del sector privado. 
El problema actual es que la situación restrictiva subsiste y en este 
marco es difícil plantear una alternativa realista. Sin embargo, con el inte- 
rés en avanzar en la construcción de nuevas realidades, pienso que una 
alternativa de proyecto más amplio debe considerar básicamente varios 
aspectos: 
En primer lugar, tratar de conseguir una asimilación de las formas de 
producción más tecnificadas, mediante el aprendizaje y dominio del co- 
nocimiento, y con la búsqueda de tecnologías alterilativas que usen más 
intensamente insumos internos y tengan una mayor integración con 
la industria de materiales intermedios y bienes de producción. 
En segundo lugar, crear y fortalecer un núcleo tecnológico endógeno, 
que satisfaga a las necesidades de la producción en las condiciones de 
nuestro país, que considere la selección y capacidad de adaptación e inclu- 
so la generación de innovaciones tecnológicas que permitan reducir la 
brecha en los sistemas especializados, cuando menos para reducción de 
costos, que busquen y practiquen formas de producción más adecuadas a 
las condiciones geográficas, y que al mismo tiempo permitan un mayor 
aprovechamiento de los recursos naturales disponibles. 
Con esas características, lo que actualmente es un Sistema de Ciencia y 
~íecnología orientado a sostener sólo un aparato de investigación básica 
y aplicada, debiera ser de innovación tecnológica, que ponga énfasis en 
la difusión, por encima de la generación de conocimiento original, lo que 
redundará en el aumento de la capacidad del aparato productivo para 
incorporar innovaciones y adaptar conocimiento con el fin de aumentar 
la productividad y la calidad de los productos. Al final se busca alcanzar una 
competitividad auténtica, no espúrea, que se base en la incorporación 
de tecnología, prevea el cuidado del medio ambiente y se acompañe de 
mejores remuneraciones para los trabajadores y no se base únicamente 
en el empleo de fuerza de trabajo barata que, además, en estrictos térmi- 
nos económicos, reduce la capacidad del mercado interno. 
Se requiere, pues, mirar hacia adentro, buscar un desarrollo tecnoló- 
gico endógeno, en el plano de la incorporación de innovaciones tec- 
nológicas. 
En tercer lugar, es necesaria la participación de los actores de diferen- 
tes maneras, según su papel. En estas nuevas condiciones en que el Estado 
se retira, se han dejado espacios de ganancia para los productores priva- 
dos; ellos tienen también que responder a estos retos, tienen que invertir 
en investigación a partir de las necesidades concretas. Pero, además, el 
Estado debe apoyar a las demandas de productores con menos recursos, 
así que tiene que invertir en investigación y en la formación de investiga- 
dores. Los sectores con menos recursos no pueden acceder a la tecnología 
de manera individual, especialmente por los financiamientos que se 
requieren, de tal manera que es necesario buscar el acceso de manera con- 
junta y organizada. Afortunadamente existen tecnologías divisibles en 
este sector, aun en el caso de los desarrollos en la mecanización; hay equi- 
pos también utilizables en pequeña escala. 
En cuarto lugar, se debe fortalecer el mercado interno, lo cual signifi- 
ca satisfacer necesidades, no sólo producir para una élite los nuevos pro- 
ductos altamente diferenciados. En términos estrictamente económicos 
hay que buscar una articulación entre los sectores productivos para la 
producción de bienes para el consumo popular en condiciones de com- 
petitividad, considerando además las políticas que apoyen el aprendizaje 
tecnológico y el esfuerzo productivo. 
Las conclusiones anotadas a continuación nos permiten afirmar que se 
cumplen las hipótesis planteadas al inicio de la investigación. 
1 .  El SLM se considera como estratégico por la importancia que tiene 
la leche, primero, en términos de alimento básico, que proporciona nu- 
trientes que elevan la calidad de la dieta, contiene proteínas de alta cali- 
dad, carbohidratos, grasas, enzimas y vitaminas. Asimismo, el precio de 
las proteínas (por las que destaca) es comparativamente más barato con 
relación a otros productos básicos. Segundo, porque en México adquiere 
un carácter de bien salario, de modo que incide en la proporción del gas- 
to. Tercero, por su potencial para articular varios sectores productivos, y 
cuarto, por su trascendencia en el empleo e ingreso rurales y su relevancia 
en la seguridad alimentaria. 
2. En el periodo estudiado, 1980-1935, se confirman y consolidan 
los rasgos que definen el SLM, ahora en un nuevo contexto internacional 
y nacional, el cual le imprime una problemática que tiene que ver con la 
capacidad de contribuir a la reconversión del s r . ~  en términos de que los 
actores sociales sean realmente participantes activos y obtengan benefi- 
cios de su intervención. 
3 .  Desde los años cincuenta el SLM presenta dos características que se 
mantienen hasta la actualidad, aunque provocan efectos diferentes: 
-En primer lugar, se encuentra estrechamente vinculado al desarrollo 
del sistema mundial de leche, por la participación del capital trasnacional, 
en empresas que demandan leche como materia prima y en empresas pro- 
veedoras de equipo e insumos, las cuales dieron un importante impulso 
a la actividad pecuaria e industrial. Igualmente, el impulso modernizador 
ha estado ligado al sistema mundial de leche, que en su proceso de expan- 
sión conlleva una internacionalización de las formas de producción me- 
diante la transferencia tecnológica. Así, el paquete tecnológico Holstein, 
generado en los países industrializados y consolidado y comercializado 
por Estados Unidos, se difunde en México por medio de las empresas 
trasnacionales, los proveedores de equipo e insumos, apoyados por los 
programas de fomento del Estado y mediante la formación de recur- 
sos humanos y técnicos para facilitar la adopción y evolución del nuevo 
planteamiento productivo. 
-En segundo lugar, en la expansión ganadera y en el proceso de indus- 
trialización el Estado tiene una importante participación. Estas activi- 
dades se inician y se desarrollan también con el apoyo de una política del 
Estado de fomento a la ganadería y al desarrollo de las agroindustrias, las 
de capital extranjero, y las que surgen por la organización de los produc- 
tores para colocar la leche, con mejores condiciones de calidad y costo, 
en los mercados de consumo, es decir, en las ciudades. Es así como apa- 
recen las pasteurizadoras, destacando las que se inician a partir de las 
organizaciones de productores. Con la instauración del modelo neolibe- 
ral en México, el nuevo papel del Estado permite que se aleje de políticas 
regulatorias y de su participación en la producción; con ello genera espa- 
cios de ganancia para la iniciativa privada. La aplicación de una política 
de apertura comercial resulta en una mayor penetración de las empresas 
trasnacionales en los diferentes eslabones de la cadena: en la compra de 
insumos y equipo, en la actividad productiva, con la adquisición de ern- 
presas y la vinculación y control mediante alianzas estratégicas. 
4. En el periodo estudiado, en el marco del proceso de globalizaiión- 
regionalización se consolida el modelo tecnológico aplicado, no sólo en la 
ganadería lechera, ya descrita, sino en las agroindustrias que ejercen una 
bien establecida coordinación vertical hacia la producción primaria, e 
incluso en la extendida inclusión de los lácteos en los patrones de con- 
sumo de amplios grupos de población. Estos elementos constituyen ver- 
daderos condicionantes para la difusión del modelo, de tal manera que 
definen las características de los procesos productivos y de las relaciones 
entre los agentes sociales. Así, en el proceso de modernizacióii del SLM ha 
sido determinante la coordinación de la industria sobre la estructura agro- 
pecuaria, la demanda de sectores de medios y altos ingresos y la induc- 
ción por las políticas del Estado, no sólo en lo que se refiere a los sectores 
productivos, sino en la distribución. 
5. La aplicación de la política neoliberal y la persistente crisis de 
la economía nacional, permiten un comportamiento diferenciado en la 
cadena productiva. La producción primaria observa un decrecimiento de 
1.6%; se desenvuelve de manera errática, por el aumento en los costos 
de producción y por la contracción del consumo, proceso que se presen- 
ta no de manera homogénea por las diferencias en las regiones. No ha 
sido el mismo comportamiento el de las agroindustrias, ya que mantuvie- 
ron su crecimiento gracias al empleo de insumos industrializados y a las 
facilidades para importarlos. También se vieron afectadas por la compe- 
tencia internacional, por el aumento de las importaciones de produc- 
tos lácteos de consumo final, muy diversificados y sofisticados, en algunos 
casos a precios más bajos. Sin embargo, particularmente en el caso de los 
quesos, hubo empresas productoras nacionales que aprovecharon su 
conocimiento en la distribución para introducir y comercializar los pro- 
ductos importados. 
6. El resultado de mantener esta forma de incorporación de tecnolo- 
gía ha significado un vínculo subordinado con empresas trasnacionales, 
pero además ha significado la profundización de la desigualdad produc- 
tiva y una mayor concentración. En la ganadería, las pequeñas unidades 
de producción sólo subsisten mediante la diversificacion de actividades, en 
una suerte de especialización flexible, y cada vez más bajo la coordina- 
ción industrial. Y en la transformación de lácteos se forma un verdadero 
oligopolio de grandes empresas pasteurizadoras y productoras de lácteos 
con alto grado de concentración productiva; un monopolio de la Nestlé 
en la producción de leches industrializadas evaporada y azucarada, y la 
presencia de figuras monopsónicas en la coordinación que ejerce Nestlé 
en algunas regiones mexicanas, como se pudo observar en La Fraylesca. 
7. El s ~ h i  en su conjunto exhibe rasgos contradictorios, ya que contri- 
buye al PIB con 1.3%, genera alrededor de 1.5 millones de empleos, en el 
subsector pecuario participa con 22.8% del valor de la producción (1394), 
pero, al mismo tiempo, es insuficiente para satisfacer la demanda interna, 
ubicando a la LPD como uno de los alimentos de mayor importación, que 
contribuyó en 1994 con 522 millones de dólares al déficit de la balan- 
za comercial. De igual forma, en su relación con la lechería mundial, 
México es uno de los 12 principales productores de leche y productos 
lácteos derivados, pero también es el principal país importador de leche 
en polvo. 
8. En la modernización, la tecnología ha constituido también una 
fuerza productiva, motora del crecimiento de la producción de leche y de 
la diversificación de productos derivados. El avance ha sido tanto en el 
sector agropecuario como en el industrial, pero en ambos casos se obser- 
van graves desigualdades entre los diferentes tipos de productores. Al 
mismo tiempo, en dicho proceso se generan diferentes capacidades para 
reproducir las prácticas productivas; capacidades que se refieren, además 
de los insumos utilizados, a las de la fuerza de trabajo y al papel del ern- 
presario y de los nuevos actores sociales. Las capacidades representan un 
potencial que sólo podrá materializarse si los actores sociales ejercen su 
autonomía relativa y logran instrumentar estrategias que incluso permi- 
tan cambios de política. 
9. En la incorporación de tecnología en el caso de los lácteos, desta- 
así como los nuevos productos, tales como las leches industrializadas 
(evaporada, condensada, en polvo) con diferentes contenidos en su com- 
posición (leche entera, descremada, deslactosada), los productos deriva- 
dos, como leches acidificadas, yogur, leche rehidratada y reconstituida 
con grasa vegetal y la industrialización de la crema, la mantequilla y una 
diversidad de quesos, en sus presentaciones tradicionales y ahora tam- 
bién líquida. En el periodo estudiado destacan por su significado en la 
definición de nuevos procesos y nuevos productos como innovaciones 
incrementales dentro de un mismo sistema tecnológico, los siguientes: el 
enipleo de suero lácteo en la producción de derivados lácteos; de la 
somatotropina en la ganadería intensiva; de tanques enfriadores de bajo 
volumen, para el acopio y comercialización de la leche en la producción 
en unidades familiares y en la ganadería de doble propósito, así como el 
empleo del paquete-proceso de ultrapasteurización en la elaboración de 
leche fluida, de consumo, que incorpora nuevos materiales en el empa- 
que y equipo con control computarizado. 
1 O. De las transformaciones observadas, destaca que los mercados 
globalizados exigen la competitividad de los productos, basada en la 
obtención de mayor productividad y rendimiento, y la elaboración de 
productos con mayor valor agregado que está en relación directa con una 
mayor calidad. De ahí que una demanda que se ha vuelto exigencia en 
la era de la competitividad es la calidad. Entregar a las empresas leche fría 
significa incorporación de valor, dar calidad al producto que en este caso 
enlaza la actividad primaria con la actividad industrial, de tal manera que 
la introducción de la cadena de frío en el acopio de la leche, mediante la 
utilización de los tanques de enfriamiento en la colecta y distribución de 
la leche fresca o bronca a las industrias, ha constituido una innovación tec- 
nológica dirigida en dos sentidos, a los productores les permite sostener 
la comercialización de su producto y a las empresas transformadoras les 
asegura niveles de calidad en la materia prima; con ello se fortalecen 
los vínculos de subordinacióri de la ganadería a la industria. 
1 1 .  Con la integración en un área de libre comercio con Estados Ilni- 
dos y Canadá, se perfila una tendencia a buscar la "complementariedad" 
a partir de una repartición de mercados, según el poder de negociación y 
de competitividad. Esta competitividad se sustenta, para los países indus- 
trializados, en la incorporación de innovaciones tecnológicas, en políti- 
cas de apoyo y protección por parte de los gobiernos nacionales y en 
la plataforma de acción que les tienden los organismos internacionales. La 
dirección de este proceso pertenece a las empresas trasnacionales que han 
alcanzado niveles de globalización y el control que ellas detentan está 
respaldado por los avances científico-tecnológicos. Para México significa 
un marco de acción que genera una condición más vulnerable para el 
 si.^, por el rezago tecnológico y la ausencia de políticas de fomento y pro- 
tección de las actividades productivas nacionales. 
12. La difusión de las tecnologías más sobresalientes, como la incor- 
porada en el ganado y las técnicas de pasteurización e higienización necesa- 
rias para obtener productos de calidad para el consumo de las mayorías, son 
todavía muy limitadas en México; nos falta un largo trecho por recorrer 
en ese sentido. En el caso del ganado especializado, éste constituye ape- 
nas 12% del hato lechero nacional, y sólo 59% de la leche de producción 
nacional se destina a pasteurización e industrialización. Seguramente una 
primera explicación de este fenómeno es cultural, pues se mantiene en pro- 
ducción a ganado criollo y de bajo rendimiento, y se sigue consumiendo 
leche cruda o bronca. Sin embargo, al observar los fuertes vínculos con el 
exterior en cuanto al modelo tecnológico que se ha adoptado, y el com- 
portamiento del tipo de cambio, de la tasa de interés bancario y de la 
inflación, se infiere que las principales limitaciones para la difusión de 
dichas tecnologías no son únicamente de carácter cultural, sino de orden 
económico. 
13. La dirección de la actividad productiva y de las trayectorias tecno- 
lógicas seguidas corresponde a las empresas trasnacionales fundamental- 
mente, las cuales en su nuevo carácter de "globalizadas" se desenvuelven 
en un ambiente en el que la estructura institucional (económica, social, 
política y cultural) les permite disponer de instrumentos necesarios para 
articular estructuras de dominación que limitan el aprovecahamiento y 
desarrollo de la capacidad tecnológica endógena. 
14. El ritmo de la incorporación de tecnología está condicionado no 
sólo por los movimientos de la oferta, sino también de la demanda, auri- 
que cabe reconocer que muchas de las trayectorias que se siguen están 
determinadas por el mercado al que se dirigen. La producción de leche y 
lácteos en México se destina al mercado interno; de hecho éste ha sido un 
elemento dinamizador, pero al adoptar el patrón de consumo urbano de 
los países industrializados, que se caracterizan por una mayor diversifica- 
ción, los productos que se elaboran finalmente atienden a los consumos 
de la población de altos y medianos ingresos, fundamentalmente, aunque 
las empresas buscan abarcar también el de la población de bajos ingresos, 
con procesos y productos generados por el modelo tecnológico adoptado. 
La penetración de las empresas trasnacionales en los mercados populares 
no se refiere a una mayor actividad publicitaria o a promociones direc- 
tas con bajas en los precios. Con base en la investigación realizada pode- 
mos afirmar que en los cambios observados tiene una gran importancia 
el poder de negociación de la empresa trasnacional con el gobierno, ya 
que los lácteos de mayor vida de anaquel, que incluye a las leches se- 
ñaladas, circulan por la red de distribución en tiendas del Estado, lo que 
facilita su acceso. 
15. El consumo de la población de bajos ingresos se ha basado en la 
leche natural o bronca y en un producto, la leche reconstituida, que se 
obtiene con leche en polvo de importación. Aquí también ha tenido 
injerencia el desarrollo tecnológico, ya que este producto corresponde al 
aprovechamiento de innovaciones tecnológicas destinadas a producir 
bienes para el consumo popular, para el consumo masivo. Actualmente, 
la revalorización de elementos constitutivos de la leche de menor calidad 
nutricional, pero también de menor costo, permiten la generación de 
productos lácteos de menor calidad dirigidos a ese mercado. 
16. El último programa de apoyo a la producción de leche, dado a 
conocer en 1996, plantea una estrategia que pretende incidir en aspectos 
fundamentales de la productividad, como en el costo de los alimentos para 
el ganado lechero, el mejoramiento del ganado y sus cuidados para obte- 
ner mejores condiciones de producción y reproducción; también incide 
en aspectos que favorecen la vinculación de la cadena productiva median- 
te el apoyo a la inversión en la infraestructura de acopio y procesamiento 
de leche. Incluso se crean programas de asistencia técnica integral y el Sis- 
terna Nacional de Capacitación y Extensionismo Rural, que tienen que 
ver con el aprovechamiento de la capacidad tecnológica endógena. Sin 
embargo, estos programas están subordinados a la política de apertura 
comercial en lo externo y a una política de corte neoliberal en lo inter- 
no, lo cual constituye un serio limitante para la aplicación del Programa 
para la leche. De tal manera que la política del gobierno no tiene una acti- 
tud decidida frente al objetivo de alcanzar la competitividad en la pers- 
pectiva de adaptación del país a las condiciones internacionales en una 
nueva división del trabajo. 
17. El análisis de estas nuevas condiciones nos lleva a reflexionar 
sobre el cambio tecnológico en las posibilidades de desarrollo en el siste- 
ma ganadero-industrial que nos ocupa. Al respecto consideramos que 
una condición necesaria para el desarrollo de la actividad productiva es la 
práctica de estrategias de los actores que aprovechen potencialidades para 
desarrollar una asimilación tecnológica creativa a partir de procesos de 
selección y aprendizaje tecnológico. 
18. Se trata de un bien básico muy importante en la alimentación. Se 
cuenta con infraestructura para el desarrollo de la ganadería con diversas 
condiciones ambientales y socioeconómicas, así como con una red de 
empresas con capacidad de producción y que, cuando menos, tienen una 
tendencia a formar un mercado oligopólico. Los actores que participan 
cuentan con experiencia de aprendizaje y han desarrollado estrategias 
adaptativas y de sobrevivencia para continuar y avanzar en su participa- 
ción en esta actividad. Además, en México se cuenta con un conjunto de 
profesionales e instituciones de investigación y de educación superior 
que puede ser capaz de coordinar el cambio tecnológico de acuerdo con 
los actores del sistema. 
13. Por tanto, una política que favorezca la articulación del s1.M y el 
conjunto de instituciones de innovación tecnológica en México, orienta- 
da a la lechería, es una condición para llegar a constituir y desarrollar un 
núcleo endógeno, que a su vez permita monitorear, seleccionar y asimilar 
creativamente las tecnologías generadas en el exterior, que responda a las 
necesidades de la producción, hasta convertirse en un elemento favorable 
para avanzar hacia la competitividad auténtica. De lo contrario, conti- 
nuar en un f~~ncionamiento desvinculado entre estos dos sistemas pro- 
fundizará la dependencia y alejará la posibilidad de contar con una 
capacidad autónoma para el manejo de la tecnología. 
20. En respuesta a los cuestionamientos planteados al inicio de este 
capítulo, considero que en este régimen globalizado de expansión capi- 
talista la actividad del sistema agroindustrial estaría en condiciones de 
subsistir, siguiendo la línea de crecimiento como una actividad globaliza- 
da en la que se incorpora a la cadena global de lácteos y particularmente 
a la cadena regional en el marco del ,I.LCAN. Pero siempre y cuando se es- 
tablezcan políticas que permitan a los actores sociales usar la capacidad 
tecnológica endógena para desarrollar una estrategia de buenos segui- 
dores, se tendrá que vincular con el sistema de innovación tecnológica 
nacional para conseguir la competitividad con una coordinación por 
parte de esta masa crítica, que intervenga desde la búsqueda, selección, 
aplicación, aprendizaje y asimilación creativa. 
nclusiones generales 
y reflexio~les finales 
En este capítulo se presentan, a manera de conclusiones y reflexiones, las 
potencialidades y limitaciones observadas en el SLM a lo largo de la inves- 
tigación, así como algunas reflexiones que se pretende contribuyan a 
generar una estrategia de desarrollo. 
El propósito general de esta investigación ha sido estudiar la pro- 
blemática alimentaria a partir de su estructura productiva e identificar 
elementos que permitan definir las posibilidades de desarrollo de ésta 
para contribuir a la seguridad alimentaria. En ese sentido la investigación 
se orientó hacia las transformaciones en el SLM en su historia reciente, 
1980-1995, lapso en que se gestan y despliegan cambios decisivos en los 
contextos internacional y nacional, en los que la incorporación de inno- 
vaciones tecnológicas desempeña un papel fundamental por sus efectos 
en la sociedad y en la economía. 
Por sus características, el SLM resulta ser un espacio de indagación ilus- 
trativo del potencial endógeno que podría constituirse en una opción de 
desarrollo y de seguridad alimentaria. Potencial que, de acuerdo con los 
objetivos de este estudio, se ubica en la capacidad tecnológica endógenaGG 
para alcanzar la eficiencia productiva con equidad social. 
Abordar la investigación con un ordenamiento sistémicow nos per- 
mitió, en primer lugar, examinar las características de la producción prima- 
ria, sus eslabonamientos hacia atrás (abasto de materias primas, equipo y 
otros insumos) y hacia la transformación y el consumo, mediante sus es- 
labonamiento~ por comercialización y distribución. En segundo término, 
identificar los actores sociales involucrados -ganaderos, empresarios de 
"La capacidad tecnológica endógena, como se plantea en la introducción de este 
trabajo y en el capítulo 1. 
"De acuerdo con el concepto de Sistema Lácteo Mexicano, que se trata en el capí- 
tulo 1.  
compañías nac i~na les ,~~  trasnacionales y del Estado, así como instituciones 
de generación y difusión de tecnología- analizar e interpretar sus interre- 
laciones y determinaciones recíprocas, e identificar y analizar las estra- 
tegias que despliegan los agentes sociales para realizar su actividad locali- 
zada regionalmente. En tercer lugar, trascender el diagnóstico y presentar 
lineamientos para una propuesta que integre la problemática conjunta. 
Es decir que se abarcan varios campos de complejidad. 
Se consideró pertinente tomar como eje de la investigación la inno- 
vación tecnológica6%n la agroindustria lechera porque constituye un 
sólido elemento estructural para vincular el conocimiento científico y tec- 
nológico y la naturaleza de las técnicas de producción aplicadas con la 
economía y la sociedad. Con ello el estudio pudo efectuarse en varias 
dimensiones: global, regional (macro), nacional y local. 
Las conclusiones de cada capítulo confirman que se comprueban las 
hipótesis y nos permiten reflexionar sobre las posibilidades de desarrollo 
del SLM. En esa orientación, en este capítulo se retoman los resultados de 
la investigación. En el primer apartado, "El SLM y la innovación tecnológi- 
ca", se presentan los resultados desde una perspectiva inductiva, a fin de 
aprovechar la experiencia de la investigación empírica como una contri- 
bución al análisis. Por tanto se destacan las observaciones sobre las mo- 
dalidades de innovación tecnológica características de los sistemas leche- 
ros y las formas de articulación agroindustrial en tres microrregiones 
mexicanas: La Laguna en Durango y Coahuila; Los Altos, en Jalisco, y La 
Fraylesca, en Chiapas. Se tipifican las diversas formas de producir en los 
ámbitos locales, de acuerdo con la incorporación y difusión del modelo 
ganadero-industrial, para conocer tanto las estrategias de los agentes que 
participan en la actividad láctea, en la ganadería y en la industria, como 
sus consecuencias económico-sociales en el proceso de ajuste estructural. 
Posteriormente, en el segundo apartado denominado "La dinámica 
del SLM en el contexto nacional y en el mercado internacional de lácteos", 
se abordan los efectos de la dinámica estructural en el SLM con las políti- 
cas y las tendencias del mercado internacional. 
En el último apartado se presenta la propuesta de vinculación de las 
instituciones de ciencia y tecnología con los productores, con base en 
cambios institucionales, en los que participen la organización o las orga- 
nizaciones de los productores de leche como nuevos actores. Asimismo, 
se toca el nuevo papel del Estado, que orienta las políticas macro para 
"En las empresas nacionales distinguimos las que surgen de organizaciones de 
productores, las empresas privadas como tales y la empresa estatal. 
"De acuerdo con el concepto de innovación tecnológica en el capítulo 1. 
que contribuyan a la seguridad alimentaria con una mayor autosuficien- 
cia lechera y afronten los retos de la competitividad. Por último, se hace 
una reflexión final sobre los cuestionamientos fundamentales que nos 
permiten proponer futuras líneas de investigación. 
Explicar el SLM como un conjunto de características, de manera lineal, nos 
podría conducir a conclusiones erróneas o cuando menos incompletas. La 
investigación nos permite afirmar que existe una heterogeneidad estructu- 
ral que se manifiesta en las variadas formas en que los sectores produc- 
tivos producen y se vinculan entre sí y con el de la distribución. Pero éste 
no es un fenómeno nuevo; de la investigación se concluye que pese a la 
diversidad de las formas productivas, en los nuevos contextos, internacio- 
nal y nacional, hay una tendencia hacia la intensificación productiva, con 
base en los parámetros desarrollados por el modelo Holstein, así como 
una tendencia a una mayor desigualdad en los consumos de leche y lácteos. 
Como se explica en el capítulo 5, los significativos cambios que se 
observan en el SLM en el periodo estudiado guardan una estrecha relación 
con las transformaciones observadas en la difusión e incorporación de 
tecnología. 
En el caso de La Laguna, se trata de un sistema especializado de pro- 
ducción intensiva con una integración vertical hacia la industria, en el 
que se observa la consolidación del proceso de fluidez industriul que 
opera desde los inicios de la actividad en la región. El uso de los recursos 
se presenta desde la producción primaria, con la participación de empre- 
sas trasnacionales proveedoras de equipo, ganado, alimento para éste, y 
productos para el mejoramiento genético. Los rendimientos llegan a ser 
semejantes a los de países de alto desarrollo lechero (de 4 000 a más de 
6 000 litros al año), lo cual se ha debido a la actualización tecnológica y 
a la capacitación que adquieren los agentes en cada eslabón de la cadena. 
En la región predomina la actividad del Grupo Industrial LALA, S.A. de 
C.V., formado por 28 empresas operativas. Se trata de un consorcio de la 
organización de productores de leche, en el que todos los socios poseen 
acciones. Los productores participan activamente, a partir de su organiza- 
ción, mediante estrategias de financiamiento, de innovación tecnológi- 
ca, de desarrollo en toda la cadena, desde la producción primaria hasta la 
distribución y comercialización. Desde el nacimiento de esta actividad en 
la región, el gobierno local se ha involucrado con políticas de apoyo que 
actualmente se enmarcan en las políticas del Estado dirigidas a fomentar 
esta actividad. 
La tecnología que sustenta este sistema se adquiere por transferencia, 
mediante la adquisición de equipo y otros insumos ya señalados. El pro- 
ceso productivo provee cierto nivel de aprendizaje tecnologico, en tanto 
que es la práctica la que permite adaptar la tecnología e incluso se cosigue 
especializar al personal responsable de esta labor. Se observó que se 
mantiene una estrecha vinculación con el exterior. Pero aunque se cuen- 
ta con asesoría técnica de los proveedores y de las instituciones de investi- 
gación en el extranjero, persiste el control de quienes proporcionan el 
equipo y aparentemente no se trascienden las instrucciones de los paque- 
tes tecnológicos mediante una asimilación creativa. En esta actividad, los 
insumos y equipo provienen en gran parte del extranjero, por lo que 
los productores nacionales se enfrentan a mercados poco estables por las 
variaciones en el tipo de cambio. En estas condiciones, aun cuando se 
han conseguido los rendimientos esperados, se presentan altos costos 
que afectan la rentabilidad de la actividad. Además, en la región se en- 
frenta el problema de la falta de agua, recurso indispensable que se conti- 
núa utilizando de manera intensiva, lo que limita seriamente el desarrollo 
de esta actividad. 
La política de apertura comercial y el TLCAN exigen una reestructura- 
ción productiva para elevar los niveles de competitividad. Así, en el sis- 
tema especializado se acentúa la tendencia a la intensificación productiva 
y la diversificación, pero también a la elevación de los costos económicos 
y ambientales. Al respecto, en La Laguna se ha continuado con una es- 
trategia de diversificación productiva ganadero-industrial. En la ganadería 
se aprovechó la infraestructura para crear ranchos de doble propósito, con 
ganado especializado ya sea para leche o para carne. Ambos están estre- 
chamente vinculados con los procesos industriales. En la rama de leche, 
en la producción de lácteos y leche pasteurizada, con base aún en la 
intensificación productiva, destacan la aplicación de la somatotropina 
bovina para aumentar los rendimientos del ganado, la introducción de 
modernos procesos productivos y el empaque de leche ultrapasteurizada 
y otros lácteos. En la rama de carne, con la obtención de cortes especiales 
para distribuir en el mercado interno, aprovechándose también los cana- 
les de comercialización de los supermercados. 
En Los Altos encontramos un sistema familiar semiintensivo, en el 
que se aplica parcialmente el modelo tecnológico en la actividad prima- 
ria. El hato se conforma por ganado Holstein (no de alto registro pero sí 
especializado en leche) y el proveniente de cruzas. La lechería es estabu- 
lada de especialización flexible, con rendimientos de 1 600 a 1 800 litros 
por vaca al año. Cuentan con una tecnología media y su capacitación es de- 
ticiente. La industria, constituida por un conjunto de empresas nacionales 
y trasnacionales, ejerce una coordinación vertical en un mercado enca- 
bezado por la trasnacional Nestlé, que fija las normas y el precio. El con- 
trato entre la empresa (Nestlé u otras) y los productores se establece de 
manera verbal. En general los apoyos que las empresas otorgan son po- 
cos, como alimento y medicamentos a menor precio o a crédito y cierta 
asistencia técnica. Cuando se proporcionan es con el fin de mejorar las 
condiciones para la obtención de la materia prima. Los ganaderos, por 
su parte, aceptan las condiciones de la empresa en cuanto a la cantidad 
de leche que hay que entregar y la calidad del producto para comercia- 
lizarlo. En lo que se refiere a la cantidad, las empresas grandes, como 
Nestlé, Parmalat y otras nacionales que operan en la región, establecen 
que el ganadero individual o los ganaderos organizados les entreguen toda 
su producción. Sobre la calidad, en el contexto actual, se generaliza la 
demanda de leche fría7" por parte de la industria, pero para los ganaderos 
ello implica la incorporación de tecnología, para ampliar la cadena de 
frío al proceso de acopio de la materia prima para la industria. Así, los 
productores primarios se ven en la necesidad de aportar más recursos para 
mantenerse en la actividad. 
De esta manera se perfila la tendencia a la concentración productiva, 
que puede llegar hasta la exclusión de los pequeños productores que no 
alcanzan a cubrir los requisitos. Al mismo tiempo, sin embargo, estas 
condiciones conducen a procesos adaptativos que permiten a los produc- 
tores primarios diversificar sus actividades. Es decir que las grandes uni- 
dades de producción que cultivan forrajes para la alimentación del ganado, 
y que por su escala de operación pueden adquirir y manejar un tanque de 
frío por sí mismos, están en posibilidades de continuar en el mercado, 
e incluso de aumentar su producción mediante la diversificación dentro 
de la actividad agropecuaria, con la producción de alimento para gana- 
do. En cambio, en las unidades familiares de los pequeños productores la 
lechería se mantiene gracias, por un lado, a la fuerte tradición y, por otro, 
a la diversificación de actividades fuera de la unidad productiva. Así, algu- 
nos de los miembros de esas unidades productivas buscan empleos en la 
Localidad o emigran a ciudades más grandes en México, o frecuentemen- 
te, a Estados Unidos. 
Por tanto, la lechería deja de ocupar el primer lugar en la obtención 
de ingresos, pero no se abandona. Se puede afirmar que los ingresos por 
otras actividades tienen un mayor peso que los provenientes de la leche e 
'OLa leche fría, término con el que se reconoce a la leche que cubre los requisitos 
que demanda la industria, como se define en el capítulo 5. 
incluso podría pensarse que con ellos se subsidia la lechería, como se ha 
definido en otros estudios. No obstante, esta última actividad propor- 
ciona una entrada diaria de dinero a la unidad familiar y funciona tam- 
bién como ahorro; esto es lo que les permite continuar en ella. 
Por otra parte, en este sistema productivo el Estado y el gobierno lo- 
cal han establecido programas para promover y estimular la producción 
de leche para el mercado. En el periodo estudiado se han dado apoyos 
para la adquisición de tanques enfriadores. En ellos se acopia la leche de 
varios productores de baja escala agrupados en asociaciones legalmen- 
te constituidas. Ello ha beneficiado a las empresas compradoras de leche, 
pues los productores sólo la aprovechan para la comercialización con 
ellas. Además éstos se enfrentan a un mercado en el que no sólo compi- 
1, .I entre sí, sino que tienen que competir con la I.PD de importación, 
cuyos precios pueden bajar por las distorsiones que sufren en el mercado 
internacional y no siempre corresponden a los costos de producción. 
Una ventaja que tiene el sistema alteño sobre el que se presenta en la 
región lagunera es la capacidad relativa de los productores para adaptar el 
carácter económico de su unidad familiar a la nueva estrategia de diversi- 
ficación en un periodo corto, como respuesta a los cambios en el contexto. 
En el caso de La Fraylesca, las unidades de producción combinan 
varias actividades, como la producción de maíz y la ganadería de doble 
propósito. La integración vertical hacia adelante es para la prodiicción de 
leche y directamente con una empresa, Nestlé. Sin embargo tienen la ven- 
taja de la flexibilidad productiva, pues los productores, la mayoría peque- 
ños, pueden optar por centrarse en alguna de las actividades de su unidad 
(leche, carne o maíz) en función del comportamiento de los precios en el 
mercado. La producción de leche, aunque reciente, adquiere importancia 
en el ingreso familiar. Aparece apenas en los primeros años de la década 
de los ochenta, como una alternativa ante la crisis del maíz y la demanda de 
materia prima de la Compañía Nestlé, con lo que sus ajustes productivos 
giran en torno a estos tres productos. 
En este sistema de doble propósito, característico de la lechería tropi- 
cal, y no obstante que se basa en el libre pastoreo y en la ordeña estacio- 
nal, encontramos también una tendencia hacia la intensificación produc- 
tiva, pues cuenta ya con más información, se ha mejorado el gaiiado y la 
alimentación, la cual tiende a incluir pastos mejorados y algunos suple- 
mentos alimenticios. Igual que en el caso de la lechería alteña, los efectos 
de la globalización-regionalización destacan la evidencia de este proce- 
so de intensificación con el empleo de los tanques de enfriamiento para 
obtener la leche fría demandada por la industria. En esta región chiapa- 
neca se observa también una tendencia hacia la intensificación flexible en 
la producción, aunque con características particulares, a partir de un bajo 
nivel tecnológico y mínima infraestructura, con los que se obtienen ren- 
dimientos de alrededor de 230 litros por vaca en sólo seis meses al año. 
Sin embargo, para mantenerse en la lechería los productores han tenido 
que invertir en equipo y, en su caso, en mantenimiento y gastos de opera- 
ción. También han tenido que asumir la carga de riesgos que antes corres- 
pondía a la Nestlé y a las otras empresas compradoras de leche caliente. 
1,a organización obligada alrededor de los tanques, como en la región 
alteña, permite a los pequeños ganaderos de La Fraylesca contar con un 
incipiente pero importante aprendizaje para trabajar colectivamente y 
reorganizar el trabajo en diversos aspectos. Bien puede ser éste el germen 
para generar una organización que les confiera el control de su proceso 
productivo mediante más capacitación e información, y que les permita 
adquirir una mejor condición para negociar y obtener mayores beneficios 
de su actividad. 
L,a conclusiones particulares sobre los tres sistemas estudiados nos 
permite arribar a la siguientes conclusiones generales: 
En los procesos de producción mas tradicionales (familiares), como 
en los casos de La Fraylesca y Los Altos, podemos observar como potencial, 
la flexibilidad productiva7' y la capacidad de adaptación ante la incorpo- 
ración de innovaciones tecnológicas, además del que entraña la organi- 
zación de los campesinos y pequeños propietarios para la producción. La 
capacidad se funda en la infraestructura física generada, cierto conoci- 
miento adquirido y la posibilidad de aprendizaje para trabajar colectiva- 
mente y para el mejor aprovechamiento de los recursos. 
En lo que se refiere a la articulación ganadería-industria, se observa 
en los dos casos un proceso de coordinación en el que la industria y los ga- 
naderos establecen un contrato verbal para el suministro de materia pri- 
ma y el compromiso de compra por parte de la primera. Mediante estas 
acciones las empresas consiguen la estandarización y la coordinación del 
proceso de fluidez industrial. Con ello se obtiene un producto higieniza- 
do, aunque no necesariamente con mayor contenido nutricional. 
El empleo de tanques para la obtención de leche fría, por parte de pe- 
queñas unidades de producción asociadas, significa también una nueva 
forma de coordinación vertical que tiende a estabilizar la comercializa- 
ción, pero que permite que la industria transfiera a los productores pri- 
marios los costos y los riesgos de la recolecta y de la cadena de frío. 
" Flexibilidad productiva en el sentido d e  capacidad de diversificar la producción 
en las uiiidades productivas (capítulo 5). 
Una carencia importante de los tres sistemas es la adecuada transmi- 
sión del conocimiento, que brinde la capacitación necesaria a los produc- 
tores. Es decir, la inducción al empleo de tecnología proveniente de los 
programas del gobierno y de las empresas agroindustriales ha sido muy 
fragmentada; por tanto, el aprendizaje que se adquiere no llega a abarcar 
todos los aspectos que conciernen al proceso productivo, además de las 
limitaciones presentes para la obtención de tecnología. En consecuencia, 
el nivel de adaptación y de asimilación de tecnología conseguido es insu- 
ficiente, en las condiciones actuales, para alcanzar una competitividad 
auténtica. Así, el control de la modernización lo mantienen la industria, 
los organismos generadores de conocimiento y las empresas trasnacio- 
nales, en especial las proveedoras de equipo, materias primas y otros insu- 
mos, así como las transformadoras, que demandan la leche. 
Por otra parte, en la transformación de lácteos encontramos que en ? 
el país existe un verdadero oligopolio ejercido por las grandes empresas 
pasteurizadoras y productoras de lácteos, observándose un alto grado de 
t 
concentración productiva y una fuerte participación de empresas trasn'i- 
cionales. En la pasteurización, las agroindustrias integradas verticalmen- 
te, surgidas de la organización de los productores primarios y empresas 
privadas, hasta hace poco de capital predominantemente nacional y a 
las que se ha sumado una importante empresa trasnacional, se enfrentan t 
a serios problemas de rentabilidad por costos económicos y ambientales. 
La Nestlé, por su parte, ejerce un hábil monopolio en la producción de le- 
ches industrializadas, evaporada y azucarada, y se aprecia la existencia de t 
figuras monopsónicas a partir de la coordinación que ejerce Nestlé en 
algunas regiones mexicanas, como en La Fraylesca. En la producción de ? 
derivados encontramos un mercado oligopólico, también con una parti- 
cipación destacada de empresas trasnacionales en la producción de yogu- 7 
res: Chambourcy (Nestlé), Danone y Yoplait, pero también de pasteuri- 
zadoras nacionales que han diversificado su producción (yogur, queso 9 
crema, mantequilla, dulces). En la producción de quesos, no obstante 
que hay una importante participación de pequeñas empresas, es también 7 
muy fuerte el peso de las empresas trasnacionales. 
Pero no sólo por las transformaciones en los procesos productivos 
encontramos importantes cambios en el SLM. Las nuevas tecnologías, rela- 
cionadas con la demanda de lácteos por una población empobrecida, en 
una economía estancada y deprimida como la mexicana, tiene efectos 
polarizadores en la producción, por una parte, de bienes muy elaborados y 
altamente diferenciados, para el consumo de los grupos de altos ingresos, 
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y por otra, de bienes de bajos costos y de menor calidad para consumi- 
dores de escasos ingresos. En ese sentido, la trayectoria tecnológica que 
predomine estará en estrecha relación con los precios y la capacidad de 
compra de la población. 
En estas condiciones, es evidente que la producción de leche y lác- 
teos en el país no se va a agotar, pero también hay claros indicios de que 
no continuará funcionando de la misma manera. Si se mantiene la forma 
descrita de incorporación de tecnología, se profundizará la vinculación 
subordinada respecto de la industria, con una mayor concentración y de- 
sigualdad productiva, con lo cual se reducirá la posibilidad de alcanzar la 
autosuficiencia lechera. En la ganadería, las pequeñas unidades de pro- 
ducción sólo subsistirán mediante la diversificación de actividades, en 
una suerte de especialización flexible72 y cada vez más bajo la coordina- 
ción de la industria. El sistema de producción intensiva integrado verti- 
calmente a la industria se verá seriamente amenazado por los altos costos 
que significa mantener la actividad y seguramente ampliará la diversi- 
ficación productiva tanto en la producción primaria como en la transfor- 
mación. 
Sin embargo, en la modernización que observamos la tecnología ha 
constituido también una fuerza productiva, motora del crecimiento de la 
producción de leche y de la diversificación de productos derivados. El avan- 
ce ha sido tanto en el sector agropecuario como en el industrial. En ambos 
casos se observan graves desigualdades entre los diferentes tipos de pro- 
ductores. Pero, al mismo tiempo, en dicho proceso se generan diferentes 
capacidades para reproducir las prácticas productivas y aun para modi- 
ficarlas. Capacidades que se refieren, además de las contenidas en la 
infraestructura y los insumos utilizados, a las de la fuerza de trabajo y al 
papel del empresario y de los nuevos actores sociales: nuevas organizacio- 
nes de productores, nuevo papel del Estado y nuevo carácter de las insti- 
tuciones de investigación y enseñanza. Las capacidades representan un 
potencial que sólo podrá materializarse si los actores sociales ejercen su 
autonomía relativa y logran instrumentar estrategias que incluso permi- 
tan cambios de política. 
Sobre las nuevas organizaciones de productores, ya se comentó la 
trascendencia que puede tener la agrupación de los pequeños productores 
para obtener un producto final de manera colectiva. No sólo para comer- 
cializar su producto con las normas de la empresa, sino para aplicar es- 
trategias para beneficio común. 
íZConforme a lo planteado sobre las teorías del desarrollo local, en el capítulo 5. 
El Estado, como se expuso en el capítulo 5, si bien ha tenido una par- 
ticipación fundamental en el impulso de la producción lechera, todavía 
en el proceso de ajuste estructural mantuvo cierta regulación para la leche 
mediante la política de precios controlados y después concertados. A fi- 
nales de 1996, con la liberación del precio de la leche pasteurizada, nial-- 
ca su retiro la regulación productiva y este alimento se incorpora al libre 
mercado. Con ello las agroindustrias se han visto favorecidas, ya que 
cuentan con un mayor poder para negociar el precio con productor pri- 
mario, mientras exigen ciertas especificaciones en calidad y se apoyan en 
los precios de indiferencia presentados por los sustitutos de la leche fres- 
ca, como la [.m, el lactosuero y otros insumos de importación. 
Con el programa de producción de leche y sustitución de importa- 
ciones ( 1996), aún se pretende fomentar el crecimiento de la producción 
por encima del de la población, con base en apoyos para la transferencia 
tecnológica, pero en las condiciones actuales el carácter se ha modificado. 
En los tiempos de la política de sustitución de importaciones el sistema 
de investigación agropecuaria era de carácter público, en cuanto a la ge- 
neración, si era el caso, y a la difusión de la tecnología que había pasado 
por procesos de validación y transferencia para su adopción. Pero eii la 
actualidad, a diferencia del modelo anterior, ya no se cuenta con exten- 
sionistas pagados por el gobierno, que absorbía los costos del proceso de 
transferencia; ahora la asistencia técnica y la asesoría la proporcionan téc- 
nicos de despachos privados, a quienes los productores deben pagar sus 
servicios. La propuesta considera estímulos que favorecen los encadena- 
mientos hacia atrás en cuanto a la producción de alimentos para el ganado. 
Sin embargo, las formas de instrumentación, si bien procuran atender la 
diversidad productiva en una estructura heterogénea, tienen serias litni- 
tantes por los escasos recursos crediticios que se ponen al alcance del pro- 
ductor individual y sobre todo por las altas tasas de interés que se tienen 
que cubrir. Por otra parte, este programa es estrictamente sectorial y no 
encuentra correspondencia con la política macroeconómica que se ha 
expuesto en el capítulo 4, particularmente con los compromisos estable- 
cidos en el TI.CAN y las condiciones establecidas para la liberación de los 
lácteos. 
El sistema de investigación agropecuaria, por otra parte, presenta 
además serias transformaciones que tienen que ver con el proceso de pri- 
vatización de los servicios que antes prestaba el Estado. Así se reducen 
seriamente los recursos destinados a la investigación y la ensefianza pú- 
blica, dejando espacios de ganancia para la iniciativa privada. Los recursos 
del Estado se transfieren a los gobiernos estatales y se crean las Funda- 
ciones Produce, pretendiéndose establecer una nueva relación con los 
productores, para captar sus demandas y, conforme a ellas y sus aportacio- 
nes, definir las actividades que seguirán. En esas condiciones es de espe- 
rarse que las actividades de las Fundaciones se orienten en mayor medida 
a favorecer cultivos y otras actividades de mayor rendimiento comercial. 
Más recientemente, dentro del programa de Alianza para el Campo, 
se crea el Sistema Nacional de Capacitación y Extensión Rural Integral, que 
cuenta con recursos internos y del Banco Mundial, con el que se pretende 
incidir en los espacios educativos y programas docentes mediante un pro- 
grama especial de atención educativa para jornaleros agrícolas y sus fami- 
lias. Esta propuesta parece apuntar hacia una nueva forma de participa- 
ción del Estado, aunque en estos momentos no es fácil de evaluar por sus 
resultados, sólo que se mantiene sin afectar la base productiva, y en ese 
sentido se tendrá que ver si se trata de educación o sólo de capacitación a 
este sector de trabajadores del campo. 
Es claro que en la participación del Estado prevalece su alejamiento 
de la regulación de la base productiva. En estas condiciones se requiere 
que asuma un nuevo papel que incluya la responsabilidad de establecer 
políticas sociales redistributivas, de resguardo y fortalecimiento de la pro- 
ducción; políticas para fortalecer la actividad, políticas que, en el caso de 
los productores más desprotegidos, rescaten los apoyos directos para acce- 
der a la tecnología adecuada, y políticas encaminadas a la seguridad ali- 
mentaria mediante una mayor autosuficiencia lechera. Ello con el propó- 
sito no sólo de lograr incrementos productivos, sino mejores ingresos 
para los productores ganaderos y para los trabajadores de la industria, lo 
cual fortalecerá el mercado interno y una mayor integración entre los sec- 
tores productivos y entre éstos y la sociedad. 
Las posibilidades de aprovechamiento de las capacidades en la pro- 
ducción se relacionan con la capacidad de establecer una vinculación con 
los centros de investigación y de enseñanza a partir de un nuevo enfoque 
que tienda a superar el rezago de las instituciones con respecto a las nue- 
vas condiciones, y que incluya cambios institucionales en la investiga- 
ción, la educación y la capacitación a fin de que sean las adecuadas para 
permitir una asimilación creativa, en la medida en que se vinculen con 
las actividades lecheras a partir del conocimiento de la problemática de 
sus heterogéneas condiciones de producción. Con esa base, con el cono- 
cimiento de los nuevos desarrollos y los existentes, se podría seleccionar 
la tecnología adecuada para cada condición, se generarían mecanismos 
para su incorporación y se daría un seguimiento para desarrollar una asi- 
milación que permita llegar hasta una asimilación creativa y conduzca a 
una competitividad auténtica con un espíritu de desarrollo sustentable. 
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política agropecuaria y el abandono de la política alimentaria, que incluía 
algunas medidas de regulación, como el control y concertación en los 
precios, el control de las importaciones y distribución de LPD. 
A las políticas sectoriales se sobrepone la política macroeconómica, 
en la cual tienen un gran peso los acuerdos del TLCAN y la liberación de los 
lácteos establecida en los acuerdos multilaterales. 
El gobierno ha sido claro al plantear que la modernización está vincu- 
lada con la integración adecuada del sector agrícola a la economía inter- 
nacional y el crecimiento constante de la productividad; se supone que 
asociado a esto vendrá el bienestar de la población. Estos cambios expre- 
san una ruptura con el modelo económico anterior, basado en la indus- 
trialización por sustitución de importaciones, lo que ha tenido como 
consecuencia un alejamiento mayor del objetivo de alcanzar la autosu- 
ficiencia lechera. 
Por tanto, la regulación que ejercen los organismos supranacionales 
y la participación en el TICAN limitan el grado de libertad para poner en 
marcha políticas internas para el SLM que no sigan los lineamientos mar- 
cados por aquéllos. 
Al tiempo que se presentan estos elementos de ruptura, se mantienen 
elementos de continuidad, en tanto que permanece e incluso se ha for- 
talecido la vinculación con la economía internacional y en particular con 
la región norteamericana. Se profundiza la integración vertical hacia la 
industria, con una mayor intensificación productiva que facilita el proce- 
so de fluidez industrial. 
Con la integración en un área de libre comercio con Estados Unidos, 
se perfila la tendencia a buscar la "complementariedad" a partir de un 
reparto de mercados, según el poder de negociación. Este mecanismo 
funciona por los desniveles tecnológicos entre los países. Para México la 
complementariedad equivale a ser un mercado de compra de productos 
finales diferenciados y de insumos necesarios para el crecimiento de esta 
actividad, lo cual repercute en los costos elevados de los productos nacio- 
nales. Significa también que la actividad queda sujeta a las modifica- 
ciones del tipo de cambio y en general a las relaciones de intercambio con 
los países exportadores. 
En la industria mexicana las grandes empresas trasnacionales con- 
centran la mayor parte de la producción de derivados y sus insumos tam- 
bién provienenen del exterior. Al mismo tiempo, nuevas empresas tras- 
nacionales se han incorporado a la industria, en busca del gran mercado de 
Norteamérica ya sea de bienes finales o de equipo, bienes intermedios 
y otros insumos. La participación de estas empresas ha sido de varias 
formas: 
a) Directamente en la producción, abarcando fundamentalmente la 
industria de derivados lácteos; observamos en particular la participa- 
ción de empresas de origen canadiense, aunque el capital europeo no 
está ausente, pues también se han instalado empresas de origen ita- 
liano y francés. Además, este proceso se ha ampliado hasta la pasteu- 
rización, con la reciente incorporación de una empresa italiana a esta 
área en la que sólo había empresas nacionales. Las leches industriali- 
zadas aún están fuertemente controladas por la trasnacional Nestlé. 
b) Mediante alianzas estratégicas entre grandes empresas extranjeras 
globalizadas y nacionales que manejan un importante segmento del 
mercado en el país y que por problemas de competitividad están per- 
diéndolo. Ésta es una práctica adaptativa a las nuevas condiciones de 
la producción para la venta de los productos de las primeras empresas 
que, siendo del mismo ramo, aprovechan las líneas de distribución de 
las segundas en el mercado nacional. Esto ha ocurrido con algunas 
empresas queseras, que incluso han dejado de producir para dedicarse 
a la comercialización de los quesos que ellas mismas importan. 
c) Otro tipo de alianzas lo observamos en aquellas grandes empresas 
nacionales que se ligan a una extranjera para elaborar un nuevo pro- 
ducto, como dulces con contenido de leche, de acuerdo con las carac- 
terísticas específicas del paquete tecnológico fijado por esta última, 
incluyendo las ventas en el mercado nacional. 
Por las alianzas estratégicas algunas empresas lograrán participar en 
mercados internacionales, pero siempre en espacios limitados y deterini- 
nados por las empresas trasnacionales. Desde otra perspectiva, esta estra- 
tegia es también un camino a la maquila. Para las grandes empresas ésta 
ofrece la ventaja de contar con una infraestructura productiva que per- 
mite optar por los mejores precios y facilidades en el abastecimiento y 
distribución que brindan las condiciones nacionales en relación con los 
mercados internacionales. La tendencia a la maquila es un efecto que se 
presenta en diferentes ramas productivas de México a partir de la apertura 
comercial y de los acuerdos del TICAN. 
En estas condiciones el liderazgo de las trasnacionales se hace más 
evidente y se acentúa la vinculación con los mercados de la región por 
dos vías; la primera que refuerza la desarticulación observada en los últi- 
mos diez años, entre la transformación y la actividad primaria en el país, 
particularmente por la elevación en los costos. La segunda aún incipiente 
en el caso de los lácteos, manifiesta un cambio en las estrategias producti- 
vas de las empresas trasnacionales que se instalan para aprovechar el mer- 
cado nacional con miras a incursionar en los mercados de la región. 
En los dos casos resulta preocupante que ocurran estas prácticas, 
porque se reduce la actividad productiva, se pierde la oportunidad de 
generar valor y, en este caso, se afecta a un buen número de personas 
integradas a los diferentes procesos. De ahí que sea necesario no sólo 
conservarla, sino ampliarla. No hay que desdeñar esta última vía para 
participar en la producción a base de reconvertir la planta productiva, la 
ganadería y la industria, para orientarlas hacia la elaboración de bienes 
competitivos en el mercado nacional. Para esto debe considerarse la par- 
ticipación de las nuevas organizaciones de productores y de una gama de 
empresas medianas y pequeñas en la producción de derivados, especial- 
mente quesos, que operan con técnicas tradicionales que no les permiten 
trascender a mercados más amplios. 
Por otra parte, cabe señalar que pareciera que dicha integración re- 
gional se realiza en términos que profundizan la desigualdad; de esta 
suerte, la actividad en el país tiene altos riesgos y podría tener pocas posi- 
bilidades de desarrollo. Sin embargo, existe una capacidad tecnológica en- 
dógena, que se localiza en el marco de los sectores productivos y abarca 
la infraestructura y las instalaciones, así como el conocimiento y la prácti- 
ca de las tecnologías aplicadas y adaptadas. Asimismo se cuenta con pro- 
fesionistas, científicos e instituciones de investigación y de educación 
superior orientados al desarrollo de la ciencia y la tecnología con capaci- 
dad para aportar conocimiento a la actividad productiva de acuerdo con 
los recursos disponibles, participando desde la selección de tecnología, el 
aprendizaje para su adaptación y su asimilación creativa y, en su caso, 
para la generación de tecnologías. 
Cabe considerar que todavía es bajo el nivel de las disciplinas que 
permiten implantar soluciones avanzadas; además, el desarrollo del 
conocimiento en escala internacional se ha incrementado rápidamente, 
de tal manera que México presenta un rezago tecnológico en ese sentido. 
Por eso se requiere aplicar una política que permita aprovechar los recur- 
sos que ya se tienen y trabajar para constituir y desarrollar la capacidad 
tecnológica endógena, mediante la vinculación de las actividades pro- 
ductivas con los centros de enseñanza y de investigación, con acento en 
la innovación tecnológica, más que en el solo sistema de investigación de 
ciencia y tecnología agropecuaria. 
El uso de la capacidad tecnológica endógena permitirá aprovechar el 
potencial de la agroindustria para vincular varios sectores productivos, de 
acuerdo con las necesidades de la producción y, en esa vinculación, ser 
capaces de orientarla hacia la satisfacción de las necesidades sociales. Para 
ello habrá que partir de la consideración de que el sistema de investiga- 
ción agropecuaria nacional se enmarca en un contexto de fragilidad tec- 
nológica que ya se ha mencionado, pero que además pasa por un proceso 
de escasez de recursos, inestabilidad cambiaria y mayor privatización del 
conocimiento mediante la creación de instrumentos de control. 
Así, las limitaciones particulares en los actores, más la situación so- 
cioeconómica que vive el país por la crisis recurrente y el abandono de la 
política de regulación por parte del Estado, estrechan los límites en los 
que los actores pueden desarrollarse. Pero a pesar de toda esta proble- 
mática se cuenta con las condiciones para que de los productores emerja 
un nuevo actor: el de los productores organizados. Igualmente, frente a la 
exigencia de mayor competitividad, dados los altos costos generados por 
la aplicación de tecnologías exógenas, existen las condiciones para que 
emerja una relación de mayor vinculación entre el S1.M y las instituciones 
de investigación y enseñanza científico-tecnológica para el aprovecha- 
miento de la capacidad tecnológica endógena que permita orientarse por 
las necesidades internas para alcanzar la competitividad auténtica. 
Los contextos constituyen una limitación, pero al mismo tiempo generan 
la necesidad de mirar hacia adentro para repensar la seguridad alimentaria. 
El desarrollo de las fuerzas productivas, al margen de sus limitaciones, ha 
generado capacidades para reproducir y aun de transformar las prácticas 
productivas: en el empleo de insumos, de la fuerza de trabajo, de la ges- 
tión del empresario y de los nuevos actores sociales. La organización de 
productores, más ligada por las necesidades de producción y de realiza- 
ción, puede desempeñar un papel más participativo; la sociedad civil 
también es capaz de asumir un nuevo papel en la democratización eco- 
nómica, para influir en el Estado para que participe con mecanismos de 
apoyo para los pequeños productores y trabajadores del campo, con polí- 
ticas redistributivas y de fortalecimiento a la producción; para aprovechar 
la estructura institucional en la selección, adaptación, asimilación creati- 
va y en su caso la generación de conocimiento científico-tecnológico, a 
fin de relacionar la infraestructura con que cuenta y las necesidades pro- 
ductivas. 
En este orden de ideas, tenemos el convencimiento de que en los tres 
sistemas productivos seleccionados encontramos capacidades de desarrollo, 
particularmente en cuanto a la adaptación y flexibilización en la vincu- 
lación con la industria, que es la vía inductora de las formas de produc- 
ción, la transmisora de la globalización. 
Lo que ha significado la modificación de un proceso productivo en 
el que se asumen nuevos riegos y mayores costos por parte de los produc- 
tores ganaderos, puede convertirse en una suerte de organización celular 
que permita enfrentar de manera organizada algunas limitaciones, tales 
como: el saber hacer, mediante el conocimiento a través del aprendizaje 
por experiencia (aprender-haciendo); la insuficiencia de capital, mediante 
la obtención de financiamiento al colectivo; la incidencia en la determina- 
ción de los precios de su producto, mediante la posibilidad de generar un 
poder de negociación colectivo capaz de enfrentarse a la empresa compra- 
dora, la posibilidad de avanzar hacia la comercialización y aun a los 
procesos de transformación. 
Frente al retiro del Estado, existe la posibilidad de crear asociaciones 
de productores capaces de generar una organización de organizaciones eco- 
nómicas que influya en las determinaciones normativas y de política. Es- 
pecialmente para los productores más desprotegidos es de suma impor- 
tancia la participación del gobierno local en la aplicación de políticas 
nacionales, y en particular el apoyo que pueda brindar a estas organiza- 
ciones nacientes para su desarrollo y buen fin. 
Se requiere la vinculación con las instituciones de investigación, 
de enseñanza y, en su caso, de capacitación, para estar en condiciones de 
seleccionar, decodificar, adaptar y asimilar las tecnologías, para incorpo- 
rarlas, junto con el aprovechamiento de los recursos tanto naturales, coino 
humanos, a la búsqueda de la eficiencia, calidad y equidad social. 
Aunque en el país no se cuenta con una carrera de especialista en 
producción de lácteos ni con veterinarios especialistas'en ganado lechero, 
en la práctica el conocimiento se adquiere mediante la capacitación para 
actividades específicas, es decir, mediante el manejo del equipo y siguien- 
do las instrucciones específicas dictadas por las empresas compradoras de 
sus productos, o proveedoras de equipo, alimentos y medicamentos. Algu- 
nos centros de investigación pecuaria trabajan sobre la problemática le- 
chera, aunque de manera insuficiente; falta el seguimiento y acumulación 
sistemática de la información sobre nuevas tecnologías y del aprendizaje 
adquirido en la práctica, para generar un conocimiento difundible en los 
centros de investigación, tarea a cargo, por cierto, de un escaso número 
de personas. En este sentido sería conveniente que en los espacios dedi- 
cados a la investigación se realice una labor de seguimiento de las nece- 
sidades y de la aplicación de tecnologías y conocimiento en general y sus 
resultados; por ejemplo, el conocimiento de los recursos que ofrecen 
alternativas de alimentación, ya sea de carácter natural (alimentos alter- 
nativos) o biotecnológico (biomasa). Alternativas para el mejoramiento 
genético del ganado de reposición; el cuidado de la salud y el manejo sa- 
nitario del ganado; el empleo de la hormona para el crecimiento. La se- 
lección, adaptación y hasta generación de conocimiento para mejorar la 
calidad de los quesos tradicionales y sus empaques, de manera de man- 
tener sus cualidades organolépticas, pero con mejores condiciones sani- 
tarias, para incrementar su vida de anaquel, y así ser competitivos en los 
mercados nacional e internacional. Con la infraestructura institucional 
existente enfocada a atender las necesidades de la producción en una vin- 
culación activa con el sector productivo y las instituciones de enseñanza, 
para impulsar la producción y su realización en el mercado. Igualmente, 
en un sentido más amplio, sería deseable la creación de un instituto de 
lactología. 
Se requiere la participación del Estado como proporcionador de iri- 
centivos, estructurador de un plan indicativo, y coordinador de activi- 
dades; se necesita financiamiento (con recursos propios o préstamos 
extranjeros) para favorecer la difusión de tecnología, el conocimiento, 
la adaptación, la difusión y la asimilación. También debe promoverse la 
profesionalización de especialidades y capacitación de los que trabajan 
en estas actividades, facilitando el aprendizaje tecnológico y la asimi- 
lación creativa, para alcanzar la eficiencia, básicamente con equidad, que 
conduzca hacia una mayor autosuficiencia que refuerce la soberanía ali- 
mentaria. 
En apoyo a esta forma de participación del Estado sería coriveniente 
la formación de un organismo autónomo regulador de la actividad leche- 
ra, en el que confluyan las organizaciones de productores, las agroindus- 
trias, los centros de investigación involucrados, las instancias del gobierno 
relacionadas con la producción, la comercialización y la normalización 
sanitaria, así como representantes de los consumidores, para que parti- 
cipen en la regulación del mercado, la regulación sanitaria, la competencia 
leal y el control de precios que ejercen las grandes empresas trasnacionales 
al productor de leche no integrado. 
La aplicación del modelo tecnológico Holstein en México ha tenido 
resultados desiguales, los cuales se profundizan debido al control cre- 
ciente de las empresas trasnacionales sobre la innovación. Si bien el co- 
nocimiento científico genérico sigue siendo del dominio público y el 
acceso a la información científica y técnica es relativamente simple, de- 
bido a las redes modernas de comunicación, es en general un conocimien- 
l 
to codificado. Las nuevas tecnologías se desarrollan con base en el co- 
nocimiento tácito controlado por las fuentes originales de conocimiento 
1 y, por tanto, las grandes empresas trasnacionales y los países líderes 
asumen dicho control con inversiones muy altas en estas actividades. 
Los recursos necesarios para realizar la investigación y desarrollo son 
entonces una barrera a la entrada. En el caso de México, esto resulta más 
l evidente porque la escasez de recursos es un elemento importante que 
inhibe la capacidad de ciertos sectores productivos del país para acceder 
a la tecnología. 
Sin embargo, los actores conservan una autonomía relativa, un cierto 
margen de libertad que se sustenta en su organización y en la capacidad 
de poder que adquieran a través de ella para negociar desde mejores pre- 
, 
cios para sus productos, hasta la ampliación de mercados, pasando por la 
posibilidad de controlar el proceso productivo. Esta característica se 
1 logrará únicamente con la confluencia de control sobre el proceso de pro- 
ducción en el que es indispensable el control sobre la incorporación de 
tecnología. 
I Así, podemos afirmar que bajo el régimen neoliberal no hay elemen- 
tos que indiquen que el ajuste estructural desembocará en modalidades 
de producción y de difusión del cambio técnico mejor adaptadas y que 
t permitan un mayor desarrollo; por el contrario, pareciera que se apunta 
! hacia una integración desigual en una cadena regional de lácteos en la que 
1 México perdería más terreno en materia de autosuficiencia lechera. 
Desde la academia, como resultado de la investigación que se pre- 
senta, pensamos que, más que acuerdos con el exterior, es necesario 
l mirar hacia adentro. Sí se plantea como eje de desarrollo las necesidades 
básicas del conjunto de la población, las políticas que se generen consi- 
derarán la reducción de la desigualdad y una mayor integración interna del 
sistema productivo, en la que una política de desarrollo tecnológico 
endógeno deberá desempeñar un papel muy importante. A partir de esta 
propuesta y en su beneficio deberán incluirse la experiencia de los actores 
y sus propias propuestas. En particular de los que no han sido considera- 
l 
I dos y de los más débiles. 
A manera de reflexión final, en las siguientes líneas se pretende pro- 
porcionar elementos para discernir y argumentar sobre los siguientes 
cuestionamientos. iEn qué condiciones puede desarrollarse el sistema 
productivo lechero en México, inmerso en un régimen globalizado de 
expansión capitalista?, jcuál es el papel que puede desempeñar la apli- 
cación de innovaciones tecnológicas si se aprovechan las capacidades tec- 
nológicas endógenas?, iqué elementos se deben rescatar para alcanzar 
una vinculación del sistema leche con la economía y la sociedad mexi- 
cana, en los contextos global y nacional? 
Al respecto, se presentan las siguientes consideraciones: 
Durante el periodo analizado, se aplicaron a la producción inno- 
vaciones tecnológicas que modificaron el proceso ganadero y que presen- 
taron una diversificación en la cadena de lácteos; sin embargo, cabe 
destacar que ni en los momentos de ascenso, ni en los críticos se ha dado 
una articulación adecuada de esta actividad con los sectores de la econo- 
mía nacional que permita el desarrollo. Esta articulación con la agricul- 
tura, en cuanto a la alimentación para el ganado; con la industria, en 
cuanto al equipo e insumos empleados, y con la sociedad, en cuanto a la 
satisfacción de necesidades del conjunto de la población, es extremada- 
mente insuficiente. 
Esto se debe en gran parte a la falta de vinculación entre las necesi- 
dades y la capacidad tecnológica endógena, que permita la creación de un 
núcleo endógeno con un mínimo de capacidad para asimilar, adaptar e 
innovar la tecnología en forma generalizada en la ganadería y en la indus- 
tria, a pesar de algunos esfuerzos particulares de ciertas unidades produc- 
tivas y de centros de investigación. También se debe a la falta de políticas 
que orienten la producción hacia una actividad más racional en un sentido 
económico y social, con una conciencia sobre la necesidad de aprovechar 
los recursos naturales pero conservando las condiciones adecuadas del 
medio ambiente. Políticas que fomenten el aprovechamiento del núcleo 
endógeno e incluso lo desarrollen para que desempeñe el papel inte- 
grador y fomente la producción. Y, finalmente, políticas que incluyan 
equidad en la satisfacción de las necesidades alimentarias. 
Los obstáculos que se enfrentan no son fáciles de atender; identi- 
ficarlos y enfrentarlos permite avanzar en el análisis de las posibilidades 
de subsistencia y desarrollo del SLM. La misma política económica que ha 
abierto el mercado, desregula la actividad económica y se integra en una 
zona de libre comercio con Estados Unidos y Canadá, exige un esfuerzo 
mayor para los productores de lácteos, quienes no sólo tendrán que pro- 
ducir, sino también hacerlo competitivamente en cuanto a precios, calidad 
y diversificación de sus productos. El mismo gran esfuerzo se requiere por 
parte de los productores de leche fresca. 
Estamos convencidos de que la aplicación de innovaciones tecno- 
lógicas, en las que se aprovechen las capacidades tecnológicas endógenas, 
puede convertirse en el motor de la actividad pecuario-industrial láctea 
que permita su consolidación y desarrollo. Desde luego esta estrategia 
tendrá que acompañarse de otros elementos, los cuales se deben rescatar 
de las condiciones estructurales de funcionamiento del sistema, para 
alcanzar una vinculación del sistema leche con la economía y la sociedad 
mexicana, en los contextos global y nacional. 
Se podrá hacer frente a estos desafíos si, en una alternativa de proyec- 
to más amplia, se avanza en las siguientes direcciones: 
l .  Por parte de los productores, avanzar en una mayor asimilación de 
las formas de producción más tecnificadas, buscando alternativas tecnoló- 
gicas para: el mejoramiento del ganado vía condiciones de reproducción 
adecuadas, alimentación que proporcione mayor nutrición, condiciones 
de higiene y salud adecuadas en el manejo del ganado (que favorezcan 
a la actividad productiva, pero con el espíritu de conservación y cuidado 
del medio ambiente), capacitación e información para dirigir la actividad 
productiva, información para conocer y medir las especificaciones que 
determinan la calidad que se requiere del producto, todo ello con el em- 
pleo de más insumos internos para favorecer la mayor integración con la 
industria de materiales intermedios y bienes de producción. En un media- 
no plazo esto se puede lograr si se recupera y, en su caso, se crea un núcleo 
de desarrollo tecnológico endógeno, que dé respuesta a las demandas de 
la producción, dada la situación en que se encuentra nuestro país en 
cuanto a selección y capacidad de adaptación e incluso generación de tec- 
nologías, que contribuya a reducir la brecha tecnológica en los sistemas es- 
pecializados y que se busquen y practiquen formas de producción más 
acordes con las condiciones geográficas, para favorecer un mayor aprove- 
chamiento de los recursos naturales. 
2 .  Es conveniente retomar la experiencia de los grupos de produc- 
tores que se han integrado vertical y horizontalmente, que cultivan sus 
propios forrajes y cuya producción tiene asegurados los canales de comer- 
cialización e industrialización. Sobre todo a partir de las posibilidades de 
crear organizaciones de productores, para aprovechar los recursos a base 
de favorecer la articulación agropecuaria, desde la introducción de pastos 
mejorados hasta ciertos equipos para el manejo y cuidado del ganado. 
Asociaciones con más fuerza para generar nuevas formas de asociación o 
vinculación con empresas extranjeras y nacionales. Estas entidades se 
pueden desarrollar orientándose a la comercialización y la agroindustria. 
3. Participación organizada de los productores desde la asociación 
para operar los tanques. Las organizaciones de productores deben consi- 
derar formas de asociación para la producción que garanticen la comer- 
cialización en mejores condiciones, e incluso la industrialización de su 
producto, es decir, la generación de cierto nivel de agroindustria para 
comercializar el producto con mejores resultados. 
4. En este sentido, debe destacarse: primero, la vinculación de los 
sectores productivos con los centros de investigación; segundo, la partici- 
pación del Estado con políticas de protección frente al exterior limitadas 
en tiempo; tercero, políticas que den acceso al financiamiento barato 
y que den lugar a que se cumpla con un compromiso de los productores: 
el de la articulación de estas actividades con la economía y con las necesi- 
dades sociales. 
5. Frente a un panorama en que la modernización de los sectores 
económicos ha contribuido a ahondar las desigualdades económicas, so- 
ciales y políticas en México, se impone la necesidad de transformar las 
estrategias y los enfoques para lograr la competitividad, pero una com- 
petitividad auténtica, que permita participar en los mercados globales y 
garantizar el bienestar de la población. 
G. La innovación tecnológica es un instrumento para la transforma- 
ción productiva, pero en concreto significa no sólo tecnología incorporada 
en equipo y maquinaria, sino: 
-La formación de recursos humanos, en la dirección de los nuevos 
paradigmas científicos y tecnológicos. 
-La participación de nuevos actores que puedan hacer propuestas y 
tomar decisiones sobre este instrumento, como las organizaciones de 
productores. 
-La participación en la toma de decisiones de los agentes del cambio 
tecnológico, como las empresas y sus organizaciones, con una nueva 
visión dirigida al fortalecimiento en términos nacionales. 
-La vinculación de los centros de investigación con la producción, 
para seleccionar, adaptar y asimilar las tecnologías requeridas. 
-El establecimiento de políticas del Estado que generen una platafor- 
ma para aprovechar la participación en acuerdos económicos con el 
fin de establecer e intensificar relaciones de cooperación tecnológica. 
-Se requiere que las empresas y los productores asuman un papel 
activo. En otro sentido, el Estado deberá participar en los espacios 
mas rezagados, y generar beneficios colectivos en esta área, con po- 
líticas de fomento a la producción que liberen los créditos y que 
propicien una estructura de financiamiento real a la producción. 
7. Por lo que se refiere al consumo, la leche presenta un compor- 
tamiento determinado, esencialmente, por el nivel de ingreso. Por otra 
parte, la difusión de tecnologías que mejoran las condiciones sanitarias 
del producto no ha alcanzado a cubrir toda la producción de leche fresca 
natural. En parte se puede considerar que por razones culturales y segu- 
ramente esto es real; sin embargo, el costo de aplicar tecnologías para 
producir bienes caros, en relación con el ingreso de la población, permite 
afirmar que resulta todavía el elemento determinante en este fenómeno. 
8. Frente a este panorama, la seguridad alimentaria debe contemplarse 
en términos concretos, es decir, en términos de satisfacción de necesida- 
des de alimentación, y no sólo en el de la producción de productos sofis- 
ticado~ para una élite. En ese sentido, el Estado tendrá que desempeñar 
un papel vinculador, por medio de políticas distributivas que favorezcan 
la satisfacción de las necesidades de la población. Los recursos destinados 
hasta ahora para el subsidio al consumo de la población de bajos ingre- 
sos, con leche de importación, rehidratada o reconstituida en el país, po- 
drían emplearse para el mismo fin, pero con producción nacional, que 
permita además pagar un mejor precio al productor primario y especial- 
mente al pequeño ganadero. 
9. Desde luego, en esta perspectiva, los nuevos actores sociales, las 
organizaciones de productores, de empresas, de consumidores, tendrán 
que desempeñar un papel más activo para que el Estado funcione en fa- 
vor de una mejor condición de vida. 
Con base en esas consideraciones, para enfrentar esos desafíos se 
propone desarrollar las siguientes líneas de investigación. 
l .  Continuar con el seguimiento del estudio de las condiciones de 
producción, por regiones intrafronteras; identificar a los nuevos acto- 
, res dentro de la actividad y los requerimientos del nuevo proceso; las 
estrategias seguidas por ellos y sus resultados, en el contexto de la globali- 
zación y de la aparición de nuevas tecnologías. 
2. Estudiar la producción de los alimentos básicos, particularizándo- 
los, desde un punto de vista económico-social, y analizar la naturaleza y 
el carácter de la innovación tecnológica actual, especialmente en lo que se 
refiere al mejor aprovechamiento de recursos y a la satisfacción de las 
necesidades. 
3. Analizar el retraso en la capacidad de innovación e incluso en la de 
asimilación de tecnologías en México y evaluar la posibilidad de desarro- 
llar la producción interna de alimentos con eficiencia, ello a partir de es- 
, 
tudiar el sistema de investigación en estas áreas. Hacer un seguimiento 
del comportamiento de la nueva forma de organización y funciones del 
INIFAP principalmente, así como de los centros de investigación y edu- 
cación en el área agropecuaria y sus efectos en la economía y la sociedad. 
4. Explorar las posibilidades de vinculación de los centros de investi- 
gación, públicos y privados, con los diversos tipos de productores. Valdría 
la pena poner el acento en uno de los nuevos actores sociales: la organi- 
zación de productores. 
5. Estudiar las vinculaciones del sistema de investigación agropecua- 
ria de México con los centros de investigación de los países de la región 
de América del Norte y de los países europeos, y las formas de coopera- 
ción. Igualmente, las vinculaciones con los centros de investigación de 
América Latina. 
6. Analizar los resultados de las políticas del Estado para apoyar la 
producción en el campo mexicano, particularmente con base en el se- 
guimiento de los apoyos ofrecidos en el último programa lechero. 
7. Identificar y hacer un seguimiento de las estrategias seguidas por 
las empresas alimentarias trasnacionales globalizadas, y de las grandes 
empresas nacionales, no sólo para aproximarnos a sus posibles efectos en 
la economía nacional, sino para generar lineamientos de política para 
enfrentarlos. 
Los contextos en los que hay que enmarcar estas líneas de investi- 
gación, debieran ser: 
a) la economía mundial globalizada y la particular regionalización 
que más cercanamente nos afecta: América del Norte, así como la región a 
la que tradicionalmente México pertenece: América Latina, y b) la nación 
mexicana, en las regiones y microrregiones que se requiera pero, particu- 
larmente, en las grandes regiones: Norte, Centro y Sur. 
Finalmente, se hace necesario promover la vinculación con los sec- 
tores que toman decisiones, especialmente si se pretende incidir en la ge- 
neración de políticas y seguimiento de estrategias que permitan alcanzar 
los objetivos propuestos. Fortalecer la producción nacional, apoyados en 
alternativas tecnológicas resultantes de nuestra propia situación y recur- 
sos. Avanzar hacia la búsqueda de oportunidades técnicas en relación con 
las necesidades presentes. Pensar no sólo en la producción de bienes de 
consumo, sino en la producción de bienes de producción, como medida 
para crear y fortalecer el nivel tecnológico de la actividad productiva. 
Para ello se requiere de un esfuerzo interdisciplinario de investigación 
y desarrollo, basado en las necesidades concretas y viables de nuestro 
país, para construir una infraestructura científica y tecnológica que corres- 
ponda a las necesidades del aparato productivo. Es decir, que los centros 
de educación superior y de investigación respondan a las necesidades de 
la producción y en esa vinculación sean capaces de orientar la producción 
hacia la satisfacción de las necesidades sociales. 
Es imprescindible centrarse en una propuesta de crecimiento equi- 
tativo que implique una recomposición de la estructura productiva, que 
genere una redistribución del excedente y que asegure la disponibilidad 
de bienes que la población más desprotegida requiere para satisfacer sus 
necesidades básicas. 
En el caso que nos ocupa, se hace necesario replantear la estrategia 
de los productores y emprender las acciones que mejor favorezcan el de- 
sarrollo de esa actividad de manera sostenida, a fin de que contribuyan a 
satisfacer las necesidades de alimentación de la población mexicana. 
En este camino, la incorporación de innovaciones tecnológicas se 
hace necesaria. Por ello se requiere de una política clara sobre innovación 
tecnológica que apunte hacia una nueva realidad productiva. 
Una última reflexión sobre las propuestas planteadas: contribuir des- 
de el pensamiento social a aportar elementos para construir una nueva 
realidad, nos conduce a pensar en la utopía, sin que esto signifique se es- 
tén presentando deseos inalcanzables. La utopía como búsqueda de for 
mas e instrumentos para caminar hacia la satisfacción de las necesidades 
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